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ACTUALIDAD DE DESCARTES 

Las conmemoraciones como ésta, de la muerte de Descartes, consisten, 
en suma, en reconocer públicamente la importancia histórica del conmemo¬ 
rado. Esta importancia es, directa o indirectamente, la del conmemorado 
para quienes le conmemoran. Una personalidad importante para quienes 
a su vez no lo fuesen para otros, no sería conmemorada por estos últimos, 
porque tampoco serían conmemorados por estos últimos los anteriores. 
Pero si el reconocer la importancia histórica de una personalidad no alcan¬ 
za toda la precisión posible, no llega a ser un verdadero reconocer tal 
importancia, ni a conseguir los fines que persigue — ¿o es que conmemo¬ 
raciones como ésta carecen de toda finalidad?... No, pues que no parece 
tratarse de reconocer la importancia histórica de las personalidades por el 
simple gusto de reconocerla, ni tampoco por puro agradecimiento; la sola 
idea de importancia histórica parece entrañar más . ,. Esforcémonos, pues, 
por precisar todo lo posible ía importancia histórica de Descartes para 
quienes conmemoramos el tercer centenario de su muerte. 

A primera vista, parece ser sólo indirecta, parece reducirse a la que, 
por haber tenido la que tuvo para su generación y las inmediatas, y por 
la vinculación de unas generaciones con otras, tendría aún para la nuestra. 
El nombre de Descartes representa uno de los mayores éxitos — pasajeros, 
al parecer, en toda la historia de la filosofía. El cartesianismo abarca, ade¬ 
más de influencias directas sobre figuras tan eminentes como las de 
Spinoza, Malebranche y Leibniz, y sobre muchas menos eminentes, de sim¬ 
ples continuadores o divulgadores, y además de influencias que no dejan de 
serlo, ni de ser directas, por parecer consistir más que las anteriores 
en promover una crítica, y que van desde un Locke hasta un Huet — el 
cartesianismo abarca, además de todas estas influencias, una difusión social 
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JOSE GAOS 

que llegó hasta los extremos de que se encuentra el testimonio más cons¬ 
picuo en Les fe mines sanantes, una difusión no igualada por muchas otras 
filosofías, Pero menos de un siglo después de su muerte, ya no es Descar¬ 
tes el maestro de la filosofía y la ciencia modernas de Occidente; “los 
maestros del siglo xvm" son, en filosofía, Locke y, en ciencia, Nevvton; 
y desde entonces parece no haber más influencias directas de Descartes 
comparables, ni de lejos, a la ejercida en su generación y sobre las in¬ 
mediatas. Tampoco en estos nuestros hispánicos países parece que fuera 
otra cosa: si en ellos hubo algún cartesianismo, pronto se integró en el 
eclecticismo o fue reemplazado por éste *— salvo que nos descubran en los 
próximos días lo contrario los jóvenes colegas que van a sucederme en este 
sitio. 

De tal falta de influencias directas de Descartes comparables a las pri¬ 
meras ejercidas por él, sería una singular manifestación el hecho de que, 
mientras que desde unas u otras fechas hasta hoy hay neotomistas, neo- 
kantianos, neohegelianos, neopositivistas, en cambio, desde la extinción de 
aquel cartesianismo inmediato hasta hoy no ha habido neocartesianos, al 
menos con este título y en un sentido equiparable al de esos otros “neos”. 
Es cierto que las Meditaciones cartesianas llevan sin duda este título por lo 
que dicen y sugieren sus primeras palabras, que son las siguientes: “La 
posibilidad de hablar sobre la fenomenología trascendental en esta digní¬ 
sima sede de la ciencia francesa, me llena de alegría por razones especiales. 
El máximo pensador de Francia, Renato Descartes, ha dado con sus Medi¬ 
taciones nuevos impulsos a la fenomenología trascendental. El estudio de 
las Meditaciones ha influido muy directamente en la transformación de 
la fenomenología, que ya germinaba, en una variedad nueva de la filoso¬ 
fía trascendental. Casi se podría llamar a la fenomenología un neocartesia- 
nismo, a pesar de lo muy obligada que está a rechazar casi todo el 
conocido contenido doctrinal de la filosofía cartesiana, justamente por 
desarrollar motivos cartesianos de una manera radical/' Pero ¿ no con¬ 
firman precisamente estas palabras que no se trata de un neocartesia- 
nismo en un sentido equiparable al de aquellos otros “neos” ?... Sin 
embargo, estas mismas palabras, en particular estas de “rechazar casi todo 
el conocido contenido doctrinal de la filosofía cartesiana, justamente por 
desarrollar motivos cartesianos de una manera radicar’, bastarían, si no hu¬ 
biese otras razones, para pensar que la falta de neocartesianos en el re- 

■ 
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petido sentido no sería tan decisiva en punto a la importancia histórica de 
Descartes; que, incluso, todo lo que en este punto parece a primera vista 
bien pudiera ser, una vez más, una simple apariencia superficial y enga- 
ñosa, por encubridora de una muy diferente realidad profunda. Una vez 
más tampoco debemos contentarnos, pues, con las apariencias, que en este 
nuestro caso son las de que la importancia histórica de Descartes para 
quienes conmemoramos el tercer centenario de su muerte sea sólo la indi¬ 
recta indicada. Debemos indagar si realmente no 

otras influencias de Descartes en quienes conmemoramos el tercer cen¬ 
tenario de su muerte. Y, naturalmente, donde primero debemos buscarlas 
es en el dominio de la filosofía. Y, naturalmente también, empezando por 
las obras a una más importantes y más recientes. Y como de antemano pa¬ 
rece harto más probable que encontremos esas influencias más que en 
ninguna otra filosofía en la francesa, empecemos realmente por una obra 
de las más recientes e importantes, a una, en esta filosofía. Sea El ser y 
la nada. Creo que nadie discutirá la elección. Y creo también que nos bas¬ 
ta, al menos por el pronto, con la “Introducción”. 

La “Introducción” de El ser y la nada no es una introducción cual¬ 
quiera. Es un discurso que pone los fundamentos del cuerpo entero de la 
obra. Estos fundamentos consisten en sentar dos formas cardinales del 
ser, el “ser para sí” y el “ser en sí”. 

Parte Sartre del fcnomeflismo. El pensamiento moderno habría llegado 
a reducir a los fenómenos todo lo existente. Fenómenos para la con¬ 
ciencia, fenómenos de conciencia, esto es todo. Pero este discurso de Sartre 
se endereza todo él no a otro fin que a demostrar que así el fenómeno 
de la conciencia como el fenómeno para la conciencia, por ejemplo, así 
mi percepción de esta sala como esta sala en cuanto percibida, requieren 
un ser iransfenoménico. 

La primera parte de la demostración comprende la de cinco tesis 
sucesivas: 

P La conciencia de algo es, a una, conciencia de sí. 

2^ Esta conciencia de la conciencia no es una conciencia reflexiva. 

3* Es una conciencia prerreflexiva. 

4^ Esta conciencia prerreflexiva que tiene de sí la conciencia de algo 
no se reduce a ser pura conciencia de la conciencia de algo, sino que es el 
ser mismo de ésta, de la conciencia de algo. 
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5^ Este ser de la conciencia de algo es trascendente al fenómeno que 
es esta conciencia para sí en la conciencia prerreflexiva de sí. 


Mi percepción de esta sala no se reduce a ser pura percepción 
de esta sala , pura conciencia perceptiva de esta sala. A una con esto es 
percepción, es conciencia, consciente de sL Si yo no fuese consciente de 
mi percepción de esta sala, si no tuviese conciencia de mi percepción de esta 
sala, tampoco tendría esta percepción. 


2* Pero esta conciencia de mi percepción, esta conciencia de mi con¬ 
ciencia, no puede ser una conciencia de la misma dase que la percepción, 
que la conciencia de la sala. Porque se entraría en un regreso infinito.., 
Por eso mi conciencia de mi percepción, mi conciencia de mi concien¬ 
cia no puede reducirse a la conciencia reflexiva que tengo de mi percepción 
ahora que estoy hablando de ella en estos términos. Mi percepción de esta 
sala y mi conciencia reflexiva de esta mi percepción son de la misma clase. 
En mí percepción de esta sala, ésta, la sala percibida, es una cosa y mi per¬ 
cepción de ella otra cosa. Mi percepción de esta sala es percepción de esta 
sala como de un objeto de ella, de mi percepción. En mí conciencia reflexiva 
de mi percepción, también mi percepción es una cosa y mi conciencia refle¬ 
xiva de esta mi percepción está en que en mi percepción de esta sala el 
mí conciencia reflexiva otro acto, de reflexión sobre la percepción. Mi 
conciencia reflexiva de mi percepción es conciencia reflexiva también de 
mi percepción como de un objeto de ella, de mi conciencia reflexiva. La 
única diferencia entre mi percepción de esta sala y mi conciencia refle¬ 
xiva de esta mi percepción está en que en mi percepción de esta sala el 
objeto, la sala, no es un fenómeno psíquico, y en mi conciencia reflexiva 
de mí percepción de esta sala el objeto, mi percepción, es un fenómeno 
psíquico. 


3* Mi conciencia de mi percepción de esta sala no puede reducirse, 
pues, a mi conciencia reflexiva de esta mi percepción. Y, en efecto, de 
mi percepción de esta sala soy consciente, tengo conciencia a una, absolu¬ 
tamente a una con la percepción misma; con absoluta independencia de 
toda reflexión propiamente tal. Y por tener esta conciencia prerreflexiva 
de mi percepción tan absolutamente a una con la percepción misma, esta 
conciencia prerreflexiva de la percepción y ésta, la percepción, no son de 
la misma dase. Mi conciencia prerreflexiva de mi percepción no es 
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conciencia de mi percepción como mi percepción lo es de esta sala. Mi 
percepción de esta sala es percepción de esta sala como de un objeto de 
ella, de mi percepción; mi conciencia prerreflexiva de mi percepción no 
es conciencia de mi percepción como de un objeto de ella, de mi conciencia 
prerreflexiva: mi percepción y mi conciencia prerreflexiva de ella no son 
dos cosas, sino una sola. Mi percepción es absolutamente a una percepción 
o conciencia de la sala, consciente de la sala, y consciente de sí, conciencia 
de sí — o para sí. 

Por eso, o para expresar verbalmente con la mayor fidelidad posible 
esta identidad de la percepción, o en general de la conciencia de objetos, 
y de la conciencia prerreflexiva de la conciencia de objetos, ingeniosa¬ 
mente escribe Sartre entre paréntesis el “de” de la expresión “conciencia 
de la conciencia”. Esta escritura expresa que la conciencia prerreflexiva 
que tengo de mi percepción no es conciencia de ésta como mi percepción 
es conciencia de la sala, sino que mi conciencia de mi percepción o mi 
conciencia de mi conciencia es más bien conciencia-percepción o conciencia- 
conciencia. 

4* Pero si mi percepción de esta sala y mi conciencia prerreflexiva 
de esta mi percepción no son de la misma clase, la diferencia no puede 
reducirse a que en mi percepción de esta sala ésta, la sala, sea objeto de 
mi percepción y en mi conciencia prerreflexiva de mi percepción ésta, la 
percepción, no sea objeto de mi conciencia prerreflexiva, sino una sola 
cosa con ésta; la diferencia no puede quedarse en el lado de los objetos, 
por decirlo así; tiene que estar fundamentalmente del lado de la conciencia 
misma. Sí esta sala es objeto de mi percepción o de mi conciencia percep¬ 
tiva de ella, de la sala, pero mi percepción o conciencia perceptiva no es 
objeto de mi conciencia prerreflexiva de ella, tampoco mi conciencia pre- 
rrefiexiva puede reducirse a percepción, a conciencia , sino que será el 
ser mismo de la conciencia, pero un ser consistente en ser consciente de 
si; será la existencia misma de la conciencia, una existencia consistente 
justo en existir exclusivamente en forma de conciencia consciente de sí 
inmediata, directamente, sin necesidad de “reflexión”, de conciencia re¬ 
flexiva alguna. 

En suma: en este momento estoy percibiendo esta sala, siendo cons¬ 
ciente de que estoy percibiéndola; este mi ser consciente de que estoy 
percibiendo la sala no es una conciencia reflexiva, segunda, de mi per- 
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eepción o conciencia primera; este mi ser consciente de que estoy perci¬ 
biendo la sala es pura y simplemente la existencia misma , el ser mismo 
de mi percepción de la sala, percepción que, como fenómeno de conciencia 
que es, sólo puede existir como consciente de sí. 


5* Fenómeno es lo que aparece para alguien. Fenómeno es esta sala 
en cuanto aparece para mi percepción de ella. Fenómeno es mi percepción 
misma en cuanto aparece para mí conciencia prerreflexiva —y reflexiva— 
de ella. Fenómeno es incluso mi conciencia reflexiva de mi percepción 
para mi conciencia prerreflexiva de esta mi conciencia reflexiva — porque 
no tengo menos conciencia prerreflexiva de mi conciencia reflexiva de 
mi conciencia de objetos no psíquicos que de e$ta conciencia. Pero mi 
conciencia prerreflexiva de mi percepción —o de mi conciencia reflexiva— 
ya no es a su vez fenómeno para nadie, ni en nada. Por eso puede Sartre 
llamarla el “ser transfenoménico” de la conciencia. “Ser”, porque ya 
vimos cómo la conciencia prerreflexiva de la conciencia no se reduce a 
conciencia de la conciencia, sino que es el ser mismo de ésta; y “transfe¬ 
noménico”, porque este ser del fenómeno de la conciencia, al no ser ya 
a su vez fenómeno, resulta trascendente al fenómeno del cual es el ser, 

As! es como sienta Sartre el ser transfenoménico de la conciencia. 
Veamos ahora cómo sienta el otro ser transfenoménico que también sienta. 

Esta sala, ni siquiera en cuanto pura y simplemente percibida, pue- 
de reducirse a su ser percibida. Si esta sala se redujese a su ser per- 
cibida, sería puramente pasiva y puramente relativa, y un ser puramente 
pasivo y un ser puramente relativo son en sí mismos contradictorios o 
imposibles. 

■ 

Si esta sala se redujese a su ser percibida, se reduciría a recibir, pa¬ 
sivamente, el ser de la percepción, que es quien se lo daría, activamente. 
Pero si la sala recibiese de la percepción el ser> la sala sería — nada , 
antes de que la percepción le diese el ser, y, siendo nada , no podría recibir 
el ser de la percepción, ni de nada. 

Por otra parte, el principio de la acción y la reacción reclama para 
la pasividad de la sala una correlativa pasividad de la percepción, de la 
conciencia, pero la conciencia es todo espontaneidad, todo actividad. 

Por último, si esta sala se redujese a su ser percibida, sería relativa 
a la percepción, a la conciencia, en el sentido de que tendría su ser en un 
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ente distinto de ella, a saber, en ía percepción, en la conciencia , lo que 
jesuíta un evidente imposible. 

En conclusión, esta sala, ni siquiera en cuanto pura y simplemente 
percibida, se reduce a su ser percibida, a su ser fenómeno para la percep¬ 
ción, sino que es algo más que este fenómeno o tiene un ser trascendente 
al fenómeno que ella misma es, un ser transfenoménico en este otro sentido. 

Y lo mismo debe decirse de todos los demás posibles objetos o fenómenos 
para cualquier conciencia. 

Bien entendido que este ser “transfenoménico” no es, sin embargo, 
ningún ser “nouménico”. El ser de esta sala en cuanto percibida o fe¬ 
nómeno no es un ser oculto detrás de este fenómeno, de la sala misma 
en cuanto percibida; es et ser de la sala en cuanto percibida o en cuanto 
fenómeno y pero que en cuanto ser de este fenómeno es algo distinto de 
este fenómeno mismo. 

Sartre termina las demostraciones mediante las cuales sienta las dos 
formas del ser transfenoménico con la que él llama prueba ontológica de 
que el ser transfenoménico de la conciencia requiere el ser transfenoménico 
del fenómeno . La prueba se reduce a insistir en que la conciencia, en cuan¬ 
to es conciencia de algo, o no es tal, o el algo tiene que ser más que el fenó- 
memo que es para ella. Sartre la llama prueba ontológica porque así como 
la que lleva tradicionalmente este nombre prueba que la esencia de Dios 
implica su existencia, esta otra prueba que el ser transfenoménico de la 
conciencia implica, por su esencia, ser conciencia de algo, la existencia 
del ser trans fenoménico del algo. Las dos formas cardinales del ser re¬ 
sultan entre si unidas. 

Así pues, habiendo partido del puro fenomenismo, llega Sartre a un 
doble ser trascendente a los puros fenómenos. Mi percepción de esta 
sala es una cosa con mi conciencia prerreflexiva de ella, y esta conciencia 
prerreflexiva es trascendente al fenómeno que es para ella mi percepción; 
esta conciencia prerreflexiva de mi percepción es esta misma para sí. 

Y esta sala, aun en cuanto pura y simplemente percibida por mí, es más 
que su ser percibida por mí, es trascendente al fenómeno que es para mi 
percepción; es en sí. Ser para sí de la conciencia, ser en sí de los objetos 
de la conciencia. Ser en la conciencia, en los objetos, “por todas partes”. 

Ahora creo que no debemos dedicarnos a señalar la consistencia o 
inconsistencia del discurso resumido, sino que debemos dedicarnos ex¬ 
clusivamente a ver si tiene alguna relación con Descartes. Y en seguida 
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vemos que, además de otras referencias, más bien incidentales, de que 
podemos prescindir, la operación esencial, la de sentar las dos formas 
cardinales del ser, se lleva a cabo, en cada una de sus dos partes, en cierta 
referencia a Descartes. 


Sartre parte del fenomenismo. En términos de éste inicia su discurso. 
En términos de “la célebre fórmula de Berkeley”, “esse est percipi ”, 
desarrolla la demostración con que sienta las dos formas cardinales del ser. 
Pero el capítulo que desarrolla la demostración en lo referente a la pri¬ 
mera lleva por título “El cogito prerreflexivo y el ser del percipere ” y en 
su cuerpo se encuentra la frase “hay un cogito prerreflexivo que es la 
condición del cogito cartesiano”. El cogito cartesiano es, por ejemplo, mi 
percepción de esta sala. Mi conciencia prerreflexiva de mi percepción 
de esta sala es un cogito prerreflexivo. La conciencia prerreflexiva no 
se reducía a conciencia, por ejemplo, de la percepción de la sala; era 
el ser de esta percepción, de toda conciencia semejante. El cogito pre¬ 
rreflexivo es el ser del percipere . Todo esto muestra que Sartre sienta 
el ser transfenoménico de la conciencia teniendo presente en el fondo, 
como horizonte, el cogito cartesiano, hasta el punto de que el sentar 
el ser transfenoménico de la conciencia podría formularse así; el cogi¬ 
to cartesiano no es un simple cogito o una simple cogitatio de su cogita- 
tum, pero tampoco es forzosamente además una cogitatio reflexiva de 
la anterior, sino que es un cogito a una de su cogitatum y Jprerrefle- 
xivo de sí mismo, que no se reduce a ser este cogito , sino que es el ser 
de él mismo en cuanto cogito de su cogitatum. 


Por otra parte, en el capítulo que dedica a su prueba ontológica, se 
halla al final del desarrollo de ésta el siguiente pasaje: “Acaso se crea 
encontrar aquí como un eco de la refutación kantiana del idealismo pro¬ 
blemático. Pero es mucho más en Descartes en quien hay que pensar.,. 
no se trata de mostrar que los fenómenos del sentido interno implican 
la existencia de fenómenos objetivos y espaciales, sino que la conciencia 
implica en su ser un ser no consciente y transfenoménico.” De la re¬ 
futación kantiana puede parecer un eco la prueba de Sartre. Pero ésta 
lo es más bien de Descartes. Esto no puede querer decir sino que Sartre 
piensa que ya en Descartes lo cogitatum por e! cogito tiene un ser tras¬ 
cendente al cogito y requerido precisamente de éste, por ser este cogito 
de su cogitatum . 
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En suma, en el ser de la conciencia, en el ser para sí, se encuentra un 
cogito prerreflexivo requerido por el cogito cartesiano, y en el ser de los 
objetos de la conciencia, en el ser en st, se encuentra un ser requerido 
igualmente por el cogito cartesiano. Sartre sienta los fundamentos de toda 
su obra capital, sus dos formas cardinales del ser, en tal referencia al 
cogito cartesiano, que bien se la puede llamar una interpretación de éste 
que reivindica para él el “realismo” de lo cogitaHim y pone de manifiesto 
en él el ser, la realidad, la existencia del cogito mismo, en lo que se puede 
llamar a su vez un "existencialismo” — del cogito. 

Ahora bien, es evidente que lo que Sartre persigue con su discurso 
no es sino superar todo el fenomenísmo moderno, sobre la base de que 
la filosofía moderna es sus tañe talmente y en definitiva fenomenísmo; lo 
que implica que a Sartre no le parece que haya ningún intento anterior de 
superación del fenomenísmo moderno, o que si lo hay, no le parece lo¬ 
grado. 

La descripción del fenomenísmo que viene a ser toda la primera mi¬ 
tad del capítulo primero abarca expresamente hasta a Nietzsche y a la 
4Í 'fenomenología' de Husserl o de Heidegger”. Pero no abarca menos el 
hegelianismo y el positivismo, aunque no los nombre. 

Los filósofos más recientes a quienes Sartre se refiere expresa, rei¬ 
terada y capitalmente son Husserl y Lleidegger. Así en el uno como en 
el otro parece encontrar el ser transfenoménico de la conciencia, el ser 
para sí, pero no el ser trans fenoménico de los objetos de la conciencia, 
el ser en sí. Creo que tampoco debemos dedicarnos a señalar lo exacto 
o inexacto de la interpretación y crítica que de Husserl y Heidegger hace 
Sartre, sino que sólo debemos dedicarnos a ver si la relación de Sartre 
con Descartes debe algo a relaciones de Husserl y de Heidegger también 
con Descartes. 

Sobre las relaciones del autor de las Meditaciones cartesianas con 
Descartes permítanme contentarme con recordar las palabras de esa obra 
que cité al principio, remitirme al trabajo Descartes y Husserl de Fran¬ 
cisco Romero y añadir simplemente que el enfrentarse a Husserl no 
pudo dejar de ser para Sartre motivo contribuyente a que desarrollase 
todo su discurso en referencia a Descartes. Así obtengo espacio y tiempo 
para ocuparme algo más y mejor con las relaciones entre Heidegger y 
Descartes, no menos importantes, precisamente, al fin indicado. 
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Ya en El ser y el tiempo aparece Descartes en más de un lugar des¬ 
tacado. 

En el parágrafo de la "Introducción” en que se expone por adelan¬ 
tado el tema de la "destrucción de la historia de la ontología" que debía 
constituir la segunda parte de la obra, se señala en Descartes una de las 
tres "estaciones fundamentalmente decisivas de esta historia” en las cua- 

é 

les, y sólo en las cuales, se podría llevar a cabo la destrucción de este 
historia dentro del marco de la obra. La sustancia de la destrucción que 
se planeaba llevar a cabo en esta estación se da por anticipado en los 
siguientes términos: "Con eí 'cogito sum 9 pretende Descartes proporcionar 
a la filosofía una base nueva y segura. Pero lo que deja indeterminado 
en este comienzo ‘radicar es la forma de ser de la res cogitans, o más 
exactamente, el sentido del ser del ‘sum\ ” 

Ya en plena primera parte, la analítica del primero de los grandes 
fenómenos analizados, el fenómeno del mundo, va seguida de una “con¬ 
frontación del análisis de fa mundanidad con la exégesis del mundo hecha 
por Descartes”, confrontación que abarca tres parágrafos, o hecha de¬ 
talladamente, no sólo porque “el deslindarlo de esta tendencia ontológica 
puede aclarar el análisis de la mundanidad intentado aquí”, sino por lo 
que es mucho más, porque en definitiva “las consideraciones sobre Des¬ 
cartes habrán hecho ver que ni el partir de las cosas del mundo, como al 
parecer se comprende de suyo t ni tampoco el orientarse por la forma pre¬ 
suntamente más rigurosa del conocimiento de los entes, garantizan que 
se conquiste el terreno en que quepa dar, como con otros fenómenos, con 
las estructuras ontológicas inmediatas del mundo, del ser ahí y de los 
entes intramundanos”. 

Si ahora pasamos a la última publicación de Heidegger, los Caminos 
del bosque, encontramos en ella un trabajo que no expone nada menos 
que la visión de la modernidad en conjunto que tiene Heidegger, el tra¬ 
bajo titulado “La edad de la imagen del mundo.” En 1938 organizaron 
varias sociedades científicas de Friburgo una serie de conferencias sobre 
los fundamentos de la imagen del mundo que tiene la edad moderna. 
Heidegger dió la última conferencia de la serie bajo un título que puede 
traducirse “Los fundamentos meta físicos de la imagen moderna del mun¬ 
do.” Pero lo que el trabajo de Heidegger hace es exponer cómo la edad 
moderna se distingue precisamente por ser la edad de la imagen del mundo, 
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esto es, por ser la primera edad que ha tenido una imagen del mundo, por 
ser también la primera que se ha imaginado como una pura imagen el 
mundo — y ello habría sido obra singularísima de Descartes. 

Mas esta visión de la edad moderna se integra en la visión de la his¬ 
toria de Occidente que parece constituir el meollo del pensar todo de 
Heidegger desde un par de años después de la publicación de El ser y 
el tiempo . El comienzo de la filosofía en Grecia señalaría el comienzo 
de la historia de Occidente, y desde tal comienzo vendría siendo esta 
historia un desviarse de la verdad o revelación del ser que habría llegado 
con la edad moderna a un extremo del que a su vez habría que desviarse, 
superando la edad moderna — en el sentido en que cree Heidegger 
haber empezado a hacerlo él mismo. 

En suma, según Heidegger, Descartes, 

orientándose por el conocimiento matemático, aplicándolo a las cosas 
del mundo y definiendo el mundo mismo como una cosa extensa, ni 
siquiera habría visto el verdadero ser de las cosas del mundo ni del mun¬ 
do mismo, ni el ser del cogito; 

y habiendo sido singularísimo autor del imaginarse como una pura 
imagen el mundo, fue singularísimo autor de la edad que hay que supe¬ 
rar — superándolo por ende a él mismo. 

A esta posición de Heidegger relativamente a Descartes ¿no es, 
punto por punto esencial, opuesta la posición de Sartre relativamente a 
Descartes? 

La afirmación heideggeríana de que Descartes dejó indeterminado 
el ser del cogito puede que vaya contra el cartesianismo de Husserl, pero 
la tesis sartreana de que el cogito cartesiano tiene por condición un cogito 
prerreflexivo que es el ser mismo del cogito cartesiano, parece ir de¬ 
rechamente contra la afirmación heideggeriana. 

Y no menos directamente contrarias a las tesis heideggerianas que 
vienen, en resumidas cuentas, a reiterar la corriente y moliente de que 
Descartes es el padre del idealismo moderno, es o se adelantó a ser la sar¬ 
treana que reconoce en Descartes un antecedente realista del ser trans¬ 
fenoménico de los objetos de la conciencia. 

La posición de Heidegger relativamente a Descartes sería la corres¬ 
pondiente a un proyecto de superación de la historia de Occidente desde 
su comienzo con el de la filosofía en Grecia, por medio de un regreso 
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hasta bien más allá de Descartes, hasta la verdad o revelación del ser de 
la que se habría desviado aquella historia desde su comienzo. 

La posición de Sartre relativamente a Descartes consistiría en ver 

en Descartes un antecedente del sentido en el cual superar el moderno 

* 

íenomenismo, progresando hacía una nueva afirmación del ser. 

Porque una y otra posición están determinadas por algo mucho más 
radical. 

Hemos encontrado una múltiple influencia de Descartes en la filoso¬ 
fía a una más importante y más reciente o reconocida por ésta en la 
cultura moderna. 

Una influencia positiva en el sentido de una comunidad de problemas 
y de tesis y una influencia negativa en el sentido de una repulsa expresa 
de las tesis o del planteamiento de los problemas. 

Una influencia directa en las generaciones inmediatas a Descartes 
y una influencia igual y no sólo indirecta hasta en la generación actual, 
o una influencia entrañada en la cultura moderna toda y una influencia 
actual en la filosofía actual. 

No parece que pueda haber más formas de importancia histórica de 
una personalidad, ni personalidad de mayor importancia histórica que 
aquella en que los actuales tienen que insistir o de que tienen que eman¬ 
ciparse, y lo que quienes conmemoramos este centenario de la muerte de 
Descartes tendríamos que hacer es emanciparnos de Descartes o insistir 
en él, a juzgar por Heidegger y Sartre. Pero ¿por qué? y ¿cuál de las 
dos cosas? 

Uno de los grandes temas de El ser y el tiempo es el de la histori¬ 
cidad. El desarrollo del tema se inicia con una distinción de los sentidos 
de los términos “histórico" e “historia" y una exposición del primero de 
estos sentidos, el de “pasado", que parte de un análisis notable, el del 
sentido en que las antigüedades conservadas en un museo pueden estar 
presentes en él, no a pesar de ser históricas o pasadas, sino justamente 
por esto. Pero el desarrollo del tema de la historicidad culmina en la ex¬ 
posición de las diferencias entre la historicidad “impropia" y la “propia" 
o entre toda otra relación con el pasado y la consistente en elegirse en el 
pasado un héroe, eligiéndole —y esto implica también el seguirle— desde 
la “situación" consistente a su vez en vivir cada uno de nosotros la vida 
con ¡todas sus cosas bajo el signo, por decirlo así, de la mortalidad o fi- 
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nitud individualísima de sí mismo. Todo esto es una doctrina no sólo de 
las formas en que podemos —y debemos— conducirnos con respecto al 
pasado, sino también de las formas en que el pasado es presente en el 
presente. 


Pero esta doctrina depende de la, más radical, de la finitud del ser 
o del primado de la nada y del regreso hacia esta finitud o nada. Porque 


la de la finitud del ser o la de la nada sería la revelación o verdad de la 
que habría venido desde su comienzo desviándose la historia de Occidente. 
La finitud del ser, la nada, es lo que ni ver quiere el hombre occidental, 
sobre todo el moderno, arrojado fáusticamente a la conquista de la Tierra. 
Porque sí se compenetrase de la finitud del ser, de la nada, ¿a qué el 
arrojo fáustico y la conquista de — nada? 

Por lo mismo, aunque en Sartre no hubiera una doctrina expresa¬ 
mente correspondiente a la de la historicidad en Heidegger, no puede 
dejar de haber una posición tácitamente correspondiente, fundada en su 
doctrina expresa del primado del ser; una posición que por ende no puede 
ser sino opuesta a la doctrina del regreso a la finitud del ser, a la nada , 
una posición que no puede ser sino la de proponer un progreso en el sen¬ 
tido del ser. 

La relación con Descartes de Sartre y Heidegger, de nosotros, de 
quien sea, una conmemoración como ésta, no son más que casó particular 
de la relación general de los hombres en el respectivo presente con el 
respectivo pasado — y futuro. 

Permítanme poner término ya a mi intervención en esta conmemora¬ 
ción, dejando a cada uno de ustedes, como no puede ser de otro modo, 
el conseguir por su parte los fines de esta conmemoración, “comprome¬ 
tiéndose” al “resolverse”, en la marcha misma de su vida y de la historia, 
por el sentido de la vida y de la historia, ya de Heidegger, ya de Sartre, 
según que se sienta o no hombre, por moderno, esto es, por cartesiano, 
caducado definitivamente. 


Tose Gaos 
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Casi a la vez que publicaba sus Meditaciones metafísicas en las que 
se demuestra la existencia de Dios y la distinción entre el alma y el 
cuerpo y fue acusado Descartes de ateísmo por el rector de la Universidad 
de Utrech, “el muy célebre Voet”, teólogo protestante; la acusación pa¬ 
reció á las autoridades tan sólida y fundamentada, que hubo de interpo- 

de Francia para que uo compareciera 
ante un tribunal y viera quemar sus libros por mano del verdugo. Fue 
más fácil detener la acción de la justicia que sofocar las rencillas acadé¬ 
micas ; amigos y enemigos acabaron por hacerle intolerable su permanen¬ 
cia en Holanda, y en 1649 salió en busca de la muerte de un país que 
había hecho sus delicias, porque en él, “entre Ja multitud de un pueblo 
activo y más cuidadoso de sus propios intereses que curioso de los ajenos, 
sin privarse de ninguna de las comodidades que hay en las ciudades más 
frecuentadas, podía vivir tan solitario y retirado como en los más apar¬ 
tados desiertos”. 


ner toda su influencia el embajador 


¿Por qué Descartes, que dio tantas pruebas de religiosidad, pudo 
ser acusado de ateísmo? ¿Qué vio o vislumbró la sectaria hostilidad de 
Voet para lanzar contra él una acusación que parece contradecir toda su 
doctrina? Es cierto que la cautelosa reserva que se impuso Descartes, 
avivada y justificada por el caso de Galileo, le movió a no publicar opi¬ 
niones y pensamientos suyos que habían de chocar con los recibidos ofi- 

r 

cialmente por la Iglesia; pero esa reserva, natural en un hombre como 
él tan amigo del reposo, no autoriza a sospechar que no fueran sinceras 
las repetidas manifestaciones de religiosidad que hace en todos sus escritos. 
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En ellos se transparente aquella fe suya en Dios tan entrañada que, 
a espaldas suyas, sin quererlo él ni pretenderlo, se desliza en sus razo¬ 
namientos y los saca del plano estrictamente filosófico en que él quería 
colocarlos. Reconoce Descartes que fué singular gracia divina haber sido 
instruido en la religión desde la infancia; da testimonio de que las ver¬ 
dades de la fe “han sido siempre las primeras en mi creencia”; se pro¬ 
pone tan intensamente como “cualquier otro ganar el cielo”; sin necesidad 
de pruebas racionales “nos basta a nosotros, que somos fieles, creer por 
la fe que hay un Dios y que el alma no muere con el cuerpo”; gusta de 
detenerse “en la contemplación de este Dios todo perfecto, contemplar a 
placer sus maravillosos atributos, considerar, admirar y adorar la in¬ 
comparable belleza de esta inmensa luz, a lo menos tanto como me lo 
permita la fuerza de mi espíritu, que por ella queda como deslumbrado. 
Porque así como la fe nos enseña que la soberana felicidad de la otra 
vida no consiste más que en la contemplación de la majestad divina, así 
experimentamos nosotros desde ahora que una semejante meditación, 
aunque incomparablemente menos perfecta, nos hace gozar del mayor 
contento que nosotros somos capaces de sentir en esta vida.” 

No; Descartes no puede en serio ser tachado de ateísmo; pero aunque 
su fe católica fuera sincera y su religiosidad auténtica, no era del todo 
arbitraria la oposición de los teólogos; Porque Descartes creía, pero tal 
vez demasiado; y si su fe en Dios era honda y verdadera, no lo era menos 
la fe que tenía en la razón; el conflicto, fácil de prever, que forzosamente 
había de estallar entre ambas, aunque en la persona de Descartes quedara 
eliminado por razones y motivos muy personales, tenía que alarmar a los 
teólogos, más a los católicos que a los protestantes, y suscitar su ene¬ 
mistad. Ya en la doctrina misma de Descartes, para quien estuviera im¬ 
buido en las ideas y en el espíritu de la teología tradicional, había de re¬ 
sultar inadmisible lo que con harta razón se ha llamado la “secularización” 
de la teología. Virtualmente la consuma Descartes cuando afirma: “Siem¬ 
pre he estimado que las cuestiones de Dios y del alma eran las principales 
de aquellas que deben ser demostradas por razones de filosofía mejor 
que de teología.” Más aún, esas dos cuestiones no entran tangencialmente 
en la órbita filosófica, sino que investigarlas y resolverlas es tanto como 
“echar los fundamentos de la filosofía primera”. Ante ese intento de 
someter la existencia de Dios a la libre discusión de los hombres y de 
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proclamar aun en este campo la plena soberanía de la razón, ¿qué valor 
podían tener para un teólogo las consideraciones y miramientos con que 
Descartes realizaba su audaz empresa? 

En vano pretendía escudarse en la declaración que insistentemente 
hacían los teólogos —esta vez no los holandeses, sino los franceses del 
claustro de la Sorbona— de que “no solamente se puede probar con la 
razón la existencia de Dios, sino que también se infiere de la santa Es¬ 
critura que su conocimiento es mucho más claro que el que se tiene de 
varias cosas creadas’*, porque a eso responderían ellos que una cosa es 
probar con la razón la existencia de Dios como “preámbulo” para el 
conocimiento más alto de la fe, y otra muy distinta mantenerse en ese 
plano racional sin más conexión con la fe que la muy débil y remota de 
ser una y la misma la persona del filósofo y del creyente. Como tampoco 
habían de encontrar muy convincente esa cómoda humildad con que Des¬ 
cartes se negaba a someter la teología “a la debilidad de mis razonamien¬ 
tos”, con el especioso pretexto de que “para emprender su examen y tener 
éxito en él era necesario tener alguna extraordinaria asistencia y ser 
más que hombre”, pues ellos, que no eran ni más ni menos que hombres, 
no podian dejar de comprender que así quedaba él a sus anchas para 
“racionalizar” libremente las doctrinas de la fe, y puesto en entredicho el 
uso que de la razón hacía la teología, cuya misma esencia es estudiar 
racionalmente los datos de la fe. 

Si la letra de Descartes era respetuosa con la religión revelada, el 
racionalismo que la informaba era tan peligroso para la fe que es bien 
comprensible que, sólo por este motivo, gente exaltada y extremosa lo 
tuviera por ateo, aunque en realidad no pretendiera más, corno él mismo 
dice, que continuar y ordenar la labor que tradicionalmente venían ha¬ 
ciendo la patrística y la escolástica. Cierto que hay personas tan punti¬ 
llosas en esto de aquilatar racionalmente las pruebas de la existencia de 
Dios, que no conceden fuerza alguna a esos argumentos; pero Descartes 
afirma que él no es de esa opinión, “sino que por el contrario sostengo 
que la mayor parte de las razones que han sido aportadas por tan grandes 
personajes respecto de estas dos cuestiones (la existencia de Dios y la 
distinción entre alma y cuerpo), son otras tantas demostraciones, cuando 
se entienden bien, y que es casi imposible inventar otras nuevas”. Son, sin 
embargo, ambas cuestiones tan fundamentales, que basta que se haya du- 
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dado del valor de las razones cotí que suelen probarse para que “yo crea 
—escribe Descartes— que no se podría hacer nada más útil en filosofía 
que investigar una vez más con cuidado las mejores, y disponerlas en un 
orden tan claro y tan. exacto que conste en adelante a todo el mundo que 
son verdaderas demostraciones”* 

¿Cuál es el resultado de esta labor? ¿Cuáles son las razones que 
more geométrico demuestran con todo rigor la existencia de Dios? Son 
tres a juicio de Descartes, que las enuncia de esta manera: 1^, la existencia 
de Dios se conoce por la sola consideración de su esencia; 2^, la existen¬ 
cia de Dios se demuestra a posteriori por esto sólo, que su idea está en 
nosotros, y 3^, la existencia de Dios se demuestra de que existamos nos¬ 
otros que tenemos su idea. Examinémoslas una a una, empezando por la 
segunda, para seguir el orden con que las expone en las Meditaciones. 

Empieza a prepararla de este modo: “Es cosa manifiesta por la luz 
natural que debe haber por lo menos tanta realidad en la causa eficiente 
y total como en su efecto, porque ¿de dónde puede tomar su realidad el 
efecto sino de su causa? ¿Y cómo esta causa se la podría comunicar, si 
no la tuviese en sí misma ? De aquí se sigue no solamente que la nada no 
puede producir cosa alguna, sino también que lo que es más perfecto, es 
decir, lo que contiene en sí más realidad, no puede ser consecuencia y 
dependencia de lo menos perfecto.” Es la doctrina tradicional de la Es¬ 
cuela, que inesperadamente surge con validez del mundo esfumado y como 
inexistente por obra y gracia de la duda. Por lo visto no es ésta ni tan 
universal ni tan destructora que deje reducida toda certeza a la de la 
realidad del yo que piensa; también es cierto el principio de causalidad, 
a cuya inexplicada vigencia acude para afirmar que el efecto procede de 
la causa y que de ella recibe toda su realidad. Pero ¿cuál es el valor de 
este principio? Porque no es lo mismo que sea una ley de la realidad, 
como da a entender el texto cartesiano, que una exigencia de nuestro pen¬ 
samiento, como había de entenderse más tarde y sugiere el hecho de que 
hasta este momento la única realidad cierta admitida por Descartes sea 
la de la res cogitans. 

Yo que pienso, continúa diciéndonos Descartes, tengo varias ideas, las 
cuales son sin duda modos o maneras de pensar, que reciben “del pen¬ 
samiento o del espíritu” su realidad formal, pero además tienen una rea¬ 
lidad objetiva o representativa, que también ha de tener una causa, pro- 
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porcionada naturalmente a la entidad del objeto. “Ahora bien, para que 
una idea contenga tal realidad objetiva y no tal otra, debe sin duda haber 
alguna causa, en la cual se encuentre por lo menos tanta realidad formal 
como esta idea contiene de realidad objetiva/ 7 Otra vez surge de la esfera 
de lo dudoso en la que el yo está inmerso un nuevo elemento desconocido, 
ahora en forma de agente misterioso que colabora con el yo en la elabo¬ 
ración de sus ideas como su objeto y, por lo mismo, su causa. Indiferente 
a las consecuencias e implicaciones que esta afirmación entraña, Descartes 
afirma que el principio de causalidad obliga a reconocer que el pensa¬ 
miento puede no ser la causa de la realidad de sus ideas; así ocurre 
forzosamente cuando no posee formal o eminentemente lo que representan, 
porque “por imperfecta que sea esa manera de ser por la cual una cosa 
existe objetivamente o por representación en el entendimiento por su 
idea, no puede sin embargo decirse que este modo y manera de ser sea 
nada y, por consiguiente, que se origine de la nada 1 '. Hay, pues, que bus¬ 
carle una causa, de !a cual ya está dicho que ha de tener por lo menos 
tanta realidad formal como realidad objetiva contenga la idea, “porque 
si suponemos que se encuentra alguna cosa en una idea que no se en¬ 
cuentra en su causa, sería necesario que le viniese de la nada”. De ello 
nos certifica nuestra experiencia íntima o la luz natural, como dice Des¬ 
cartes, por la que conocemos que “las ideas están en mí como cuadros o 
imágenes, que a la verdad pueden estar fácilmente por debajo de la per¬ 
fección de las cosas de que han sido sacadas, pero que jamás pueden 
contener algo más grande y más perfecto que ellas". Y todavía, refor¬ 
zando aún más esta causalidad, capital en su argumentación, hace Descartes 
estas afirmaciones que, por no estar justificadas, resultan arbitrarias: 
“Tampoco debo imaginarme que siendo tan sólo objetiva la realidad que 
considero en las ideas, no es necesario que la misma realidad exista formal 
o actualmente en las causas de estas ideas, sino que basta que esté obje¬ 
tivamente en ellas, porque así como la manera de existir objetivamente 
pertenece a las ideas por su propia naturaleza, del mismo modo la ma¬ 
nera o forma de ser formalmente pertenece a las causas de estas ideas 


(por lo menos a las primeras y principales) por su propia naturaleza/" 
Dejando en el aíre estas gravísimas afirmaciones, Descartes se pone 
a hacer el inventario de tas ideas que hay en nosotros, a ver “si la rea¬ 
lidad o perfección de alguna de mis ideas es tal que conozca claramente 
que esta realidad o perfección no está en mí formalmente ni eminentemen- 
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te y que, por consiguiente, yo no puedo ser su causa”, porque si efectiva¬ 
mente fuera así, “de ahí se sigue necesariamente que yo no estoy solo 
en el mundo, sino que hay otra cosa que existe y es la causa de esta idea”. 

Manifiestamente no se encuentran en este caso ni la idea que tengo 
de mí mismo, ni las que puedo tener de otros hombres, de animales y de 
cosas corporales, cuya realidad objetiva comprendo sin dificultad que 
puede proceder de mí mismo. Pero también tengo la idea de Dios, por el 
que entiende Descartes “una sustancia infinita, eterna, inmutable, inde¬ 
pendiente, omnisciente, omnipotente, por la cual yo mismo y todas las 
cosas que existen (si es verdad que hay algunas que existen) han sido 
creadas y producidas”. Es evidente que la realidad representada en esta 
idea desborda mi finitud y que de ella no ha podido salir; pero si yo no 
soy la causa de su realidad objetiva y ésta no puede venir de la nada, es 
forzoso que admita que además de la res cogitans hay otra que la causa, 
y como en ella ha de haber formal o eminentemente tanta realidad por lo 
menos como en su efecto, la causa de la idea de Dios ha de ser, como me 
represento a Dios, infinita, eterna, inmutable, independiente... ; luego 
Dios existe. 

¿Cuál es la fuerza de este argumento? ¿Qué validez tienen estas ra¬ 
zones? Parece ocioso advertir que su valor está en función del de todo 
el sistema cartesiano y que, por tanto, no pueden valorarse debidamente 
sin criticar a fondo todos y cada uno de los supuestos, tácitos o expresos, 
de los que recibe su coherencia y su fuerza dialéctica. Como na es ésta 
la ocasión de hacerlo, ciñámonos al núcleo fundamental de esta prueba 
de Descartes, y empecemos por advertir que esa idea de Dios, de que él 
parte, no es ni mucho menos tan “natural” como supone. Es sabido que 
Descartes divide las ideas en innatas, adventicias y ficticias, y que por 
innatas entiende no seres de razón por el estilo de las “especies” de los 
escolásticos, como falsamente le atribuía Locke, ni tampoco ideas nacidas 
con nosotros desde el primer momento, como equivocadamente intepre- 
taron Hobbes, Gassendi y Arnauld, sino “ideas que se producen nece¬ 
sariamente en nosotros según las leyes naturales de nuestro espíritu, como 
las figuras de la extensión se producen necesariamente según las leyes 
naturales del movimiento”. Con la idea del yo, la más natural al espíritu 
es la del infinito: “No la he recibido de los sentidos y jamás se me ha 
presentado sin yo esperarla, como hacen de ordinario las ideas de las cosas 
sensibles, cuando éstas se presentan o parecen presentarse a los órganos 
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exteriores de los sentidos; no es tampoco una pura producción o ficción 
de mi espíritu, porque no puedo disminuirle ni añadirle ninguna cosa; 
por consiguiente, sólo me queda que decir que esta idea ha nacido y ha 
sido producida conmigo mismo desde que yo he sido creado, así como 
la idea de mí mismo/' Más aún, la noción de lo infinito está en mí en 
cierto modo antes que Ja de lo finito; no acabo de comprenderme a mí 
mismo sin comprender a Dios, que me muestra mi pequenez y mi limi¬ 
tación, “porque —pregunta Descartes— ¿cómo sería posible que yo pu¬ 
diese conocer que dudo y que deseo, es decir, que me falta alguna cosa 
y que no soy perfecto del todo, sí no hubiese en mí alguna idea de un 
ser más perfecto que el mío, en comparación del cual yo conozco los de¬ 
fectos de mi naturaleza?” 

♦ 

¿Es realmente así? ¿No es más bien ese Dios de Descartes el Dios 
cristiano, cuyo conocimiento, lejos de ser connatural a todos los hombres, 
ha estado de hecho reducido aí área de la influencia cristiana? Esta vez la 
fe de Descartes, postergada y como vencida al reclamar la razón su au¬ 
tonomía para decidir por sí y ante sí la esencia y los atributos de Dios, 
recobra la primacía y, “al igual que las ideas innatas de Platón —contesta 
Gtlson—, la idea innata de Descartes es una reminiscencia y no, por su¬ 
puesto, de alguna idea contemplada por el alma en la otra vida, sino 
sencillamente la reminiscencia de lo que él había aprendido en la iglesia 
cuando era niño”. No era Descartes nada aficionado a la historia, pero 
no podía ignorar que, aun siendo el conocimiento de Dios asequible a la 
razón, de hecho los hombres en cada tiempo y aun en cada país se 
habían forjado ideas diversas y aun opuestas de la divinidad, y que a 
esa que Descartes propone como resultado natural de la constitución de 
la razón, históricamente no llegaron sino mediante una fe, cuyo origen y 
progresos narra la Biblia. 

Descartes está tan seguro, sin embargo, de que la ha elaborado él 
mismo, que en el Discurso del método explica el camino por donde ha 
llegado a ella. Cuenta, en efecto, que “reflexionando en que yo dudaba y 
que, por consiguiente, mi ser no era perfecto del todo, porque yo veía 
claramente que era mayor perfección conocer que dudar, decidí buscar 
de dónde había aprendido a pensar en alguna cosa más perfecta que yo 
y conocí evidentemente que debía de ser de alguna naturaleza que, en efecto, 
fuese más perfecta... Tenerla de la nada era una cosa manifiestamente 
imposible. Y puesto que no hay menos repugnancia en que lo más per- 
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fecto sea una consecuencia y dependencia de lo menos perfecto que en 
que proceda de la nada alguna cosa, yo no la podía tener tampoco de mí 
mismo; de manera que sólo quedaba que hubiese sido puesta en mí por una 
naturaleza que fuese verdaderamente más perfecta de lo que yo era y aun 
que tuviese en sí todas las perfecciones de las que yo podía tener alguna 
idea, es decir, para explicarme en una palabra, que fuese Dios.” 

El argumento deriva toda su fuerza de esta afirmación: lo más per¬ 
fecto no puede venir de lo menos perfecto, que en este caso se ha de 
entender así: la idea de un ser más perfecto que yo, no puede proceder 
de mí mismo. ¿Por qué no? ¿Por qué mi pensamiento no ha de superar 
los límites de mi ser? ¿Es que no puedo, negando mi propia finitud, 
elevarme intelectualmente por encima de mí mismo? Las ideas que formo 
especulando sobre mi propio ser, quitándole una por una todas sus li¬ 
mitaciones y dejando que lo que en mí hay de real y positivo adquiera 
proporciones indefinidas, me permiten formar toda una escala de seres 
en la que el mío sea el último peldaño. Puedo concebir sin dificultad al¬ 
guna una res cogitans que no esté ligada a la materia y tenga por sí misma 
de manera más perfecta lo que mi espíritu recibe de su unión con el 
cuerpo; mi inteligencia o mi voluntad me dan base más que suficiente 
para idear otras muchas más perfectas en las que no haya las deficiencias 
que limitan las mías; puedo negar mi contingencia o mi dependencia o 
mi finitud y así verme a mí mismo con un ser muy superior al que de 
hecho tengo. El mismo Descartes acude a esta vía, tan trillada por el 
pensamiento cristiano, de llegar a la afirmación por la negación de la ne¬ 
gación, para depurar su idea de Dios: “Para conocer —escribe en el Discur¬ 
so — la naturaleza de Dios tanto como la mía es capaz de ello, no tenía más 
que considerar en todas las cosas de que yo encontraba en mí alguna idea, 
si era perfección o no poseerlas, y estaba seguro de que ninguna de aque¬ 
llas que envolvían alguna imperfección estaba en él, pero que todas las 


otras sí estaban ,.. Considerando que toda composición atestigua depen- 

9 

dencia y que la dependencia es manifiestamente un defecto, yo juzgaba 
que no podía ser una perfección en Dios estar compuesto de dos natu¬ 
ralezas y que, por consiguiente, él no lo estaba.” Es el clásico procedimien¬ 
to de la “remoción” que, completado por el de la “excelencia”, habían 
empleado por siglos los teólogos cristianos. En lo que no están ya con¬ 
cordes con Descartes es en admitir que la causa inmediata de la idea así 
formada sea la realidad divina y, por ende, en que la idea de Dios pruebe 
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que realmente exista. No hay ni un solo momento en la elaboración de 
esa idea en que sea preciso recurrir a una causa que no sea yo mismo: 
mi propio ser y mi propio entendimiento. Que todo eso que yo concibo 
tenga ó no realidad fuera de mi mente, es un problema que plantea y no 
resuelve la existencia de esas ideas en mi mente. 

Sería grato admitir con Descartes que Dios mismo ha puesto en 
nosotros su idea “como la señal del artífice impresa en su obra”, pero 
aun para los que creemos que todo el hombre, como todo ser contingente, 
es obra de Dios y que en él se encuentra viva y fresca la huella de su 
actividad creadora, resulta difícil admitir que precisamente la idea de Dios 
que hay en mí sea prueba valedera de su existencia. Pudiera no ser más 
que un inexistente ideal con el que nuestra propia limitación aspira a tras¬ 
cender su finitud, y cuya realidad tiene que ser demostrada por otro 
camino. Aún más falaces que los sueños, a cuva mentida realidad acude 
certeramente Descartes para dudar de la verdad de nuestras sensaciones, 
son las aspiraciones que tumultuosamente surgen en nuestro espíritu; 
prueban claramente nuestra radical indigencia, de la que nace la inquietud 
que nos tortura obligándonos a buscar encarnizadamente la manera de 
remediarla, pero por si mismas ni indican el remedio, ni prueban que 
realmente exista. 


El mismo Descartes parece no estar muy convencido del valor de esta 
prueba, puesto que la apuntala con una segunda, precisamente para impedir 
que se le objete que no siempre las ideas que hay en nuestra mente tienen 
correspondencia en la realidad. En el Discurso del método escribe, en efecto: 
“Yo veo bien que si hay un triángulo, es necesario que sus tres ángulos 
sean iguales a dos rectos, pero yo no veo nada que me asegure que hay en 
el mundo un triangulo.” ¿No ocurrirá lo mismo con la idea de Dios? La 
respuesta de Descartes es una rotunda negativa. Y la razón es esta: “Vol¬ 
viendo a examinar la idea que yo tenia de un ser perfecto, yo encontraba 
que la existencia estaba allí comprendida de la misma manera que en la de 
un triángulo que sus tres ángulos sean iguales a dos rectos o en la de la es¬ 
fera que todas sus partes sean igualmente distantes de un centro, o aun 
todavía más evidentemente, y que, por consiguiente, es por lo menos tan 
cierto que es o existe Dios, este ser tan perfecto, como pudiera serlo cual¬ 
quier demostración de geometría.” Ya está ahí sumariamente indicada su se¬ 
gunda prueba, de la que va a sacar no sólo la existencia de Dios, sino la 
de toda la realidad. En las Meditaciones la desarrolla de esta manera: 
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“Encuentro manifiestamente que la existencia no puede ser separada de 
la esencia de Dios, como de la esencia de un triángulo que sus tres ángulos 
sean iguales a dos rectos o de la idea de la montaña la idea de un valle; 
de suerte que no hay menos repugnancia en concebir un Dios, es decir, 
un ser soberamente perfecto, al cual falte la existencia, es decir, una 
perfección, que en concebir una montaña sin valle/' 

El análisis de la idea de Dios muestra, por ío tanto, que no sólo 
contiene la existencia, como todas las demás ideas, puesto que “todo lo 
concebimos bajo la forma de una cosa que existe", sino que la incluye 
necesariamente. No es posible concebir el ser perfecto como inexistente. 
Esa es la trascendental diferencia que hay entre la idea de Dios y todas 
las demás ideas; me veo a mí como un ser real que podría no existir; veo 
a los seres del mundo exterior como posibles, aunque no tenga, ninguna 
certeza de su existencia real; pero hay una idea en la que la esencia incluye 
necesariamente la existencia: la del ser perfecto, cuya posibilidad es in¬ 
separable de su existencia real; si, pues, lo concibo como necesariamente 
existente, como “el pensamiento es una misma cosa con el ser", puedo 
con pleno derecho concluir que realmente existe. 

Salta tanto a los ojos la aparente semejanza entre este argumento y 
el ontológico de San Anselmo, que Descartes se cree obligado a recoger 
y rechazar la objeción con que se le suele invalidar. “Aunque, en efecto 
—escribe—, yo no pueda concebir un Dios sin existencia, como tampoco 
una montaña sin valle, así como de que yo no conciba una montaña sin 
valle no se sigue que haya en el mundo montaña alguna, del mismo modo 
de que yo conciba a Dios como existente no se sigue, me parece, que 
Dios exista, porque mí pensamiento no impone ninguna necesidad a las 
cosas." Descartes afirma que este razonamiento es un puro sofisma, por¬ 
que todo él se basa en suponer que se parte de que el pensamiento impone 
a las cosas la necesidad de ser como se las piensa, cuando en la realidad 
es todo lo contrario: “la necesidad que hay en la cosa misma, es decir, 
la necesidad de la existencia de Dios, me determina a tener este pensa¬ 
miento"; soy líbre de imaginar a mi arbitrio un caballo con alas o sin 
alas, aunque en la realidad no haya ninguno alado, pero no está en mi 
libertad concebir un Dios sin existencia, pues sería afirmar por un lado 
lo que se niega por el otro. Tengo, pues, que incluir necesariamente en la 
idea de Dios la existencia; pero como las ideas tienen un valor objetivo, 
así como es absolutamente imposible que exista en una cosa lo que re- 
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pugna a- su idea, tiene necesariamente que existir en la realidad lo que 
clara y distintamente veo que es verdad en su idea; si, pues, es verdad 
que en la idea de Dios tengo que incluir su existencia como una perfec¬ 
ción necesaria, necesariamente Dios existe. 

No pretende por lo tanto Descartes, como San Anselmo, deducir de 
ttn Dios representado en la idea un Dios existente en la realidad; la exis¬ 
tencia que atribuye a Dios en la idea es tan ideal como su esencia, y todo 
ío que hace Descartes es mostrar la conexión indisoluble que hay en la 
idea de Dios entre su esencia y su existencia; el trampolín que permite 
a Descartes saltar a la realidad es la verdad; como esa idea de Dios es 
verdadera, corresponde a una realidad objetiva y nos obliga a reconocer 
que Dios existe. “Me atribuís —escribe Descartes al P. Mersenne—, co¬ 
mo un axioma que yo hubiera establecido, que todo lo que concebimos 
claramente es o existe, lo que yo nunca he dicho, sino solamente que todo 
lo que percibimos claramente es verdadero, y así que existe si percibimos 
que no puede no existir; o bien que puede existir si percibimos que su 
existencia es posible.” ¡Qué ingenua jactancia la de Descartes! ¡Qué 
fe la suya en su gran hallazgo: la razón físico-matemática! En su cuarto 
bien abrigado, dejando tan sólo que su pensamiento vaya encadenando 
razones, “todas sencillas y fáciles”, sin permitir que se deslice como ver¬ 
dadera niguna que no lo sea, ni que se altere el orden en que es preciso 
deducir las unas de las otras, puede escudriñar el mundo, el alma y, pese 
a sus eufemismos, la divinidad, bien seguro de que si utiliza debidamente 
su razón, no habrá verdad alguna “ni tan remota que no pueda a la postre 
llegar a ella, ni tan oculta que no se la pueda descubrir”. Más aún, su 
razón será la que en última instancia decida lo que es y lo que no es; 
ni podrá ser lo que ella repute absurdo, ni podrá dejar de ser lo que 
ella juzgue verdadero. Y como verdadera es la idea que tengo de Dios, 
Dios tiene que existir. 

Para comprender por qué esta pretendida prueba de la existencia de 
Dios hace en nosotros tan poca mella, sería preciso explicar primero por 
qué ya hoy se ha perdido esa entusiasta fe en la razón, que tan jubilosa¬ 
mente proclamó Descartes. Equivaldría ello a recorrer entera toda la tra¬ 
yectoria del pensamiento filosófico moderno, pero tal vez no fuera exa¬ 
gerado afirmar que en ella no hace más que confirmarse la desdeñosa con¬ 
clusión de Kant: Descartes se parece a un comerciante que, para hacerse 
más rico, se limitara a añadir algunos ceros a su libro de caja. En cuanto 
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a la idea que tiene Descartes del ser perfecto, aunque en su tiempo red- 

• i 

biera la candorosa acogida de Bossuet y Fenelón, el desarrollo que ad¬ 
quiere en Malebranche y Spinoza muestra con evidencia que no es, como 
él pensaba, clara y distinta, sino bien confusa y oscura. 

Admite Descartes que son estas dos pruebas demasiado sutiles para 
que resulten siempre eficaces; si el espíritu relaja un poco su tensión y 
en vez de aplicarse laboriosamente a la atenta consideración de estas ideas, 
se deja oscurecer y como cegar por las imágenes de las cosas sensibles, 
se embota el filo de la argumentación y no convence. “Por esto quiero 
pasar adelante y considerar si yo mismo, que tengo esta idea de Dios, 
podría existir en el caso de que no hubiera Dios.” Es la tercera y última 
prueba con que Descartes demuestra su existencia, en la cual pretende in¬ 
ferirla del doble hecho de que exista una res cogitans y haya en ella la 
idea de Dios. 


¿De quién procede mi existencia?, se pregunta Descartes. Si no la 
he recibido de Dios sólo puede venirme de mí mismo, de mis padres o de 
otras causas menos perfectas que Dios. Si me la hubiera dado yo mismo, 
sería mucho más perfecto de lo que soy, pues sabiendo por la idea de Dios 
que hay muchas más perfecciones que las que yo tengo, me las hubiera 
dado y “no dudaría de ninguna cosa, ni concebiría deseos, ni me faltaría 
en fin ninguna perfección, porque me habría dado a mí mismo todas 
aquellas de que tengo alguna idea, y así yo sería Dios”. Si se objeta que 
bien pudiera ocurrir que tuviera el poder de hacerme como soy, pero no 
más perfecto, es bien fácil la respuesta: “es muy cierto que ha sido mu¬ 
cho más difícil que yo, es decir, una cosa o sustancia que piensa, haya 
salido de la nada, que lo que me sería adquirir las luces y conocimientos 
de varias cosas que ignoro, las cuales no son más que accidentes de esta 
sustancia”. ¿ Por qué me había de negar lo menos, si ya me hubiera dado 
lo más? Mi propia limitación me prueba, pues, a mi, que sé que puede 
superarse, que no he sido yo quien me ha dado mi propia existencia. 

Pero ¿y si yo hubiera existido siempre? Si me pregunto de dónde 
viene mi existencia es porque reconozco que ha tenido un principio. ¿Y 
si fuera esa una creencia equivocada? Aun admitiéndolo así, cree Descartes 
que el argumento retendría toda su fuerza. Porque “es una cosa bien 
clara y bien evidente a todos aquellos que consideraron con atención la 
naturaleza del tiempo, que una sustancia, para que se conserve en todos 
los momentos que dura, necesita del mismo poder y de la misma acción 
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que sería necesaria para producirla y crearla completamente de nuevo si 
aún no existiera". Si, pues, cada momento de mi existencia es independien- 
te del anterior, tanto da tratar de su origen que de su continuidad; de 
que yo exista ahora no se sigue en modo alguno que tenga que seguir exis¬ 
tiendo dentro de un instante; en cada momento comienza mi existencia 
)• en cada instante es preciso que me conserve la misma causa que me creó; 
la continuidad de mi existencia es una creación continua; es menester, 
por lo tanto, que me examine a mí mismo a ver si realmente encuentro 
en mí el poder por el cual continúo existiendo; si lo tengo, he de poder 
conocerlo, pues soy una cosa que pienso; como no rastreo ni la menor 
huella de él en mí, he de concluir que no soy yo quien me conserva, ni, 
por lo mismo, quien me ha creado. 

Tampoco puedo admitir que en última instancia yo haya recibido la 
existencia de mis padres, aunque sea muy cierto que ellos me hayan en¬ 
gendrado. En primer lugar, evidentemente no son ellos los que me con- 

t 

servan y “la luz natural nos hace ver claramente que la conservación y la 
creación difieren tan sólo según nuestra manera de pensar y no efec¬ 
tivamente". En segundo lugar, no son ellos los que me han hecho y pro¬ 
ducido “en tanto que soy una cosa que piensa", que es la única certeza 
que tengo en este momento y la única realidad con la que necesariamente 
he de contar. Y en tercer lugar, toda su intervención se reduce a haber 
puesto “algunas disposiciones en esta materia, en la cual hasta aquí estoy 
encerrado yo, es decir, mi espíritu, con sólo el cual ahora me identifico". 

Finalmente, también hay que rechazar que venga mi existencia de 
otras causas menos perfectas que Dios. Sea, en efecto, cualquiera la forma 
en que éstas se conciban, necesariamente han de pensar, puesto que me 
hacen a mí, que soy una cosa que piensa, y “ya he dicho antes que debe 
haber por lo menos tanta realidad en la causa como en su efecto". Más 
aún, no sólo han de pensar, sino que han de tener en sí “la idea de todas 
las perfecciones que atribuyo a Dios". Me encuentro, por lo tanto, con 
que a ellas es perfectamente aplicable el mismo razonamiento que antes 
hacia respecto de mí mismo. ¿ Son ellas las que se han hecho a sí mismas ? 
Pues entonces se habrán dado todas las perfecciones de que tienen idea, 
y, como tienen idea de las perfecciones divinas, serán Dios, y queda 
probada su existencia. Si no se han hecho a sí mismas, sino que han recibido 
su existencia de otro, a ese otro se transfiere íntegramente la misma cues¬ 
tión : o se ha dado su ser a sí mismo y en ese caso su ser sería tan perfecto 
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como el de Dios, o lo ha recibido de otro; y como “es muy manifiesto que 
en esto no puede haber progreso hasta el infinito, puesto que aquí no se 
trata tanto de la causa que me produjo, sino de la que actualmente me 
conserva”, tarde o temprano he de tropezar con Dios, cuya existencia que¬ 
da, por tanto, probada por la mía. 

Por mi existencia y no por la idea que tengo de Dios. Es la principal 
objeción que puede hacerse a la prueba, tal como la presenta Descartes. 
La deriva él no tanto del hecho de que yo exista sin tener en mí la causa 
de la existencia, como de que yo tenga la idea de Dios; parece, por lo tanto, 
que para él lo fundamental en el ser perfecto, no es que exista por sí, 
sino que piense: porque piensa, tiene la idea de lo perfecto, y un pensa¬ 
miento que se crea, se da todas las perfecciones de que tiene idea. Es, como 
siempre, la primacía del pensamiento sobre la realidad; en este caso, es 
el pensamiento convertido en la suprema realidad, que se da a sí mismo 
todas las perfecciones, empezando por la existencia. En cambio, se cierra 
Descartes el camino por el que el análisis de la idea del ser por sí, podía 
conducirle a un concepto en que ser y pensamiento se identifican como 
aspectos distintos de una realidad única, que no existe porque píense, sino 
que piensa porque existe como acto puro y simplicísimo. 

Desemboca, pues, esta prueba, aún más que las anteriores, en la pe¬ 
culiar idea que Descartes tiene de Dios, en la que su religiosidad, sin duda 
verdadera y profunda, queda como esfumada por su preocupación filo¬ 
sófica: no es Descartes quien se eleva hasta Dios, sino Dios quien baja 
hasta Descartes y se pone a su servicio para que sobre él construya sil 
sistema. La prevención y el recelo con que siempre han mirado los espí¬ 
ritus religiosos la teodicea de Descartes, les viene justamente de la im¬ 
presión que deja en ellos esta actitud intelectualista y no vital de Descartes 
ante Dios. Sostuvo Hamelín que especula sobre él como si fuera el here¬ 
dero inmediato del pensamiento griego o, para decirlo literalmente, 14 como 
si entre él y ellos no hubiera habido nada, excepto los físicos’'. Aunque 
esto no sea exacto, porque los dieciséis siglos de cristianismo que median 
entre Aristóteles y Descartes dejaron en éste una huella indeleble, bien 
patente en su idea misma de Dios, es verdad que hace cuanto puede para 
que Dios sea su motor inmóvil, ía piedra angular de su sistema. 

Descartes va en busca de Dios por razones filosóficas y no por una 
necesidad religiosa: necesita a Dios para eliminar la duda y dar un sólido 
fundamento a la certeza. Se propone “examinar si hay un Dios tan pronto 
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como la ocasión se presente”, porque sin la existencia de un Dios, que 
sea veraz y no engañador, “yo no veo que pueda estar jamás cierto de cosa 
alguna”. Las pruebas con que demuestra la existencia de Dios son los lazos 
con. que estrangula la sospecha de que exista un genio maligno, que pueda 
embaucar nuestra credulidad con la evidencia y hacernos tomar corno ley 
inexorable de la naturaleza o de la razón, superior a todo ser individual, lo 
que no sea más que un instinto mío o una costumbre o, a lo sumo, una ley 
de mi espíritu sin validez fuera de mí. Cuando la existencia de Dios queda 
establecida, se ase a ella con el frenesí del náufrago que, ai cabo ya de 
sus fuerzas, asienta el pie en tierra firme. Probado que Dios existe, “yo 
reconozco que es imposible que jamás me engañe, porque en todo fraude y 
engaño hay una suerte de imperfección... En seguida, yo conozco por 
mi propia experiencia que hay en mí cierta facultad de juzgar o dis¬ 
cernir lo verdadero de lo falso, la cual la he recibido sin duda de Dios, 
así como todas las demás cosas que están en mí y yo poseo; y puesto que 
es imposible que quiera engañarme, también es cierto que me la ha dado 
tal que no pueda errar jamás, si la uso como es necesario.” Así, pues, 
está tan ligada con la existencia de Dios la certeza, que “yo reconozco muy 
claramente que la certeza y la verdad de toda ciencia depende del solo 
conocimiento del verdadero Dios, de manera que antes de que yo lo co¬ 
nociese, no podía saber perfectamente ninguna cosa”. 

A la vez que la garantía de la certeza, nos da Dios la de la realidad. 
Con el conocimiento de la existencia y de los atributos de Dios salimos 
del ámbito de los hechos y entramos en la esfera de la necesidad; por la 
idea de Dios traspasamos los límites de nuestro pensamiento y fundamen¬ 
tamos en lo eterno y absoluto la certeza de nuestras restantes ideas y la 
realidad de nuestro ser y del de las demás cosas. Si Dios no existiera, 
no tendría más realidad que la bien precaria de mi existencia presente, 
sin ligazón firme con mi existencia pasada, de la que no tengo más testi¬ 
monio que el falible de mi memoria, ni esperanza fundada de mi existencia 
futura, que es totalmente independiente de la que ahora tengo. En un 
mundo fantasmagórico, lleno de apariencias engañadoras, de las que no 
sé a ciencia cierta si son una realidad o un sueño, mi existencia, limitada 
al “yo pienso en este momento y en este momento existo”, no seria más 
que un brevísimo punto de intersección entre el ser y la nada, flotando 
en un vado inmenso. Con la existencia de Dios adquiere, por fin, con¬ 
sistencia mi ser y el ser del mundo ; puedo pasar de lo posible a lo real 
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a través del ser necesario, y queda racionalmente fundamentada una me¬ 
tafísica que es a la vez ideal y objetiva. 

Como Ja física toma sus principios de la metafísica, la clave de ésta 
ha de ser también la de aquélla; Dios, que fundamenta la metafísica car¬ 
tesiana, es el obligado punto de partida de su explicación del mundo. Des¬ 
cartes ve principalmente a Dios como causa; de sus atributos subraya los 
que se relacionan más directamente con la existencia del mundo, y los 
concibe de la manera más adecuada para que la expliquen. Por eso el 
principal atributo divino es la omnipotencia, de ía que nace su causalidad 
creadora, fuente a su vez de la existencia det mundo. Entre éste y su 
autor hay una estrecha correspondencia, por virtud de la cual pueden de 
los atributos del uno deducirse las características del otro, o al revés, 
como prefiere hacerlo Descartes, dejándonos la duda de si eí mundo 
está hecho a semejanza de Dios o Dios está concebido a imagen del mundo. 
Su Dios es ante y sobre todo el autor de la naturaleza, como también lo 
es el Dios de los cristianos, con la trascendental diferencia, sin embargo, 
de que mientras el Dios cristiano es infinitamente más que eso, el Dios 
cartesiano poco a poco había de quedar reducido a sólo eso. Es demasia¬ 
do buen creyente Descartes para admitir la divinidad de la naturaleza, 
pero las premisas quedaban ya sentadas; sus continuadores tuvieron que 
trabajar bien poco para hacer explícitas del todo las consecuencias impli¬ 
cadas en esta afirmación suya; “Por naturaleza en general no entiendo 
ahora otra cosa que el mismo Dios o el orden o disposición establecida por 
Dios en las cosas creadas/' 

Por eso en la evolución de la idea de Dios la teología natural de 
Descartes significa un retroceso y no un progreso, como Gilson afirma. 
Descartes, en efecto, recibe la herencia medieval, en la que la esencia de 
Dios es ser y no crear; claro que porque es, puede crear, si quiere; pero 
su actividad creadora es concebida como consecuencia de su ser y no a 
la inversa. Descartes, que se echa en busca de Dios apremiado por las 
exigencias de su sistema filosófico, invierte los términos tradicionales y 
presenta a Dios como una fuente de energía, que se da a si mismo la 
existencia y crea y conserva al mundo. La misma libertad de Dios, que 
ha decretado las verdades metafísicas y ha establecido las leyes de la 
naturaleza “como un rey establece sus leyes en su reino”, queda en cierto 
modo supeditada al orden y continuidad del mundo, porque sus decretos 
son tan inmutables como libres. La vida íntima de Dios, la visión y 
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fruición de sí mismo, en que tan poderosamente se había concentrado 
el pensamiento religioso de la Edad Media, significa menos pata Descartes 
que su causalidad creadora, que es lo que cuenta para su filosofía. Esta 
completa subordinación de la divinidad a tina función filosófica, justifica 
que del Dios de Descartes se haya dicho que nació muerto. “No podía 
vivir porque, tal como la doctrina cartesiana le formó, no era sino el Dios 
de la cristiandad reducido a la condición de principio filosófico, es decir, 
un hibridaje infeliz de fe religiosa y pensamiento racional.” 

Mestizaje desgraciado, porque su trágico sino era no poder satisfacer 
a la razón, que lo deshizo inmediatamente, ni a la fe, que por Pascal le 
reprochaba que no fuera un Dios de amor y de consuelo, luz y esperanza 
de ios que lo buscan. 


José M. Gallegos Rocafull 
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EN DESCARTES 


La filosofía moderna acusa, ya desde sus comienzos, dos de sus 
características más importantes. Estas son: Ja emancipación de la ciencia 
con respecto a la teología y la integración de una imagen conceptual del 
universo apoyada en bases científicas. Con ellas nos encontramos por 
primera vez, expresadas con toda claridad y constituyendo sus rasgos 
principales, en el pensamiento que Giordano Bruno propagó por toda Eu¬ 
ropa, hasta terminar, justamente por esa causa, con ser quemado vivo en 
las hogueras de la Inquisición. También la ciencia moderna se distingue, 
desde su principio, por dos cambios fundamentales: la indagación directa 
en los procesos del universo existente, por medio del experimento, y el 
desarrollo de la explicación racional de los mismos procesos, correspon¬ 
diente a los enlaces objetivos que entre ellos se observan. La operación 
fecunda con estos caracteres, tanto en la teoría como en la práctica, es lo 
que destaca a Galileo como el fundador de la mecánica y, con ella, de la 
ciencia moderna. Y es con estos grandiosos antecedentes en el dominio 
del pensamiento, conjugados en fructuosa acción recíproca con et intenso 
desenvolvimiento económico y social de su tiempo, como Descartes llega 
a constituirse en la síntesis mejor lograda de la filosofía y de la ciencia, 
cuando se inicia la maduración de la época moderna. 


Tenciendas antagónicas en el dualismo cartesiano 

Tal como se acostumbra presentarlo, siguiendo un arraigado prejuicio, 
en el pensamiento cartesiano se encuentra un dualismo irreductible. Por 
una parte el espíritu, por otra parte la materia, como dos. mundos que se 
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desarrollan paralelamente, pero con completa independencia entre sí. Ex- 
hibiendo, de este modo, la contradicción entre la escolástica aprendida de 
sus preceptores jesuítas y los resultados científicos adquiridos por cuenta 
propia. Y, sin embargo, si bien no puede dudarse que Descartes procura 
separar cuidadosamente su física de su metafísica, lo cierto es que es¬ 
tablece entre ellas una oposición tan destacada, que por eso mismo es 
que se encuentran ligadas estrechamente a lo largo de toda su obra. Sólo 
que, en contraposición a las tendencias escolásticas, que supera y liquida, 
Descartes invierte por completo la relación entre la física y la metafísica. 
Mientras los esfuerzos anteriores se enderezaron al logro de un sustento 
metafísico para la actividad humana, el pensamiento cartesiano, por lo 
contrarío, trata de hallar un fundamento científico para la metafísica. 

En su física, Descartes asocia a la materia una fuerza autocreadora y 
considera al movimiento mecánico como su manifestación intrínseca. En 
tanto que, con su metafísica, se coloca en la posición del esplritualismo 
cristiano y convierte al pensamiento en partícipe de la inteligencia divina. 
De esta manera, en el cartesianismo se originan dos tendencias contra¬ 
puestas. La primera, el materialismo mecanicista, tuvo sus grandes triunfos 
en el desarrollo de las ciencias, y constituye el antecedente histórico en 
cuya negación superior se apoya el materialismo dialéctico de las ciencias 
sociales y de las ciencias naturales de nuestros días. La segunda, la me¬ 
tafísica de la conciencia, encontró su desenvolvimiento en el idealismo ob¬ 
jetivo y viene a desembocar contemporáneamente, como fruto raquítico 
de la renegación de su senectud, en el desesperado subjetivismo de los 
existencialistas. Así, ya en su origen mismo, el materialismo cartesiano 
tiene como antagonista a la metafísica del propio Descartes. 

No obstante, y aun en su clara oposición, Descartes se conduce en 
la exposición de sus investigaciones científicas, como sobre un terreno 
que cultiva con mucho más éxito que el de la metafísica. Desde un prin¬ 
cipio, no concede gran valor a toda su teoría metafísica, mientras que, 
por lo contrario, siempre considera de la mayor importancia sus indaga¬ 
ciones en el conocimiento de la naturaleza, de la matemática y de la apli¬ 
cación de su teoría mecánica al conjunto de los procesos existentes en el 
universo. Como deja expresado en el Discurso , es sólo una medida de 
prudencia, adoptada a resultas de! proceso que la Inquisición sigue a 
Galileo, la que lo decide a no publicar como obra primogénita su tratado 
del Mundo . En estas condiciones, y siendo posterior a la ejecución del 
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trabajo científico la reflexión acerca del método en él utilizado, tenemos, 
en consecuencia, que es el sum el que precede en realidad al cogito . 
Y, así, a pesar de que los idealistas especulen con su pensamiento metafí- 
sico, aferrándose al cogito , lo que Descartes destaca con nitidez, es Ja 
sólida base materialista en la cual apoya su sistema entero. En último tér¬ 
mino, esta física cartesiana es la que predomina, en su oposición declarada 
o latente, sobre la armazón metafísica que soporta. 


Los resultados de la f ísica 

Los frutos que obtiene Descartes en su investigación científica de 
la naturaleza, son la mejor prueba de la superioridad de su física y de 
la fecundidad de su concepción materialista. Muchos de sus trabajos cons- 
tituyen puntos culminantes en los diferentes dominios de que se ocupa. 
Descubre el tratamiento algebraico del espacio y hace a la geometría ana¬ 
lítica, así establecida, un instrumento eficaz para emprender otros estudios. 
Encuentra la ley de la refracción de la luz y, luego, la demuestra teórica¬ 
mente, Establece la causa del flujo y del reflujo de las mareas, en la atrac¬ 
ción lunar. Descubre que la cantidad de trabajo mecánico se conserva en las 
máquinas simples y, con ello, vislumbra ya la ley fundamental de la conser¬ 
vación universal de la energía. Encuentra que la cantidad total de movi¬ 
miento en el universo se conserva y que, también, la cantidad de masa de la 
materia es constante; llegando a formular la conexión de estas constantes, 
en la ley de la conservación del producto de la masa por la velocidad. Halla 
numerosas comprobaciones del cumplimiento inexcepcional de la ley de 
la inercia. Expresa la teoría de la acción recíproca universal entre la tota¬ 
lidad de lo existente. Y establece el fundamento principal de la neuro- 
fisiología y de la psicología contemporáneas, con el descubrimiento de los 
reflejos nerviosos. 

Por otra parte, la noción del éter cartesiano sirve de apoyo al descubri¬ 
miento de la naturaleza ondulatoria de la luz, que Huyghens logra en 1690 
y Fresnel demuestra con sus experimentos de 1820. Con ella se hace inteli¬ 
gible la transmisión de las fuerzas y de los movimientos en el espacio, lo 
mismo que las atracciones gravit'atorias y el curso de las corrientes eléctricas 
y magnéticas. Por ella, Descartes puede prescindir de hipótesis especula¬ 
tivas, como la controvertida “acción a distancia”, de la cual el propio 
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Newton desconfía cuando la establece. Asimismo, la idea cartesiana de la 
transmisión de las fuerzas electromagnéticas por contigüidad, condujo 
al descubrimiento de las ondas electromagnéticas y de la naturaleza elec¬ 
tromagnética de las ondas luminosas. Con respecto al éter de Descartes, 
lo que se destruye después es la ilusión mecanicista del medio inmutable, 
pero queda en pie el reconocimiento de la existencia y de la naturaleza 
material del espacio. 


Los alcances de la razón 


“El buen sentido”, dice Descartes, “es la cosa mejor repartida en el 
mundo”. Con esto, afirma su extraordinaria confianza en la razón y, a 
la vez, la establece como posesión común de la humanidad. Sobre la razón 
edifica, entonces, la filosofía y la ciencia. Se rebela contra el yugo de los 
argumentos de autoridad, porque considera que para ser filósofo no basta 
con creer —ni se necesita siquiera— sino que hay que pensar ante todo 
y esto sí es necesario y suficiente. Así, escribe que “la lógica, sus 
silogismos y la mayor parte de sus instrucciones, sirven más bien para 
explicar a otros las cosas que se saben o aun, como en el arte de Lulio, 
para hablar sin juicio de las que se ignoran, que para aprenderlas.. 
Como consecuencia, el aprendizaje tiene que obtenerse directamente en el 
escrutamiento experimental y, de modo tal, que el pensamiento que ex¬ 
plica los resultados sólo es correcto en la medida en que corresponda a la 
conexión real que liga a los hechos observados. De este modo, el aná¬ 
lisis de la experiencia lo conduce a la extensión de la razón y, recíproca¬ 
mente, el examen de la razón lo lleva a ampliar la experiencia. 

A tal poderío humano de la razón se debe el entendimiento infinito 
e ilimitado del mundo. Porque . .no hay cosas tan lejanas que la razón 
no pueda abarcar, ni tan ocultas que no llegue a descubrirlas ...” Aun el 
estupor ante el misterio y la admiración que produce lo maravilloso, están 
llamados a ceder su puesto a la razón. Ya que, en todos los casos, ♦ 
llegará pronto al convencimiento de que es posible, cualesquiera que sean, 
encontrar las causas de todas las cosas del mundo, por muy admirables 
que se muestren”. De este modo, no solamente se explican las cosas y se 
contemplan tal como son en realidad, sino que, y esto es lo más importante, 
se avanza en la tarea humana por excelencia de dominar a la naturaleza. 


se 
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hasta que lleguemos a “convertirnos en dueños y señores de ella”. Y así 
es como, animado por este racionalismo esencialmente optimista —aplicado 


por Descartes en todos sus trabaj 


utiliza al pensamiento teórico para 


trascender los datos sensibles, reivindicando al propio pensamiento sobre 
el empirismo sensualista. 


La dialéctica cartesiana 

Descartes es, al mismo tiempo, un gran dialéctico. Al explicar las 
figuras geométricas como funciones de magnitudes variables, proporciona 
el modelo para poder reducir una forma cualquiera'a sus elementos genera¬ 
dores. Lo cual introduce al momento crítico de la matemática, poniendo al 
descubierto su movimiento y destacando su dialéctica interna. De aquí se 
sigue, como algo inmediato y necesario, el cálculo diferencial e integral, 
que pronto habría de ser perfeccionado —y no descubierto— por Leíbniz 
y Newtorn Pero, aun sin este desarrollo ulterior, las magnitudes variables 
constituyen en sus manos un instrumento afinado y fructuoso para sus 
investigaciones científicas. Y, en todo caso, lo hacen avanzar en su camino 
que, en este sentido, se caracteriza por la preocupación constante de llegar 
a romper la envoltura engañosa y vana de la matemática, para hacer 
aparecer mejor el alcance de su aplicación a las ciencias de la naturaleza. 

Pero, el desarrollo dialéctico no lo. constriñe únicamente dentro de la 
matemática. Lo encuentra, en rigor, en el universo entero. El problema 
no radica para Descartes en aceptar la creación del mundo en el Génesis, 
sino en averiguar cómo se ha desarrollado naturalmente después. Porque 
es imposible hallar cosa alguna que permanezca en el mismo estado: todo 
se encuentra en movimiento y en desarrollo continuos. Y es la propia 
“naturaleza de las cosas materiales, (la que) nos induce a concebirlas 
surgiendo poco a poco y no a considerarlas ya completas de súbito." Ade- 
más, tanto el movimiento como el desenvolvimiento que produce, se trans¬ 
miten indefinidamente de unas cosas a otras, estableciendo una inter¬ 
dependencia universal. De tal modo, que no sólo hay un enlace indestruc¬ 
tible entre todas ellas, sino que, al propio tiempo, los movimientos se 
originan en otros movimientos que, a su vez, surgen de otros, y así su¬ 
cesivamente. 
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En Jas propias formas del pensar, Descartes encuentra que la induc¬ 
ción supone a la deducción y gracias a ella es fecunda. Análogamente, des¬ 
cubre que la deducción se funda en la inducción y la requiere a cada paso. 

Y esta relación recíproca entre el fundamento y la consecuencia, la en¬ 
cuentra en todas las cosas y, entonces, la establece como ley general del 
pensamiento. “Porque las razones se entrelazan de tal modo *—dice— 
que, si las últimas son demostradas por las primeras que son sus causas, 
estas primeras lo son recíprocamente por las últimas, que son sus efectos. 

Y no se imagine nadie que así se comete la falacia que tos lógicos llaman 
círculo vicioso; porque lo que es cierto es aquello que la experiencia nos 
muestra, de manera que las causas de que se deduce sirven más para ex¬ 
plicarlo que para probarlo; así, son las causas las que se prueban por sus 
efectos, y no al contrario/' 

En su reconocimiento de la interacción recíproca entre todo lo exis¬ 
tente, Descartes se da perfecta cuenta de la determinación que el mundo 
exterior ejerce sobre la conciencia. Así, expresa cómo “aspiraba siempre .«. 
a cambiar (sus) deseos y no a que el orden del mundo se cambiara para 
cumplirlos”. Y, del mismo modo, condiciona su voluntad a las posibilida¬ 
des reales que el propio mundo le presenta. “Si nuestra voluntad •—dice— 
no desea sino las cosas que nuestro entendimiento nos presenta como 
posibles de alguna manera, ciertamente que consideraremos todos los bie¬ 
nes exteriores a nosotros como igualmente alejados de nuestro poder, no 
sintiendo la carencia de ninguno, como no resentimos el no poseer los 
reinos de China o de México/' 


Sin embargo, es preciso señalar también las contradicciones internas 
que, en este aspecto, presenta el pensamiento cartesiano. Por una parte, 
encontramos la oposición tenaz entre su base materialista y sus especula¬ 
ciones metafísicas, aun cuando siempre predomine la primera. Por otro 
lado, el conflicto de la dialéctica espontánea —que se manifiesta pro¬ 
fundamente en su sentido del movimiento y en el rotundo dominio de 
éste sobre la inmovilidad— que choca con la estrechez de su concepción 
puramente mecánica del movimiento. Por esto es que los poderosos impul¬ 
sos dialécticos de su ciencia, se tropiezan constantemente con el obstáculo 
de sus abstracciones metafísicas. 
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El espacio material 


En la física cartesiana, la materia es la substancia única y ella sola 
constituye por si misma la razón de la existencia y del conocimiento. La 
materia llena por completo el espacio, e igualmente el espacio es materia 
en su totalidad. Los cuerpos son concentraciones de materia, y los inters¬ 
ticios entre cuerpo y cuerpo están ocupados por materia también, aunque 
más tenue. En rigor, espacio y materia se confunden y constituyen al uni¬ 
verso como un continuo físico homogéneo, que se extiente indefinida e 
inmensurablemente. La materia se define, entonces , por una sola de sus 
propiedades: la extensión. Todo lo que es material es extenso y, recí¬ 
procamente, todo lo que es extenso es material. Los atributos de la subs¬ 
tancia son, a la vez, las propiedades del espacio. Con esta identificación, 
la geometría se hace física general y la física se convierte en la geometría 
de lo particular. 

Esta noción del espacio sirve a Descartes de base para llevar a cabo 
dos reformas conexas en la investigación. Reduciendo los problemas geo¬ 
métricos a operaciones algebraicas, generaliza la matemática y la prepara 
para efectuar, entonces, la extensión del método matemático a la univer¬ 
salidad de los problemas cosmológicos. Así, en la física no selecciona de 
los fenómenos sensibles sino aquellas determinaciones que son mensurables 
valiéndose de la extensión. En la geometría, por lo contrario, hace abstrac¬ 
ción de las formas para escoger solamente la cuantificación de las rela¬ 
ciones entre las figuras, por medio de ecuaciones. Hasta este punto, el 
pensamiento de Descartes gira alrededor de la dimensión espacial. Pero 
esta dimensión espacial es siempre un objeto que la inteligencia se repre¬ 
senta como siéndole exterior. De tal modo, que el propóstito cartesiano de 
extender la geometría al universo, teniendo como elemento básico la 
dimensión espacial, no puede entenderse como una intención especulativa, 
sino que, en realidad, constituye el reconocimiento de la imposición y de 
la primacía del mundo exterior sobre el pensamiento. 

Ahora bien, “el espacio o lugar interno y la substancia corpórea en 
él contenida no son diferentes, sin embargo, más que en el modo en que 
son concebidos por nosotros. Porque, en realidad, la misma extensión 
en longitud, anchura y profundidad, que constituyen al espacio, también 
constituyen al cuerpo .. La diferencia entre la extensión de los cuerpos 
individuales y la del espacio en general, no es otra que la distinción que 
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se hace entre lo particular y lo general. Por lo tanto, el vacío no existe sino 
como una apariencia, o mejor, como una expresión. Un recipiente que no 
contiene agua, está vacío de ella, pero lleno de una u otra substancia ma¬ 
terial ; del mismo modo que un barco descargado, o vacío de carga, con¬ 
tiene siempre algún medio material. Esta materia sutil que compone al 
espacio en su extensión ilimitada, es capaz de arrastrar a los astros en 
sus torbellinos y de trasmitir la luz, la fuerza, el magnetismo y, en general, 
todo el movimiento. “Su historia —dice Einstein refiriéndose a esta con¬ 
cepción cartesiana—, lejos de haber terminado, se ha continuado en la 
teoría de la relatividad.” Y, en la actualidad, se expresa en el campo ma¬ 
terial de fuerzas —medio activo de movimientos incesantes— que la física 
ha descubierto como continente y contenido de la energía, de la masa, 
de la cantidad de movimiento y de las otras propiedades fundamentales 
de la materia. 

De este modo, la concepción cartesiana del espacio es materialista, y 
su idea de la conexión inseparable entre el espacio y la materia resulta 
sumamente fructuosa. Sin embargo, el propio Descartes lleva demasiado 
lejos esta noción de la unidad estrecha entre la materia y el espacio, su¬ 
poniendo meta físicamente su absoluta identidad. Porque, así, considera a 
la materia exclusivamente por una sola de sus formas de existencia que, 
sí bien es fundamental, no por eso es única. La reducción unilateral dé 
la materia a una propiedad única —la extensión espacial—, es una opera¬ 
ción típicamente metafísica. Descartes abstrae de esta manera, entre las 
infinitas manifestaciones que la materia pone al descubierto, sólo una de 
ellas, confundiendo el todo con la parte. Por otro lado, también encontra¬ 
mos en la concepción cartesiana del espacio otro aspecto meta físico, en 
la consideración de la divisibilidad infinita y homogénea de la materia, 
en sentido puramente cuantitativo. Ya que, en realidad, la división cuan¬ 
titativa reiterada acaba siempre por producir transformaciones cualitativas 
en la materia. Por lo demás, esta falla dialéctica en el pensamiento dé 
Descartes, se liga con su concepción limitada del movimiento como exclu¬ 
sivamente mecánico en todas sus formas y manifestaciones. 

La universalidad del movimiento 

La más acusada característica de la física cartesiana, se encuentra en 
su consideración sistemática del movimiento, en el sentido de su translación 
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espacial y, por lo tanto» material. Para Descartes, la objetividad de ios 
fenómenos radica en la manifestación de su movimiento, y es acerca de 
él que pueden descubrirse explicaciones certeras de los propios fenó¬ 
menos. Es por el movimiento que la extensión continua del espacio ma¬ 
terial se escinde en fragmentos, puesto que son los cuerpos los que se 
transportan. Y, como todo desplazamiento produce necesariamente otros 
desplazamientos —ya que el vacío no existe, ni es siquiera posible—, re¬ 
sulta que el movimiento es continuo. Este movimiento universal es aquel 
“que hace que los cuerpos pasen de un lugar a otro y que ocupen suce¬ 
sivamente todos los espacios existentes entre ellos". “Los geómetras mis¬ 
mos —agrega Descartes—... (explican) la línea por el movimiento de 
un punto, y la superficie por el movimiento de una línea." Y, en conse¬ 
cuencia, solamente las nociones de las figuras, de las magnitudes y de los 
movimientos, constituyen las ideas claras y distintas que, en relación con 
las cosas materiales, pueden estar en nuestro entendimiento. 

“La ciencia del universo —afirma Descartes— deberá, entonces, tra¬ 
tarse únicamente en términos de extensión y de movimiento , siguiendo los 
principios de la geometría y de la mecánica; ya que los principios mecá¬ 
nicos son homogéneos con los geométricos, puesto que la idea de movi¬ 
miento no contiene ningún elemento que no esté implicado en la noción del 
espacio." Si la materia queda definida, en el pensamiento cartesiano, como 
aquello que es extenso en longitud, ancho y profundidad, resulta que el 
movimiento es también una magnitud cuya dimensión es susceptible de 
medida. A la cuantificación del volumen se debe agregar la medida del 
movimiento, para tener los elementos que constituyen las ecuaciones fun¬ 
damentales de la mecánica. Porque, considerando la variación de la po¬ 
sición y de la velocidad, es posible explicar todo “lo que nosotros podemos 
percibir por intermedio de los sentidos”. Y, con esto, tenemos “que no hay 
nada en todo el mundo, en tanto que es visible o sensible, más que las 
cosas que (así) se explican"; y, al propio tiempo, concluye, “que no hay 

fenómeno alguno en la naturaleza cuya explicación no pueda darse". 

% 

Por lo tanto, “todas las diversidades que se tienen en la materia, de¬ 
penden del movimiento de sus partes", y, recíprocamente, “el movimiento, 
en su significación propia, solamente puede atribuirse a los cuerpos que 
se mueven". Esto es* que el movimiento es enteramente material. Y, siendo 
el movimiento la característica esencial del universo existente, también las 
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leyes de la naturaleza tienen su fundamento en el movimiento. “Cada cosa 
permanece en el estado en que se encuentra —expone Descartes—, en tanto 
que no es perturbada por algo que la cambie’ 5 ; y “todos los cuerpos que 
se mueven tienden a conservar su movimiento en linea recta”; acusando, 
así, el carácter dinámico de la inercia y considerando que, tanto el reposo 
como el movimiento, son el resultado de la acción de fuerzas contrarias. 
También afirma, de modo claro y penetrante, la relatividad del movimiento, 
al estudiar el problema de la composición de los diversos movimientos de 
que participa un mismo cuerpo. Finalmente, descubre que la cantidad de 
movimiento se conserva, primero observándolo en casos especíales —como 
en el choque de dos cuerpos—, hasta llegar a establecer, después, la ley 
de ía conservación de la cantidad de movimiento en el universo. 


Unidad del universo y unidad de la ciencia 

El pensamiento cartesiano se encuentra penetrado con la noción de 
la unidad de la ciencia. En este sentido, llega a establecer los pincipios 
fundamentales de la ciencia moderna: unidad de la teoría y de la prác¬ 
tica; racionalismo y objetividad en las investigaciones; carácter social del 
trabajo científico. La física experimental a la que tanto contribuye, signifi¬ 
ca la ruptura brusca y definitiva, tanto con la física idealista de los escolás¬ 
ticos, como con la física empírica de los artesanos. La unidad del método, 
la identidad entre lo objetivo y el objeto, lo mismo que el apoyo constante e 
imprescindible que los desarrollos teóricos tienen en los resultados de la 
experiencia, hacen de la ciencia una explicación racional y objetiva del 
universo. La organización del trabajo científico, el reconocimiento del valor 
social de la investigación, la procuración de la ayuda financiera y de la 
protección del Estado, la preocupación por la enseñanza y la difusión de 
la ciencia, la creación de Academias para la comunicación, la organización 
del intercambio internacional, la consideración de la razón como patrimonio 
común de la humanidad y la afirmación del carácter progresista que tiene 
el avance del conocimiento, demuestran con claridad las cualidades que 
Descartes reconoce en la ciencia, considerándola como una obra social, 
histórica y democrática. 

En todos sus trabajos, Descartes muestra su profundo convencimiento 
acerca del orden de la naturaleza, de la coherencia necesaria entre todos 
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los fenómenos, de la existencia objetiva de las leyes generales que los go¬ 
biernan y, sobre todo, de la unidad del universo. En esta unidad material 
de todo lo existente, es en la que basa a la unidad de la ciencia. El orden 
de la naturaleza se reproduce, de cierta manera, en la racionalización de 
los resultados experimentales. La coherencia y la acción recíproca entre 
los procesos del universo, se reflejan en la unidad del método científico 
y en la mutua fecundación entre las diversas disciplinas. Así es como la 
física avanza con la geometría, la geometría con el álgebra, el álgebra con 
la lógica, la medicina con la fisiología, la fisiología con la física, y recí¬ 
procamente. Por último, la unidad del universo se comprueba también en 
eí hecho indudable de que las leyes de la naturaleza se expresan en las 
formas lógicas del pensar científico. 

Descartes tiene la audacia de publicar el Discurso del Método en la 
lengua popular, pronunciándose contra el formalismo, rechazando la falsa 
ciencia y luchando contra el dogmatismo y la sujeción al principio de auto¬ 
ridad. “Escribo en francés, que es la lengua de mi país, y no en latín, 
que es la de mis preceptores —dice— debido a que espero que aque¬ 
llos que no se sirvan sino de su razón natural, juzgarán mejor de mis 
opiniones que los que sólo creen en los libros antiguos; y porque aque¬ 
llos que aúnen el buen sentido con el estudio, que son los que deseo 
por jueces, no serán tan parciales al latín, estoy cierto, que se rehúsen 
a entender mis razones porque las haya explicado en lengua vulgar ” Al 
propio tiempo, hace ver cómo d trabajo científico no consiste en la mera 
acumulación exhaustiva de los conocimientos anteriores ■—lo cual es, por 
lo demás, imposible—, sino en el estudio penetrante de los hechos y de 
las conexiones que los ligan. “No se crea —dice— que intenté aprender 
todas las ciencias particulares, que se llaman comúnmente matemáticas: 
sino que, al ver que por diferentes que sean sus objetos, coinciden, sin 
embargo, en que todas ellas no consideran otra cosa que las diversas re¬ 
laciones o proporciones que se descubren, pensé que era mejor examinar 
solamente estas proporciones en general, a fin de poderlas aplicar a todas 
las otras cosas susceptibles de ello.” 

El método cartesiano 

Ya el solo planteamiento de la necesidad de un método para la inves¬ 
tigación, constituye un gran mérito para Descartes. Pero éste se agiganta, 
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cuando podemos observar que el método que propone se funda en la 
naturaleza misma de las cosas. Entonces, la facilidad y la simplicidad de 
las soluciones, y la claridad y la distinción de los conocimientos, se ad¬ 
vierten como consecuencias de la penetración experimental en la natura¬ 
leza y de la meditación racional acerca de sus resultados. Las considera¬ 
ciones metódicas —producidas como consecuencia de sus investigaciones 
anteriores— desarrollan las reglas según las cuales la razón amplía los da¬ 
tos del experimento; pero requieren siempre, después, de la confrontación 
en la experiencia, para confirmarse en ella y constituir, entonces, la lógica 
del descubrimiento. En todo caso, la aplicación de los principios lógicos 
a los procesos materiales del universo, no es automática ni arbitraria, sino 
que depende de las propiedades específicas que los procesos mismos ma¬ 
nifiestan. Así, la función del método estriba en ordenar la experiencia, 
bajo las relaciones y regularidades más simples y más generales que co¬ 
rrespondan a las conexiones objetivamente encontradas* Y eso, sin ol¬ 
vidar nunca que “las experiencias son tanto más necesarias cuanto más 
se ha avanzado en el conocimiento”. 

“Por medio de mi Diopírica y de mis Meteoros —dice Descartes— 
he procurado convencer de que mi método es mejor que el método corrien¬ 
te; ahora, por medio de mi Geometría , afirmo que lo he demostrado.” 
Así, destruye la falsa opinión de que la exposición del método, que hace 
en el Discurso, anteceda realmente a su aplicación en los tratados que 
cita, dejando en claro que sus reglas metódicas son el resultado lógico 
—a posterior!— de sus investigaciones, y que minea llega a pensar que su 
eficacia pudiera desprenderse simplemente de la relación que-de ellas 
hace en el Discurso . Las conclusiones que extrae como consecuencia de 
sus trabajos científicos, las expresa en forma de reglas. “La primera,.. 
es no recibir jamás como verdaderas aquellas cosas que no las reconozca 
evidentemente como tales, evitando cuidadosamente la precipitación y 

los prejuicios y no agregando a mis juicios sino aquello que se me presente 

♦ 

tan clara y distintamente a mi espíritu, que nunca me pueda caber duda 
alguna.” “La segunda, dividir cada una de las dificultades con que se 
tropiece la investigación, en tantas partes como sea necesario para resol¬ 
verlas.” “La tercera, conducir ordenadamente los pensamientos, empe¬ 
zando por los objetos más simples y más fáciles de conocer, para elevarse 
gradualmente hasta el conocimiento de los más complejos y suponiendo 
un orden en aquellos que se antecedan naturalmente entre sí.” “Cuarta y 
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última, hacer enumeraciones tan completas y generales, que se tenga la 
certeza de no haber omitido nada.” 

El método cartesiano es el primer intento de un método dialéctico. 
Su propósito es la investigación, la conquista del conocimiento y la lucha 
por la verdad. Sus caracteres principales son el dinamismo y la combati¬ 
vidad, Las nociones “claras y distintas”, resuelven la exigencia de un 
punto de partida sólido y firme. La duda de la existencia es solamente una 
duda metódica —y no real— que se convierte, al afirmarse, en la mejor 
prueba demostrativa de la existencia misma. Lo cual hace que las cons¬ 
tantes reflexiones que se resisten a la prueba de la duda metódica, se 
delimiten y afirmen por una operación previa de negación. En fin, el 
método comprende, además, una fundamental actividad de análisis fecundo 
y penetrante, que no solamente determina las clases de hechos, sino que, 
al propio tiempo, encuentra las conexiones mutuas que éstos exhiben en 
la objetividad de su existencia. 


El alma inútil y los reflejos nerviosos 


Descartes considera al pensamiento como el atributo fundamental del 
alma, en analogía con la extensión, como principal propiedad de la ma¬ 
teria. Pero, luego, confiesa el no haber expuesto con suficiente amplitud 
de dónde o cómo sabe que el alma sea una substancia radicalmente dis¬ 
tinta del cuerpo y que su naturaleza consista únicamente en el pensa¬ 
miento. Después, insiste más bien en la unión de alma y cuerpo en su 
oposición, que no en su separación distinta. Más adelante, afirma que el 
progreso de la medicina habría sido mayor, “si se hubiera tratado de 
conocer la naturaleza de nuestro cuerpo y no se hubieran atribuido al 
alma las funciones que sólo dependen de él y de la disposición de sus 
órganos”; y, todavía más, dice que “el alma depende de tal modo de la 
disposición de los órganos del cuerpo que, si es posible encontrar algún 
modo de que los hombres sean buenos e inteligentes, creo que ese medio 
hay que buscarlo en la medicina”. Encuentra, más tarde, que “el alma 
no siente, sino en tanto que se encuentra en el cerebro”, y que “el cuerpo 
no muere porque lo abandone el alma, sino que el alma abandona al 
cuerpo porque éste se hace inservible”. Al. fin, termina por abandonar 
aún esta explicación de la interacción entre alma y cuerpo, al descubrir 
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que el alma es inútil, porque "no puede excitar ningún movimiento en el 
cuerpo, salvo cuando todos los órganos corporales requeridos para la 
ejecución de ese movimiento, están en perfectas condiciones para reali¬ 
zarlo; mientras que, por el contrario, cuando el cuerpo tiene todos sus 
órganos dispuestos a organizar un movimiento, no necesita del alma 

para producirlo”. 

Así, en la cuestión del alma, cuando Descartes parece encontrarse 
en la más viva oposición con el materialismo es, justamente, cuando des¬ 
cubre el fundamento de ía explicación material de los fenómenos naturales 
más complejos, como son las funciones nerviosas. En este problema, el pen¬ 
samiento cartesiano no reconoce diferencia alguna, esencial, entre la na¬ 
turaleza orgánica y la inorgánica. Porque considera que los cuerpos sen¬ 
sibles se encuentran compuestos de partes insensibles. Es un mecanismo 
de presión y de impulsión, que Descartes detalla con gran sagacidad en 
todos sus grados, el que forma una cadena no interrumpida de efectos 
producidos por los objetos exteriores en el cerebro, mediante los senti¬ 
dos; y, recíprocamente, también se produce, en respuesta, una sucesión 
de efectos en ei medio exterior, cuyo impulso parte del cerebro y se pro¬ 
paga y ejecuta mediante los nervios y las fibras musculares. Esta acción 
refleja explica los apetitos y las pasiones, el pensamiento y la imaginación, 
y aun la retención o huella de los pensamientos en la memoria. "Sabemos 
por propia experiencia —confirma Descartes— que todo lo que sentimos 
procede de algo distinto a nuestro pensamiento... (y que) un senti¬ 
miento .., sólo depende del objeto que lo causa...” Y es fácil comprobar, 
que "los pensamientos que desde el comienzo de nuestra vida acompañaron 
a ciertos movimientos del cuerpo, ios acompañan también más tarde; de 
modo que, si los mismos movimientos son excitados nuevamente por al¬ 
guna causa exterior, excitan,. . los mismos pensamientos y, también, 
los mismos pensamientos producen los mismos movimientos.” 

De este modo, concluye Descartes, "sólo el movimiento, la figura o 
situación y la magnitud de las partes de los cuerpos, son capaces de excitar 
en nosotros algún sentimiento”. Los movimientos de la materia son su¬ 
ficientes para explicar nuestras sensaciones y, además, por ellas llegan 
a producirse otros movimientos en la materia. Este descubrimiento de la 
actividad refleja de la médula espinal, sirve a Descartes como fundamento 
de su concepción mecánica acerca de la totalidad de las conexiones exis- 
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tentes en el universo. Pero lo que es más importante, sin embargo, es que, 
con su descubrimiento, establece la base objetiva y real que sirve de apoyo 
at estudio entero de la fisiología del sistema nervioso y del organismo en 
general y, también, de la psicología científica. Así, cuando Pavlov com¬ 
prueba que el cerebro produce, asimismo, una réplica determinada a cada 
excitación sensible —estableciendo que las funciones nerviosas superiores 
son también actos reflejos—, se cierra el capítulo más importante de la 
fisiología, iniciado por Descartes. 


Determinismo mee unicista y metafísica superfina 

En rigor, es Descartes el primero que estudia a la naturaleza desde 
el punto de vista de la mecánica. En toda su teoría del mundo material, 
su pensamiento es estrictamente determinista. Adscribiendo a la mecánica 
la principal importancia, la filosofía cartesiana de la naturaleza no es 
otra cosa que una mecánica universal: único medio que considera sufi¬ 
ciente para lograr una explicación objetiva de la naturaleza. Pero, esta 
ampliación de la mecánica —hasta convertirla en explicación universal de 
todo lo existente— depende fundamentalmente de la experiencia. Ella 
misma le sirve a Descartes para encontrar explicaciones mejores y más 
profundas de otros fenómenos, tales como las actividades psíquicas, 
el color, el sonido y las substancias orgánicas. Cuando considera a las 
plantas y a los animales como simples máquinas a las cuales falta pensa¬ 
miento y conciencia, llega incluso a aproximarse a la noción de la evo¬ 
lución histórica de los organismos, aun cuando nunca formula nada ex¬ 
plícito a este respecto. 

* 

La obra que Descartes realiza en el estudio mecánico de la naturaleza, 
refleja también, de manera notable, a las condiciones económicas de la so¬ 
ciedad de su tiempo. El desarrollo de la manufactura depende, entonces, 
del aumento de la producción y de la multiplicación de ios mecanismos. 
Lo cual exige el estudio del trabajo mecánico, el descubrimiento de su 
conservación y el establecimiento de una mecánica racional. A tales ne¬ 
cesidades vienen a responder la ciencia y la filosofía cartesianas. Ellas 
mismas llevan a reconocer que, “entre las máquinas que construyen los 
artesanos y los diversos cuerpos que la naturaleza compone por sí sola 1 ', 
no existe diferencia alguna. Y, más aún, que “todas las cosas artificiales 
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son, por ello, naturales”. Así, sin separar nunca la especulación de la ac¬ 
tividad, el espíritu de la materia, la ciencia de la técnica, es como, según 
la expresión de Marx, se vislumbra por primera vez ía noción dialéctica de 
la realidad social de la naturaleza. 

Tenemos que destacar, sin embargo, un carácter peculiar de la refle¬ 
xión cartesiana. En ella, se hace depender la realidad de las cosas ma¬ 
teriales, tanto de las relaciones que llevamos apuntadas, como también, 
y en último término, de la existencia divina. No obstante, examinando esta 
tesis final que Descartes recalca, cabe preguntar —con la más fundada 
sospecha— si esta teoría metafísica no representa en el pensamiento car¬ 
tesiano, algo más que un simple expediente para no chocar por completo 
con la doctrina religiosa. Y, más todavía, si no es algo menos que un 
subterfugio obligado para lograr un alcance y una difusión mayores a sus 
conocimientos. En todo caso, la divinidad cartesiana es una especie de 
monarca constitucional, sometido a la legalidad de la naturaleza. Además, 
con la inversión que practica en el pensamiento consagrado, se advierte 
clara y distintamente que es la metafísica la que Descartes pretende fun¬ 
dar en la física. Así, mientras la metafísica necesita indispensablemente 
de la física, ésta, en cambio, se libera definitivamente de la metafísica y 
prescinde de ella. De aquí, que la metafísica resulte superflua. En conse¬ 
cuencia, podemos afirmar que la oposición radical que se manifiesta en 
el curso entero del pensamiento cartesiano —entre física y metafísica 
se resuelve decididamente a favor de la física. Y, finalmente, que la 
poderosa influencia ejercida por Descartes hasta nuestros días, en todo 
lo que tiene de positivo para el progreso y el mejoramiento de la huma¬ 
nidad y de su pensamiento, se funda en la superioridad incontrastable de 
su física. 


Eli de Gortari 
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El juicio de Descortés y la opinión de la Princesa Elizabeth, acerca 

de EL PRINCIPE de Maquiavelo 


Es septimebre de 1646: a propósito del Principe de Maquiavelo, 
Descartes le escribe a Elizabeth de Bohemia: 


“Señora, leí el libro sobre el que Vuestra Alteza me ordenó escri¬ 
birle mi opinión; encuentro allí varios preceptos que me parecen muy 
buenos, como, entre otros, en los capítulos xix y xx: ‘que un príncipe 
debe evitar siempre ser despreciado y aborrecido por parte de sus súbditos' 
y ‘que el amor del pueblo-vale más que las fortalezas', Pero, contiene tam¬ 
bién varios otros que no puedo aprobar. A mi parecer, el autor falló 
sobre todo en que no estableció bastante diferencia entre los príncipes que 
adquirieron un Estado por el recto camino y los que lo usurparon por* 
medios ilegítimos, y en que dio para todos en general preceptos que no 
valen más que para estos últimos. Cuando se edifica una casa cuyos ci¬ 
mientos son tan malos que no podrían sostener murallas altas y macizas, 
uno tiene que construirlas débiles y bajas; del mismo modo, aquellos que 
comenzaron a establecerse por crímenes, suelen tener que seguir come¬ 
tiendo crímenes, y no podrían mantenerse en el poder si quisiesen ser vir¬ 
tuosos." 1 

El 10 de octubre siguiente, la princesa Elizabeth le contesta al filó¬ 
sofo: “Señor Descartes, V. acertó al creer que la distracción que me 

traen sus cartas es diferente de la que encontré en el viaje, ya que me 

& 

da una satisfacción mayor y más duradera. He hallado en este viaje todo 


1 CARTAS SOBRE LA MORAL, Rene Descartes. Ed. Yerba Buena. La 
Plata. Buenos Aires. Tucumán. 1945. p. 169. 
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el gusto que pueden darme la amistad y las pruebas de afecto de los míos, 
pero, sin embargo, las considero como cosas que podrían cambiar, mientras 
que las verdaderas que me enseñan sus cartas dejan en mi espíritu im¬ 
presiones que contribuirán siempre al contento de mi vida. 

Siento mucho no haber traído conmigo, por tierra, el libro que V. 
se molestó en examinar para decirme su opinión al respecto... Por lo 
cual no puedo representarle las máximas de este autor, sino con lo que 
una muy mala memoria me puede recordar acerca de un libro que no 
miro desde hace seis años. Pero me acuerdo que aprobaba entonces 
algunas de ellas, no como buenas en sí, sino porque causan menos mal 
que las de una cantidad de ambiciosos imprudentes que conozco, que no 
saben más que embrollarlo todo y dejar lo demás a la fortuna; en efec¬ 
to, las máximas de este autor tienden todas a consolidar la situación 
del príncipe.” 2 

Dos juicios fundamentales contrastan en el contenido de estas car¬ 
tas. Mientras Descartes censura en varios aspectos la doctrina de Ma- 

quíavelo, la princesa Elizabeth se muestra mucho más tolerante y dis- 

• 

puesta a aceptar y a justificar sus ideas. 

1 Por qué esta inconformidad del filósofo, por excelencia, de la 
modernidad, frente al pensador político, también moderno y precursor 
de la teoría del poder autónomo del Estado? 

Precisamente el examen de los elementos que rigen el juicio filo¬ 
sófico de la carta 36, conduce a situar el pensamiento cartesiano en la 
política moderna. 

Por desgracia, sólo contamos con breves referencias a los asuntos 
políticos. Pese a las opiniones acerca de Maquiavelo, el príncipe de la 
modernidad y preceptor de reinas, no dejó un testamento explícito en 
esta materia. Más aún, siempre fué cauto en extremo para los asuntos 
de los estados y reinos de aquel tiempo. Premeditadamente se refugió 
en el estado de cosas existente, para construir desde ese refugio provi¬ 
sional y cómodo, en relativa paz con el mundo, los lincamientos deci¬ 
sivos de la conciencia del hombre moderno, y, por ende, también de la 
conciencia política de la modernidad. 

Por ello, puede verse que, a pesar de estar contra Maquiavelo según 
la letra de sus escritos, coincide con él en la esencia humanística de su con- 

2 ld. f pp.' 177 y 178. 
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cepción, al afirmar la prioridad de las potencias humanas, la libertad y 
la autonomía de la razón, la voluntad y las pasiones en la naturaleza uni- 
versal del hombre. 


No obstante la excelente situación del filósofo para reflexionar acerca 
de los asuntos políticos de la época, su retiro y su soledad le apartaron de 
la mundanidad, y no sólo de la acción práctica, sino hasta del juicio teó¬ 
rico; actitud que apenas es explicable por la reminiscencia de la moral es¬ 
toica que en gran parte inspira su doctrina definitiva y natural de la con¬ 
ducta humana. 


La deducción de las ideas políticas 

Por lo tanto, para tratar las ideas políticas modernas a la luz del 
pensamiento cartesiano, es preciso deducir la representación arquitectónica 
adecuada de este asunto, partiendo de unos cuantos datos indirectos. En 
días pasados, al mirar las esculturas maravillosas de las ruinas del Tajín, 
en la región del Totonacapan, mínimo legado de perdidos horizontes de 
aquel arte sublime y vital de nuestros antepasados, y al observar como, 
por la representación de sacrificios humanos incomprensibles para nuestro 
espíritu cristiano, la crítica histórica logra revivir monumentales procesos 
de culturas desaparecidas, imaginé que, así como el arqueólogo recons¬ 
truye las estructuras de civilizaciones pasadas partiendo de una simbólica 
piedra señera, así, con los lincamientos inconfundibles del pensamiento 
cartesiano, podemos reconstruir las proyecciones políticas de su sistema 
y encontrar en ellos las grandes coordenadas de la política moderna, que 
a nosotros nos son familiares. 


Lincamiento^ filosóficos del Estado Moderno 

¿Cuáles son estas grandes coordenadas cartesianas del Estado mo¬ 
derno ? 

Esta gran institución es definida ante todo como Estado de derecho y 
se funda en la prioridad de las leyes. Pero las leyes son, según la Juris¬ 
prudencia, normas generales y abstractas, razones escritas para regir los 
actos humanos; se comprende por lo tanto que esta fe y principalidad de 
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la ley como derecho escrito, sobre el poder del estado, está -alimentada 
por la universalidad de la razón general y abstracta, característica del sis¬ 
tema cartesiano. 

En efecto, en el Discurso del Método , en la segunda parte, el filósofo 
declara: “Las largas cadenas de razones, todas sencillas y fáciles, de que 
acostumbran los geómetras servirse para llegar a sus más difíciles demos¬ 
traciones, me habían dado ocasión para imaginarme que todas las cosas 

r 

que puedan caer bajo el conocimiento de los hombres, se siguen las unas 
a las otras en esta misma manera, y que sólo con cuidar de no recibir como 
verdadera ninguna que no lo sea y de guardar siempre el orden en que 
es preciso deducirlas unas de las otras, no puede haber ninguna tan remota 
que no quepa, a la postre, llegar a ella, ni tan oculta que no se la pueda 
descubrir.” 

Así, mientras en el gobierno de príncipe o de rey, tiende a prevalecer 
como base del estado la voluntad subjetiva y ejecutiva del máximo go¬ 
bernante, en cambio, en el estado moderno democrático, la prioridad y la 
voluntad de mando debe estar consignada en la razón escrita y legislada 
en el derecho abstracto dictado en forma de ley; y la conducta ciudadana 
vendrá a estar regida por efectos deducidos, precisamente deducidos, de 
las instituciones generales del derecho escrito. Esta estructura política y la 
fe de los tiempos modernos en la ley, es justamente una consecuencia 
vinculada con el estilo monumental e inconfundible del racionalismo de 
Descartes. 


Correlativamente a este principio, es característico de la política mo¬ 
derna anteponer las decisiones de la verdad acerca de lo más adecuado 
para el gobierno de la comunidad, a la acción misma en sentido práctico; 
esto es, para determinar los medios y medidas convenientes para la lucha 
política, tenemos la creencia de que primero es necesario discutir y de¬ 
cidir racionalmente el destino de los pueblos: por ejemplo, en el seno de 
un parlamento o en los diversos juicios de la opinión pública o de los 
partidos políticos, para después ejecutar prácticamente sus determinaciones. 
Por otra parte, esta concepción de la política como teoría encuentra sus 
orígenes y es una invención de los filósofos griegos, v, gr. Platón y 
Aristóteles. 

En consecuencia, el primado del pensamiento verdadero, claro y dis¬ 
tinto, acerca de los asuntos públicos, es un presupuesto indispensable del 
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Estado moderno de derecho, en su configuración democrática y con es¬ 
tructura parlamentaria. 

Otro presupuesto básico está constituido por la convicción de que 
existe una naturaleza humana, universal y homogénea, esencialmente de¬ 
finida por el pensamiento y por la razón, y de que, a partir de ella# los 
derechos naturales del hombre dependen de principios axiomáticos, uni¬ 
versales y necesarios, de carácter jurídico, de “modo" matemático. Por 
ejemplo, el fundamental entre todos: la igualdad y la libertad del hombre, 
por derecho racional escrito y con independencia de su determinación di¬ 
vina. En efecto, el hombre moderno, más que controvertir o negar la exis¬ 
tencia de Dios, en realidad, lo que le ha interesado, es fundar y explicar 
humanísticamente la propia naturaleza del hombre: tal es el sentido de 
aquellos grandes movimientos históricos del Renacimiento y la Reforma. 

De los anteriores elementos se deduce, a su vez, la afirmación de la 
ciudadanía universal; la misma en todos los Estados, en todos los pueblos 
y para todos los hombres. Más aún, dentro de la universalidad racional de 
la naturaleza humana y del mundo, sólo tiene sentido esta ciudadanía afir¬ 
mada en los individuos por derecho propio, natural y abstractamente fun¬ 
dado. Puesto que los hombres, en su individualidad, son racionalmente 
iguales y libres. El mismo Descartes, en sus ideales personales, encarna 
la figura del sabio moderno, que a su vez evoca el ideal del sabio de la 
ética estoica; sin arraigo nacional histórico, vive lo mismo en Holanda que 
en Suecia o en Alemania, y difícilmente puede reducirse su figura y su 
actuación a Francia, porque pertenece al mundo. 

La política moderna parte del valer individual, libre y autónomo del 
hombre; y más aún, lo instituye en la valoración esencial que debe guiar 
las determinaciones de los gobiernos en lo interno y en lo externo. Hasta el 
pueblo mismo, se representa como un agregado precisamente de los in¬ 
dividuos como tales. Pero este individualismo moderno sólo es explicable, 
si el primado de la razón y del pensamiento se sitúa, como lo hace Des¬ 
cartes, en el yo individual pensante: piedra angular de su sistema. 

Así el yo pensante cartesiano, con todas sus facultades de voluntad, 
sentimientos y pasiones, es no sólo una aventura filosófica de la moderni¬ 
dad, sino el fundamento de las valoraciones políticas características del 
Estado democrático moderno. En su política predominantemente fundada 
en tazones y verdades intelectuales; en la prioridad del poder legislativo, 
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que hace las leyes, es decir, las normas escritas, generales y abstractas, 
resuenan los principios del cartesianismo. 

También la introducción del espíritu de tolerancia en el Estado, se 
encuentra implícito en las ideas humanistas cartesianas. Los gobernantes 
no son los dueños o propietarios de los pueblos, sino quienes deben ga¬ 
rantizar los derechos de los hombres y el respeto a sus libertades y a su 
conducta. Doctrina que vale lo mismo para el Estado policía, que para la 
democracia según la voluntad general postulada por Rousseau, y aun para 
Jos tiempos actuales. 

El drama cartesiano y el hombre moderno 

Pero si el sistema de Descartes instituye en forma decisiva para la 
moderna política las grandes coordenadas de que se habla, el filósofo 
vive, a la altura de su tiempo, el drama que va a simbolizar la situación 
del hombre moderno. 

En la tercera parte del Discurso del Método , el filósofo se arregla 
una moral provisional, cuya primera regla fue seguir las leyes y las cos¬ 
tumbres de su país, conservando con firme constancia la religión en que 
la gracia de Dios hizo que h instituyeran desde niño, rigiéndose en todo 
lo demás por las opiniones más modernas y más apartadas de todo exceso, 
que fuesen comúnmente admitidas en la práctica por los más sensatos de 
aquellos con los que tendría que vivir. 

De esta manera, no obstante las grandes coordenadas revolucionarias 
de su sistema, por las que hubo de sufrir ataques y persecuciones teológico- 
religiosas, propias del tiempo, la moral provisional en la vida de su época 
Je obligó consecuentemente al trato de príncipes y reyes, así como a afirmar 
y a admitir la realidad política de los Estados de su tiempo. 

A cambio de la soberanía de la ley, tiene que aceptar el imperio sub¬ 
jetivo de la voluntad de los príncipes, como dueños de sus pueblos y países, 
por derecho hereditario y divino. Es decir, conviene en el derecho divino 
de los reyes y en el principio para gobernar a los pueblos, de acuerdo con 
la teoría social de los teólogos que regía en las costumbres de su tiempo. 

En el mismo orden de la moral provisional, para estar en paz con 
su época y con los teólogos, antepone la voluntad ejecutiva y práctica 
de los gobernantes a la deliberación política en busca de las verdades ra- 
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clónales pensadas y demostradas, que hubiera sido más consecuente con 
las características fundamentales de su sistema filosófico definitivo. Buen 
ejemplo son sus juicios sobre Maquiavelo en la carta 36 ya invocada, para 
quien la princesa palatina se muestra' más tolerante. 

También acepta, frente a la ciudadanía universal del orden moral 
natural profundo, la condición contingente del hombre, súbdito y vasallo 
de diversos príncipes y reyes; y ante la ciudadanía por un orden jurídico 
racional y humano, la dependencia divina y la sujeción de los hombres a 
sus gobernantes. 


Por último, ante el Estado tolerante y respetuoso de la individualidad 
racional y libre del yo, mantiene el Estado religioso, en cuyos límites siem¬ 
pre vivió y al que hubo de disciplinarse. 


Moral provisional y moral 

■ 

En este doble juego de la moral provisional, con la que se adapta 
y conserva lo útil para la política del tiempo, y de la moral racional deci¬ 
siva, inspiradora de los grandes lincamientos de su filosofía, Descartes 
no podía establecer expresamente el pensamiento político específico al 
que lógicamente le hubiere conducido su sistema. Porque ese pensamiento 
hubiese sido disolvente en grado máximo y poderoso explosivo, justamente 
para el estado religioso de su época; y él siempre se cuidó, para el mayor 
rendimiento de su espíritu genial, de no entrar en controversias teológicas, 
que lo habrían conducido a procesos como el de Galileo, o como el de 
Vanini, quemado en 1619 en Tolosa por acusación de ateísmo. Í5in em¬ 
bargo, las máximas de su moral natural, no provisional, preparan preci¬ 
samente el orden de valoraciones en las que se inspira la modernidad po¬ 
lítica y los fundamentos esenciales del Estado laico aun actual. 

La separación de la moral provisional y política y de la moral natural 
definitiva contenida en sus escritos, no debe conducir ni a confusión ni 
a engaño. La política del tiempo, de los Estados religiosos, de los príncipes 
por derecho hereditario y divino, pertenece al orden de la moral provi¬ 
sional ; en tanto que las bases humanísticas de la política moderna, están 
precisamente contenidas en el orden de valores sostenido en su moral 
natural y en los presupuestos fundamentales de todo su sistema. 
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Conforme a las necesidades del tiempo, en forma provisional y sos- 
pechosa de ironía, fué adicto, vivió y murió dentro del orden estatuido por 
los Estados monárquicos; pero en su fuero personal y en los más elevados 
intereses de su espíritu de investigador incansable, desarrolló y concibió, 
con las avasalladoras contingencias teológicas, la autonomía y la libertad 
de la razón y de la voluntad individuales, la ciudadanía universal del yo 
libre y pensante. Pero, justamente, en estos elementos del sistema se 
encuentra el origen de la política moderna, independizada del poder re¬ 
ligioso, y la escisión de los intereses espirituales y temporales. 


Por su adhesión al sistema provisional del derecho divino, no puede 
comprender y le inquieta grandemente la falta de título legítimo de los 
gobernantes y de los príncipes usurpadores de que habla, a propósito 
de la doctrina de Maquiaveto. Tampoco puede concebir la institución del 
poder real, como lo estatuye el político, inclusive hasta nuestros días, por 
derecho propio y por humana habilidad para adueñarse de los pueblos y 
de los países, como lo hicieron algunas enérgicas personalidades del Re¬ 
nacimiento italiano; en cambio, es este derecho propio al poder, adquirido 
por destreza humana y juicio popular, el que sostiene el padre de la teoría 
política moderna del Estado autónomo que se justifica en sí y por sí. 

Por la misma moral son explicables sus censuras para Maquiaveío, 
cuya doctrina, al justificar el poder de los príncipes y los Estados al mar¬ 
gen del derecho divino de los reyes, instituye una idea diabólica del 
mando y de la autoridad, trasmitiéndose esta idea, acaso injustamente, al 
juicio de la posteridad, tanto del pueblo como de muchos hombres doctos. 
En efecto, por sus propias palabras y por cristianísima voluntad, Des¬ 
cartes sigue invocando el Estado de su tiempo como un orden cómodo en 
el cual vivir refugiado, mientras medita y construye el verdadero orden 
de los asuntos humanos, más profundo y verdadero para el espíritu. 

Así, se antoja que el genio se burla del tiempo y de los hombres con 
el juego paradójico de su moral provisional, que no impide la creación 
del magno sistema definitivo. Por eso su carta 36 se dirige al aspecto 
externo de los asuntos políticos. Es decir, aplica los cánones de la moral 
contingente y de las verdades de su tiempo a la concepción maquiavélica, 
muy moderna, del poder del Estado; por lo cual ésta no puede salir muy 
bien librada de su juicio. En cambio, la fina sensibilidad de la princesa 
Elizabeth no se hace grandes ilusiones acerca de los verdaderos requeri- 
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mientos del poder regio, y justifica con mejor sentido la teoría de El 
Príncipe, a pesar de sus cristianas convicciones. En verdad, en este res¬ 
pecto, como sucede con frecuencia a lo largo de la historia, la reina tiene 
que enseñarle al filósofo: en efecto, los reyes y los políticos en el ejer¬ 
cicio común del poder, demuestran una sabiduría práctica más acertada que 
las teorías filosóficas. 


Cristianismo y Libertad 

y la 

del tiempo, del derecho divino de los reyes, con la moral natural y con 
el primado absoluto del yo pensante individual, característicos de la po¬ 
lítica moderna y del derecho democrático de los pueblos, Descartes re¬ 
presenta y simboliza la más genial aventura de las ideas y de su propia 
vida, en el drama universal de la política y del hombre moderno. Porque 
todavía en el siglo xx, queremos seguir siendo cristianos y a la vez libre¬ 
pensadores; queremos la seguridad del paraíso y de la vida eterna y a la 
vez ser dueños de nuestro destino en el mundo; aspiramos a quedarnos 
con Dios y con los requerimientos mundanos, a vivir en la libertad para 
morir en el dogma. 

Este drama característico del hombre moderno, también se explica 
por la antigua idea de la lejana filosofía socrático-platónica acerca de 
nuestro ser como un compuesto de alma y cuerpo; el orden temporal que 
toca a la materia contingente y pecaminosa, y el espiritual que referimos 
al alma eterna y buena, siguen quebrantando nuestra paz. Pero lo insólito 
es que ese drama se proyecta específicamente para la política moderna, 
en la conciliación buscada y no encontrada entre el poder espiritual del 
Estado eclesiástico y el del temporal; entre el origen divino del hombre 
con las fuerzas libres y autónomas que surgen de la mecánica animal del 
cuerpo y de la substancia espiritual y humana del í£ yo pensante”. Este es 
el drama que va desde el Renacimiento italiano y la Reforma hasta nues¬ 
tros días, y que justamente encarna en aquel filósofo. 

La política moderna se instituye en el triunfo del Estado con ten¬ 
dencias laicas, pero sin fe, que hemos heredado. Por eso el siglo xx pa¬ 
rece luchar por darles alguna fe al gobierno de los hombres y a la vida 
de los Estados; puesto que aquella paradójica solución de la moral y de 



Por la paradójica vinculación de la moral provisional 
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la política cartesianas, ya el genio la vivía como insostenible, pues la fe 
política en el gobierno de los reyes estaba fundada y calificada nada menos 
que como provisional; tan provisional, que el mundo moderno la derrumba. 


Los teólogos contra Descartes 


Por ello, desde el punto de vista de la fuerza tradicional del cris- 

♦ 

íianismo, tenían razón los teólogos contra Descartes al acusarlo de disolu¬ 
ción, no sólo por sus ideas morales, sino por sus teorías físicas. En efecto, 
su moral es incomprensible sin su física: ya que sus ideas representan 
una revolución comparable a la de aquel Sócrates irónico y burlón, cuyo 
demonio monoteísta, poderoso disolvente del politeísmo naturalista de los 
griegos, le llevó a la muerte. 

La autonomía del yo cartesiano y la mecánica del cuerpo, así como 
Ja fundamentaron racional matemática de su sistema, esencia de su genial 
filosofía, no podían engañar al sutil olfato político de los teólogos de su 
época; puesto que el perenne sistema del Estado y la filosofía religiosa 
venían a quedar implícitamente relegados a un orden provisional: como 

un edificio a título de refugio. Pero refugiado provisionalmente en la tem- 

* 

poralidad del poder, instituyó ios fundamentos claves de la política mo¬ 
derna. Mas la metafísica cartesiana seguía siendo inconciliable con la 
teológica. Por eso, el doble juego cartesiano lo registran a mayor escala 
tanto su sistema físico como su sistema moral; es decir, su concepción 
del cuerpo y de las pasiones y de las morales. 

En la sexta parte del Discurso escribe: “El espíritu depende a tal 
punto del temperamento y de la disposición de los órganos del cuerpo, que 
si es posible hallar algún medio para volver comúnmente a los hombres 
más sabios y más hábiles de lo que fueron hasta ahora, creo que se debe 
buscar en la medicina.” En cambio, en la carta 18 a Elizabeth sostiene 
que la moral definitiva no depende del cuerpo ni de la medicina, sino del 
alma y del juicio racional acerca de las acciones. 3 

Y si se sospechara que es un simple recurso para satisfacer el tema 
de esta conferencia la asociación desarrollada que va de los postulados 
metafísicos a la moral, y de ésta a la física, todo en relación con la política, 


3 Id. y pp. 77 y ss. 
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conviene subrayar uno de los pasajes expresos según los cuales el filósofo 
no se hace ilusión alguna acerca de lo que su sistema y sus ideas repre¬ 
sentan para la metafísica teológica por sus implicaciones políticas. En la 
carta 64, el primero de noviembre de 1646, le agradece a su amigo Chanut 
haber hablado favorablemente de él a la reina de Suecia. Se excusa por 
no escribir sobre la moral y no publicar más: ya ha debido soportar de¬ 
masiados ataques por parte de los secuaces de la filosofía tradicional, y 
agrega: “Tal vez, si hubiera tratado sobre moral, podría esperar que le 
agradaran más, pero no debo escribir al respecto. Los señores regentes 
están tan animados en mi contra a causa de tos inocentes principios de 
física que vieron, y tan encolerizados por no encontrar en ellos ningún 
pretexto para calumniarme, que si después de eso yo hablara de moral, 
no me dejarían ninguna tranquilidad.. . Por lo tanto, creo que lo mejor 
que yo puedo hacer en adelante, es abstenerme de escribir libros, y, ha¬ 
biendo tomado como divisa: ‘Una muerte funesta espera a quien, dema¬ 
siado conocido por los demás, muere desconocido de sí mismo’, creo que 
lo mejor es no estudiar más que para instruirme y sólo comunicar mis 
pensamientos en conversaciones privadas/’ 4 

Si, a pesar de las contingencias de su vida, su pensamiento es actual, 
sólo se debe a que, lo que entonces pensó, sigue guardando insólita vita¬ 
lidad; aquella moral provisional, las costumbres de príncipes y vasallos, 
han muerto, pero viven sin embargo los Hneamientos definitivos de su 
sistema. 


Mas la autenticidad del estilo de su vida y de su obra, le siguen hasta 
sus últimos momentos. Muere hace 300 años, el 11 de febrero de 1650, 
como hombre de su tiempo, al servicio de la Reina Cristina de Suecia, y 
muere como muchos hombres librepensadores del siglo XX, con muerte 
cartesiana. Escúchese el relato siempre vivo de sus últimos días, hecho 
por Chanut en carta del 16 de abril de 1650, dirigida a la princesa Eliza- 
beth: “Me queda, Señora, por satisfacer el deseo que manifestasteis de 
saber detalles acerca de los últimos momentos del señor Descartes. Pri¬ 
mero la fiebre le subió al cerebro y le impidió juzgar acertadamente acer¬ 
ca de su dolencia, sin que hubiese otro desvarío en su discurso hasta el 
fin, salvo que él no creyó durante los siete primeros días tener fiebre. 
Hacia el fin del séptimo, como el calor dejó un poco la cabeza y se ex- 


4 Id., pp. 274 y ss. 
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tendía en todo el cuerpo, reconoció al momento que se había equivocado, 
indicó él mismo el por qué, y se hizo sangrar dos veces en pocas horas, 
lo que había rehusado siempre. Pero juzgó que era muy tarde y el octavo 
día me dijo que, durante la noche, se había preparado y que estaba re¬ 
suelto a salir del mundo sin pena y con seguridad en la misericordia 
de Dios. Añadió algunos otros discursos firmes y piadosos, dignos de un 
hombre no solamente filósofo sino religioso, que nos daba a todos un 
ejemplo de pureza y de probidad en la vida y que un mes antes había 
cumplido los deberes de un verdadero católico. Sin embargo nos engaña¬ 
mos mucho ambos a¡ estimar sus fuerzas, pues todo fué más rápido 
de lo que esperábamos: en la noche siguiente la opresión de su pecho 
aumentó hasta quitarle la respiración. Se sintió acabar sin turbación 
y sin inquietud; como no podía hablar, nos hizo varias veces señas repe¬ 
tidas de que se retiraba contento de la vida y de los hombres y confiaba 
en la bondad de Dios. Estoy seguro, Señora, de que si él hubiera creído 
el día antes que estaba tan cerca de su fin, al tener todavía la palabra 
libre, me hubiera recomendado varias cosas de sus últimas voluntades y, 
en particular, me hubiera ordenado hacer saber a Vuestra Alteza Real 
que moría en el mismo respeto que tuvo para Vos toda su vida y que me 
ha manifestado a menudo con palabras llenas de reverencia y de admi- 

4 / M K 

ración. 5 

Y puesto que el más alto honor para el filósofo es la perennidad de 
sus ideas, que la distancia histórica ahonda y engrandece, nosotros nos 
reunimos aquí, por la Facultad de Filosofía y por el Centro de Estudios 
Filosóficos, como se reunirán los hombres del porvenir, a fortalecer su 
memoria para su mayor gloría y a elevar cada vez con nueva vida al ge¬ 
nio por encima de su muerte . 


Juan Manuel Terán 


5 Id., pp. 390 y 391. 
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I. Autocrítica 

Al tener el alto honor de ser invitado por el Centro de Estudios 
Filosóficos a participar en el ciclo conmemorativo del III Centenario de 
la muerte del eminente filósofo Rene Descartes, pensé en la convenien¬ 
cia de referirme a la esfera afectiva dentro de la filosofía cartesiana. 
Es decir, abordar un problema que fue ocasión para probar las virtua¬ 
lidades y eficacia del gran sistema. 

Siempre he deseado prolongar las construcciones teoréticas hasta sus 
últimos corolarios que se traducen en una solución práctica; y me ha 
parecido que hallan en esa cristalización concreta, su comprobación vic¬ 
toriosa o su derrota, que en su caso, no es derrota definitiva para el 
progreso científico, sino solamente para la universalidad y esencial fijeza 
de la teoría, pues como ha enseñado Claudio Bernard —a quien Bergson 
denomina "maestro de los filósofos contemporáneos’'— cuando una hipó¬ 
tesis es desechada por la experiencia, los datos que sirvieron para ven¬ 
cerla, vienen a constituir desde ese instante, la base firme de una nueva 
hipótesis científica. 

Emile Bréhier en su estudio sobre Shelling declara con razón que 
"una teoría no puede probarse en su fórmula abstracta y sin duda todos 
admiten que solamente adquiere un valor cuando llega a ser principio 
de construcción; pero es preciso dejar la teoría allí donde nos abando¬ 
na... hay que esforzarse en realizar las teorías como se invierte un ca¬ 
pital .. ” 

(Ejemplar la conducta de Agustín cuando logra hacer revisión de 
sus obras: De Recensione LAbrorum ! Cuántos filósofos dignos de cuenta 


69 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1950. t. xx. núm. 39 



JOSE LUIS C U R I E L Y B E N E / E L D 


han resultado de la autocrítica y rectificación de su propio trabajo. Ad¬ 
mirable surge también Descartes, estimulado por las instancias de una 
distinguidísima princesa, cuando redacta el Tratado de las pasiones , que 
pone en crisis y hace pasar por dura prueba, el valor de su propio sistema. 

En esta vez, como en la experiencia agustiniana, no necesitamos ir 
hacia afuera para conocer la verdad, ya que dentro del mismo pensamien¬ 
to cartesiano, franco y sincero, surge el problema de su validez. 

“Al pie del árbol de la verdad, nace el retoño de la duda”, decía 
Dante, no con intención escéptica, sino como natural anhelo de progreso. 
De esta manera me parece contemplar al pie del árbol frondoso de Las 
meditaciones los retoños inquietos que impelen a la perfección: El tratado 
del hombre, El tratado de las pasiones del alma, La dióptrica. El compendio 

de música. 

Para mostrar la importancia de este tema afectivo en la filosofía 
de la época, me basta recordar una conclusión histórica, espigada de la 
inmensa erudición diltheyana: “la fundón más propia de la antropología 
del siglo xvn ha consistido en fundar, prosiguiendo el trabajo empren¬ 
dido por el siglo anterior, una teoría de la conducta de la vida y hasta 
de las ciencias del espíritu, basándose para ello en la teoría de los afectos”* 

No interpreto esta afirmación como signo de un predominio anti- 
rracionalista en época racionalista, sino como afán de llegar a compren¬ 
der la intimidad del hombre. He meditado sobre los motivos de la curiosi¬ 
dad cartesiana por el estudio de los afectos, y salta a la vista que esta 
indagación reviste mucho mayor alcance que el simple estudio analítico 
o descriptivo de una vivencia psicológica. Se trata más bien de abrir 
esa puerta porque piensa el filósofo que ella le dará acceso a la contem¬ 
plación de la naturaleza humana. Es como una sonda que mide las pro¬ 
fundidades oceánicas del alma enturbiada a veces por el mareo intelec¬ 
tual, es como un escape o una perforación del racionalismo, que producirá 
inevitable liberación espiritual Bien comprendía Descartes y lo ha con¬ 
signado en sus Cartas , que la verdad no se contempla “con las especu¬ 
laciones inútiles del docto en su gabinete, y que no suponen para él otro 
éxito, que el de hacerlo tanto más vanidoso cuanto menos de acuerdo están' 
con la sana razón humana, porque entonces es cuando más ingenio y 
habilidad ha de mostrar para darles la apariencia de verdad”. 
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Estudiar las Pasiones es ascender y descender. Ascender de lo senst- 
ble hasta lo más íntimo. Descender de las teorías puras a las comprobado- 
nes indispensables. 

No se trata de indagar un “fin”, sino de tocar un resorte oculto que 
nos hace obvio el camino hacia la realidad humana. 

Es la misma actitud investigadora de todo gran psicólogo. Cuando 
Teodoro Fechner estudiaba las relaciones psicofísicas, pensaba que la 
sensación sería el meollo donde se conjugarían lo corporal y lo espiritual; 

cuando Maine de Biran meditaba sobre la noción de esfuerzo voluntario 

& 

calificado como anhelo hiperorgánico —como totalidad primitiva que 
pertenecería a un orden intermediario entre el cuerpo y el espíritu, como 
relación que envuelve una fuerza y una resistencia, una determinación 
motriz y una sensación muscular simultáneas— no hacía otra cosa que aso¬ 
marse a la vidriera que, a su juicio, transparentaba mejor la realidad 
humana. Si Bergson ha dedicado muchos de sus mejores años de trabajo 
al estudio de la memoria y del sistema nervioso, fue debido a que con¬ 
sideró que la memoria “se halla a medio camino entre la materia y ei 
espíritu”. Y las llamadas psicologías profundas de hoy, tienden cada 
vez más, a considerar y ver en las vivencias signos o símbolos de la per¬ 
sonalidad individual y social. 

Si Descartes ha sido caracterizado como “un hombre que se pasa 
la vida observando en si mismo el trabajo del pensamiento, el juego de las 
pasiones”, etc.. ♦. es claro que no perseguía la simple recreación viven- 
cíal, las “historiólas” a que se refiere con desdén Spinoza, cuanto el punto 
de coincidencia entre la realidad y el pensamiento. (Así Coussin, Jouffroy, 
Saisset, Fouillée, etc.) 

El precepto socrático era, sin duda, su guía. 

Y es que, como afirma André Prévost, aparte de la lucha contra 
todo escepticismo, el problema de la comunicación del alma y del cuerpo 
era mirado en el siglo xvix como la cuestión fundamental de la filosofía. 

Y estas dos afirmaciones que he trazado: la indagación curiosa y 
detenida de los afectos, como medio para la segunda afirmación: consi¬ 
deración de la naturaleza panorámica y unitaria del hombre a través de 
las relaciones alma-cuerpo, aparecen expresamente señaladas en su íntima 
conexión y penetradas del más vivo interés científico, en el rubro que 
intitula la primera parte del Tratado de las pasiones: “Des passions en 
general, et par occasion, de ton fe la vahtre de Thomme” 
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II. Signos nocturnos 

No todo es luminoso y diáfano en el pensamiento cartesiano, como 
debían ser los inflexibles encadenamientos racionales de las ideas claras 
y distintas. Se hallan también esos signos que algún pensador con tempo¬ 
ráneo denomina “crepusculares o nocturnos". Porque toda obra humana 
integral refleja necesariamente estas interferencias del autor: no sólo sus 
apercepciones, sino también sus percepciones confusas, en lenguaje de 
Leibníz. 

“Yo era hijo de mi tiempo, como cualquiera de vosotros”, escribe Des¬ 
cartes a sus contemporáneos. Y su época no solamente se distingue por la 
afición físico-matemática, sino también por el esplendor que alcanza la len¬ 
gua y la literatura francesa. No solamente el rigor científico de Kepler, 
Galileo y Copérnico ha de ser continuado, sino también la fecunda fantasía 
crece y se enriquece con amplitud de vuelo en Corneille, Ráeme, Moliere, 
Bossuet, etc. Gusta a la juventud participar en torneos matemáticos, pero 
también gozar de las delicias de una ingeniosa plática. Es el instante en 
que el Cardenal Richelieu convierte en Academia de la Lengua un salón 
literario de conversación , Se fabrican muñecos mecánicos para divertir a 
los monarcas y al público, pero igualmente se busca en el autómata huma¬ 
no el secreto de los movimientos del corazón y de ]a circulación sanguínea. 

En Rennes estuvo Descartes dedicado a la esgrima, y poco después 
el teórico escribió un trabajo sobre "cómo vencer a un esgrimista de 
categoría”, y aunque se haya perdido esta obrita, basta saber que el mate¬ 
mático fué atraído por esa suerte de combinaciones. Esto significa que 
se apasionó por tal ejercicio, como también por los juegos de azar, “con 
la pasión propia de quien se apasiona por ellos”. Trató de sorprender los 
fundamentos teóricos de las apuestas. E igualmente se apasionó su espí¬ 
ritu sediento de belleza y de verdad, por el misterio de la música. Mostró 
mucho interés en las reuniones musicales y poco después de su primera 
estancia en París publicó un escrito en latín sobre la música, que por 
fortuna se conserva, y he tenido el placer de estudiarlo. En él observó 
los maravillosos efectos de la musicalidad: “cómo arrebata a las parejas 
mágicamente obligándolas a expresar, sin su voluntad, su propio ritmo”, 
etc. 
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No es Descartes un filósofo linfático, ajeno a los sentimientos ni 
mucho menos a los signos "nocturnos”. Recuérdese que la visión de Ja 
ciencia admirable se le otorgó a través de un sueño maravilloso el 10 
de noviembre de 1619, sueño singular compuesto por así decir, de tres 
episodios, y al cual el filósofo concedió la seriedad e importancia de una 
auténtica revelación. 

Descartes gozó profundas alegrías, ternuras y cariño familiar, y se 
desasosegó e inquietó con preocupaciones, desazones y dolores. Por ejem¬ 
plo, sus biógrafos nos aseguran que pocas veces se había sentido tan 
bien como en los primeros años de su estancia en Holanda. El tiempo 
libre de que disponía, la vida animada de la ciudad, y sobre todo, la 
marcha feliz de sus investigaciones científicas, le llenaron de un bienestar, 
de una satisfacción y de una alegría extraordinarios. “Duermo diez ho- 
ras todas las noches sin que me despierten los cuidados. En sueños (sig¬ 
nos nocturnos) vago entre bosques, jardines y palacios encantados, dis¬ 
frutando de todas las delicias que se describen en los cuentos de hadas 
(Descartes sabía cuentos de hadas y pensaba en ellos con fruición), Y 
si me despierto, mi contento sube al punto, porque mis sentidos partici¬ 
pan de la alegría, porque no soy tan riguroso que les niegue algo que 
el filósofo puede concederles con tranquilidad de conciencia. En esta 
gran ciudad en que todo el mundo corre tras la ganancia, salgo todos 
los dias a pasear en medio de la muchedumbre. Los hombres son como 
árboles, el ruido como el murmullo de las fuentes, la alegría en el traba¬ 
jo como la alegría campesina, que hermosea el lugar y lo llena de toda 
clase de comodidades. Los barcos traen productos de las dos Indias y 
las rarezas de Europa.” 

De esta época data su relación afectuosa con Elena. Y durante cinco 
años prodigó su ternura paternal a la pequeña Francine. El delicado ca¬ 
rácter de Descartes sufrió una profunda afectación con la muerte de 
ambas, acaecida por el año de 1634. Este episodio muestra una cara poco 
conocida para los anteojos “racionalistas” del cartesianismo. Doce años 
después compuso Descartes su célebre Tratado de las pasiones del alma. 

Antes de abrirlo, conviene que me detenga en ciertos antecedentes. 
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III. Afitecedentes históricos 


No pretendo remontarme a las magníficas y profundas considera¬ 
ciones de los filósofos antiguos y medievales sobre la esfera afectiva. A 
ello he consagrado otro trabajo. Solamente quiero poner de relieve la 
situación que guarda el Tratado de las pasiones de Descartes respecto a 
sus antecedentes inmediatos. Esta consideración marcará los límites de 
la originalidad cartesiana. 

Los eminentes pensadores cristianos como San Agustín, Santo Tomás, 
San Buenaventura o Duns Scoto, se habían preocupado hondamente con 
el problema de las pasiones, pero de tal manera, que lo vincularon es¬ 
trechamente con la intención ética del cultivo de la virtud y destierro de 
los vicios, y sin dedicar a la cuestión afectiva un tratado especial* Es 
claro que hoy puedo presentar un verdadero “tratado de las pasiones” 
de cualquiera de esos admirables filósofos, desarticulando algunas de 
sus obras y articulando muchos de sus pensamientos y fragmentos den¬ 
tro de su propio espíritu. Pero su espíritu era claramente elaborar una 


i» - 4 


etica. 

Esta misma intención aparece expresa en la parte final del Tratado 
cartesiano. Sin embargo, entre los principios del siglo xiv que vieron la 
temprana muerte de Duns Scotto y el año de 1646 que dió a luz el estu¬ 
dio del filósofo francés, habían ocurrido algunas novedades; En el si¬ 
glo xvi había aparecido por vez primera una publicación con el nombre 
de psicología, y también en esta misma época y dentro del gran Renaci¬ 
miento español llamado Siglo de Oro, Luis Vives había lpgrado “de he¬ 
cho” una especialización afectiva, al consagrar su tercer libro del Tratado 
del alma al tema de las pasiones. Si bien desborda su intención ética, 
hay “de hecho” un tratamiento estrictamente descriptivo-psicológico de 
las vivencias afectivas. Comienza su Tratado con aquella advertencia: 
que el principio que ordena conocerse a sí mismo no parece referirse 
tanto a la esencia del alma como a sus funciones. “Los actos de estas 
facultades otorgadas a nuestra alma por la naturaleza para seguir el bien 
y evitarnos el mal, se llaman pasiones o afectos, por los cuales nos in¬ 
clinamos hacia el bien o contra el mal o nos apartamos de éste.” Este 
pasaje se emparenta con textos de la Summa The alógica de Santo Tomás 
así como con Cicerón, los estoicos, etc-Sin embargo, el psicólogo es- 
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pañol quiere superarlos tratando con más detenimiento y sobre todo espe¬ 
cialmente las pasiones. “No estudiaron esta cuestión —escribe Vives— 
con bastante diligencia los pensadores de la antigüedad, según vemos por 
sus escritos." Contemporáneo suyo, Juan Huarte de San Juan, aborda 
el mismo problema con un criterio "naturalista" y estrictamente médico: 
aparte de las virtudes sobrenaturales y de las morales sostiene que "a 
causa de la unidad substancial humana no hay virtud o vicio natural, 
que no tenga su temperatura correspondiente en los miembros del cuer¬ 
po, que le ayude o la desayude en sus obras". Asi entiende el decir 
de Galeno: "al médico pertenece hacer de un hombre de vicios, virtuo¬ 
so" y también: "los filósofos n^orales hacen mal en no aprovechar de 
la medicina para conseguir el fin de su arte", etc. Contemporáneo de Vi¬ 
ves y de Huarte de San Juan, fue el eminente maestro de las Relec¬ 
ciones, Francisco de Vitoria, tan ilustre por tantos conceptos. Y uno de 
sus mejores discípulos pasó a Nueva España y en ella comentó los li¬ 
bros del alma de Aristóteles, sin necesidad de separar en libro especial 
las Pasiones, consagró un capítulo de su obra psicológica al estudio de las 
mismas. Fue el prrmer filósofo en tierras mexicanas, fray Alonso de 
la Veracruz. Su originalidad consiste precisamente en que, sin necesidad 
de un "tercer libro" introdujo el tema como parte integrante de su Se¬ 
gundo Libro , como miembro vivo de una gran totalidad. Y ello con abs¬ 
tracción del aspecto ético, es decir, con un sentido exclusivamente psi¬ 
cológico. Luis Vives murió en 1540, dos años después de haber termina¬ 
do su Tratado del Alma , La obra de fray Alonso fue impresa en 1557, 
o sea t unos diecinueve años más tarde. Por ese tiempo, el humanista 
Francisco Cervantes de Salazar había traducido en América parte de los 
escritos de Juan Luis Vives. Leyendo la Séptima investigación del libro II 
del Comentario al Tratado del alma de Aristóteles, realizado por fray 
Alonso de la Veracruz, llego a la convicción de que posiblemente el filó¬ 
sofo que enseñó en mi patria las primeras lecciones de Psicología sea 
el primer autor que haya estudiado con un sentido estrictamente psicoló¬ 
gico y en un capítulo orgánico y funcional, el tema de las pasiones del 
hombre. 

Pues bien, en el Tratado de las pasiones del alma de'Rene Descartes, 
aparece expresamente citado el nombre del pensador español Juan Luis 
Vives. Descartes no solamente dedicó un libro dentro de un Tratado al 
tema que tanto me interesa, sino por así decir, un Tratado entero, en 
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honor de la princesa Isabel de Bohemia. Esta actitud que otorga tal im¬ 
portancia a la esfera afectiva fue común a todos los cartesianos, pues 
el asunto es retomado y revisado por ellos por modo expreso: Malebranche 
en los libros iv y v de sus Investigaciones de la verdad, o Spinoza en su 
Etica, o Blas Pascal con sus “razones del corazón”, o Locke y Leibniz 
con sus Ensayos sobre el entendimiento humano, o Bossuet en el apartado 
vi del capítulo v de su Tratado del conocimiento de Dios, o La Bruyére, 
criticando a los estoicos en sus Caracteres, han reflexionado con vivo in¬ 
terés sobre el problema que planteó en el seno de su sistema, el padre 
de la filosofía moderna, hace tres siglos, 


IV. El Tratado de la princesa 

En una epístola fechada el cuatro de Diciembre de 1648 declaró el 
autor que su Tratado de las pasiones había sido escrito “para ser leído por 
una princesa cuyo espíritu se halla de tal manera por encima de lo común, 
que concibe sin pena alguna lo que parece ser más difícil a nuestros doc¬ 
tores, por lo que no me he detenido a explicar allí sino lo que yo pensaba 
ser nuevo”. 

Se refiere a la noble dama a quien había dedicado sus Principios de 
la filosofía con aquellas palabras corteses: “A la sérénissime princesse 
Elisabeth, premiére filie de Frédéric, roi de Bohéme, Comte Palatin et 
Premier Elécteur de FEmpire.” El Tratado fué escrito en francés por 1646, 
revisado y aumentado por el propio autor, se imprimió por vez primera 
en Amsterdan el año de 1649, y algunos editores lo preceden con unas 
cartas dirigidas al filósofo y con sendas respuestas; lugar y fecha de estas 
epístolas: “De París, le 6 novembre 1648. A. M. Descartes—D’Egmont 
le 4 Décembre 1648. Réponse a la lettre precedente.—Le 24 juillet 1649 a 
M. Descartes—D'Egmont le 14 Aout 1649. Réponse a la seconde lettre.” 

Un manuscrito del Tratado fué obsequiado por Descartes a la Reina 
María Cristina de Suecia hacia fines de 1647. 

El libro, considerado topográficamente, es como el corazón, o si se 
quiere, como la glándula pineal del cuerpo cartesiano. Ocupa un lugar 
de encrucijada de los estudios científico-empíricos y las gigantescas cons¬ 
trucciones filosóficas. Estas la ligan como meta y al mismo tiempo criterio 
iluminador por uno de sus extremos, y por el otro la obra se engarza 
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con el Tratado del hombre y con aquellos otros dos escritos que por así 
decir lo ilustran, ojos y oídos de la máquina humana: el de Dióptrica y 
el de Música. El primero relacionado con los estudios de astronomía con¬ 
tenidos en la tercera parte de los Principios de la filosofía es, en palabras 
de Thomas, uno de los más bellos monumentos de la teoría de la vista, 
que bastaría él solo para inmortalizar a Descartes: es la primera obra en 
donde se aplicó con tanta extensión conio éxito la geometría a la física. 
Respecto del Compendio de música al que me Teferiré con más deteni¬ 
miento al final de esta conferencia, obedeció a una temprana exigencia del 
espíritu del joven, quien desde sus veinte años había observado la natu¬ 
raleza de los sonidos y la analogía que guardan con la teoría de la luz. 
41 Había aplicado una geometría profunda en este arte que en tos antiguos 
penetraba las costumbres y formaba parte de las constituciones de los 
Estados, que en los modernos es de reciente creación y que en algunas 
naciones está aún en cuna: arte admirablemente asombroso e increíble, 
que pinta por el sonido y que por las vibraciones del aire despierta todas 
las pasiones del alma *’... 

El tema del Tratado de las pasiones del alma engarza perfectamente 
en los eslabones últimos de su plan de estudios: “Si es muy necesario 
haber comprendido una vez en la vida los principios de la metafísica ... 
(había escrito el filósofo), conviene emplear el resto del tiempo que uno 
tiene, para el estudio en los pensamientos en que el entendimiento actúa 
con la imaginación y los sentidos.” Y el tratamiento de este tema, produjo 
graves consecuencias en los filósofos que lo siguieron y especialmente 
en psicólogos y estéticos. La originalidad cartesiana resalta frente a sus 
antecesores, según hemos visto, pues lo que pudiéramos llamar una auto¬ 
nomía material de las pasiones o de la esfera afectiva en la obra de Juan 
Luis Vives, se traduce en Descartes en una tendencia bastante marcada 
hacia una autonomía formal. Como voy a mostrar, hace de la pasión una 
vivencia intermedia del pensamiento y de la senso-percepción, colocando 
el mundo afectivo y estético como partícipe al mismo tiempo de la atmós¬ 
fera sensible y del ambiente espiritual. Con razón se ha considerado al 
pensador francés como precursor de los grandes idealistas alemanes que 
hicieron de la Estética una esfera medianera, “eine mitte”. No es, por 
tanto, carente de importancia la actitud cartesiana de esforzarse por in¬ 
dagar estos fenómenos existenciales tres o cuatro anos antes de su muerte, 
como no deja de ser significativo el hecho de que Vives se empeñara 
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en empresa semejante cuando le quedaban solamente dos años de vida. 
Se trata de aplicar el criterio maduro de su sistema filosófico a los es¬ 
tudios antropológico-psicológicos en tanto que éstos iluminan la intimidad 
del yo. Esta es una razón por la cual me parece vituperable el desprecio 
o la indiferencia que muestran algunos “racionalistas” por estas cosas 
“pequeñas y fáciles” dentro del grandioso edificio crítico difícilmente lo¬ 
grado por el padre de la filosofía moderna. 


V. Cosas pequeñas y fáciles . .. 

Cuando Pascal meditaba en los dos infinitos observaba que según 
se tienen más alcances, se ama hasta las menores cosas. Y así lo com¬ 
prendió Descartes y lo prescribió en la Regla ix para la dirección del es¬ 
píritu: “Conviene dirigir toda la fuerza del espíritu a las cosas ntás 
pequeñas y fáciles, y detenerse en ellas largo tiempo, hasta acostumbrarse 
a intuir la verdad con claridad y distinción.” Y diciendo y haciendo, el 
filósofo y sabio aplica su energía espiritual a examinar estas menudas 
vivencias que se llaman los afectos declarando en el primer articulo que 
inicia el Tratado de las pasiones , que se trata de un asunto que nada tiene 
de difícil, pues “si todos sentimos pasiones no se requiere observar lo 
externo para conocerlas”. 

Pero esta misma sencillez del tema, que por así decir, traemos con 
cada uno de nosotros, señala la originalidad del dato constitutivo de una 
evidencia. Las pasiones son como pensamientos, cogitationes, que no se 
inventan, sino se reciben, se dan, se imponen al “ego” meditante. Son 
cogitationes a las que la voluntad podrá oponer otros pensamientos diri¬ 
gidos. El razonamiento cartesiano sigue esta trayectoria: lo único que 
podemos atribuir al alma son nuestros pensamientos. Pero éstos son de 
dos clases: actos o acciones del alma (voliciones), y pasiones del alma. 

Pasiones son todos los conocimientos o percepciones de nuestro es¬ 
píritu. Pero este amplio sentido del término pasión se restringe por las 
siguientes consideraciones: no todo conocimiento es pasión, por ejemplo, 
los conocimientos evidentes no son pasiones; “porque la experiencia nos 
hace saber que los más agitados por sus pasiones no son los que mejor 
las conocen y que éstas pertenecen al número de las percepciones confusas 
y obscuras por la unión estrecha entre el alma y el cuerpo”. 

78 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Septiembre 
1950. t. xx. núm. 39 



LA ESFERA AFECTIVA EN EL PENSAMIENTO CARTESIANO 


Pero tampoco es pasión toda percepción: las pasiones que interesan 
al preceptor de la Princesa Isabel, son solamente las pasiones del alma . 
O sea, las percepciones que, como la alegría o la tristeza, se refieren a 
la intimidad del sujeto humano y de ninguna manera las demás percep¬ 
ciones o senso-percepciones "que se enderezan a estímulos externos y 
dan noticia del ambiente que me rodea pero no de la situación interna 
en que me hallo”. Así reza expresamente el artículo 25 del Tratado: 
“Las percepciones que referimos en forma exclusiva al alma son aquéllas 
cuyos efectos se sienten como en el alma misma y de las cuales no cono¬ 
cemos por lo común ninguna causa próxima a la que podamos subordi¬ 
narlas : así los sentimientos de alegría, cólera, y otros parecidos, excitados 
a veces por los objetos que mueven nuestros nervios y otras por causas 
diferentes. Aunque todas nuestras percepciones, así las que se refieren 
a los objetos externos como las que subordinamos a las afecciones del 
cuerpo, son verdaderas pasiones acerca del alma tomando esta palabra 
en su más amplía acepción, sin embargo, se restringe su significado 
cuando se comprende en él únicamente las que se refieren al alma misma. 
Estas últimas son las que quise explicar aquí con el nombre de pasiones 
del alma” 


VI. Siento, luego existo 

Dentro del amplio sentido que enmarca la “cogitatio” cartesiana, 
es claro que el principio del ego cogito , puede expresarse también a través 
de las pasiones, o por ocasión de ellas. Más adelante, meditando sobre las 
acciones , sobre la voluntad y el hábito, Maine de Biran proclamará el 
otro principio; Volo, ergo sum, también implícito en el " Cogito , ergo sum ”. 
Pero además, hay una evidencia de la realidad de las propias vivencias 
afectivas, de la que no participan otras percepciones. O sea, que es 
imposible el escepticismo de las pasiones. 

Descartes había notado que la mayoría de las percepciones causadas 
por el cuerpo depende de los nervios y algunas llamadas “figuraciones 
o fantasías”, no las forma nuestra voluntad, proceden de los “espíritus 
animados” que están muy agitados y son meras ilusiones de nuestros 
sueños y aun de vigilia cuando nuestro pensamiento anda errante y lo 
apartan de la realidad, pues son como pintura o sombra de las percep- 
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dones auténticas. “Puede y suele acontecer, dice Descartes, que esta pin¬ 
tura sea tan semejante a los cosas representadas, que nos equivoquemos 
en las percepciones que referimos a los objetos exteriores o a las partes 
de nuestro cuerpo; pero jamás ocurre lo mismo en lo relativo a las pa¬ 
siones porque están tan próximas a nosotros, son tan íntimas, que de todo 
punto es imposible que las sintamos sin que sean realmente tales como 
las sentimos. Dormidos , y aun despiertos imaginamos ver o sentir en 

nosotros ciertas cosas que no tienen ninguna realidad; pero dormidos 

* 

o despiertos no podemos estar tristes o afectados por cualquiera otra 
pasión sin que el alma lleve en sí la tristeza o la pasión de que se trate ” 

Pasca! en su Discurso sobre las pasiones del amor considera que 

% 

casi no se puede fingir la apariencia del amor, si no se está cerca de 
amar, o si en alguna manera no se ama; porque para esa apariencia 
se requiere el espíritu y los pensamientos del amor... la verdad de las 
pasiones no se encubre tan fácilmente como las verdades seriales. Conoce¬ 
mos la verdad no solamente por la razón sino también por el corazón. 
Se refiere al espíritu de fineza o sutileza que “desde los ojos va hasta el 
corazón, y por el movimiento de fuera conoce lo que pasa, dentro”. 

El pensamiento cartesiano no se ha desviado en su afán de hallar 
verdad inconmovible y segura. El examen de las pasiones las muestra 
como plenas de certidumbre para el alma que las sufre. Son ciertas en su 
existencia y en su calidad tonal, ciertas en su tendencia expresiva que 
las descubre y ostenta, pero sobre todo, llevan al alma la más satisfac¬ 
toria situación intelectual: la certidumbre de su íntima realidad: si estoy 
triste o alegre, estoy también seguro de existir. Es un nuevo eco del 
lejano “Si fallor, sum" agustiniano y corolario inmediato del "Cogito, 
ergo sum”. 


VII. Dos textos agustinianos 

Me parece conveniente dar lectura a dos parágrafos escogidos de las 
obras más profundas y originales de. San Agustín. Son destellos sutiles 
de su penetrante mirada de águila, que ponen de manifiesto la certidumbre 
de la propia existencia implicada en la vida, y en la misma duda que 
supone esa vida. 
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Descartes incluye el sentir en la cogitación, como puede apreciarse 
en la Meditación segunda: “Sed quid igitur sum? Res cogítans. Quid est 
hoc? Nempe dubitans, intelligens, affirmans, volens, nolens, imaginans 
quoque et sentíens. 

Esta argumentación parece en verdad eco agustmiano. 

El primer texto que voy a citar se halla en el Tratado de la Santísima 
Trinidad : “Vivere se tamen et meminisse, et intelligere, et velle, et cogitare, 
et scire, et iudicare quis dubitet? Quandoquidem etiam si dubitat, vivit: 
si dubitat unde dubitet, meminit; dubitat, dubitare se intelligit; ¿i dubitat, 
certus esse vult; si dubitat, cogitat; si dubitat scit se nescire; si dubitat, 
iudicat non se temere consentiré oportere. Quisquís igitur aliunde dubitat, 
de his imnibus dubitare non debet: quae si non essent, de ulla re dubitare 
non posset,” 

% 

Es decir: “¿ Quién dudará que vive, recuerda, entiende, quiere, piensa, 
conoce y juzga?; puesto que si duda, vive ; si duda, recuerda su duda; 
si duda, entiende que duda ; si duda , quiere estar cierto; si duda, piensa; 
si duda, sabe que no sabe; si duda, juzga que no conviene asentir temera¬ 
riamente. Y aunque dude de todas las demás cosas, de éstas jamás debe 
dudar; porque si no existiesen , sería imposible la duda” (Traducción de 
Fr. Luis Arias O. S. A.) 

El segundo texto, más conocido que el anterior, es un breve capítulo 
de la inmortal Ciudad de Dios donde aparecen de relieve las intimas co¬ 
nexiones que ligan el ser con el conocer y con el amar. “Porque nosotros 
somos y conocemos que somos y amamos nuestro ser y conocimiento. Y en 
estas tres cosas que digo no hay falsedad alguna que pueda turbar nuestro 
entendimiento; porque estas cosas no las atinamos y tocamos con algún 
sentido corporal como hacemos con las exteriores, como el color con el 
ver, el sonido con el oír, el olor con el oler, el sabor con el gustar, las 
cosas duras y blandas con el tocar; y también las imágenes de estas mismas 
cosas sensibles... pero... ciertamente soy, y ,,, eso lo conozco y amo. 
Acerca de estas verdades no hay motivo para temer argumento alguno de 
los académicos, aunque digan: ¿qué, si te engañas? Porque si me engaño 
ya soy; pues el que realmente no es, tampoco puede engañarse, y por 
consiguiente, ya soy si me engaño. Y si existo porque me engaño, ¿cómo 
me engaño que soy, siendo cierto que soy, si me engaño? Y pues existiría 
si me engañase, aun cuando me engañe, sin duda en lo que conozco que 
soy no me engaño, siguiéndose, por consiguiente, que también en lo que 
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conozco que me conozco no me engaño; porque así como me conozco 
que soy, así conozco igualmente esto mismo: que me conozco. Y cuando 
amo estas dos cosas, este mismo amor es como un tercero, y no de menor 
estimación. Porque no me engaño en que me amo, no engañándome en las 
cosas que amo, pues aun cuando ellas fuesen falsas, sería cierto que amaba 
¡as falsas . Porque ¿cómo me reprendieran rectamente, y con justa razón 
me prohibieran el amor de las cosas falsas, si fuese falso que yo las ama¬ 
ba? Pero siendo ellas verdaderas y ciertas, ¿quién duda que cuando las 
amo, también su amor es verdadero y cierto?” (Trad. de José Cayetano.) 

Los textos agustinianos y los pasajes cartesianos relativos a la cer¬ 
tidumbre de las pasiones, ponen de relieve que toda cogitación y el mismo 
cogito, suponen no solamente la esencia, sino la existencia del yo. Toda 
vivencia da cuenta a mi reflexión, del ser profundo “in quo vivimus et 
movemur et sumus”. 


VIII. El psicólogo de las pasiones 

Una vez asentada la realidad de nuestros afectos, Descartes procede 
a describirlos y definirlos, y seguidamente se refiere a su proceso psico- 
fisiológico, señala el efecto principal que produce, reconoce tres grados 
de pasión y examina el grave problema del poder del alma con relación 
al cuerpo. De esta manera, el psicólogo prepara un valioso material al 
moralista. 

Las pasiones a que se refiere el Tratado pueden definirse: “son las 
percepciones, sentimientos o emociones del alma, que se refieren parti¬ 
cularmente a ella y que son causadas, sostenidas y fortificadas por algún 
movimiento de los espíritus animados”. 

El filósofo explica a continuación cada uno de los miembros de 3a 

s 

definición anterior: “Es posible emplear la palabra percepciones para 
denominar las pasiones del alma cuando con ella expresamos los pensa¬ 
mientos que no son acciones o voliciones, pero no cuando queremos sig¬ 
nificar conocimientos evidentes... Las llamamos sentimientos porque son 
recibidas en el alma de la misma manera que los objetos de los sentidos 
externos y conocidas de igual modo que éstos. Finalmente, las llamamos 
emociones del alma porque este nombre puede darse a todos los cambios 
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que en ella se verifican, es decir, a todos los pensamientos, y porque las 
pasiones son de estos pensamientos los que conmueven con mayor fuerza. 

"Digo en la definición que se refieren en particular al alma para 
distinguirlas de las otras sensaciones que referimos a los objetos exteriores 
como los olores, los calores, los sonidos, y a nuestro cuerpo como el hambre, 

la sed o el dolor. 

■ 

“Digo que son causadas, sostenidas y fortificadas por algún movi¬ 
miento de los espíritus para poder distinguirlas de las voliciones, que 
pueden denominarse emociones del alma que a ella se refieren; y de 
diferenciarlas de las demás sensaciones explicando su causa última y más 
inmediata.” (Arts. 27-30.) 

Conviene advertir que Descartes llama “espíritus animados” de acuer¬ 
do con la terminología de su época, a cuerpos que forman cierto aire 
o viento muy sutil contenido en los nervios, cuerpos cuya única propiedad 
consiste en ser muy pequeños y moverse con mucha rapidez, como la 
llama de una antorcha: no se detienen en ningún sitio y a medida que 
entran unos en las cavidades del cerebro, salen otros por los poros de 
su substancia; esos poros los conducen a los nervios, de donde pasan a 
los músculos y mueven el cuerpo de todos los modos, de que es susceptible 
su movimiento. En síntesis, los “espíritus animados” están compuestos 
de la sangre más sutil. Así se expresaban los fisiólogos que tanto se 
esforzaron por hacer avanzar las investigaciones de la circulación de la 
sangre cuando se hallaban tan atrasadas. 

Descartes sostiene que no es el corazón el asiento de las pasiones, 
sino más bien una pequeña glándula “situada en medio de la substancia 
del cerebro y suspendida de tal manera sobre el conducto de comunicación 
de los espíritus de las cavidades anteriores con los de las posteriores, que 
los menores movimientos provocados en ella influyen grandemente para 
cambiar el curso de estos espíritus, y viceversa, los más pequeños cambios 
en el curso de los espíritus influyen en los movimientos de la glándula. 

“Existe una más poderosa razón que me persuade de que únicamente 
en esta glándula el alma puede ejercer sus funciones de un modo inme¬ 
diato —dice Descartes—: las otras partes de nuestro cerebro todas son 
dobles. Del mismo modo son dobles los órganos de nuestros sentidos 
externos: tenemos dos ojos, dos orejas, dos manos. De una misma cosa, 
en determinado momento, sólo podemos tener un pensamiento; luego es 
preciso que haya algún lugar en donde las dos imágenes de los ojos.». 
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se conviertan en una antes de llegar al alma ... estas imágenes o im¬ 
presiones se reúnen en la glándula por intermedio de los espíritus que 
llenan las cavidades del cerebro. En ningún sitio se pueden unir tan 
perfectamente como en la glándula pineal/' 

El mecanismo del hábito alcanza entonces una gran importancia: 
“Por más que cada movimiento de ia glándula parezca haber sido unido 
por la naturaleza a cada uno de nuestros pensamientos desde el principio 
de nuestra vida, es posible juntarlos con otros, merced al hábito; y entre 
nuestra alma y nuestro cuerpo existe tal enlace que una vez que hemos 
juntado algún acto corporal con determinado pensamiento» ninguno de 
ellos se nos presenta sin que el otro deje de aparecer también/' 

De manera que el mecanismo que podría esclavizar al hombre, puede 
ser modificado por la formación voluntaria de movimientos que llamamos 
hábitos . Gracias a ello vuelve el hombre a ser dueño de sus pasiones. El 
camino consiste en crear una segunda naturaleza o una naturaleza renovada. 

Para entender mejor la teoría de la sensibilidad en Descartes, con¬ 
viene que mencione la distinción de los tres grados de las pasiones que 
se desprende del Tratado, tal como la explican Janet y Seailles: 

1. En el grado inferior, la pasión surge en el alma como derivándose 
de la perturbación de la sangre y de la agitación de los espíritus ani¬ 
mados; entonces los pensamientos del alma son impuestos inmediatamente 
por el cuerpo, cuyo estado expresan. 

2. En el segundo grado, la pasión empieza por el juicio, y es causada 
por la acción del alma, que se determina a concebir tales o cuales objetos. 
Desde este momento el alma no está constreñida a ser expresión del 
cuerpo; hasta se pueden invertir los términos y decir que el cuerpo con 
sus movimientos es la expresión del alma. Así es como la virtud corres¬ 
ponde a una pasión. 

3. Finalmente, hay sensibilidad puramente espiritual. Por ejemplo, la 
alegría puramente intelectual se produce en el alma por la simple acción 
de ésta; es el goce que experimenta al contemplar el bien que su enten¬ 
dimiento le presenta como suyo. 

IX. El moralista de las pasiones 

Si nada humano es extraño al humanista, Descartes no podía des¬ 
preocuparse del grave problema moral formulado expresamente en los 
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rubros de sus artículos 45 a 50 inclusive: Cuál es el poder del alma con 
respecto a sus pasiones. Cuál es la razón que impide al alma ser dueña 
total de sus pasiones. En qué consisten los combates entre la parte inferior 
y la superior del alma. En qué se conoce la fuerza o la debilidad de las 
almas y cuál es el mal de las más débiles. Que ía fortaleza del alma sin 
el conocimiento de la verdad no es suficiente para la vida, y por último la 
conclusión ética más trascendental: Que no hay alma tan* débil que no 
pueda, estando bien dirigida, adquirir un absoluto poder sobre sus pa¬ 
siones. 

Descartes proclama que por naturaleza la voluntad es libre y por 
consiguiente no puede ser obligada mecánicamente. De ella dependen las 
acciones y voliciones que sólo de una manera indirecta sienten la influencia 
del cuerpo. Las pasiones pueden ser directamente causadas por el alma, 
pero también, como hemos visto, pueden depender del organismo y en 
este caso el alma puede modificarlas de una manera indirecta, mediante 
la formación de hábitos. Así lo declara el artículo 50 del Tratado: “Bueno 
es advertir que a pesar de que los movimientos, tanto de la glándula 
de los espíritus del cerebro, que representan al alma ciertos objetos, se unen 
con los que excitan en ella ciertas pasiones, pueden separarse por el hábito 
y unirse a otros muy diferentes . Este hábito puede adquirirse en muy 
poco tiempo y también en un solo acto ... Las almas menos esforzadas 
pueden adquirir un absoluto imperio sobre todas sus pasiones si se las 
educa y conduce con la paciencia y habilidad necesarias/' 


X. Estético de las pasiones 

En el último artículo del Tratado que he venido comentando, Des¬ 
cartes parece indicar en las pasiones cierto fundamento psicológico al 
goce estético: “posee el alma sits placeres peculiares; mas los comunes 
al alma y al cuerpo dependen de las pasiones; de manera que los hombres 
más sensibles a ellas son ios más capacitados para saborear las dulzuras 
de la vida”. Es indudable que entre estas dulzuras sobresale el placer 
estético. 

Mucho se ha discutido acerca de la realidad de una estética cartesiana. 
De la interesantísima disputa entre Gustavo Lanson y Víctor Basch, me 
parece que debemos concluir, en concordancia con el último, la posibilidad 
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de construirse una estética con las tesis expresas en la correspondencia 
del filósofo y de manera especial en su Compendium musicae. 

Lanson sostuvo en julio de 1896 ( Revista de Metafísica y Moral), 
la imposibilidad de una estética cartesiana. Interpretó el pensamiento de 
Descartes a través de Boiteau o de Aubignac, sostuvo que esa época con¬ 
fundió lo bello con lo verdadero y redujo la literatura a pura ideología 
en su substancia, y álgebra en su forma. 

Basch menciona numerosos hechos en la vida de Descartes que mani¬ 
fiestan su afición estética: ha sido “amoroso’ 5 de la poesía; ha encontrado 
“delicadezas y dulzuras muy arrebatadoras en ella", ha dedicado “bas¬ 
tante” tiempo a las “historias” y a las “fábulas” antiguas. Recuerda mu¬ 
chas veces a Virgilio, Horacio, Ovidio, Plauto y Terencio. No ignora a 
Ariosto y en su estancia en París de 1626 a 1628 se interesó particular¬ 
mente en los versos de Teófilo de Viau. Ha reflexionado sobre el arte 
dramático e intentado una solución at problema psicológico que plantea 
lo trágico: cómo se explica el placer que recibimos con la representación 
del dolor. Compuso para la Reina Cristina un ballet y una “fabte bocagére” 
especie de Pastoral dramática de la que no terminó el cuarto acto. Hubiera 

consentido en hacerse pintor y no ignoraba la arquitectura. Pero nada le 

* 

ha apasionado tanto en la esfera del arte como la música. Durante el siglo 
xvii ocurrieron importantes progresos musicales; se fijaron dos únicos 
modos: el mayor y el menor; “se precisó la armonía frente al contrapunto 
sistemático, aparecieron nuevas formas como la ópera, y el oratorio con 
recitativo y aria y con acompañamiento instrumental. Se manufacturaron 
e inventaron instrumentos y se dieron a luz formas musicales tan im¬ 
portantes como la fuga y la suite. Comenzó el predominio de la Música 
de Cámara.” Era una invitación al alma siempre curiosa de René Des¬ 
cartes. 

Basch participa de las ideas de Charles Adam quien considera que el 
mundo de la estética no es ni el dominio de la extensión ni el del pensa¬ 
miento, ni el mundo de los cuerpos ni el del alma, sino este tercer mundo, 
que nace de los otros dos y que es el más real de los tres a juicio de Adam, 
“mundo de la luz y de los contornos y de los sonidos y de todas las cuali¬ 
dades sensibles, mundo de los sentimientos, mundo de las pasiones, mundo 
de lo Bello y del Arte”. 

Pero donde claramente se afirma la afición estética y se trazan tesis 
estéticas es en el Compendio de música . 
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XI. Compendium musicae 

Fue compuesto en Breda y fechado el 31 de Diciembre de 1618. 
Se publicó por vez primera poco después de la muerte del filósofo en 1650 
y tengo a la vista un ejemplar editado en 1695 en que el editor advierte 
que se trata de una obra para los estudiosos de las matemáticas, que es 
encomiable por su brevedad, por su método y por la utilidad que presta 
a los que indagan en el arte de la música. En virtud de esa brevedad 
me permito leer los rubros de los capítulos: “Hujus objectum est Sonus.— 
Praenotanda.—De numero vel tempore in sonis observando.—De sonorum 

diversitate,—Circa acutu et grave.—De consonantia.—Prima figura.- 

De octava.—Secunda Figura.—De quinta.—De Quarta.— De Ditone tertis 
Minore, et Sextis.—De Gradibus sive Tonis.—De Dissonantis.—De ra- 
tione Componendia et Modis.—De Modis.” 

El objeto de la música es el sonido caracterizado por su duración e 
intensidad y especialmente por la capacidad de provocar tristeza y placer. 
Al físico corresponderá indagar más profundamente la naturaleza de este 
fenómeno y el proceso de su desarrollo. El estudio musical está íntima¬ 
mente ligado con el problema afectivo. El fin de ía música es suscitar en 
nosotros placer (ut delectet) y emociones de naturaleza diferente (varios 
affectus). De todos los sonidos el de la voz humana es el más agradable, 
por estar más conforme a nuestra naturaleza y sobre todo por las leyes 
de la simpatía. La voz de un amigo nos es querida. La excitación sonora 
no debe sobrepasar ciertos límites: el estallido del trueno es demasiado 
fuerte y violento para que un músico lo utilice. El sentimiento de lo bello 
corresponde a la proporción. Si oímos el mismo tono varias veces, lle¬ 
gamos a ser indiferentes. Respecto de los intervalos de tono la primera 
sensación muy agradable es la octava, pero el agrado crece al oír la quinta 
"la consonancia más grata”. “A esto se debe que no pueda ser usada tan 
frecuentemente como la octava, del mismo modo que nos indigestamos 
por comer solamente azúcar o golosinas y saciamos nuestra hambre con 
pan, a pesar de que todos reconocemos que no sabe tan bien como el 
dulce.” El tono contiene cierto número de tonos más altos con los que 
puede estar en consonancia. Todo tono fundamental lleva consigo sus ar¬ 
mónicos. La medida "sirve de apoyo a la imaginación y nos facilita el 
abarcar todas las partes de una melodía y recrearnos en la plenitud de 
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proporciones que contiene". Por sí sola la medida proporciona disciplina 
y placer como enseña la experiencia, cuando se toca el tambor para regular 
la marcha o para llamar a los soldados. 

Los aires pueden provocar en nosotros tristeza, y sin embargo, sernos 
agradables. Por la sola variación de las medidas, la música puede suscitar 
emociones diferentes: la medida lenta, emociones lánguidas, tristeza, te¬ 
mor ... las medidas rápidas: emociones vivas, como el gozo y la alegría. 
Es una transferencia debida a la asociación. Ya Mersenne explica en carta 
de 18 de Marzo de 1630 que lo mismo que produce envidia de danzar a 
unos, hace llorar a otros, y esto viene de que las ideas que están en nuestra 
memoria son excitadas de modo diferente. La voz de un ser querido aun 
poco bella, nos toca infinitamente más que la de una persona que nos es 
indiferente. 

Pero además del placer sensible, hay en la música un placer de na- 

% 

turaleza racional: exige que el entendimiento alcance verdadera satisfacción 
reconociendo la claridad de la construcción melódica y armónica y la 
proporción del ritmo. El entendimiento considera entonces que si todo 
sonido puede producir placer, es debido a la proporción entre el objeto 
excitante y el órgano del sentido. Una descarga de mosquetería hiere 
al oído. El objeto debe poder ser acogido por nuestros órganos sin es¬ 
fuerzo y no parecer confuso. La proporción debe ser aritmética y no 
geométrica, para evitar fatiga, y en general los objetos excitantes no deben 
ser demasiado complejos ni demasiado simples, porque lo difícil fatiga 
y lo fácil mata el anhelo, por lo que es preferible buscar una complejidad 
intermedia que causa mayor placer. Por último, la parte teórica del 
Compendio se refiere a la variedad como fuente de mayor placer: “denique 
notandum est varietatem ómnibus in rebus esse gratissimam". 

El criterio estético cartesiano no parece radicar en ningún raciona¬ 
lismo sino más bien en una satisfacción difícil de determinar. En carta a 
Mersenne de 18 de marzo de 1630 responde a la pregunta del Padre por 
qué un sonido es más agradable que otro, diciendo que no hay evidencia 
estética: “mais ce qui plaira á plus de Gens pourra étre nommé simplement 
le plus beau, ce quí ne saurait étre determiné". 

El Compendio de música me hace pensar en la posibilidad de una 
ciencia ideal de la musicalidad, a base de descubrir leyes que expliquen 
las relaciones naturales entre los sonidos, y sus cualidades por una parte, 
y las emociones y pasiones por la otra. Es evidente que tanto los sonidos 
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musicales como nuestros sentimientos son movimientos que siguen un 
proceso determinado, y que aquéllos pueden ser y de hecho son expresión 
concreta de éstos. 

Al finalizar su trabajo escribe Descartes las siguientes líneas llenas 
de significación: “Debería de tratar de cada pasión en particular, y ver 
de qué manera es posible que sea evocada la Música y deberla mostrar 
las escalas tonales, consonancias, tiempos, figuras y demás, necesarias para 
despertarlas en nosotros; pero eso traspasaría los límites que me he im¬ 
puesto en este pequeño trabajo.” 

¿Por qué no siguió este trabajo? ¿Motivos extrínsecos o más bien la 
convicción que ahora viene a mi mente, grabada en una de esas sentencias 
llamadas Reglas para la dirección del espíritu ? La Regla vm dice textual¬ 
mente : “Si en la serie de cosas que se han de investigar se presenta algo 
que nuestro entendimiento no pueda intuir suficientemente bien, es preciso 
detenerse allí ; y no se debe examinar lo demás que sigue, sino abstenerse 
de un trabajo superfluo ” 


XII. Verdad y aynor 

La actitud humanista admira y respeta a quienes los siglos han con¬ 
sagrado modelos clásicos de la filosofía. Este espíritu de progreso que 
anida en el humanismo intenta soluciones a las cuestiones vivas de cada 
época. 

René Descartes, padre de la filosofía moderna, dedicó buena parte de 
su vida a la búsqueda de esas soluciones. 

Al tener hoy la honra de venerar públicamente todo lo que hay de 
meritorio en la vida y en la obra del eminente pensador, me parece con- 

veniente dar término a mi modesta intervención, señalando la “existencia” 

% 

“actualidad” o “presencia” de la preocupación cartesiana en la esfera cul¬ 
tural de Francia, tal como aparece en nuestros días. Y en la imposibilidad 
de referirme a los diversos filósofos y escritores que se han encarado 
al problema cartesiano, solamente diré pocas palabras sobre uno de los 
exponentes del pensamiento francés contemporáneo, el autor del “Journal 
Métaphysique”, Gabriel Marcel, y ello por la coincidencia de “aficiones” 
ya que ha tratado nuevamente y por modo especial el tema de las relaciones 
entre el alma y el cuerpo, y el de los afectos y singularmente el del sig- 
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níficado de la creación y recreación musicales y de la composición dra¬ 
mática, para lograr el encuentro de sí mismo. 

Marcel considera que el cogito cartesiano debe ser superado por la 
experiencia más inmediata de mi existir concreto y vivido, anterior a la 
realidad lógica. Ei ser se afirma antes de ser afirmado. El ser implica 
una presencia: yo soy quien interrogo sobre el ser y sobre el pensar. Toda 
presencia es como el canto de la amistad. Por el amor y la amistad yo 
estoy presente a otro. Y cuando este otro deja de ser “él” para convertirse 
en “tú”, se revela ante mí su presencia. Entonces no somos objetos sino 
“nosotros”. La metafísica francesa ha tomado en serio la lección de las 
“meditaciones”, puesto que literalmente ha forjado el hábito de meditar 
hasta el extremo de vivir diariamente en actitud filosófica, realizando este 
extraordinario "Journal ” que ya lleva al menos tres partes. Y el tema 
principal es la presencia interior. 

Marcel emprende la descripción fenomenológica del propio ser, del 
ser concreto que es el hombre que lucha y sufre, pero que también ama 
y espera, que vive una situación única con tonalidades intransmisibles 
semejantes al encanto musical. “El ser musical es una presencia, y el 
primer cuidado del fenomenólogo deberá consistir en señalar la impo¬ 
sibilidad en que estamos de disociar efectivamente el contenido presente, 
por una parte, y el modo de presencia, la manera de estar presente, por la 
otra.” La música es camino para acceder a lo más profundo de su ser 
personal. Es una revelación que sobrepasa las fórmulas objetivas, es 
significación por antonomasia, es experiencia auténtica, y la verdad de una 
idea se juzga por la sinceridad y autenticidad de la experiencia que la 
descubre. Fara juzgar es preciso atender, pero atender a alguna cosa 
supone siempre la atención a sí mismo como ser que está sintiendo. Es la 
idea de un a prior i de la sensibilidad pura, o sea el carácter misterioso e 
íntimo del enlace entre mi cuerpo y yo, que colora mi juicio existencial. 
El amor y la música, el drama y los afectos, son vías de recogimiento 
para hallar la verdad. La filosofía puede construirse concretamente sobre 
la meditación de la presencia, la muerte, la disponibilidad, la fidelidad, la 
esperanza y el amor. La idea de comunión ontológica, que significa pre¬ 
sencia, hace entrever a Gabriel Marcel “como un lento pasaje de la dia¬ 
léctica pura al amor, a medida que el tú llega a ser más y más profun¬ 
damente un tú”. Toda relación de ser a ser es personal, Dios es el Tú 
absoluto, satisfacción de mi exigencia ontológica, porque es un Tú para 
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quien yo existo, para quien soy tenido en cuenta, es la esperanza de mi 
alma, y todo mi deseo consiste en vivir ante la presencia de Dios y parti¬ 
cipar siempre de su amor. Dios entendido cómo verdad impersonal sería 
la más pobre de las ficciones. Esto recuerda el pensamiento de Pascal: “la 
Verdad sin Caridad no es Dios”, 

Él Journal Métaphysique fué comenzado en 1914, y después de cerca 
de veinte años de reflexión filosófica Marcel se convierte a la religión 
católica a la que perteneció Rene Descartes. El problema del ser es idéntico 
al problema de la salvación. Existir e$ peligroso y urge ser y urge la salva¬ 
ción por la Verdad. 

Sin desconocer los peligros de pasar del racionalismo al irraciona- 
lismo, el Journal Métaphysique muestra, al menos, que el amor y la dia¬ 
léctica no necesariamente se excluyen. Descartes así lo ha comprendido, 
y Pascal ha podido cifrar su existencia en aquel bello anhelo: “[Feliz 
esa vida que empieza con el amor y se prolonga en ambición de alcanzar 
la Verdad!" 

La lección que se desprende de estas indagaciones que me llevan de 
las experiencias concretas afectivas hasta el conocimiento ontológico de 
mi ser, ha sido expresada reciente y admirablemente por Louis Lavetle: 
“La dialéctica encuentra la verdad precisamente en el momento en que 
realiza entre las ideas las mismas relaciones que el amor realiza entre 
los seres.” “El conocimiento no es verdaderamente perfecto —escribe 
Maritaiti— sino cuando surge convertido en dilección.” 

Y todas estas actitudes filosóficas son auténticas porque significan 
luchas espirituales contra todo escepticismo, porque sugieren a la juventud 
inquietudes fecundas, porque la impulsan en el sentido del progreso. No 
se trata de hacer simplemente “historia” de la filosofía, ni memorizar 
solamente un formalismo sistemático, sino de inducir al estudioso a buscar 
la Verdad en la reflexión personal. 

[Honremos a Descartes y a los pensadores eminentes que han bus¬ 
cado como punto de partida una experiencia auténtica! 

Oigamos una vez más la voz filosófica del Cartesio: “me resolví 
a no buscar otra ciencia que no fuese la que yo pudiera encontrar en mí 
mismo o en el gran libro de la naturaleza”! 


i 


Dr. José Luis Curiel y Benfield 
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DESCARTES Y LA CONCIENCIA DE AMERICA 

Descartes, al preguntarse por las causas de la desigualdad que reina¬ 
ba en todos los campos de la cultura, de su mundo, exclamaba con cierta 
amargura: Cuán difícil es hacer cumplidamente las cosas cuando se 

trabaja sobre lo hecho por otros!” Con estas palabras el filósofo francés 
hacía patente el sentimiento que arraigaba en el hombre europeo que 
había necesitado descubrir un nuevo mundo para satisfacer la inconformi¬ 
dad de su espíritu. En lo hecho por los otros, en la historia y la sociedad, 
estaba el origen de todas las desigualdades. Desigualdades políticas, socia¬ 
les, religiosas y morales; desigualdades de opinión en todos los campos 
de la cultura. Desigualdades que habían dado origen a sangrientas y largas 
guerras. Desigualdades que encontraban su apoyo en la historia, la tradi¬ 
ción y las costumbres. 

Frente a estas desigualdades, la conciencia hacía patente la acciden¬ 
talidad de las mismas. Hasta ayer los hombres se habían empeñado en 
hacer de lo accidental algo permanente. Lo natural parecía ser esa des¬ 
igualdad en todos los campos de la acción humana. Sin embargo, ana¬ 
lizando con cuidado, buscando con gran atención, el hombre moderno 
había caído en la cuenta de la accidentalidad de esa serie de justificacio¬ 
nes de la desigualdad. Lo natural al hombre, aquello por lo cual un 
hombre es un hombre, era la razón o buen sentido. Y ésta, la razón, era 
“naturalmente igual en todos los hombres”, decía el propio Descartes. 
La desigualdad tenía un origen remoto pero accidental. Esto era algo 
que le había sucedido al hombre debido a una serie de circunstancias di¬ 
versas, A estas circunstancias habrán de referirse los filósofos modernos 
desde Descartes a Juan Jacobo Rousseau. 

Decía Descartes: la desigualdad, “la diversidad de nuestras opinio¬ 
nes no proviene de que unos sean más razonables que otros, sino tan 
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sólo de que dirigimos nuestros pensamientos por derroteros diferentes 
y no consideramos las mismas cosas". Esto es, la desigualdad tiene su 
origen en el hecho de que los individuos toman diversos caminos orienta' 
dos por una serie de prejuicios: educación, costumbres, etc.; de donde 
nace también ese considerar las cosas desde puntos de vista diferentes; 
tan diferentes como los prejuicios impuestos. A estos prejuicios impues¬ 
tos se refería el filósofo francés cuando decía: “Pensaba yo que, como 
hemos sido todos nosotros niños antes de ser hombres y hemos tenido 
que dejarnos regir durante mucho tiempo por nuestros apetitos y nues¬ 
tros preceptores, que muchas veces eran contrarios unos a otros, y ni 
unos ni otros nos aconsejaban siempre acaso lo mejor, es casi imposible 
que sean nuestros juicios tan puros y tan sólidos como lo fueran si, desde 
el momento de nacer, tuviéramos el uso pleno de nuestra razón y no 
hubiéramos sido nunca dirigidos más que por ésta " Los apetitos y “los 
otros", como preceptores, son así, la causa de las desigualdades huma¬ 
nas. Cicerón había llamado a lo hecho por los otros, a la historia, “maes¬ 
tra de la vida"; pues bien, era esta maestra una de las principales causas 
de los males que tenían su origen en la desigualdad. 

¿Cómo acabar con las desigualdades y, con ello, con todas las mi¬ 
serias que provocan? Rompiendo con el pasado y con la sociedad, rom¬ 
piendo con lo hecho por otros o aceptándolo sólo provisionalmente, a 
reserva de hacer algo nuevo, Pero esta vez algo creado por la razón 
que une al igualar. Descartes expresa esta aventura que se haya patente 
en la conciencia del hombre europeo de esa época. Ya otros hombres se 
habían lanzado a los mares y a continentes desconocidos para hacer rea¬ 
lidad este nuevo mundo; Descartes tratará de realizarlo en su propia 
conciencia. Va a ofrecer las bases de esta nueva aventura. Una aventura 
a la cual podrán o no concurrir todos los espíritus. Una aventura per¬ 
sonal, nacida de la propia convicción que no imita a otros ni invita a ser 
imitadla. Aventura en la propia soledad de la conciencia. Descartes pre¬ 
viene diciendo: “Mis designios no han sido nunca otros que tratar de 
reformar mis propios pensamientos y edificar sobre un terreno que me 
pertenece a mí solo. Si, habiéndome gustado bastante mi obra, os enseño 
aquí el modelo, no significa esto que quiera yo aconsejar a nadie que 
me imite. Los que hayan recibido de Dios mejores y más abundantes 
mercedes, tendrán, sin duda, más levantados propósitos; pero mucho 
me temo que este mío no sea ya demasiado audaz para algunas personas. 
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Ya la mera resolución de deshacerse de todas las opiniones recibidas 
anteriormente no es un ejemplo que todos deben seguir.” En el llama¬ 
miento de Descartes existe eí mismo espíritu de aventura que apenas 
ayer había hecho posible el descubrimiento de América. Colón, Cortés 
y todos los grandes capitanes del Descubrimiento y la Conquista habían 
hecho invitaciones semejantes. En sus expediciones sólo podían tomar 
parte los voluntarios, aquellos individuos hastiados del Viejo Mundo 
que anhelaban otro; individuos de imaginación, desbordada que se sentían 
insatisfechos con su propia realidad. Individuos que anhelaban un mundo 
nuevo creado por cada uno de ellos de acuerdo con su imaginación y su 
fantasía. 

El espíritu de aventura caracterizará las diversas formas de expre¬ 
sión del hombre moderno. Formas que a su vez harán patente las di¬ 
versas e individuales actitudes del hombre europeo que habrán de dar 
origen a las no menos diversas nacionalidades de este Continente. Espíritu 
de aventura es espíritu de evasión. El nuevo hombre, hastiado de un 
mundo que no ha podido hacer, que encuentra hecho, busca la forma de 
eludirlo para crear otro. Abandona la seguridad que ofrece lo conocido 
y se lanza a la aventura del inseguro desconocido. España lanza a sus 
hijos a la aventura mística y a la aventura del descubrimiento y con¬ 
quista de un nuevo Continente. Inglaterra, a esa aventura que ha hecho 
posible ei mundo capitalista, Y Francia, siempre precavida, a la aventura 
de la conciencia que ahora recordamos encarnada en Descartes. Aventu¬ 
ras, todas ellas, en las cuales sólo cuenta la voluntad de los individuos. 
Empresas personales en las que se juega todo para ganarlo todo. Aventu¬ 
reros que queman sus naves para encontrar a Dios, un imperio,, un gran 
mercado o la más segura de las certezas. En estas aventuras no hay in¬ 
termediarios y todos los medios son válidos. No hay póliza contra riesgos, 
v el que a ellas se lanza se juega el alma, la vida, la fortuna o la seguri¬ 
dad del conocimiento. 

Y lo primero que se juega, lo primero a que se renuncia, es el 
pasado. Este se presenta al hombre como lo que es, sin más, sin posibi¬ 
lidad de ser otra cosa; esa otra cosa que él quiere ser. El pasado se 
presenta como el ser que ha consumido todas sus posibilidades. Es lo 
realizado, lo que no permite posibilidad alguna de realización. El hom¬ 
bre europeo se encuentra con un mundo hecho, un mundo en el que 
siguen mandando los muertos. Estos imponen sus leyes y conductas. 
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Ellos son la fuente de todas las desigualdades, La situación del hombre 
se encuentra dependiendo de actitudes meramente accidentales de sus 
antepasados. El nuevo hombre, que no encuentra acomodo en este mundo 
hecho, se rebela contra él y se lanza a la creación de un mundo nuevo, 
sin meta, situado en un futuro que no tiene fin y que habrá de expre¬ 
sarse en la palabra “progreso”. El progreso es eso, permanente aventura. 
Un no ser mañana lo que es hoy. Un considerar hipotético todo adelanto 
porque aún hay más por adelantar. El progreso sólo tiene puntos de 
llegada, nunca metas definitivas. Puntos de llegada siempre hipotéticos, 
inseguros, pero siempre diversos, llenos de sorpresas y, por lo mismo, 
llenos de posibilidades para hombres que carecían de ellas.- 

Esos puntos de llegada, esas metas nunca definitivas, deberán ser 

obras personales. Resultado de decisiones individuales y únicas. La his¬ 
toria habrá de empezar con cada una de ellas. El nuevo hombre aspira 
a un mundo sin compromisos y, por lo mismo, sin limitaciones. Un mun¬ 
do virgen, donde todo esté por hacer, donde toda acción sea posible. Un 
mundo que podrá ser hecho o rehecho según la fantasía cíeí individuo. 
De este mundo habla Descartes cuando dice: “Ocurrióseme considerar 
que muchas veces sucede que no hay tanta perfección en las obras com¬ 
puestas de varios trozos y hechas por manos de muchos maestros, como 
en aquellas en que uno solo ha trabajado.” De esta manera, agrega, 
podemos ver qué edificios en los que sólo ha trabajado un arquitecto 
suelen ser más hermosos y ordenados que aquellos en los cuales han 
colaborado otros o han utilizado viejos muros construidos para otros 
fines* El pasado era eso, un conjunto de viejos muros hechos para los 
fines de otros hombres que no eran los de los hombres que ahora vivían. 
Las leyes, costumbres, religión y política presentes poco o nada tenían 
que ver con el nuevo hombre, que se encontraba dentro de ellas como 
un condenado. 


“Esas viejas ciudades —agregaba el filósofo francés—, que no fue¬ 
ron al principio sino aldeas, y que, con el transcurso del tiempo han 
llegado a ser grandes urbes, están, por lo común, muy mal trazadas y 
acompasadas, si las comparamos con esas otras plazas regulares que un 
ingeniero diseña, según su fantasía , en una llanura.” De eso se trataba, 
de construir un nuevo mundo según la fantasía, diseñado en una llanura 
sin obstáculos, es decir, sin historia, sin tradición, sin comunidad, sin com¬ 
promiso con los otros. Este mundo sólo podía estar en el futuro. En el 
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futuro el hombre podía ser aquello que no había podido ser. El futuro 
es la fantasía, la imaginación, lo que aún no es y por lo mismo puede 
ser en infinitas posibilidades. Para hacer posible este mundo en la con¬ 
ciencia, Descartes rompe con su realidad mediante su famosa duda metó¬ 
dica. Y una vez que ha roto con toda la realidad que le circunda, una 
vez que ha roto todos sus compromisos con ella, reinicia su construcción. 
Como si nada estuviese hecho, como si todo tuviese que ser sacado nueva¬ 
mente de la nada, de esa nada que es el futuro. La imaginación toma 
el papel del Creador e inicia la más audaz de las aventuras. 


A este hombre, del cual es Descartes una de sus expresiones, se 
le ha presentado América como el campo ideal para la creación de sus 
fantasías. La realidad insuficiente que es Europa empuja al europeo al 
descubrimiento de una tierra que por desconocida llena la fantasía de 
éste. América nada tiene que ver con su historia, con su tradición, con 

é 

todo lo que ha sido en el pasado. América se presenta como lo más irreal 
y, por lo mismo, lo más pleno en posibilidades; Allí también hay hombres, 
pero hombres de una naturaleza especial. Hombres sin historia, porque 


la historia que ellos puedan tener no significa nada para el europeo. 
Y no comprometiéndole, el europeo puede hacer de este mundo lo que 
le plazca. El Continente Americano y sus hombres se presentan como 
blanda materia que puede ser modelada de acuerdo con la fantasía del 
hombre europeo. El hombre americano es el buen salvaje, el hombre 
natural, el hombre bueno por naturaleza, la nada, por excelencia, para 
la historia. Sólo la historia podía haberlo extraviado, desviado. Es el 
ideal de lo que quisiera ser el hombre europeo, el reflejo de su imagina¬ 
ción, su proyecto. 


* * * 

El descubrimiento de América ha sido posible debido a la actitud 
que el nuevo hombre de Europa había adoptado y que con tanta preci¬ 
sión había de resumir la filosofía de Descartes. América surge en medio 
de una de las más grandes crisis de la cultura europea: la crisis que han 
provocado la caída de las viejas formas de la cultura cristiana y el sur¬ 
gimiento de la cultura de la llamada modernidad. El descubrimiento de 
América no ha sido obra <iel azar. Los europeos se encuentran con Amé¬ 
rica porque la llevan en su conciencia, en su imaginación y fantasía. 
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Europa necesitaba de un mundo donde evadirse de una realidad que se 
presentaba como cerrada, como lo hecho y suficiente. Necesitaba de un 
mundo por hacer. El europeo que había perdido la fe en el viejo mundo 
cristiano necesitaba de un mundo nuevo donde colocar sus nuevos idea¬ 
les, donde hacer patentes sus proyectos. Un mundo de lo que quería 
ser a reserva de cambiar el mundo que sólo aceptaba provisionalmente, 
como lo expresa el mismo Descartes. América, como realidad natural, 

era tan vieja como Europa; pero no íué descubierta hasta que el europeo 

% 

sintió necesidad de ella. 

El paso de la Edad Media a la Edad Moderna fue uno de los pasos 
más difíciles de la historia de la cultura occidental. Los viejos poderes 
medievales se resistían a abandonar su imperio, entablándose la lucha 
entre estos poderes y las fuerzas de la modernidad que surgían. La Igle¬ 
sia y los poderes feudales se negaban a dejar el paso a las nuevas formas 
de sociedad. Por un lado, las nuevas monarquías se enfrentaban al feuda¬ 
lismo para crear las bases de las nacionalidades modernas. Por el otro, 
los reformistas se enfrentaban al imperialismo de la Curia Romana. A 
la guerra contra los señores feudales siguió la guerra de religiones. La 
violencia y el crimen se adueñaron de Europa, esa violencia de que fuera 
testigo el propio Descartes. A la intransigencia se contestó con la in¬ 
transigencia, a la violencia con la violencia, al fanatismo con el fanatis¬ 
mo. Los monarcas vencían a los viejos autócratas feudales para con¬ 
vertirse en autócratas nacionales. Los reformistas, que reclamaban la 
libertad en materia religiosa, se convirtieron en feroces perseguidores 
de quienes no seguían sus creencias. Si Roma quemaba a un Giordano 
Bruno, Calvino en Ginebra hacía quemar a un Miguel Servet. Descartes 
sabía también de esto, y se cuidaba mucho de caer en manos de uno o 
de otro de los fanatismos que se disputaban el mundo moderno. 

Esta realidad había hecho sentir en el hombre europeo la necesidad 
de establecer un mundo nuevo. Un mundo en el que deberían ser elimi¬ 
nados todos los antagonismos, limadas todas las desigualdades de crite¬ 
rio. Para ello era menester desembarazarse del pasado, de ese pasado 
que dividía y originaba todas las violencias. Era necesario empezar otra 
historia, una historia sin contratiempos, sin obstáculos. Una historia 
limpia de compromisos. Lina historia planeada y calculada desde el prin¬ 
cipio en la cual cupiesen los sueños de todos los individuos, sus fantasías 
y proyectos. Sin embargo, este ideal no podía ser declarado abiertamen- 
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te. Los viejos poderes tenían aún suficiente fuerza para estrangular 
cualquier proyecto que los amenazase directamente, o al menos para di¬ 
latarlo. Por esto Descarces, consciente de lo peligrosa que es su filosofía 
para el viejo mundo, dice: “No seria en verdad sensato que un particu¬ 
lar se propusiera reformar un Estado, cambiándolo todo, desde Jos ci¬ 
mientos, y derribándolo para enderezarlo.” “Esos grandes cuerpos polí¬ 
ticos —agrega—, es muy difícil levantarlos, una vez que han sido derri¬ 
bados, o aun sostenerlos en píe cuando se tambalean, y sus caídas son 
necesariamente duras/' No, a este mundo había que derribarlo de re¬ 
lache, Antes había que imaginar un mundo donde todos los sueños del 
nuevo hombre pudiesen ser realizados, y, después, atacar la propia rea¬ 
lidad. Así, lo que el europeo no podía realizar mediatamente en Europa, 
lo realizaría con la imaginación en América. 

América se presentó asi como el nuevo mundo por excelencia. El 
nuevo mundo al que aspiró el hombre renacentista, el hombre que quería 
volver a nacer como historia. En América situará el europeo todas sus 
utopias, los mundos que 'imaginaba crear, los mundos que anhelaba 
construir. América era la nueva tierra de promisión. Tierra de promesas, 
de posibilidades. La perfección de que se Je rodeó fué el reverso de la 
realidad que se quería destruir. En su perfección ideal se hacía patente 
la crítica insuficiencia expresada por la realidad europea. Las cualida¬ 
des de que se dotaba a la América eran defectos que se señalaban en 
Europa. La imaginación del nuevo hombre dibujó en América la ima¬ 
gen de lo que quería fuese el futuro de Europa. América era el ideal 
a realizar por Europa, el modelo conforme al cual debería rehacerse. 
En otras palabras, América no vino a ser otra cosa que otra Europa. 
Esto es, su futuro, una nada como realidad. En América pudieron eva¬ 
dirse los inconformes con la realidad europea. Evasión real, pero aun 
dentro de esta realidad, evasión imaginaria. Se hizo de América una 
Nueva Europa. 


* * * 

América vino a ser asi la piedra de toque de la justificación de una 
serie de ideas nuevas con las cuales el hombre moderno se enfrentaba 
a su pasado. Todo lo que el hombre había hecho hasta ayer adquiría 
un carácter accidental. Había hecho eso, pero podía haber hecho otra 

99 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Septiembre 
1950. t. xx. núm. 39 




cosa. Por esta razón, el pasado, ¡o hecho, no podía imponerse al nuevo 
hombre. La aceptación de este pasado, su vigencia, dependía del hom¬ 
bre que vivía. Los muertos dependían de los vivos y no al revés. Le 
aquí la relatividad de costumbres, religión, política, sociedades, etc. De esta 
relatividad daba buena cuenta el mundo descubierto. “Bueno es saber 
—decía Descartes— de las costumbres de otros pueblos, para juzgar las 
del propio con mejor acierto, y no creer que todo lo que sea contrario 
a nuestras modas es ridículo y opuesto a la razón, como suelen hacer 
los que no han visto nada.” “Es cierto —agregaba— que, mientras me 
limitaba a considerar las costumbres de los otros hombres, apenas halla¬ 
ba cosa segura y fírme, y advertía casi tanta diversidad como antes en 
las opiniones de los filósofos. De suerte que el mayor provecho que ob¬ 
tenía, era que, viendo varias cosas que, a pesar de parecemos muy ex¬ 
travagantes y ridiculas no dejan de ser admitidas comúnmente y apro¬ 
badas por otros grandes pueblos, aprendía a no creer con demasiada 
firmeza en lo que sólo el ejemplo y la costumbre me había persuadido.” 
En estas mismas ideas había abundado Montaigne haciendo concreta re¬ 
ferencia a la diversidad de costumbres entre los “caníbales” de América 


y los cultivados europeos que se despedazaban para imponer sus opiniones. 
Todo esc mundo que parecía seguro y firme no era, en realidad, sino 
algo relativo y, por ser relativo, pasible de cambio. “No todos los que 
piensan de modo contrario al nuestro son por ello bárbaros y salvajes 
—repetía Descartes—, sino que muchos hacen tanto o más uso que nos¬ 
otros de la razón.’' Todo era un problema de educación, de formación. 

La diversidad de ideas y actitudes provenía de ese haber tenido diver- 

% 

sos maestros en la vida. “Un mismo hombre, con su mismo ingenio —si¬ 
gue diciendo—, si se ha creado desde niño entre franceses o alemanes, 
llega a ser muy diferente de lo que seria si hubiese vivido siempre entre 
chinos o caníbales De ahí la relatividad de las opiniones y la inutilidad 
de todas esas discusiones y matanzas a las que se había entregado Euro¬ 
pa. Lo más firme, lo más seguro, estaba en la razón; esto es, en lo que 
hace de un hombre un hombre. Todo lo demás, por relativo y accidental, 
dependía de la elección del hombre, de su libertad. Era en nombre de 
esta libertad que se ponía entre paréntesis la vigencia del mundo dado. 
Al nuevo hombre le tocaba negar o refrendar su vigencia. Aceptarlo o 
negarlo. 
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Consciente de esta su máxima posibilidad, la de su libertad de elec¬ 
ción, el hombre moderno aceptaría el mundo dado con el carácter de 
provisional, a reserva de cambiarlo parte por parte, de acuerdo con sus 
posibilidades materiales. Aun esta aceptación provisional iba a tomar un 
signo distinto. Se le aceptaba racionalmente. Como algo necesario para 
no permanecer "irresoluto”, había dicho Descartes. Pero la vigencia de 
esta provisionalidad dependía ahora del individuo. Para su vigencia no 
contaba más el pasado. La Iglesia y el Estado, que hasta ayer se apoya¬ 
ban en todo un pasado religioso y mítico, dependían ahora de una volun¬ 
tad individual que, convertida en voluntad general, podría poner fin 
a su poder cuando asi lo decidiese. 


* * * 

La consciencia de su libertad llevaría al individuo, en una primera 
etapa, a la pura evasión de su realidad. La evasión que realiza Marco 
Polo que viaja por ver, por conocer otros pueblos y otras costumbres. 
La evasión que estimula a los voluntarios que siguen a Colón y la de 
los que seguirán a los grandes capitanes de la Conquista de América. 
Puro afán de ver y entregarse a un mundo desconocido, de maravillas. 
El mismo mundo que se dibujaba en los libros de caballería en donde 
se inspirarían los futuros aventureros del descubrimiento y la conquista. 
Otro será el afán que lleve a los pasajeros del “Mayflower”. Estos 
también se evaden de la cerrada circunstancia europea, pero van dis¬ 
puestos a construir en América una nueva Europa. Una Europa de 
acuerdo con sus sueños y fantasías. Una Europa planificada, realizada 
conforme a los lincamientos de su razón. Esa misma razón de acuerdo 
con la cual Descartes iniciará en la propia Europa la reconstrucción 
anhelada. 

En América se han reflejado los proyectos de libertad de los nue¬ 
vos europeos. Los críticos de la vieja Europa reflejan en ese país o 
países recién descubiertos el tipo de vida que anhelan. Ya no se con¬ 
forman con evadirse, ahora quieren reconstruir un mundo que ya no 
les satisface. Un nuevo orden debe ser establecido; pero ya no el orden 
de la autoridad que se apoya en la tradición, el tiempo, la historia, sino 
un orden que tenga como base la propia libertad. Una libertad que 
decide limitarse voluntariamente para dar origen a un nuevo tipo de 
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sociedad. Ese mismo tipo de libertad autolimitada que dará origen al “con¬ 
trato sociar' de que hablará más tarde Rousseau. Esta idea se anuncia 
en Descartes cuando dice: “Imaginaba yo que esos pueblos que fueron 
antaño medio salvajes y han ido civilizándose poco a poco, haciendo sus 
leyes conforme les iba obligando la incomodidad de los crímenes y peleas, 
no pueden estar tan bien constituidos como los que, desde que se juntaron , 
han venido observando las constituciones de algún prudente legislador.” 

Leyes, costumbres, ciudades y formas de política surgidos, no por 
amontonamiento temporal, sino por un acto de planificación racional acep¬ 
tada libremente por la voluntad de la mayoría. Un orden apoyado en la 
libertad. Ese orden por el cual pugnará, siglos más tarde, la Revolución 
francesa. Tal era el ideal de nuevo orden perseguido por los peregrinos 
del “Mayflower” y los que les siguieron en América. Un orden que pon¬ 
dría fin a las sangrientas disputas que sobre opiniones de todos los tipos 
se planteaban en Europa. Antes de que estas expediciones se realizasen, 
los utopistas del Renacimiento hablaban ya de este ideal y lo situaban en 


esas tierras desconocidas recien descubiertas. Para estos utopistas lo fan¬ 
tástico, lo maravilloso, no se encontraba ya en el posible encuentro de 
monstruos mitológicos, sino en el encuentro de sociedades bien gobernadas, 
sin violencias, por la pura voluntad de los gobernados. Dice Tomás Moro 
en su Utopía : “Después de una expedición de muchos días encontraron 
fortalezas, ciudades y repúblicas admirablemente gobernadas/' A estos 
imaginarios expedicionarios no les sorprende ya, como pudo sorprender 
a conquistadores hispanos^ el encontrar monstruos. “Tales monstruos —dice 
Moro— no tienen novedad alguna, ya que los Escilas, los rapaces Cé¬ 
lenos, los Lestrigones devoradores de pueblos y otros terribles y seme¬ 
jantes portentos, casi en ningún sitio dejan de encontrarse, mientras no 
es tan fácil hallar ciudadanos gobernados recta y sabiamente." En estas 
ciudades podrían encontrarse los modelos para corregir los errores de 
otras ciudades, naciones y pueblos. Esto es, de esa Europa que merecia 
ser reformada. La Europa a la cual se refiere Moro concretamente com¬ 
parándola con esa serie de ciudades ideales que se encuentran en ese nuevo 
mundo hasta ayer desconocido. Utopía es bien diferente de Europa. “Es 
un país que se adiministra con tan pocas leyes y eficaces, que aunque 
se premie la virtud, por estar niveladas las riquezas, todo existe en abun¬ 
dancia para todos/' Aquí todos conocen las leyes, porque son pocas y 
fáciles dé interpretar. Porque tienen la “claridad y distinción" de que 
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hablaría Descartes. Y Campanella, otro de los utopistas, ha dicho: "Xas 
leyes de la Ciudad del Sol son pocas, breves y claras / 1 

Respecto a la misma formación de las ciudades de Utopía, Moro 
las describe de acuerdo con el ideal de dudad bien construida de que 
más tarde hablaría Descartes y al cual nos hemos referido antes. Todas 
son ciudades planificadas, hechas de acuerdo con un plan, de acuerdo 
con la fantasía de un solo arquitecto. “Conocer una de sus ciudades es 
conocerlas todas —dice Moro—; hasta tal punto son semejantes entre sí, 
en cuanto la naturaleza del lugar lo permite.” La planificación de las 
ciudades es semejante a la planificación de las costumbres, religión, leyes, 
etc.por esto son perfectas. Todas están hechas de acuerdo con un plan, 
no interviene en ellas el azar. Una sola mente, una sola razón las ha 
hecho, por esto no hay imperfección de lo que se va acumulando. 

En la Utopía se hace transparente el mismo ideal de Descartes: la 
negación de la historia; la negación de lo que sólo puede considerarse 
como un accidente. Aquí todo ha sido construido de acuerdo con un plan 
racional. De ahí su perfección y sencillez. Nada ha sido olvidado, ni el 
trazo de las ciudades, ni las leyes, ni las costumbres. Todo es aquí uni¬ 
forme, tan uniforme como lo es la razón o buen sentido de los hombres. 
De ahí viene la uniformidad y, con ella, el acuerdo de todos los que forman 
estas sociedades. Cada cosa está en su lugar, de acuerdo con este plan. 
Por esto Utopía es una ciudad maravillosa, sencilla, firme. La claridad 
y distinción la caracterizan. 

Utopía es tanto más sencilla por cuanto está más cerca de lo natural 
al hombre. Allí no rige más tradición que la de la mente que la planificó. 
No hay historia, porque la historia es la fuente de todas las complica¬ 
ciones y desdichas. Los hombres de Utopía son felices porque son natu¬ 
rales. En todos sus actos es su razón la que legisla. La razón es, para 
Moro, el instrumento de la naturaleza que apetece lo. que conviene al 
hombre y deshecha to que le daña. “Afirman los utópicos —dice Moro— 
que la naturaleza misma nos prescribe una vida agradable, es decir, 
el placer como meta de todas nuestras acciones, y definen la virtud como 
la vida ordenada de acuerdo con los dictados de la naturaleza.” “Llaman 
placer a todo movimiento corporal o anímico con el cual, obedeciendo a 
la naturaleza, se experimente un deleite; en ese concepto incluyen, y 
no sin motivo, los apetitos naturales. Los sentidos y razón aspiran, en 
efecto, a lo naturalmente agradable y a lo que se consigue sin detrimento 
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ajeno ni ocasionar la pérdida de otro placer mejor ni acarrear molestia 
alguna/' Todo lo contrario de los europeos, que buscan placeres contrarios 
a la naturaleza, por lo cual no pueden alcanzar la felicidad: el hacer de la 
ropa un distintivo o el acumular riqueza no causa más que infelicidad. 
Frente a la intransigencia religiosa. Utopía es también un ejemplo 
para Europa. Aquí se encuentran juntas diversas religiones, aunque la 
mayor parte de los habitantes de Utopía crean en sólo Dios, eterno, in¬ 
menso e inexplicable. El planificador de Utopía ha decretado “que cada 
ciudadano pueda seguir la religión que desee e, incluso, hacer prosélitos; 
pero procediendo con moderación, dulzura y razones , sin destruir bru¬ 
talmente las demás creencias ni recurrir a la fuerza ni a las injurias”. 
El mismo, “juzgó tiránico y absurdo exigir a la fuerza y con amenazas 
que todos aceptasen una religión tenida por verdadera, aun cuando una 
lo sea en efecto y falsas las restantes”. Aquí sólo ha sido detenido un 
cristiano que se puso a predicar públicamente sobre su religión conde¬ 
nando a las otras sin distinción y amenazando con el fuego eterno a los 
que no la siguiesen. Este cristiano, dice Moro, fué aprehendido y deste¬ 
rrado, no por ultraje a la religión, sino por alboroto público. Porque una 
de las leyes de la ciudad establece que nadie puede ser molestado por sus 
creencias. 

En esta forma, Utopía, ese país situado en las tierras hasta ayer no 
conocidas, sirve al europeo para criticar una realidad con la cual no está 
ya de acuerdo. Sobre el ruinoso edificio de un. mundo que se desmorona, 
agrietado con sus múltiples contradicciones, se quiere levantar un mundo 
nuevo. La crítica se hace cada vez más atrevida. Pronto este ideal de 
reconstrucción dejará de dar rodeos para encararse directamente con su 
realidad. Descartes realiza este primer y más poderoso esfuerzo de re¬ 
construcción. También, como los utopistas, se evade de su realidad ne¬ 
gándola; pero, a diferencia de ellos, ha encontrado en esta evasión el 
método más seguro para reconquistar su realidad, transformándola una 
vez que ha sido apresada. Descartes aspira también a rehacer su realidad. 
AI igual que los críticos anteriores pone en evidencia la imperfección 
del mundo con el cual se ha encontrado; pero hace también patente la 
accidentalidad de estas imperfecciones. Lo perfecto, ío firme y lo 
seguro están en el mismo hombre. La crítica debe hacerse a este hombre. 
El es el que tiene que ser puesto en crisis. Pero esta crisis debe ser obra 
del hombre mismo. Del hombre como individuo único y libre. La recons- 
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tracción del mando debe empezar en el hombre. Antes de cambiar el 
Estado, la religión y las costumbres, debe encontrarse la base sobre la 
cual ha de ser realizado este cambio. Y esta es una obra personal. Tan 
personal como lo es el método que Descartes muestra a sus contemporá¬ 
neos, sin pretender, por esto, que sea necesariamente adoptado por ellos. 
Es esta una aventura en la que sólo voluntarios pueden tomar parte. 
Para cambiar el aspecto de una ciudad no es necesario que se obligue 
a todos los habitantes a realizar esta transformación, basta que varios 
de estos manden “echar abajo sus casas para reedificarlas”, y, si luego 
son imitados por la mayoría, la ciudad podrá ser plenamente transformada. 
“Mis designios —dice Descartes— no han sido nunca otros que tratar 
de reformar mis propios pensamientos y edificar sobre un terreno que 
me pertenece a mí solo. Si, habiéndome gustado bastante mi obra, os 
enseño aquí el modelo, no significa esto que quiera yo aconsejar a nadie 
que me imite.” 


* * * 


Tal era, pues, la mentalidad del hombre europeo que había hecho 
posible, entre otras muchas cosas, el Descubrimiento y colonización de 
América y el nuevo método de Renato Descartes. Una y la misma es la 
conciencia de América y la del sistema filosófico que se inicia con el 
antiguo escolar de la Fleche. América, como el sistema cartesiano, es una 
creación de la conciencia europea; creación del nuevo hombre que en 
esta forma eludía sus circunstancias para volver sobre ellas y reformarlas. 
Un nuevo humanismo se hace patente en lo uno y en el otro. Su eje es el 
individuo. Este será el único y seguro responsable del mundo que ha de 
formarse. Die aquí ese carácter de aventura que le señalábamos. La res¬ 
ponsabilidad deja de ser social y se convierte en moral. No se responde 
ya ante poderes tradicionales y divinos, sino ante un poder que se supone 
tiene su fuente en la voluntad del mismo individuo. La nueva sociedad 
expresa esta voluntad. Sus limitaciones tienen su fuente en la misma. 
No hay fuerza exterior que la constriña, es ella misma la que se autoli- 
mita. De aquí su carácter moral. 

Aventura moral. Por vez primera el hombre abandonaba toda justi¬ 
ficación externa de sus actos y asumía la responsabilidad directa de los 
mismos. Pero, como toda aventura, su resultado era imprevisible. La misma 
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voluntad que creaba este mundo moral podía también destruirlo. La res¬ 
ponsabilidad podía transformarse en irresponsabilidad. El hombre, aban¬ 
donado a sus propias fuerzas, podía, fácilmente, falsificar ese mundo 
de autenticidad que se perfilaba. Las que eran obligaciones morales podrían 
ser convertidas, con la misma facilidad, en derechos. Se crearía entonces un 
mundo de justificaciones trascendentes, las cuales, por tener su origen 
en el mismo individuo, no vendrían a ser otra cosa que refinadas formas 

de hipocresía. 

Parece que ahora nos encontramos al final de esta aventura. Un 
severo análisis de la misma nos podría mostrar sus fallas y sus errores. 
Pero éstos no se harían patentes sino ante mentes que tienen ya otro sen¬ 
tido de lo existente. Para la aventura pura no hay fallas ni errores porque 
no hay meta definida. Cualquiera que* sea el lugar a donde se llegue, es 
el resultado natural de toda aventura. No tiene sentido hablar en la misma 
de éxito o fracaso sino del fin de la aventura. Descartes decía: “Mi se¬ 
gunda máxima fué la de ser en mis acciones lo más firme y resuelto que 
pudiera y seguir constante en las más dudosas opiniones, una vez deter¬ 
minado a ellas, como si fuesen segurísimas, imitando en esto a los ca¬ 
minantes que, extraviados en algún bosque, no deben andar errantes dando 
vueltas... sino caminar siempre hacia un sitio fijo ... aun cuando en un 
principio haya sido el azar el que les haya determinado a elegir un 
rumbo; pues de este modo si no llegan precisamente a donde quieren ir, 
por lo menos acabarán por llegar a alguna parte .. !* 


Leopoldo Zea 
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Si por un momento volteamos la vista hacia atrás y nos situamos de 
pronto en los albores de la edad moderna, habremos de comprender mejor 
a qué problema hemos de avocarnos a lo largo de este trabajo. Ya el 
simple enunciado de éste nos revela por lo menos una dificultad que 
será preciso sortear antes: ¿Qué vamos a entender por ese cartesianismo 
que pretendemos rastrear en la obra de la monja jerónima y del sabio ca¬ 
pellán del Hospital del Amor de Dios? ¿Será sólo la “influencia” de 
Descartes o de sus continuadores, o toda una corriente espiritual a la que 
remató genialmente el antiguo discípulo de la Fleche? En fin, ¿tendremos 
que pensar el cartesianismo únicamente como el desarrollo posterior del 
pensamiento de Descartes, o por el contrario lo reduciremos, desentendién¬ 
donos del filósofo francés, a esa atmósfera que lo prepara y condiciona? 

Para ello acerquémonos a esos tiempos turbulentos de ios cuales habrá 
de brotar el espíritu moderno. Estamos, pues, en las primeras ráfagas 
de tal época. Gruesos nubarrones anuncian ya la próxima aparición de 
una forma nueva de sentir y expresar las inquietudes más hondas. En 
medio del remolino espiritual que agita las conciencias, un nuevo hombre 
asómase titubeante aún, pero que denota en su expresión un estilo revo¬ 
lucionario de pensamiento. Cierto que todavía cuelgan de él los viejos 
ropajes tradicionales, mas es fácil observar la desconfianza con que los 


empieza a mirar. Se trata en realidad de un paso decisivo. La unidad del 
mundo medieval está desgajada ya. Los mismos estertores que aún lo 
agitan, denuncian Ja agonía que padece. Una interna, contradicción ha 
llegado a corromper sus pilares más resistentes. Es un avejentado edificio 
que se derrumba bajo los golpes de sus últimos moradores. El Medievo 
avista ya a su fin, y las antiguas preocupaciones de fuerte tipo escolástico 


107 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1950. t. xx. núm. 39 



F R A N C I S C O 


L O P E Z 


C A M ARA 


empiezan a desplazarse para ser substituidas por nuevas y distintas ac¬ 
titudes. 

En cierto modo, ese resquebrajamiento cobra su vigor definitivo con 
el movimiento renovador deí humanismo renacentista, antecedente inme¬ 
diato del mundo moderno. Ya desde entonces se manipulan conceptos 
nuevos ante la aparición de un orden de la naturaleza que ha planteado 
problemas imposibles de resolver por los viejos métodos escolásticos. 
Gracias a los descubrimientos que en todos los órdenes se realizan y, con 
ello, a las nuevas hipótesis que se proponen, la obra del universo invita 
a la mirada conmovida del hombre del renacimiento a despejar sus múl¬ 
tiples incógnitas e infinitas posibilidades. Para esta faena, los carcomidos 
esquemas teológico-metafisicos han perdido toda su eficacia en la bús¬ 
queda de una verdad que satisfaga las novedosas preocupaciones. El 
fracaso lamentable de las fórmulas y métodos medievales obliga ahora a 
interrogarse acerca de caminos que ofrezcan mejor seguridad al conoci¬ 
miento del mundo. Una nueva ciencia natural corroe los anhelos cognos¬ 
citivos de la conciencia de la época, y para ello se requiere una disciplina 
independiente de cualquier prejuicio, que se encargue de afirmar sus 
principios fundamentales. De hecho, con la irrupción del pensamiento de 
Scotto en el crepúsculo de la filosofía de la Escuela, al par que con la 
gran baraúnda nominalista, será cercenada la bamboleante teología me¬ 
dieval, al proponerse la confinación de la filosofía exclusivamente al ám¬ 
bito de la experiencia natural, y reduciéndose la teología a la mera espe¬ 
culación del dogma religioso* Con ello, la filosofía —aquella filosofía que 
tan fiel había servido a su antigua ama— comienza a resultar “respon¬ 
dona”, que diría Unamuno. Es el momento en que la ancila revoltosa 
empieza a mostrarse transida de afanes científico-naturales. Y todo ello 
por obra y gracia del extraordinario vigor que reciben las ciencias de la 
naturaleza, merced a ese deseo de renovación que respira el hombre de 
la época. 

9 

Pero es, ante todo, en ese proceder desconfiado, cauteloso, con que se 
intenta recorrer la maleza prometedora del campo natural de la realidad, 
donde se caracteriza mejor la época; cautela que, en respuesta a los fra¬ 
casos y errores de aquella actitud espontánea e ingenua del senecio rea¬ 
lismo filosófico, se trueca en una preocupación por el método adecuado 
para las tareas del pensamiento científico. 
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En este trasfondo inicial, catártico, aparece la filosofía moderna 
dando los primeros traspiés, pulsándose sobre todo por una preocupación 
eminentemente científica, y proponiéndose como punto de partida la re¬ 


solución del problema metodológico. Con la ciencia moderna, la filoso¬ 
fía recobra un objeto propio de investigación. Gracias a un retorno a 
las formas del pensamiento griego, al través del pitagorismo y del neo¬ 
platonismo, puede presentarse principalmente como teoría de la naturaleza. 
El pivote, pues, de todo el desarrollo de la moderna filosofía, habrá que 
ir a buscarlo en ese triunfo de la ciencia natural que, desprendida ver¬ 
tiginosamente de la teológica ciencia medieval, pregúntase por unos mé¬ 
todos propios que fundamenten su autonomía. Desde Kepler hasta New- 
ton, y desde Copémico hasta Kant, la nueva ciencia no gira bajo otro 
signo que como una teoría de la naturaleza que busca afanosamente su 
independencia. Tales son los moldes en que la filosofía moderna va ad¬ 
quiriendo su perfil específico. 

Ahora bien, ante la infecundidad manifiesta del método escolástico 
del silogismo, la perentoria necesidad de apuntalar un arte nuevo de in¬ 
vestigación desvía la reflexión teórica hacia principios que sean más evi¬ 
dentes vistos a la luz de la razón científica, que no cojeen ya de ningún 
pie. La labor de la ciencia no es una mera deducción conceptual de cuyas 
premisas mayores, aceptadas como principios indubitables, se extraen las 
verdades legítimas. Aquel procedimiento semimágico, heredado de los an¬ 
tiguos, había dado ya suficientes pruebas de su labor infructuosa. Y 
para no recaer de nuevo en los errores y en las falacias de la arcaica 
disciplina, el espíritu moderno se propone entonces la búsqueda de un 
juego de principios, evidentes de suyo, que no permitan fracasos como 
los anteriores. De tal guisa, tampoco podrá creerse en la infalibilidad 
de la forma aristotélica “nihil est in intellectu quod príus non fuerit in 
sensu”; para la inquietud nueva y desconfiada es imposible admitirla 
ciegamente como verdad absoluta. En el conocimiento, la enganosidad 
de los sentidos es otra más de las dificultades que urge resolver. De ahí 
que la meditación, en virtud de la nueva producción pitagórico-platónica, 
desvíe el rumbo para ir a sintetizar la naturaleza como un conjunto ar¬ 
mónico, expresable en un repertorio de ecuaciones numéricas. En tal 
dirección se inclina Kepíer descubriendo la regulación matemática qite 
gobierna el universo; Galileo asienta el principio matemático del cosmos, 
y Newtorx descubre la ley de los graves. El primado de la razón matemá- 
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tica salta rápidamente a escena, mostrándose como el criterio de verdad 
al que es necesario apelar cuando se necesite que un conocimiento sea 
rigurosamente exacto. A tal grado conmueve los espíritus la evidencia 
del proceder matemático, que no se duda ni por un solo momento de su 
eficacia para la investigación del conocimiento — no únicamente el cien* 
tífico, sino aun el metafísico. 


Tal es el lecho espiritual en el cual nace Descartes. Su obra no es 
otra cosa que el resumen extraordinario del fluir de esa corriente que 
desde Giordano Bruno y Copérnico hasta Newton, Gassendi y el propio 
Descartes, ha venido haciéndose consciente de los últimos momentos del 
mundo escolástico, y despejando las brumas tras las cuales asomará, por 
fin, el idealismo moderno. El pensamiento cartesiano es la más acabada 
y sistemática de las respuestas de la primera jornada de la modernidad 
que enraíza con las últimas manifestaciones medievales, adquiriendo su 
cariz peculiar a partir del humanismo renacentista y de la ciencia natu¬ 
ral, gracias a la cual entronca con la aurora de la filosofía moderna. 

Lo importante para nosotros aquí es distinguir que dicho espíritu 
se expresa desde luego como una actitud desconfiada, cautelosa, frente 
al desastre que significa el viejo sistema. Y unido a una duda profunda 
que arraiga fuertemente en las conciencias, desarróllase un afán renova¬ 
dor en la esfera de las ciencias naturales, en cuyo centro de especulado- 
nes se busca especialmente el camino adecuado para la obtención de la 
verdad. Debido a ello, el culto a la razón y a la evidencia matemática 
se convierte en el mejor socorro para salvarse de la fugacidad de los 
sentidos, para borrar las suspicacias de la época. Fácil es advertir enton¬ 
ces, que en cierta manera Descartes estaba ya contenido en esa disposición 
frente al problema de la relación entre el ser y el conocer , entre concien¬ 
cia y realidad que se hace álgido en el momento en que el hombre siente 
que su mundo se le vuelve demasiado estrecho y se pregunta por Ja 
posibilidad de nuevos horizontes. En tal sentido, se advierte ya una es¬ 
pecie de cartesianismo desde el mismo renacimiento, el cual, lato sensu, 
vale por espíritu moderno, y espíritu moderno equivale a duda, cautela, 
desconfianza, inquietud científica, primado de la razón matemática, auto¬ 
nomía filosófica, rechazo del principio de autoridad, etc. Quedamos, pues, 
en que por cartesianismo ha de entenderse todo lo anterior, descono- 
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ciendo por el momento cualquier otro sentido que pudiera dársele * 1 Todo 
ello a modo de advertencia para que no nos decepcionemos si en el pensa¬ 
miento de Sor Juana y Sigüenza no intentamos localizar únicamente la 
influencia de Renato Descartes — del Descartes de carne y hueso que 
meditaba en Holanda calentándose al calor de una estufa. Así quedará 
salvada la dificultad que mencionaba en mis primeras líneas, poniendo 
en claro, de paso, el título de mi estudio. 

Pero saltemos a la Nueva España para ver cómo anda la cosa por 
ahí en la época de nuestros dos personajes. 

Estamos en el siglo xvir — en ese siglo que aún permanece en la 
tiniebla de la cultura mexicana. El rico filón de la filosofía del xvi, 
ha tiempo que se agotó, que advino decadente. Después de un Alonso 
de la Vera Cruz, agustino brillante, exdiscípulo de Vitoria y exprofe¬ 
sor de la Universidad de Salamanca; después de la Lógica Mexicana 
de Antonio Rubio y de los Comentarios de Tomás Mercado, después de 
ellos, digo, una profunda inercia soñolienta invade la meditación filosó¬ 
fica, reduciéndose toda labor a la oropelesca y vacua discusión en las 
escuelas enmohecidas. El ipse dixit se repite como la última palabra que 
puede decirse cuando se trata de cualquier controversia superficial. El 
temor a lo nuevo sofoca las gargantas de los buenos escolares que sólo 
buscan de sus viejas súmulas los lugares decisivos que habrán de lanzarle 
al opositor. Los cerebros, carcomidos por el polvo de la inmovilidad, 
permanecen encerrados en sus antiguos claustros. Es, en fin, una noche 
tenebrosa para el pensamiento que vegeta silenciosamente. El hombre, 
reza y duerme plácidamente. Sólo al declinar el sosegado siglo, un hom¬ 
bre y una mujer cultivan una amistad que se mueve en las esferas más 
altas del espíritu. El hombre, un modesto capellán expulsado del seno 
de los jesuítas, devora libros de todas clases, desempolva viejos códices 
indígenas, colecciona instrumentos matemáticos y sostiene polémicas con¬ 
tra la superstición y el falso conocimiento. Escribe versos y obras histó¬ 
ricas, redacta libros de astronomía en los cuales alternan la erudición 

y la fina ironía con las matemáticas y la filosofía. Es don Carlos de Si- 

■ 

1 Esta idea de entender el cartesianismo como sinónimo de niodernidad t y 
otras más que trataré de desarrollar en el curso de mi estudio, obedecen a sugeren¬ 
cias que me hiciera en algunas ocasiones mi maestro el doctor José Gaos. Es este 
el momento de expresarle aquí mi reconocimiento por sus siempre fundamentales 
observaciones en torno al tema que a ambos nos ha preocupado, pero del cual sólo 
él podrá decir la última palabra. 
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güenza y Góngora. Observémosle más detenidamente. Asomémonos a 
su pensamiento. ¿No advertimos en él una curiosa mezcla de vientos 
tradicionales y un soplo de modernidad que se desliza al trote de las 
ideas? Nadie discute ya la notable influencia que ha recibido del es¬ 
píritu moderno. Escurre abundantemente por su obra toda, especialmen¬ 
te en sus escritos astronómico^filosóficos. Seguramente era don Carlos 
alguno de los miembros de aquella "minoría" que conocía a Descartes, 
de que nos habla Henríquez Drena, 2 pues bien sabido es de todos, por 
lo que el prologuista de su Libra astronómica anota, que en el Bclerofontc 
matemático se sirvió de las ‘‘hipótesis de Copérnico y de los vórtices 
cartesianos" para estudiar ¡el movimiento de los cometas y las “paralexes 
y refracciones". 3 

Pero no sólo es en este escrito, sino también en la Libra astronómica 
y filosófica, donde se advierte la influencia del pensamiento moderno 
deslizándose siempre a lo largo de la obra. Apenas se recorren las pri¬ 
meras páginas y ya se encuentran revoloteando con las ideas, al lado 

% 

del mismo Descartes, los nombres de Kepler, Copérnico, Galileo y Gas- 
sendi. Siendo precisos los textos para confirmar los asertos, y disculpán¬ 
dosenos por un momento la aburrida labor de erudición, oigamos algunos 
párrafos de Sigüenza. 

Justifícase primeramente de tomar la pluma para contestar la pro¬ 
vocación de Kino: *. como por que no soy —dice— tan absolutamente 
dueño de mis créditos, y mi nombre, que pueda consentir el que me quite 
aquéllos, y me obscurezca éste, el que quisiere hacerlo sin darle causa, 
como lo hace el R. P. cuando es el primero que conmueve la piscina, y 
que me provoca, por lo cual pudiera decirle lo que a Monsieur Descartes 
dijo Gassendo in Disquisitionibus Metaphysicis .. ”, 4 explicando más 
adelante que “ya que en éste ... por lo menos en intitular esta obra 
Libra Astronómica y Filosófica que publicó lo que contra el cometa del 
año 1618 escribieron Mario Guiducio y Galileo de Galileis ..." 5 Y pos¬ 
teriormente, al discutir la composición de los cometas, supone que .. si 

2 Las corrientes literarias en la América hispana. Fondo de Cultura Económi¬ 
ca. México-Buenos Aires, 1949, p. 82. 

3 Sebastián Guzmán y Córdoba. Pról. a la Libra astronómica y philosóphica 
de Si güenza y Góngora. 

4 Libra astronómica y philosóphica. México, 1690, p. 7. 

5 ¡bids, p. 8. 
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se siguiese a Juan Keptero, se forman los cometas de varios humos 
crasos y pingües, que exhalan los cuerpos de las estrellas .. 0 

La influencia directa de Descartes es clara en la obra de Sigüenza, 
principalmente en aquellas partes referentes a reflexiones de carácter 
geométrico aplicables a los fenómenos naturales. El padre del raciona¬ 
lismo le ofrece a nuestro capellán algunos modos de demostración geo¬ 
métrica para comprobar, por ejemplo, que aunque se originen los come¬ 
tas de las manchas solares, no significa ello que estén aquellos “en la 
distancia del sol”. Oigamos su demostración en aquel párrafo en que 
analiza el movimiento del sol y de los cometas que genera: “Manifiesto 
es que la mancha, nube o vapor viscoso —asegura—, conmovido por la 
arrebatadísima circungiración de la atmósfera solar sale de ella por la tan¬ 
gente EH y forma el cometa H y lo mismo es de las manchas D, G, F, 
respecto de los otros cometas I, KL como a otro intento prueba bastante¬ 
mente Renato Descartes en su Filosofía, parte 3, número 57, p. 70." 7 

Pero abandonemos ya este fatigoso desfile de citas agobiantes. Sólo 
he querido con ello hacer resaltar la gran familiaridad que tenia Sigüen¬ 
za con el pensamiento de los más destacados pensadores modernos, para 
que pueda apreciarse mejor por qué nuevos rumbos andaban circulando 
ya sus inquietudes científicas. Por lo demás, no es lo más importante 
saber a ciencia cierta que don Carlos leía a estos o aquellos autores, sino 
adentrarnos hasta qué grado de modernidad habían llegado sus preocu¬ 
paciones, es decir, determinar qué es lo que de moderno hay en él y 
cuál es el sentido que pueda representar éste dentro de la cultura mexi¬ 
cana. 

Mucho de lo marcadamente moderno que denuncia el pensamiento 
de Sigüenza y Góngora se advierte en sus escritos científicos con una 
gran abundancia. Mas puede decirse que todo lo novedoso que deja en¬ 
trever su pensamiento confluye hacia una cuestión fundamental: una 
idea de la ciencia, que es casi cabalmente moderna; y paralelamente, como 
correlato de tal idea, una actitud frente a la naturaleza que ya de por s! 
no dejaría lugar a dudas de la importancia que tiene la figura de Siguen- 
za. Veamos pues qué nos dice el buen capellán, y a modo de balance 
histórico volveremos más tarde a las apreciaciones de conjunto. 

6 "Manifiesto filosófico”, en Libra , p. 12, num. 16. 

7 Libra, p. 144, mim. 308. 
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Sigüenza es, en muchos aspectos, un hombre nuevo, diferente de 
sus compatriotas contemporáneos. Ya su profunda inclinación a la cien¬ 
cia en su época nos lo está revelando como una personalidad que ha 
llegado a despojarse de los viejos prejuicios tradicionales que todavía 
sofocan a la mayoría de los hombres de su tiempo. Muchas de las nuevas 
ideas que en Europa luchan desesperadamente por abrirse paso, rom¬ 
piendo las murallas que aún levantan las antiguas verdades arraigadas 
y las supersticiones decrépitas, son asimiladas por esa voracidad inte¬ 
lectual del erudito mexicano, al que no arredran ni los "sustos” que le 
da el Tribunal del Santo Oficio. Es un buen viejo batallador, cuyo es¬ 
píritu se ha modernizado lo bastante como para indignarse apenas la 
aparición de un simple cometa aterroriza al populacho y hace decir des¬ 
atinos a los sabios. Sale entonces en defensa de la verdad científica, 
presentándose como el portavoz en la Nueva España de una mentalidad 


nueva y vigorosa. 

La primera impresión que nos produce su pensamiento es la de po¬ 
seer una visión de la naturaleza que no es por cierto la que revelan sus 
contrincantes intelectuales, los cuales pueden muy bien representar las 
ideas que alimentan las mentes del siglo xvu en el Nuevo Mundo. Para 
Sigüenza, la naturaleza no puede ser sólo un mero cúmulo de fenóme¬ 
nos que auguran un efecto catastrófico o una mala voluntad divina; es, 
ante todo, una incógnita que es preciso despejar, un repertorio de leyes 
cognoscibles científicamente, que es necesario descubrir tras el velo des¬ 
concertante del acaecer fenoménico. Por debajo de todo este mundo 
azaroso y desordenado que es la naturaleza, ocúltanse las leyes que lo 
rigen de un modo cierto y exacto. Pero para llegar al conocimiento autén¬ 
tico de tales principios, será menester proceder con gran cautela, con 
sumo cuidado. Por ello, Sigüenza siente una gran desconfianza por los 
resultados de las formas tradicionales con las que desde hace mucho 
tiempo se ha creído obtener la verdad. ¿Cuáles son, entonces, las vías 
propicias para alcanzar el conocimiento? Primero que nada, piensa Sigüen¬ 
za, necesario será que rechacemos los métodos ingenuos de conocimiento 
que tienen muy pocas probabilidades de veracidad. Antes que todo te¬ 
nemos que desconfiar de lo que nos transmiten los sentidos, por ser 
estos sumamente engañosos. La ciencia no puede operar solamente por 
meras apariencias, y no otra cosa son los testimonios de los sentidos: 
“Aunque desdé luego —escribe—* les podría decir a todos que no trata 
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tan crasamente la astronomía sus operaciones que las fíe deí engañable 
sentido de la vista.. 8 Los hombres, dice “es necesario que se alboro¬ 
ten al ver, que el objeto nobilísimo de la vista padece mudanza con apa¬ 
riencias extrañas .. ” 9 En fin, y para que de una vez por todas se 
desista ya de continuar con la pretensión de hacer afirmaciones cientí¬ 
ficas apoyadas sólo en aquello que nos dan nuestros sentidos, poco fiables 
de suyo, con gran solemnidad aclara Sigüenza: “Advierto también que de 
observaciones hechas sin instrumento, sino con la vista y estimación, 
es cosa indigna pensar que se puede concluir cosa alguna de considera¬ 
ción en materia tan primorosa., ” 10 Urge, pues, para Sigüenza, una 
precisión más exacta en la investigación de los fenómenos naturales. Se 
necesita de un procedimiento más serio, que por lo menos no suscite en 
nosotros desconfianzas y sospechas, ya que con ellas no podrá construirse 
ninguna ciencia válida. 

Menos aún que los sentidos, pueden considerarse como criterios 
de verdad Jas opiniones, dichos y proposiciones de los viejos maestros 
consagrados por la tradición. Los problemas y las dudas que nos pro¬ 
duce el espectáculo de la naturaleza no pueden resolverse solamente con 
rebuscar en los antiguos textos para saber qué cosa dicen sobre el asun¬ 
to los pilares de la sabiduría clásica. Debido a ello, frente al sistema ana¬ 
crónico de apelar a las meras opiniones de los favorecidos con la gloria 
del tiempo y la fama, apenas una dificultad se presenta, Sigüenza ma¬ 
nifiesta su repugnancia por esa costumbre bien arraigada de su época, 
inútil de toda inutilidad para el correcto proceder científico. Y sus razo¬ 
nes no son sólo un desprecio de sabio engreído a las opiniones de las 
grandes autoridades, sino el hecho patente de que a todas ellas, por más 
ilustres que puedan ser, siempre podrán oponerse otras de igual o mayor 
prestigio. A grado tal, que en vez de sacamos de algún aprieto sus sen¬ 
tencias, nos lo volverían más enredado aún, amén de que fundarse única¬ 
mente en los dichos ajenos no otra cosa quiere decir que reconocer la 
insuficiencia de nuestra razón: “Como se persuadirán —afirma Sigüen¬ 
za— cuantos leyeren la doctísima Exposición Astronómica del R. P. 
ser su opinión la misma que siguen los mortales altos y bajos, nobles y 
plebeyos, doctos o idiotas, según afirma .. . advirtiendo los fundamentos 


8 Ibíd., p. 115, núm, 246. 

9 “Manifiesto filosófico”, en Libra, p. 8. 
10 Libra, p. 118, núm. 252. 
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tan débiles sobre que estriba, los cuales no son otros (como se ve) sino 
el que así lo dicen. Pero ya se ha visto en lo antecedente, y se verá en lo 
de adelante más cumplidamente, el que también hay muchísimos que 
tal no dicen; ¿quién no reconoce flaquear ya por esta parte sus funda¬ 
mentos ? Estar sólo a lo que otros dicen en materias discursables y filo¬ 
sóficas es declararse por de entendimiento infecundo.. 11 "¿ Qué po¬ 
dría decir yo —pregunta después-— que le satisficiese a quien responde 
que en materia tan discursable se ha de estar a lo que dicen los más, 
cuando es cierto que quien tiene entendimiento y discurso jamás se 
gobierna por autoridades, si les faltan a estas autoridades las congruen¬ 
cias?... ¿sería prudencia (imprudencia grande sería) afirmar en este 
tiempo, que los cielos son incorruptibles y macizos por que los más de 
los autores antiguos así lo afirman; que la luna se eclipsa con la sombra 
de la tierra; que todos los cometas son semilunares, por que los mismos 
lo enseñan? ¿sería crédito de entendimiento seguir ajenas doctrinas, sin 
examinarles los fundamentos ? Claro está que nada de esto sería, querer 
afirmar una cosa sin valerse de más razón, sino que así lo dijeron.” 12 
Nada detiene ya a nuestro buen don Carlos. Ha comenzado en su 
ambiente a desbaratar, por el lado de la preocupación científica, la pesada 
armadura escolástica del edificio colonial. No sólo el ipse dixit de la Es¬ 
cuela es víctima de sus certeros embates, sino aun el supremo maestro, 
Aristóteles, no escapa a este escrutinio a que somete todo nuestro hom¬ 
bre: “...siendo Aristóteles —nos dice— jurado Príncipe de los Filó¬ 
sofos, que ha tantos siglos lo siguen con estimable aprecio y veneración, 
no merece ascenso ... cuando se opusieren sus dictámenes a la verdad 
y razón, que es a lo que deben atender los que pretendieren corran sus 
dichos con aplauso entre los eruditos.” 13 Lo que en última instancia debe 
gobernar la ciencia, no son las “apariencias”, provengan estas ya de los 
sentidos engañosos, ya de los dichos de los demás, sean poetas, filósofos 
o Padres de la Iglesia, sino la verdad, la evidencia racional. Casi podrá 
decir, con Descartes, las ideas “claras y distintas”. Aclarado esto, ni 
siquiera el dogma mismo sale bien librado de esta rigurosa, necesidad. 
Sólo con los argumentos definitivos que reportan las pruebas y la demos- 


11 Ibid., p. 67, núm. 131. 

12 Ibid., pp. 40-41, núm, 76, 

13 Ibid., p. 67, núm. 132. 
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tración puede trabajarse en la ciencia. Esta, pues, no puede quedar su¬ 
jeta a ninguna clase de tutela más allá de sus propios confines. Ninguna 
autoridad, fuera del propio rigor de su evidencia, puede adjudicarse el 
título de juez último para determinar acerca de la verdad o falsedad 
del conocimiento. La ciencia, en fin, es independiente, ajena a cualquier 
clase de supuestos o axiomas que se consideren indiscutibles, aceptados 
en calidad de dogmas. Sigüenza libra en su medio social la batalla por 
la autonomía de la especulación científica que todavía en la época se des¬ 
arrolla en Europa. “Hasta aquí —dice—* eí contexto del autor en sus 
palabras mismas, pero antes de examinarlo advierto que ni su Reveren¬ 
cia, ni ningún otro matemático, aunque sea el mismo Ptolomeo, pueden 
asentar dogmas en estas ciencias, por que en ellas no sirve de cosa alguna 
la autoridad, sino las pruebas y la demostración 14 

La preocupación por la evidencia científica hace que Sigüenza se 
pregunte por el método apropiado que puede asegurar los conocimientos 
de la ciencia; pues toda ciencia, para que pueda preciarse de tal, necesi¬ 
ta proceder con apego a un sistema de reglas propias y conforme a 
ciertos fundamentos. Precisamente por haberse descuidado estos sencillos 
principios, las pretendidas experiencias y las muy dudosas observacio¬ 
nes hechas por los antiguos, pecaron de falsedades y a menudo cayeron 
en errores. De estos pseudo conocimientos, pregunta Sigüenza: “¿Qué 
es lo que se debe inferir, sino que todas son impuestas, falsas, ridiculas, 
despreciables, y la astrología invención diabólica, y por el consiguiente, 
cosa ajena de ciencia , de método, de principio, y de verdad?.. ” 15 De¬ 
bido a que los fenómenos naturales, objeto de toda ciencia, nos producen 
al considerarlos tantas dudas y desconciertos, Sigüenza cree que no 
puede haber mejor método en la ciencia que el ajustarse a un procedi¬ 
miento que por su rigurosidad objetiva pueda salvar todos aquellos es¬ 
collos. Ya Sigüenza nos ha dejado entrever en qué consiste dicho proce¬ 
dimiento: no es otro que aquel que esté fundado en las “pruebas y en 
la demostración”, medios insuperables para deslizamos entre los miste¬ 
rios de la naturaleza y extraer de ellos un conocimiento de las cosas que 
no presente ninguna posibilidad de dubitación. 4 toda proposición, pues, 
que se nos ofrezca, habremos de exigirle su prueba correlativa. Y así 
nos sentencia Sigüenza: “Ociosos son los preceptos cuando no se acom- 

14 Ibid., p. 118, núm. 252. 

15 Ibid., p. 164, núm. 356. 
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pañan con ejemplos que los comprueben .. . 


» 16 


Mas este procedimiento 


debe estar apuntalado con una evidencia que impida la menor duda en 
torno a los conocimientos científicos. Pero, ¿no será acaso, también, una 
buena manera de acercarnos a la verdad, partir de la propia duda susci¬ 
tada en nosotros? Todo conocimiento comienza frecuentemente con una 
duda acerca del objeto que ocupa nuestra atención; mas si sometemos 
la misma duda al análisis de la razón, fácil será entonces desembarazarse 
de lo engañoso, de ío dubitable, y atrapar lo que contenga de cierto, de 
verdadero. .. es imposible dejar de saber —asienta Sigüenza— que 
cuando se duda de la bondad de una cosa... no hay modo de libertarnos 
de aquella duda, sino es poniéndola en las balanzas de la razón, como 
aquí lo hago..." 17 Y más adelante añade: “Veamos ahora cómo puede 
servir de solución a mis preguntas esta respuesta, advirtiendo que dar 
solución a una duda , no puede ser si no es quitando los prejuicios sobre 
que estriba lo falso y manifestando la verdad que se oculta entre lo duda¬ 
do” 18 j A punto estaba Sigüenza de proponernos nada menos que la duda 
metódica de Renato Descartes! 

Pero Sigüenza nos ha hablado ya bastante de la necesidad que tiene 
la ciencia de asentarse en un criterio de verdad que garantice todos sus 
resultados. Nos ha dicho también que tal criterio no es otro que una 
evidencia, a tal grado evidente, que haga indubitables sus proposiciones. 
Veamos entonces cuál es el sostén teórico de las pruebas y la demostra¬ 
ción que tanto le preocupa. Preguntémosle en qué criterio de verdad 
se asegura la catalizado» de la duda inicial de que nos ha hablado. Desde 
luego, dirá, no puede ser otro que el apego a la evidencia matemática . He 
aquí otro de los rasgos más notablemente modernos del erudito astrónomo. 
Hasta él ha llegado el hechizo de la exactitud que caracteriza la física 
matemática, y que en Europa había ganado ya los mejores espíritus. 
Cuando le aseguran que el padre Adán recibió de las manos del Señor 
la ciencia de la astrologia, airadamente replica: “ .. .si los hombres no han 
podido alcanzar el conocimiento de la naturaleza de las estrellas, sus 
influencias y virtudes con evidencia física y matemática certidumbre, aun¬ 
que apelen a las experiencias y observaciones que dicen ser los funda¬ 
mentos de este arte, de que tengo mucho que hablar... cierto es que 


16 Ibid-, p. 

17 Ib id ., p. 

18 Ibid., p. 
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(Dios) no le comunicó (la ciencia) a Adán, y por el consiguiente no supo 
la astrología”. 19 Y más adelante, en alguno de sus párrafos afirma que 
*\ .. siendo la especulación de las paralaxes una cosa tan primorosa ... 
y no habiendo en el mundo dos lugares entre sí muy distantes, de los 
cuales se sepa con evidencia matemática cuánto difieren entre sí* por el 
vertical.. 20 Ya desde antes, en su Manifiesto Filosófico, al discutir el 
origen de los cometas, Sigüenza ha hecho ndtar que “ .. .antes de proponer 
lo que pretendo probar, es necesario advertir, que nadie hasta ahora ha 
podido saber con certidumbre física o matemática de qué y en dónde se 
engendran los cometas .. 21 

Con este rico material podemos ya intentar un bosquejo más com¬ 
pleto de la modernidad que se nos presenta en el pensamiento de Sigüenza. 
No todo en él, claro es, está siempre de acuerdo con los moldes de sus 
maestros europeos. Al lado de ese tinte netamente moderno que hemos 
recorrido, alternan en su espíritu viejas formas y preocupaciones de 
rancia escolástica medieval. Y si fuéramos a su obra animados por una 
actitud inquisitorial, seguramente le haríamos caer en graves contradic¬ 
ciones jugando con sus mismas afirmaciones. En el fondo, Sigüenza no 

* 

es otra cosa que una personalidad heterodoxa por lo que toca a la ciencia 
y ortodoxa en religión, teología y otras cuestiones. Me parece que desde 
esta perspectiva debe juzgársele. 

He advertido antes que son dos los aspectos fundamentales franca¬ 
mente modernos que se advierten en Sigüenza. Por una parte, aun cuando 
pudiera parecer a veces un poco confusa, su idea de la ciencia —pensada 
ante todo como ciencia de la naturaleza autónoma, independiente de la 
teología y de los viejos prejuicios, apoyada en un método propio con 
fundamento en la evidencia matemática— nos está revelando un pensa¬ 
miento transido todo por inquietudes muy semejantes a las que por su 
tiempo movían ya a la nueva Europa. Por otra, esa actitud cautelosa que 
manifiesta en todo lo tocante a la investigación científica, y que lo hace 
sentirse tan desconfiado de las aportaciones de los sentidos, las “opiniones” 
de los antiguos y rechazar el principio de autoridad, no tiene otro signi¬ 
ficado que el de ser la mejor respuesta de una mentalidad que ha empezado 

a modificarse, frente a una visión de la naturaleza que no puede encauzar 

« 

19 Ibid., p. 156, núm. 334. 

20 Ibid. t p. 112, núm. 241. 

21 Man. FU., en Libra, p. 10, núm. 12. 
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ya las nuevas preocupaciones. En efecto, colocado ante un mundo que 
comienza a desgajarse, Sigüenza percibe —como salido de un pesado 
letargo mental— la escisión que se ha efectuado entre el dominio de la 
fe religiosa y el campo de la realidad natural. Para aquélla, la teología; 
para ésta, la ciencia — parece pensar Sigüenza. ¿Acaso es la naturaleza 
algo más que un conjunto armónico de leyes cuyo conocimiento es sólo 
perceptible gracias a la experimentación bajo el rigor de la exactitud 
matemática? De ahí que algunas pseudociencias, como la astrología, por 
las que aún desfilan viejos resabios de superstición y falsedad, le pa¬ 
rezcan a Sigüenza una mera “invención diabólica” y cosa “ajena de ciencia 
y método”. No obstante, el panorama que tenía enfrente, en el cual tenían 
grande vigencia aún los antiguos y retorcidos silogismos escolásticos, 
tenía que obligar a nuestro sabio a ser consecuente con sus propias ideas. 
Más que una búsqueda sistemática en torno al método científico, se ad¬ 
vierte en Sigüenza un constante recelo en todo aquello que tenga referencia 
con el procedimiento científico. Todas sus páginas delatan una fuerte 
desconfianza para los modos con que sus opositores intentan deducir 
de premisas sospechosas conclusiones definitivas. Es que, por detrás de 
todo, lo que más conmueve a Sigüenza es la revelación de que la natu¬ 
raleza se ha transformado a la luz de las nuevas ciencias naturales. Ahora 


es una realidad ajena por entero a la fantasía, a la opimon vulgar, a la 
palabra profética. Es algo que no nos impone sus apariencias tenebrosas * 
como lo hizo con ios antiguos que no se cuidaron de arrancarle a fuerza 
de rigor metódico sus más recónditos misterios; por ello, un mundo que 
ha permanecido siempre el mismo en su estructura más íntima, logró 
aterrorizarlos, transfigurándose a sus ojos supersticiosos, cegados por el 
temor, al igual que un fantasma que sólo se presentara para anunciar 
desgracias terrenales y acontecimientos catastróficos. No hay tal. Aquel 
viejo espectáculo se ha esfumado por obra de fa patencia científica. Ei 
pensamiento, dotado hoy de un bisturí más preciso, puede fácilmente 
descubrir las causas de los fenómenos, aun de aquellos que en apariencia 
son más extraordinarios. Basta sólo el sigilo y la precaución en la inves¬ 
tigación. No hay, pues, piensa Sigüenza, por qué atemorizarse de los 
fenómenos de la naturaleza, aunque sean los más extraños. Todos ellos 
no son sino efectos de la regularidad de la naturaleza; regularidad que no 
se ha modificado por obra de supuestos caprichos cósmicos. Las aparentes 
mutaciones del universo son obra sólo de] poco cuidado y la candidez con 
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que observaron a éste los antiguos. Oigamos nuevamente a Sigüenza: 
“Querer decir, que en este siglo se han aparecido muchos más cometas 
que en los pasados, es incurrir en lo que el vulgo ignorante, que juzga el 
que ahora suceden más eclipses que en lo pretérito, lo cual es imposible, 
si desde que Dios crió al mundo hasta ahora, es constante el que 
no ha habido mudanza en el nacimiento, apogeo y eccentricidad del 
sol, oblicuidad de la elíptica, y latitud de la luna, de que se infiere, 
que de la misma manera que ahora es sucedió entonces, con que la inme¬ 
diata respuesta a su ascerción es, que como los modernos han tenido más 
cuidado que los antiguos en calcular los eclipses, también lo han tenido 
en observar los cometas/* 22 


Por ello le preocupa tanto a Sigüenza que en la ciencia se proceda con 
suma cautela: para no sufrir de nuevo errores que únicamente conducen 
a la ofuscación y al pánico. Sigüenza no busca ni pretende buscar un 
pensamiento original en torno a las cuestiones científicas sobre las que 
escribe. Su intención es simplemente acabar para siempre con una men¬ 
talidad llena de supersticiones. Quiere precisiones, no probabilidades; pre¬ 
tende verdades, mejor que apariencias. Solamente en contadas ocasiones, 
adviértese en él un cierto afán por introducir algunas innovaciones al 
método silogístico de-que tanto se abusaba. Como en aquel pasaje en que 
maneja una especie de duda inicial. Pero en el fondo, todavía anda a la 
greña con sus contradictores sirviéndose a menudo de formas tradicionales. 
Quizá fuera porque su deseo —claramente expresado a veces—• es el de 
combatir a su enemigo en todos los terrenos posibles, aun los de este 
mismo. A lo largo de sus polémicas, Sigüenza procede frecuentemente 
del mismo modo, peleándole ai adversario la corrección en el planteamiento 
de sus asertos, mostrando las conclusiones falaces que pueden sacarse 
de un mal empleo de los silogismos. A tal grado llegaba su preocupación 
por la rigurosidad metódica; y ello por cierto, no era algo muy común 
entre sus contemporáneos mexicanos. Acaso en Sor Juana advertiranse ya 
algunos reparos a los modos de argumentación. Pero si dicha actitud 
no era muy frecuente en su época, sí en cambio lo era en Europa; y en 
este respecto, tanto la monja jerónima como el jesuíta remilgoso que en el 

^ m • 

fondo había en don Carlos, rascaban ya la parte de modernidad que Ies 
tocaba. Tales son, pues, los rasgos principales que acusan la modernidad; 


22 Libra, p. 29, núm. 48. 
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que nos habíamos propuesto husmear rápidamente en el pensamiento de 
Sigüenza. Y por lo que respecta a la influencia que en él pudo ejercer 
Descartes, además de los procedimientos geométrico-analíticos —hecho del 
cual no queda ya ninguna duda—, me inclinaría a pensar que algo ha 
de haber aprehendido de la duda como método. Pero abandonemos ya a 
Sigüenza y vayamos a Sor Juana, a quien casi olvidábamos. 

En principio, algunas aclaraciones preliminares. Mucho es lo que se 
ha discutido acerca de si conoció o no a Descartes. A falta de documentos 
confirmatorios en este punto, fácil sería suponer que no tuvo noticia de 
él; pero precisamente debido a tal circunstancia —y con más probabili¬ 
dades todavía— fácil sería también creer todo lo contrario. Porque de 
que no hayan llegado hasta nosotros textos que aclaren la controversia, no 
puede concluirse que jamás supo del padre del racionalismo moderno. 
Piénsese que si la Libra astronómica de Sigüenza se hubiera extraviado, 
aún andaríamos hoy discutiendo si pudo haber leído o no a Descartes. 
Y hay que recordar que un escrito científico de Sor Juana se ha perdido, 
al parecer definitivamente. 

Por mi parte, al igual que Ermilo Abreu Gómez y el maestro Gaos, 
creo que nuestra monja tuvo alguna relación, directa o indirecta, con el 
pensamiento de Descartes —o al menos oyó hablar de él—, gracias a Ja 
amistad que cultivaba con Sigüenza y con Kmo, que lo conocían, o por 
algún otro escritor que lo mencionase y de cuyas lecturas Sor Juana era 
muy afecta. Por ejemplo el jesuíta Kirchero, quien, según el mismo 
Abreu Gómez, conocía bastante bien a Descartes. De cualquier modo, 
es innegable que la amplia mirada de Sor Juana, ávida de saber y dúctil 
al sigiloso paso del conocimiento científico, no podía menos de mol¬ 
dearse un poco con los oleajes de la modernidad que hasta ella llegaban 
por mil rendijas clandestinas. 

No es ninguna novedad el afirmar que en Sor juana acúsanse claras 
inquietudes modernas; y no solo por cuanto a esa su preocupación por 
hallarles explicación a los fenómenos físicos de la naturaleza (recuérdese 
su reacción frente al movimiento del trompo de las dos niñas, para ha¬ 
llarle una razón geométrica), sino especialmente por la precaución con 
que quiere afianzarse a la verdad. También ella quiere evitar los errores 
y las peligrosas desviaciones. A igual que Sigüenza, Sor Juana es presa 
de una gran desconfianza en todo aquello que se refiera al verdadero 
conocimiento científico, y apenas nos aventuramos por entre sus ideas, 
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advertimos ya su espíritu receloso. Va siempre tras los fundamentos de la 
certeza. “Allá verá u. md. —dice en la Carta Atenagórica— en el sermón 
(de Vieyra) lo elegante de esta prueba, que a mí me importa, primero, 
averiguar la forma de este silogismo, y ver cómo argumenta el Santo 
y replica el Autor/' 23 Por toda su obra se ve a Sor Juana proceder siempre 
con gran cuidado, tratando de no caer en falsedades. Fíase poco de la 
fuerza desorbitada que ha pretendido dársele ai entendimiento, y propone 
conocer antes los límites que necesariamente reducen su capacidad. “Si 
estos, señora -—escribe—, fueran méritos (como los veo por tales celebrar 
a los hombres) no lo hubiesen sido en mí, porque obro necesariamente: 
si son culpa, por la misma razón creo que no la he tenido; mas con todo 
vivo siempre tan desconfiada de mí juicio ,, 24 Y continua después: 
“... Si todos (y yo ia primera que soy muy ignorante) tomásemos las 
medidas del talento antes de estudiar... con la ambiciosa codicia de igualar 
y aun exceder a otros, qué poco ánimo nos quedara y de cuántos errores 
nos excusáramos, y ¡ cuántas torcidas inteligencias que andan por ahí no 
anduvieran... ! ,f 25 Pero más que la razón, por la cual en el fondo siente 
gran respeto, son algunas formas de conocimiento las que no acepta fácil¬ 
mente. A las vías o conductos que nos relacionan con el mundo externo 
les hace graves consideraciones. Como a los sentidos, cuyos testimonios, 
por ser fácilmente engañosos, sólo desprecio le producen. “Paseábame 
algunas veces —le relata a Sor Pilotea— en el testero de un dormitorio 
nuestro... y- estaba observando que siendo las lineas de sus dos lados 
paralelas y su techo a nivel, la vista fingía que sus líneas se inclinaban 
una a otra, y que su techo estaba más bajo en lo distante que en lo próximo, 
de donde infería que las líneas usuales corren rectas pero no paralelas, 
sino que van a formar una figura piramidal, y discurría si sería esta la 
razón que obligó a los antiguos a dudar si el mundo era esférico o no. 
Por que aunque lo parece, podía ser engaño de la vista J demostrando t 
concavidades donde pudiese no haberlas ’* 26 Pero en verso lo explicaba 
me j or: 

23 Carta atenagórica. México, p. 25. 

24 Respuesta a Sor Pilotea , en Obras Escogidas, Col, Austral, pp. 164-165. 

25 Ibid., p. 169. 

26 Ibid., p. 162. 
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Y también sabéis, que como 
e$ mi amor de entendimiento, 
no be menester de la vista 
materiales alimentos. 

pues que radico en el alma 
independiente y exento, 
despreciar de los sentidos 
el inútil ministerio. 27 


No es pues, la conformidad con los sentidos en donde habremos 
de alcanzar la verdad. Sólo adentrándonos en la pura razón, en nuestro 
propio pensamiento, “independiente y exento”, podremos certificar con 
veracidad eí conocimiento. Tal actitud nos está diciendo ya que nuevos 
vientos se han deslizado por la mente de Sor Juana. Ahora es la fuerza 
del entendimiento la que lo resuelve todo por si misma, zambulléndose 
en su propia potencia, sacando de sí los auténticos fundamentos. ¡ Cuánta 
razón no tendría Sor Juana para desdeñar el “inútil ministerio” de los 
sentidos! Y no con menos razón habrá de extender sus precauciones aun 
a aquello en lo que hasta podría ser peligroso dudar de su veracidad: el 
principio de autoridad, cuando no le asista la verdad o le engañe la ig¬ 
norancia. “Todo esto —dice— pide más lección de lo que piensan algunos, 
que de meras gramáticas, o cuando mucho con cuatro términos de Súmmu- 
las, quieren interpretar las Escrituras y se aferran del midieres in ecclesns 
Taceant, sin saber cómo se ha de entender.” 28 Y añade posteriormente: 
“Mi entendimiento tal cual ¿no está libre como el suyo, pues viene de un 
solar? ¿es alguno de los principios de la Santa Fe, revelados, su opi¬ 
nión, para que la hayamos de creer a ojos cerrados ?” 29 

Donde se nota mejor su preocupación sobre el método de conocimiento, 
es en el Primero sueño, en el cual se propone desarrollar las posibilidades 
de un recto ascender a la verdad. Allí pueden saborearse expresiones más 
conscientes de sii cauta inteligencia. Quiere acercarse al supremo principio 
de la sabiduría que inyecta veracidad a la existencia entera. Y así nos 
murmura suavemente, con ese ritmo de meditación que baña siempre 
su poesía: 


27 Obras Completas. Ed. Botas. México, 194$, pp. 230-231. 

28 Resp. a Sor FU,, pp. 173-174. 

29 Ibid., p. 375» 


O 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1950. t. xx. núm. 39 



CARTESIANISMO EN SOR JUANA Y SIGUENZA 



De esta serie seguir mi entendimiento 
el Método quería, 
o del ínfimo grado 
del ser inanimado 
(menos favorecido, 
si no más desvalido, 
de la causa segunda productiva), 
pasar a la más noble jerarquía 
que, en vegetable aliento 
- primogénito es, aunque grosero, 
de Thetis . 30 


Mas antes de ascender con regla hacia el conocimiento, advierte que 
debe deshacerse de los obscuros conceptos que no traducen la verdad 
y sí producen sólo la confusión y el desorden. Habla Sor Juana: 


No de otra suerte el alma que, asombrada 

de la vista quedó de objecto tanto, 

la atención recogió, que derramada 

en diversidad tanta, aún no sabía 

recobrarse a si misma del espanto 

que portentoso había 

su discurso calmado, 

permitiéndole apenas 

de un concepto confuso 

el informe embrión que, mal formado, 

inordinado caos retrataba 

de confusas especies que abrazaba, 

sin orden avenidas, 

sin orden separadas, 

que cuanto más se implican combinadas 

tanto más se disuelven desunidas, 

de diversidad llenas 31 


¿ Cómo, pues, ha de proceder entonces, si quiere librarse del error y 
las falsas apariencias? Partirá de la confusión misma, salvando los escollos 
mediante un buen análisis de las porciones diferentes, para subir después, 
sea por grados discursivos, o si ello es muy temerario, reduciéndose la 
cuestión a lo más simple, utilizando por fin las diez categorías aristoté¬ 
licas. 


besando arena a arena 

de la playa el bajel, astilla a astilla, 

30 Poesías. Col. Clásicos de México. Ed. Botas. México, 1940, p. 242. 

31 Ibid., p. 240. 
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donde —ya recobrado— 

el lugar usurpó de la carena, 

cuerda refleja, reportado aviso 

de dictamen remiso, 

que, en su operación misma reportado, 

más juzgó conveniente 

a singular asumpto reducirse, 

o separadamente 

una por una discurrir las cosas, 
que vienen a ceñirse 
en las que artificiosas ^ • 
dos veces cinco son categorías. 3 2 


No basta solamente con la aprehensión inmediata para entender 
la naturaleza. La intuición le parece insuficiente a Sor Juana para la faena 
del conocimiento; es preciso manipular antes los conceptos de modo 
gradual y ascendente a fin de alcanzar un claro entendimiento de la 
cuestión: 


reparando, advertido, 

con el arte el defecto 

de no poder con un intuitivo 

conocer acto todo lo creado, 

sino que, haciendo escala, de un concepto 

en otro va ascendiendo grado a grado, 

y el de comprender orden relativo 

sigue necesitado 

de éPdel entendimiento 33 


En fin, de lo confuso quiere Sor Juana pasar a lo más claro; y para 
ello se han de guardar ciertas precauciones: o la síntesis o el análisis; 
de Jo más particular a lo más general; inducción, que no intuición; no 
la engañosidad de los sentidos, sino la certidumbre de la razón. Cautela, 
siempre cautela, aconseja nuestra poetisa. Como en aquella discusión que 
escribe en uno de sus autos sacramentales, en el que varios estudiantes 
disputan sobre el contenido de las premisas del silogismo y sus funda¬ 
mentos : 


i Que niego la mayor, digo! 

¡ Y yo digo que la apruebo! 
i Yo, que el supuesto no admito l 
¡Yo, la consecuencia niego! 


32 Ihid. 9 pp, 240-241. 

33 !bid. t p. 241. 
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Y Sor Juana se acerca para increparlos por su poca prudencia. Oiga¬ 
sele apelar a la evidencia de la razón para evitar falsos arrebatos: 

Que esperéis un poco, os ruego, 
y que no, tan encendidos 
en vuestra opinión, y tercos, 
hayáis librado a las voces 
la fuerza del argumento; 
esta no es cuestión de voces, 
sino lid de los conceptos; 
y siendo juez la razón, 
que será vencedor, pienso, 
el que más sutil argulla, 
no el que gritare más recio. 34 


En el Primero sueno de Sor Juana se ha querido encontrar 35 una 
referencia directa a la tercera regla del Discurso del método, de Descartes. 
Difícil es, si no fuera retorciendo demasiado el texto, hallar en las silvas 
de que se compone el poema, tal semejanza. Es indudable —y ya lo advertí 
antes— que el rasgo más característico de la influencia, no tanto del 
propio Descartes como de toda la modernidad incipiente, es esa preocu¬ 
pación por los caminos auténticos del conocimiento, esa "actitud cautelosa", 
como dice el doctor Gaos. Cierto que en el Primero sueño de la monja 
se nota todo un engranaje de ideas metodológicas, que sólo con mucha 
perspicacia (no siempre veraz) podría configurarse como un verdadero 
método de conocimiento. Cierto, también, que aquí y allá se desparraman 
alusiones al análisis y a la síntesis, al "concepto confuso" y a las "confusas 

especies", al método y a la ascendencia gradual en el conocimiento —todo 

, % 

ello, cubierto siempre con grandes girones de misticismo—; pero intentar 
deducir de tales períodos una dudosa semejanza con la tercera regla 
de Descartes no equivaldría a otra cosa que exprimirles a los versos un 
contenido que no tienen. En última instancia, únicamente se confirmaría 
todavía más el hecho de que por el espíritu de Sor Juana habíanse filtrado 
ya, furtivamente, algunas ráfagas del pensamiento moderno. En fin, poco 
importa para nuestro cometido en estas páginas seguir bordando más 
discusiones en torno a este problema de erudición. En esto también, pue¬ 
den fácilmente echarse a volar hipótesis de todas clases, y no seré yo, 


34 Auto Sacramental del mártir San Hermenegildo . 

35 Ertnilo Abren Gómez. Edición, prólogo y notas a las Poesías de Sor Juana. 
Ed. Botas, 1940. Nota núm. 33. 
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por cierto, quien pueda resolver definitivamente sobre el asunto. A ma¬ 
nera sólo de reflexión marginal es como me he ocupado de la cuestión. 

Oigamos nuevamente a Sor Juana para ver cómo entiende la ciencia. 
Esta tiene para ella, ante todo, un valor instrumental, metodológico, al 
margen de lo cual sería imposible comprender la naturaleza y la historia. 
“¿Cómo, sin Lógica —pregunta—, sabría yo de los métodos generales 
y particulares con que está escrita la Sagrada Escritura? ¿Cómo, sin 
Retórica, entendería sus figuras, tropos y locuciones? ¿Cómo, sin Física, 
tantas cuestiones naturales de las naturalezas de los animales, de los 
sacrificios, donde se simbolizan tantas cosas ya declaradas y otras muchas 
que hay.. *? ¿Cómo, sin Aritmética, se podrían entender tantos cómputos 
de años, de días, de meses?... ¿Cómo, sin Geología, se podrán medir el 
Arca Santa del Testamento, y la Ciudad Santa de Jerusalén?.. ” 30 Las 
ciencias todas, si bien cada una con su objeto particular, carecerían de 
sentido si no tuvieran una misma finalidad común: ser a manera de con¬ 
ducto maravilloso a la teología, desembocar en ella. Contrariamente a 
Sigüenza, Sor Juana no concibe las ciencias independientes de la teología, 
sino que las soí?iete a su reinado. Aquí nuestra poetisa permanece aún en 
la atalaya tradicional; sigue todavía pensando con algunos módulos de 
la antigua mentalidad. No hay en ella, como lo vimos en Sigüenza, esa 
idea de la ciencia, de auténtica raigambre moderna, que la desmembra sin 
ambajes de la teología: “ .. .con esto proseguí —escribe—, dirigiéndome 
siempre, como he dicho, los pasos de mi estudio a la cumbre de la Sagrada 
Teología; y pareciéndome preciso, para llegar a ella, subir por los esca¬ 
lones de las Ciencias y Artes Humanas: porque ¿cómo entendería el es¬ 
tilo de la Reyna de las Ciencias quien aún no sabe el de las anciílas ?” 87 
Pero no nos decepcionemos. Una personalidad como la de Sor Juana, 
colocada en el cruce de dos caminos antagónicos, no podía menos de 
avanzar con paso cuidadoso y prudente. Si las inquietudes de la época 
revolotean ya en su pensamiento, llevándola hacia adelante, un fuerte 
temor la obliga a retroceder asustada. El gesto amenazador del siempre 
receloso inquisidor hace vacilar su voluntad, aunque la agilidad de su 
espíritu alcance a veces alturas no sospechadas ni aun por ella. <f Y así 
—nos cuenta— confieso que este temor me ha quitado la pluma de la mano, 
y ha hecho retroceder los asuntos hacia el mismo entendimiento, de quien 

36 Resp. a Sor Pilotea, p. 148. 

37 Ibid., p. 148. 
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querían brotar../' Preguntando inmediatamente: “¿Qué entendimiento 
tengo yo? ¿qué estudio? ¿qué materiales? ¿ni noticias para ello, sino 
cuatro bachillerías superficiales? Dejen eso para quien lo entienda, que 
yo no quiero ruido con el Santo Oficio, que soy- ignorante, y tiemblo 
de decir alguna proposición mal sonante, o torcer la inteligencia de 
algún lugar...” 38 Quizá por ese temor no pudo Sor Juana, engarzada 
aún a la tradición, alcanzar los vuelos de modernidad de Sigüenza y 
Góngora. Sin embargo, no es ello motivo para restarle méritos a la poe¬ 
tisa. Al contrario, ese mismo temor que manifiesta tener por la audacia 
de sus pensamientos nos está revelando ya el conflicto en que se debate 
su conciencia, animada por nuevas inquietudes y constantemente detenida 
por la vieja escuela. ¡Terrible drama de una conciencia que quiere decir 
lo que no debe pensar! 

¿Cuál es el sentido que tiene —vista desde este lado— la obra con¬ 
junta de Sigüenza y Sor Juana? ¿Qué significación y qué importancia 
guardan estas dos figuras ilustres en el siglo xvn mexicano, dentro de 
nuestra cultura ? Podría decirse que la de ser los primeros en quienes apa¬ 
rece o se manifiesta en México el espíritu moderno. Pero la modernidad 
no es sólo una mera “aparición” o una “manifestación”; es, principal¬ 
mente, una cruenta, una implacable batalla a la tradición, al mismo tiempo 
que una agonía, una lucha consigo misma. Es un mundo que entra en 
contradicción con sus propias entrañas. Mejor que un repertorio de con¬ 
vicciones y pensamientos nuevos *—además de esto, mejor dicho—, es 
la modernidad una actitud que pugna por desplazar aquello que no puede 
sostenerse sobre sus mismos fundamentos. Es la búsqueda de nuevos 
reductos espirituales, pero en lucha permanente con los viejos. Y ¿acaso 
no es también, la polémica de Sigüenza con Kino la primera gran batalla 
que libra en México la modernidad frente a la tradición? ¿no son, por 
ventura los remordimientos internos de Sor Juana la expresión más pa¬ 
tente de la agonía de un pasado, agonía inevitable, de muerte ? 

Con ellos se abre una nueva etapa de pensamiento en la Nueva 
España, que habrá de desarrollarse y alcanzar su apogeo hasta la segunda 
mitad del siglo xvni. Pero su importancia es todavía otra. Puede decirse 
que también con ellos se empieza a desmoronar, en el plano mental, la 
Colonia Española, y no por obra de meras “influencias” ideológicas o por 

38 Ib id. t p. 143. 
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el arribo de las nuevas ideas europeas, sino a causa misma de la contra¬ 
dicción social que entre criollos y peninsulares se agudiza a la altura de la 
época de Sor Juana y Sígüenza. Son los "cuervos” que España crió en 
sus dominios, los que habrán de sacarle los ojos, Y la modernidad es una 
más de las armas ideológicas que utilizarán estos "cuervos” criollos para 
echar fuera de casa a sus contrincantes. Por ello no es ninguna extraña 
coincidencia que aquellas ideas *—no solamente filosóficas y científicas— 
que enarbolan los insurgentes en 1810 se hallen ya, en esencia, en el pen¬ 
samiento de Sor Juana y, especialmente, en el de Sigüenza. Mas este 
tema, que requeriría por sí solo un extenso estudio aparte, escapa por 
entero a nuestro cometido. Conformémonos únicamente por ahora, y he¬ 
chas las salvedades que anteceden, con tener a nuestras dos figuras del 
siglo xvn por auténticos precursores de la modernidad en México. 

Ahora bien, ¿cómo puede explicarse en ambos su barniz de moder¬ 
nidad, sobre todo en un ambiente como el del siglo en que vivieron? Creo 
que sólo acudiendo a la Compañía de Jesús. En efecto, las últimas dé¬ 
cadas del siglo xvii empiezan a mostrar más efervescencia espiritual que 
las que les precedieron. Ya para entonces, la mayor parte de los centros 
educativos de cierta importancia se hallan en manos de los jesuítas, y si 
algunas ideas novedosas circulaban ya en la adormecida Nueva España, 
era sin duda en el seno de su corporación. 


Sabido es que de los círculos tradicionales, donde más pronto prendió 
la chispa moderna fue en el seno de los jesuítas, princípálmente por su 
gran capacidad de absorción intelectual y por su inclinación a enterarse 
de los nuevos adelantos científicos, aunque sea sólo para combatirlos. 
En México, aun en la nebulosidad del siglo xvii, la tradición no pudo 
impedir que las ideas modernas se colaran por donde únicamente podían 
hacerlo. Y Sigüenza, si bien totalmente rebelde a la férrea disciplina de 
la Compañía, fue siempre, en el fondo, un jesuíta disfrazado de capellán 
de hospital. Seguramente a los jesuítas debe su vocación por las ciencias, 
y ya.hemos visto que por allí se abrieron las puertas a la modernidad. Ade¬ 
más, es fácil advertir en su obra la influencia notable que tienen los es¬ 
critos de los jesuítas europeos. Pienso que también Sor Juana algo les 
debe a éstos. A este respecto, podría ser discutible que su amor a la in¬ 
vestigación teórica se lo hayan insuflado los jesuítas, pero de lo que 
sí no cabe la menor duda es de la gran ascendencia que tuvieron en su 
vida. Recuérdese que su confesor era un enérgico'jesuíta, y que también 
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lo fueron dos de sus mejores amigos, el tirolés Eusebio Kino y el propio 
Sígüenza. Y si reparamos, además, que ya a fines del siglo xvn se ma¬ 
nejaban entre nuestros jesuítas las obras délos más destacados pensadores 
modernos, al grado de que en 1706 la Congregación General tuvo que 
recordarles que enseñaran únicamente la filosofía aristotélica e impug¬ 
naba treinta “proposiciones erróneas’' del pensamiento de Descartes como 
nocivas para la enseñanza, 39 acabaremos por aceptar que ya en aquella 
desnutrida época, los jesuítas menores del siglo xvn les preparaban el 
terreno a los mayores del xvin. 

En fin, y por lo que atañe a Descartes, no podrá quejarse de que en 
un país lejano del suyo, soñoliento y pacato, un sabio capellán estudiaba 
su obra y una monja poetisa tal vez lo discutía, cuando ya anochecía el 
siglo XVII. 

No obstante, el estudio del cartesianismo en Juana de Asbaje y Si- 
giienza y Góngora, no está concluido; si estas rápidas cuartillas pudieran 
servir de pórtico a una investigación más minuciosa, que no tuviese las 
limitaciones perentorias de una conferencia, habrían realizado su objeto 
principal. 


Francisco López Cámara 


39 Cf. Gerard Decorme, S. J. La Obra de los Jesuítas Mexicanos, durante la 
época Colonial , 1572-1767 . México, 1941, t. i, p. 231. 
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DESCARTES Y LOS FILOSOFOS MEXICANOS 

MODERNOS DEL SIGLO XVIII 

i 

Todos los grandes movimientos del pensamiento han tenido una 
preparación y una marcha lenta, como lo ha demostrado la moderna his¬ 
toriografía, aun en aquellas etapas donde por falta de estudio no se 
advertían. Las corrientes ideológicas, en efecto, van tomando cuerpo poco 
a poco, van cobrando conciencia, van aumentando en intensidad y en 
extensión, hasta plasmarse en un modelo o arquetipo determinado. Enton¬ 
ces se convierten en algo absoluto —por los valores logrados—, en algo 
que se escapa del curso de la historia y del tiempo, para que éstos —his¬ 
toria y tiempo— inicien otra marcha, otro movimiento. Asi evolucionaba 

la creación de los valores medievales desde la invasión de los bárbaros y 

* 

durante la alta Edad Media. Del mismo modo se preparaba también el 
Renacimiento, cuando todo hacía pensar únicamente en la decadencia 
medieval. La modernidad misma, germen en el Renacimiento y pequeña 
planta en el xvi, madura en el xvn. 

Los retrocesos o estancamientos se explicarían porque algunos hom¬ 
bres se empeñan en evadirse de la historia y adherirse como parásitos 
a aquellas creaciones o valores, sin observar si la nueva marcha del tiem¬ 
po se sirve de ellos o no. Otras veces se explicarían porque los juicios 
de retroceso o estancamiento de una época, suelen hacerse desde fuera de 
la historia, en vista de valores determinados que los bandos de los hom¬ 
bres subliman o degradan. 

Parece, en suma, que el pensamiento y la cultura son una luz en¬ 
cendida desde los orígenes de la humanidad y a través de su historia, 
luz que algunas veces oscila y parece apagarse soplada por vientos ex- 

333 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Julio-Septiembre 
1950. t. xx. núm. 39 



B E R N A B B 


NA V A R R O 


traños, otras está guardada y alimentada en refugios ocultos, otras, en 
fin, sale radiante a iluminar todos los ámbitos y aspectos del orbe. 

Descartes puede considerarse en el fin y en la culminación de un 
movimiento ideológico que venia preparándose desde el Renacimiento, y 
que en el siglo xvi tiene sus bases inmediatas, en el campo científico con 
Bacon y Galileo, y en el filosófico con Suárez. Y no sólo se preparaba 
en las grandes mentes citadas, sino —quien sabe si más efectivamente— en 
el medio y en el ambiente de estudiosos, profesores y aficionados a la 
filosofía. Pues Descartes, además de depender de aquellos filósofos, de¬ 
pendió también del ambiente de su época y del mundo en que nació. Del 
ambiente de presentimientos y tendencias hacia cosas nuevas, y del mundo 
que se debatía en crisis y dificultades por la Reforma y por la decaden¬ 
cia escolástica. 

El mundo que ve nacer a Descartes es un mundo de grandes inten¬ 
ciones y fecundo en promesas, pero que no ha encontrado su expresión 
definida y que la aguarda. Ha tenido ya expresiones rudimentarias y 
balbuceos que no lo convencen para dar cima a lo que trae entre manos. 
Es un mundo de inquietudes en todos los que sienten cómo el ritmo del 
pensamiento presiona para que se lo realíce, aun en esos medios que, 
como la escolástica, parecen todo decadencia. Recuérdese que Descartes 
mismo proviene un tanto de. la escolástica —los Jesuítas de la Fleche—, 
y no es precisa o únicamente una reacción contra ellos. 

El mundo que Descartes, ya filósofo, contempla, es un mundo infor¬ 
me de intenciones de modernidad, al que él da forma; parecía un hijo 
sin padre y Descartes le da su nombre. El filósofo francés da su sello 
al ambiente genérico e indefinido de la época y lo hace suyo; de enton¬ 
ces en adelante será difícil que lo moderno no sea cartesiano. Quizá 
podría decirse que Descartes se aprovecha de él, sacando de ahí su fama 
y su importancia. Pero Descartes sirvió también a ese mundo y los ser¬ 
vicios y provechos nos parecen equilibrados. 

Al morir Descartes, el mundo que deja es un mundo transformado; 
es un mundo claramente moderno por cartesiano. Es cierto que muchos 
niegan, discuten, y desvirtúan —aun con cierta razón— sus doctrinas, 
pero el espíritu de su actitud y de sus propósitos está en todos. Ahí están 
los grandes cartesianos y los pequeños, que son pléyade casi en todo el 
mundo. Los filósofos mayores y los insignificantes, tienen mucho de 
él y no dejan de reconocerlo. Podrá decirse que el siglo xvnr tiene ya 
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otros maestros, pero el racionalismo y la modernidad no dejarán de 
tener el mismo padre, y sería un error olvidar que esos mismos maestros 
del xvm son deudores suyos en muchos aspectos, Puede decirse, en 
suma, que el pensador francés constituyó la revelación, la manifestación 
de la modernidad, por cuanto antes de él nadie la había caracterizado 
y definido. Después quedará como su modelo, si no en las doctrinas, sí 
plenamente en la actitud y en la intención. Otros darán a las doctrinas 
la solidez que él no pudo darles, o perfeccionarán y purificarán la ac^ 
titud, pero lo tendrán siempre presente, desde Locke y Kant hasta Hus- 
serl, Heidegger y Sartre. Es cierto que no se le puede considerar como 
el creador de la modernidad, puesto que ésta fue obra de muchos que lo 
precedieron o que convivieron con él; pero sí fue quien tomando y eli¬ 
giendo, ordenando y precisando los materiales de pensamiento de la época, 
modeló y acuñó la modernidad. 


n 

Hemos empezado estas palabras sobre la presencia de Descartes en 
nuestra modernidad con estas consideraciones históricas, porque en el 
filósofo francés advertimos un rasgo fundamental de su filosofía muy 
semejante a la de nuestros filósofos modernos del xvin. Ese rasgo es 
el sentido o valor histórico de los filósofos americanos en general, pues 
su importancia no está en las doctrinas originales, propias o extraordi¬ 
narias, sino en la actitud y disposición de espíritu que, atendiendo por 
una parte a las necesidades y circunstancias de su época y por otra a 
las ideas ya existentes, sobre todo europeas, relaciona y adapta éstas 
para mejorar y salvar aquéllas. Se le da el nombre de histórico , porque 
en esa actividad y relación lo más importante es la historia, la circuns¬ 
tancia concreta de un país y no Jas ideas por sí o en sí mismas, que 
han. sido estudiadas y aceptadas de antemano. 

Sin negar la originalidad que en algunos puntos tiene el filósofo 
francés y sin olvidar las salvedades requeridas, observamos que el valor 
y sentido de Descartes, aun cifrándose en parte en las doctrinas e ideas, 
está sin embargo principalmente en su actitud y en sus relaciones para 
con su época y en las de ésta para c;on él, En primer lugar hay un hecho: 
doctrinalmente, el sistema cartesiano tiene fallas, hiatos profundos y 
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quizá, aun contradicciones. Los grandes filósofos inmediatamente poste¬ 
riores —a veces hasta los que lo siguen— lo rectifican y refutan en 
muchos puntos y muestran la inconsistencia interna deí sistema. El pro¬ 
pio Descartes vacila y se rectifica con el tiempo. “Sí estrictamente ha¬ 
blando no hay contradicciones —dice un historiador de la filosofía— sí 
se hallan el pro y el contra en numerosos puntos, como por ejemplo, so¬ 
bre la unión del alma con el cuerpo, substancias completas e incompletas 
y por lo mismo unidas accidentalmente o naturalmente; sobre las ideas 
innatas, ora admitidas, ora más bien rechazadas; sobre la acción entre 
el alma y el cuerpo, etc 1 Rítter dice que “la mayor parte de sus doc¬ 
trinas no eran tan nuevas corno sus partidarios de ordinario lo pensa¬ 
ban ; ni tampoco eran desconocidas en su tiempo” 2 


iii 

Sí entonces las doctrinas de Descartes no tienen el sentido y el va¬ 
lor que su influencia en el pensamiento demostraría, ¿de dónde viene 
tal influencia? Le viene, nos parece indudable, de la actitud y propósi¬ 
tos del pensador francés. De los propósitos de asumir su época y respon¬ 
derle; de la actitud de reserva, de crítica, de método, de claridad y dis¬ 
tinción, de evidencia de tipo matemático. 

Por todas partes, ya decíamos, nacen contradictores y refutadores 
de las doctrinas cartesianas, tanto desde el punto de vista científico como 
del filosófico, pero su intención y sus miras dominan completamente en 
casi todos los pensadores inmediatos y aun lejanos. En muchos puntos 
falta a la filosofía cartesiana profundidad y rigor, indudablemente, pero 
su espíritu es siempre moderno. Su búsqueda de la ciencia y de la ver¬ 
dad jamás dejan de estar impregnadas de la actitud crítica, aunque el con¬ 
tenido u objeto de esa crítica muchas veces resulta ingenuo. 

Pero aun admitiendo que las doctrinas mismas de Descartes hayan 
tenido gran aceptación, sobre todo al principio, antes de que fueran 
meditadas a fondo, sin embargo, poco a poco fueron olvidadas o hechas 
a un lado, para subrayar y destacar 3a actitud. El historiador de la filo¬ 
sofía citado antes dice claramente a este respecto: “la doctrina racíona- 

1 Barbedette, Hist. de la pkiL, p. 408. 

2 Hist. phil wod. T. i, p. 12, 1861. 
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lista está en el aire ambiente de su época... En verdad, si se considera 
cuán pocas ideas nuevas enseñó que se puedan sostener, se siente uno 
embarazado para explicar el éxito y el renombre de su doctrina. Sin 
embargo, dos cosas nos parecen haber hecho, bajo aspectos diversos, 
la fortuna del cartesianismo: en primer lugar y sobre todo, la lengua 
francesa y, en segundo, la claridad de pensamiento ; rompiendo con el 
hábito ele escribir en latín y haciendo un continuo llamado a la eviden¬ 
cia y a la claridad, Descartes respondía a una tendencia de la raza y a 
una necesidad general de los espíritus .. ” 3 


IV 

En el sentido de la comprensión histórica apuntada al principio, va¬ 
mos brevemente a relacionar las influencias cartesianas en el siglo xvir 

t • 

con las posteriores del xvm, lo cual nos ayudará seguramente para en¬ 
tender y situar mejor las de este siglo. 

El tópico de esas influencias en el xvu ha suscitado muy diversos 
comentarios, desde el escepticismo y la negación hasta las magnificacio¬ 
nes más optimistas. Nosotros, principalmente después de la erudita con¬ 
ferencia del profesor López Cámara sobre el tema en este ciclo, donde 
dio luz decisiva al respecto, creemos mis en dichas influencias. Sin em¬ 
bargo, pensamos que deben hacerse algunas observaciones' principalmen¬ 
te acerca de la validez y sentido histórico de las mismas. 

En Francia y en Europa, como ya señalábamos, el ambiente de la 
época está preñado de modernidad, de modo que el mismo Descartes 
bebió en algunas fuentes comunes e indefinidas, y por lo mismo muy 
poco o nada conocidas. Con esto se indica que podría ‘conducir a graves 
errores el creer y aceptar que toda modernidad posterior y semejante 
a Descartes, deriva precisa y necesariamente de él. La cautela y la pre¬ 
vención deben ser a ese respecto la actitud ordinaria, de modo que la 
presencia y la influencia de Descartes ha de afirmarse categóricamente, 
sólo ahí donde en forma positiva sea demostrada. Quizá el que se des¬ 
cuidaran un poco estas prevenciones ha sido la causa de esa actitud 
escéptica y de ese desinterés por nuestro cartesianismo en el xvii. 

3 Barbedette, fíist. de la phil ., p. 409. 
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También en España —la vieja— y en la Nueva España, existían 
esos ambientes de modernidad, constituidos principalmente por élites de 
la cultura, decepcionadas de tradiciones e interesadas en novedades. Los 
estudios recientes de historia de nuestra filosofía han mostrado esos 
ambientes, que por lo menos en algunos puntos seguramente no depen¬ 
dieron de Descartes ni de Europa. Sigüenza y Góngora y Sor Juana se 
movieron en un medio de interés cultural y científico que en mucho 
los favoreció. El ambiente de los jesuítas, de Gamarra y de los científicos, 
y en general de toda la segunda mitad del xvm, fué de una altura inte¬ 
lectual excepcional en nuestra patria. 

La búsqueda de las influencias cartesianas y modernas en Sigüenza 
y en Sor Juana, puede considerarse como un resultado o un efecto de los 
estudios y hallazgos hechos en torno a Gamarra y a los jesuítas. La po¬ 
sición de estos hacía pensar si no existían antecedentes remotos, pues 
resultaba un tanto extraño que hasta más de un siglo después de la di¬ 
fusión de las doctrinas de Descartes, fueran apenas conocidas en Méxi¬ 
co. De Gamarra se pasó a los jesuítas; de éstos a los filósofos de la 
primera mitad de ese siglo xvm, encontrándose leves vestigios —quizá 
por el desconocimiento general de ese tiempo—, y recayendo finalmen¬ 
te el interés en Sor Juana y en Sigüenza. 

La presencia de Descartes en la monja jerónima queda aún muy 
problemática y llegará seguramente a demostrarse que, con ser bastante 
moderna, no conoció a Descartes sino, a lo más, ligera e indirectamente. 
El ex jesuíta en cambio, no hay duda que lo conoció directamente y 
que lo admiraba y alababa mucho, según acaba de demostrarse aquí re¬ 
cientemente. Y no sólo lo conoció, sino que en ciertos puntos acercó su 
actitud a la del filósofo francés, como por ejemplo, en la separación 
de la ciencia respecto de la teología, en los métodos de la ciencia, en 
la certidumbre de tipo matemático, etc. 

El conocimiento, pues, de Descartes en el xvn y principios del xvm 
es de uno solo o de unos cuantos. No es un movimiento general, no es 
una corriente consciente y amplia y fecunda, como lo será en la segunda 
mitad de nuestro siglo moderno. Y lo que se dió en Sigüenza y Góngora, 
en Sor Juana y en otros anónimos, es el antecedente o preparación re¬ 
mota de lo que serán la modernidad e Ilustración mexicanas. 
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La ¿senda de Descartes, plena, pujante y en todos los sentidos 
de modcinidad, creemos que debe reservarse con justicia a la segunda 
mitad del siglo xvm. Ya hicimos notar, en apoyo de esta aserción, cómo 
únicamente nuestros dos grandes ingenios del xvn pudieron recibir, y 
en forma fragmentaria, la influencia del filósofo francés, mientras el 
medio cultural general permanecía en su ignorancia casi completa. En 
cambio, en el momento a que ahora nos referimos, se da el mayor cono¬ 
cimiento y trascendencia de Descartes, no sólo relativamente al pasado 
v a toda América, sino aun respecto al futuro próximo de las primeras 
décadas del xix, donde parece que fué olvidado. 

En esa segunda mitad del xvm, en efecto, se ha demostrado cierta 
plenitud cultural y una conciencia y responsabilidad en relación con las 
ideas modernas que penetran amplia y profundamente, y que se dan a 
conocer tanto en los altos círculos intelectuales, como entre la clase me¬ 
dia y el pueblo. Hay un conocimiento extenso, casi diría completo, de 
las doctrinas del pensador francés, ya tomadas directamente en sus obras, 
ya recibidas a través de sus discípulos o de los eclécticos españoles, como 
Tosca y Feijóo. No es uno ni son vari os los pensadores y los estudiosos 
que lo conocen y se interesan por él, sino grupos y conjuntos y escuelas. 
Es verdad que frecuentemente lo rechazan y refutan, sobre todo en lo 
fundamental —no se olvide que nunca se apartan de su catolicismo y 
de las tesis esenciales de la escolástica—; pero se hallan impregnados del 
espíritu y de la actitud del padre de la modernidad. Aquí veremos clara 
y detalladamente por qué. 

El movimiento de modernidad que estudiamos en nuestro siglo xvm 
tiene en los jesuítas y en Gamarra como dos puntos o momentos: aqué¬ 
llos son los iniciadores y éste el realizador, aquéllos dan el primer paso 
y éste, en lo que cabe, cumple el camino. Gamarra y los pensadores 
de nuestra Ilustración llevan al apogeo la influencia de las ideas moder¬ 
nas y de Descartes en México. Vamos, por tanto, a comenzar con los 
jesuítas. 

Se trata, como muchos saben, de un numeroso grupo de padres de 
la Compañía de Jesús, de gran unión entre sí, que toman con responsabi¬ 
lidad y conciencia su misión intelectual, entusiastas e intrépidos. Al ad- 
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vertir la gran decadencia de la escolástica y sus torcidos caminos, princi¬ 
palmente en la enseñanza y en la actividad científica, luchan con denue¬ 
do y entereza, primero por desterrar errores y deficiencias emboscadas 
bajo capa de tradición y aun más de religión; segundo, por implantar 
métodos nuevos y enseñar nuevas doctrinas llenas de verdad, sobre todo 
en el campo de la moderna física experimental. La fuerza y quizá tam¬ 
bién las represalias de Ja lucha, hacen que su debilidad humana ceda y 
se retiren del campo de la acción y aun en el de la teoría se muestren 
recelosos. Su modernidad los pierde ante la tradición de su época, pero 
los salva ante nosotros y ante el juicio de la historia. 

Su vida concreta parte más o menos de la tercera década del siglo; 
al iniciarse la segunda mitad, se hallan en plena y recia juventud, tan 
propia de movimientos y reformas; permanecen en su patria —que ellos 
ya llamaban México y no la consideraban como Nueva España— hasta 
1767, en que son arrebatados a Italia. 

Su labor y su vida que aquí nos interesa, es la comprendida aproxi¬ 
madamente entre el año 50 y el 67. Y no la de todos —en esta ocasión 
sino la de los más importantes, que serán: Campoy, Abad, Alegre y Cla- 
vigero. 

Las doctrinas de estos filósofos, como ya se insinuó, son las funda¬ 
mentales de la escolástica, sobre todo bajo el sentido de apoyar racional¬ 
mente su religión cristiano-católica. Con las palabras fundamentales quere¬ 
mos referirnos a lo propiamente filosófico, es decir, a la metafísica, a la 
lógica, al de anima (psicología), y a la parte cosmológica de la física. 
La trascendencia —es decir, Ja influencia positiva— de Descartes en 
esos puntos es muy pequeña o no muy clara. Pero estos mismos escolás¬ 
ticos, que podemos llamar modernos, con esas doctrinas como base, 
aceptan casi todo lo que se refiere a la ciencia física experimental o mo¬ 
derna, como por ejemplo, la distinción entre lo físico y lo meta físico, 
los nuevos métodos de observación y experimentación en la ciencia, el 
rechazo rotundo del argumento de autoridad, y muchos de sus descubri¬ 
mientos, invenciones y teorías. Aquí es donde podemos y debemos situar 
Ja trascendencia de Descartes, aunque no nos sea posible muchas veces la 
determinación concreta y exacta de las ideas cartesianas y de los lugares 
en nuestros filósofos. Quien repase los escritos de éstos, advertirá y 
sentirá en ellos el sabor cartesiano. 
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Cuando hablan ellos de los filósofos modernos o “más recientes” 
(recensores). Descartes ocupa casi siempre el primer lugar, aunque sólo 
sea para ser negado y refutado. El interés por. conocer su sistema es 
único, absolutamente, puesto que casi a propósito de todos los temas 
se da a conocer el punto de vista del padre de la modernidad. Nadie 
ocupa para ser expuesto la extensión que se dedica a Descartes. Los 
cursos filosóficos de Abad y de Clavigero son muestra de ese conoci¬ 
miento y de ese interés. Los biógrafos de estos jesuítas ya nos habían 
indicado la amplia y meditada lectura que habían hecho de las obras de 
Descartes, y nos habían dicho, sin comprobaciones, lo que de él habían 
aceptado, o más bien, asimilado. Siguiendo las obras filosóficas men¬ 
cionadas, vamos a mostrar concretamente nuestras afirmaciones. 

Después de una ligera mención de los cartesianos a propósito de 
las “relaciones categóricas” hecha en la lógica, en la física el P. Abad 
expone ampliamente, en primer término, las doctrinas de Descartes so- 
bre la constitución de los cuerpos: que todo cuerpo está formado por 
partículas pequeñísimas divisibles al infinito; que la materia es indife¬ 
rente al movimiento o al reposo; la conservación perpetua del movimien¬ 
to y su transmisión; la doctrina de las tres materias y su aplicación. Ese 
primer párrafo lo termina Abad con las siguientes palabras: “Mas la 
formación y estructura de estas materias o elementos .excogitadas por 
Descartes, piden una más detallada explicación y saben más bien a un 
modo de concebir práctico que filosófico.” 4 Nótese en esto el reconoci¬ 
miento de la importancia de las doctrinas, así como la referencia a un 
conocimiento práctico, es decir, concreto, experimental y quizá más tarde 
utilitario; se las considera, pues, como una explicación práctica propia 

de la experiencia, mejor que un dar razón propio de la filosofía. Expone 
después la negación cartesiana de las formas substanciales peripatéticas 
y las razones que Descartes y los otros modernos dan para negarlas; 
luego la explicación de las actividades, accidentes y cualidades sensibles, 
fenómenos de los cuerpos por los modos, disposiciones, figuras y combina¬ 
ciones de las partículas. Más tarde, en la controversia sobre el vacío, se 
discute en detalle la tesis cartesiana junto con la.de Gassendi, concluyendo 
que los peripatéticos, y Abad con ellos, siguen un camino intermedio. En 
el Tratado sobre el alma se habla expresamente de las siguientes doctrinas 


4 f ísica, pp. 8v, 9. 
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cartesianas: la residencia del alma en la glándula pineal; la "asistencia" 
del alma en el cuerpo sin ser sti forma; que la esencia del alma está en 
el pensamiento; que el lugar de las sanciones es el cerebro y no los órga¬ 
nos, etc. 

En la Física particular, Clavigero nos habla sobre estas tesis de Des¬ 
cartes: que el universo es indefinido o indeterminado (infinito ?); que 
el cielo empíreo no es el límite del mundo (universo); que la luz ceni¬ 
cienta (“lucesilla”) de la luna, proviene de los rayos del sol reflejados 
desde la tierra; sobre la figura de las partículas del agua; sobre ei mag¬ 
netismo; sobre el alma de los animales; sobre la naturaleza y funciones 
del corazón; sobre la unión del alma con el cuerpo y su residencia en 
la glándula pineal; sobre las sensaciones externas e internas y su sub¬ 
jetividad, etc. 

Como se habrá observado, el conocimiento de Descartes es bastante 
completo en lo referente, según se dijo, a la física y otras ciencias ex¬ 
perimentales y a algunos puntos de lo que ahora llamamos psicología y 
cosmología. Hasta aquí hemos hablado solamente del conocimiento del 
filósofo; en seguida nos referiremos directamente a lo que se aceptó de él 
notando antes que el hecho de esa información amplia y detallada, de ese 
enlace, intercambio y contacto con las opiniones contrarías en una forma 
íntima y comprensiva, ya significa un principio o una base de posible 
aceptación o influencia, por cuanto si otra fuera la intención, más bien 
tales opiniones serían ignoradas y despreciadas. 

Como aceptaciones evidentes de doctrinas de Descartes, tenemos: la 
constitución de los cuerpos por partículas pequeñísimas divisibles al in¬ 
finito; la imposibilidad física del vacío; la naturaleza del imán; la luz 
cenicienta; pero sobre todo, lo que se refiere a la misma ciencia física 
experimental moderna y sus métodos, por lo menos en lo que ésta tiene 
de cartesiano. 


Ahora, en cuanto a influencias positivas menos evidentes o claras, 
tenemos datos importantísimos, pero no de fuentes directas, es decir, de 
las obras filosóficas mismas, sino de testimonios históricos. Por ejemplo, 
dice el biógrafo del P, Campoy que sus propósitos en la ciencia eran: 
"buscar en todo la verdad, investigar minuciosamente todas las cosas, 
descifrar los enigmas, distinguir lo cierto de lo dudoso, despreciar los 
inveterados prejuicios de los hombres, pasar de un conocimiento a otro 
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nuevo, eliminar las palabras poco aptas .. ** 6 Obsérvese el notable pare¬ 
cido de estos propósitos con las reglas cartesianas del Discurso del méto¬ 
do, o por lo menos, su gran modernidad. De Clavigero se dice que en 
la filosofía que enseñaba "encontrábanse admirablemente concentrados 
y dilucidados con suma perspicuidad los filósofos griegos, así como tam¬ 
bién todos los útiles conocimientos descubiertos por los sabios modernos, 
desde Bacon de Verulamio y Descartes hasta el americano Franklin”. e 
Además, que en su juventud "había llegado a enamorarse de aquella 
filosofía que, adulta ya en los tiempos de las Olimpíadas griegas, es por 
nosotros llamada moderna: amóla Clavigero, por así decirlo, con furtivo 
amor, y cultivóla en sus estudios privados, leyendo durante ese año asi¬ 
duamente las obras de Regius, Duhamel, Saguens, Purchot, Descartes, 
Gassendi, Newton, Leibniz”. Y Aquí se trata, al parecer, de cierta asimila¬ 
ción o adaptación de algunas doctrinas cartesianas, dentro de una especie 
de nuevo sistema escolástico-moderno. Pero el testimonio más impor¬ 
tante, es el que nos da directamente el P. Alegre sobre su propio Curso 
Filosófico (que no se ha encontrado), hablándonos de una extraordinaria 
influencia de Descartes. Dice textualmente: “De ai seguí a los cuerpos 
animados, l 9 las plantas, en q, seguí el corriente de los modernos, luego 
los brutos con Descartes, luego el hombre, cuio tratado diuidi en las 
cuatro facultades Vital, Natural, Animal y Racional.,. Traté difusamen¬ 
te los sentidos, y en el oído les di los principios fundamentales de Músi¬ 
ca, como en la vista los de Optica, Dióptrica y Catóptrica, según las tres 
direcciones de la luz, en cuia explicación seguí a Descartes.., En lo que 
mira a la facultad racional que es lo q. llamamos ánima, seguí general¬ 
mente a Malebranche y Descartes.” 8 De ser posible comprobar concreta¬ 
mente las palabras de Alegre, estaríamos aquí ante una influencia igual, 
si no superior, a la que se dio en Gamarra, puesto que se habla de se¬ 
guirlo —querrá decir simplemente recorrer sus obras o más bien aceptar 
por lo menos parte de sus doctrinas— en sus tesis sobre los animales, 
sobre las sensaciones, sobre óptica experimental, y principalmente sobre 
la facultad racional o alma humana. 

5 Man. De Vit. M. ii, pp. 59-60. 

6 Man. De Vit. M. ni, pp. 51-52. 

7 Ib id., p. 39. 

8 “Documentos privados para la biografía del historiador Clavigero.” Tomo I 
de los Anales del Instituto de Antropología e Historia , publicados por el señor J. R. 
Flores, pp. 323-324. 
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Estos filósofos, en conclusión, conocieron y apreciaron en su valor 
la filosofía cartesiana y la expusieron y difundieron conscientemente. 
Han aceptado y asimilado aquellos puntos doctrinales que creyeron po¬ 
dían aceptar —pocos quizá—, pero la actitud y espíritu modernos es 

* 

patente en ellos y apunta principalmente a Descartes. 

Para muchos es algo seguro, aunque no comprobado absolutamente, 
que el P. Gamarra fue discípulo de los jesuítas o alumno por lo menos 
en sus escuelas. Y sí esto no fuera exacto, sí lo es que para los jóvenes 
que se formaban entre los años 50 y 67, era imposible sustraerse al am¬ 
biente de reformas a lo tradicional y de nuevas orientaciones que los je¬ 
suítas habían creado y propugnaban desde sus colegios. Un espíritu inquieto 
como el de Gamarra, receptivo y ávido de cosas nuevas, mucho menos pudo 
quedar ajeno a aquel movimiento. Este hecho liga no sólo en el plano de 
las ideas, sino en el concreto de la vida, de la enseñanza y de la forma¬ 
ción, al hijo del Oratorio de San Felipe Neri en San Miguel el Grande, 
con los hijos de la Compañía en Mordía, Guadalajara, Querctaro o 
México. En el plano de las ideas ya expresamos que los jesuítas reali¬ 
zan la introducción de la filosofía y doctrinas modernas en México; qu 
en Gamarra en cambio, esas doctrinas significan cierta plenitud y apogeo en 
nuestra historia filosófica. Acabamos de ver, en efecto, que en los jesuí¬ 
tas lo que más se destaca es el conocimiento de Descartes, mientras que la 
influencia positiva es * relativamente pequeña. En Gamarra, en cambio, 
según mostraremos, el conocimiento de Descartes es completo y absoluta¬ 
mente directo, puesto que se citan las obras y los lugares, cosa que no 
hicieron los jesuítas, probablemente por ser menos exactos en la exposi- 

s 

ción de las doctrinas; y en cuanto a influencias positivas, son mayores 
y más numerosas, aun en puntos básicos de la fundamentación racional 
de su religión. Más aún, la estructura interna de su Curso de Filosofía 
es muy distinta de la escolástica y revela otras orientaciones y objetivos, 
muy modernos y de influencia cartesiana, según parece. Junto al padre 
de .la modernidad, aparecen influencias o conocimientos de pensadores 
más avanzados que Descartes a quienes los jesuítas rio conocían, como 
Loche, Hobbes, Condillac, Voítaire, Rousseau, Helvecio, etc. Aun sin 
dejar de ser quizá escolástico, allá muy esencial y fundamentalmente, 
tiene tanto de cartesiano o de moderno, que creemos justificado el pensa¬ 
miento de don Antonio Caso sobre el cartesianismo de Gamarra. 
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El pensador oratoriano fue, como los jesuítas, un verdadero filó¬ 
sofo, es decir, no sólo en la actividad intelectual, sino en la vida misma. 
En su viaje a Europa, parece que lo que más le interesa es hacer aco¬ 
pio de noticias, materiales y libros sobre las orientaciones modernas en 
la ciencia y en la filosofía. Poco después de volver de la culta Europa, 
publica su obra fundamental: Elementos de filosofía moderna ; más tarde 
aparecerán los Errores del entendimiento humano . Al principio todo 
parece ir bien; hasta la Universidad acepta como libro de texto sus Ele¬ 
mentos \ Reforma también y reorganiza el Colegio de San Miguel, según 
nuevos modelos vistos en Europa. Mas pronto nacen las envidias, las 
emulaciones y la reacción tradicional; es perseguido y calumniado, hasta 
por sus hermanos de religión, muriendo quizá acosado por tantos sufri¬ 
mientos. Pero su obra logró éxitos sólidos y duraderos y fué la que 
más contribuyó a dar a su patria nueva vida intelectual. 

Vamos a estudiar brevemente los aspectos cartesianos de la filosofía 
de Gamarra, siguiendo fundamentalmente su Curso de Filosofía, pues 

las ligeras referencias a Descartes contenidas en los Errores del entendí- 

% 

miento humano y en el Memorial ajustado, se hallan englobadas con 
mayor sentido y contexto en los Elementos. 

En la Historia de la filosofía —que es la primera que se escribe 
en América— habla con entusiasmo sobre el eclecticismo, posición filo¬ 
sófica que repetidamente dice seguir, y cuenta entre los filósofos ecléc¬ 
ticos, junto con Bacon, Leibniz y Wolff, a muchos otros quizá para jus¬ 
tificar un poco sus adhesiones a la modernidad. 

En la lógica debemos mencionar, primeramente, algunas referencias 
o citas amplias que se hacen de Malebranche ’ y otros cartesianos, por 
la importancia que puedan tener. En el cap. rv del primer libro, advierte 
con Locke que “la noción (tradicional) de sustancia es la idea de una 
cosa que nos es absolutamente desconocida, o la idea de una cosa oscu¬ 
rísima que nos figuramos ser el sujeto de los accidentes .. 9 Esta ad¬ 
vertencia —comenta Victoria Junco— “es importante porque muestra a 
Gamarra compartiendo la idea moderna de la sustancia introducida por 
Descartes en contra de la tradición escolástica,” 10 En el libro 11 , al ense¬ 
ñar la doctrina de la subjetividad de las cualidades sensibles, cita a Des¬ 
cartes, sin precisar si lo sigue. En ese mismo libro, hablando contra 

9 P. 30. 

10 Gamarra o el eclecticismo en México , Ed. Mimeográfica, 1944, p. 39. 
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los filósofos escolásticos, dice: “Cuántos no hay, aun de aquellos que 
denigran frunciendo el entrecejo las opiniones de los modernos, que al 
exponer a Descartes, a Gassendi, a Malebranche, a Leibniz o a Wolff... 
antes los condenan por el juicio ajeno que los llaman a detenido examen 
ante el suyo/’ 11 En el primer capitulo del libro m, “sobre los medios 
de encontrar la verdad”, en la regla vn dice: “Mucho interesa, como 
advierte egregiamente Descartes, desarrollar nuestros pensamientos en 
un orden determinado, es decir, empezando por aquellas cosas que nos 
son más fáciles de conocer, y de éstas poco a poco y como por grados, 
adelantar a una investigación más difícil.” 12 Al rechazar ahí mismo el 
argumento de autoridad, reprocha a los antiguos pitagóricos que siempre 
tenían en sus labios el “ipse dixit ” y que esto valía para ellos como la 
demostración geométrica. 13 Al fin de este libro y de la lógica se da 
la opinión de que “los cartesianos quieren que nuestro entendimiento 
sea una potencia meramente pasiva, que no produzca él mismo sus ideas, 
sino que las recibe de Dios”, 14 y la doctrina sobre las ideas innatas y 
adventicias, aceptando la existencia de las primeras en cierto sentido. 

En la Metafísica, al tratar de la sustancia, insiste en la posición que 
dejó en la Lógica, siguiendo a Descartes y a Locke. Pero en ía psicología 
—considerada como parte de la Metafísica— es donde se encuentran las 
mayores adhesiones a Descartes. Primeramente, al tratar sobre la espi¬ 
ritualidad del alma, sustituye la definición escolástica de ésta por otra 
claramente moderna, de indudable sabor y cuño cartesiano. Los escolás¬ 
ticos, dice, “explican lo desconocido por algo más desconocido todavía. 
Nosotros la definimos así: es el principio por el cual el hombre piensa, 
es decir, entiende la verdad y quiere el bien, y por el cual además es 
consciente de sus percepciones y de sus voliciones.” 15 La definición de 
cuerpo, tiene el mismo sentido: “Por cuerpo o materia entendemos una 
substancia extensa, divisible, sólida, formada de varias partículas con 
distintas figuras.” 16 La segunda disertación de la psicología, cuyo asunto 
son las relaciones entre el espíritu y el cuerpo, empieza con un capítulo 
en que se exponen las opiniones más célebres de los filósofos: “Tres sis- 


11 Lógica, pp. 42-43. 

12 Lógica , p. 54, n 9 166. 

13 Gamarra o el eclecticismo en México, p. 47. 

14 Lógica, p. 63. 

15 MeU, p. 21, n 9 62. 

16 IbiL, n 9 64. 
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temas —dice Gamarra— se Han pensado para explicar esta relación, a 
saber, el sistema del influjo, el de las causas ocasionales y el de la armo¬ 
nía preestablecida/’ 17 Y explica en seguida en qué consisten. Sobre el 
primero dice: El sistema '‘del influjo físico está en la verdadera y mutua 
eficiencia que se atribuye ai alma sobre el cuerpo y a éste sobre el alma. 
Pues los peripatéticos, defensores de este sistema, enseñan que estas natu¬ 
ralezas (es decir, el alma y el cuerpo), aunque muy diversas, de tal 
manera están unidas entre sí que una y otra influyen verdadera y efi¬ 
cientemente entre sí. Sin embargo, que por esta acción no se pasa nada 
de una a otra, sino que impresos los movimientos en los sentidos y pro¬ 
pagados hasta el cerebro por obra de los nervios, la mente se determina 
a formar las nociones de las cosas, y recíprocamente, nacida en el alma 
la voluntad de mover cualquier miembro, inmediatamente los nervios se 
ponen en acción y se realizan en ese miembro los movimientos volunta¬ 
rios/* 18 Aquí, además de notar que se adhiere al sistema del influjo 
físico, claramente cartesiano —aunque algunos lo atribuyen a Locke— 
podemos ver que la medida que adopta para aceptarlo, es enseñarlo como 
de los peripatéticos, para lo cual el nombre servía un poco. Al final de 
la psicología se discute ampliamente el problema del asiento del alma. 
Expone la tesis escolástica y la cartesiana; rechaza las dos, pero adopta 
una más semejante a la última: “Parece tenerse que afirmar •—dice— 
que el alma tiene su asiento propio únicamente en el cerebro, aunque 
no pueda establecerse con certeza en qué parte del cerebro resida precisa¬ 
mente/* 19 Después responde a la objeción que desde el campo escolástico 
se le plantea, resolviéndola con la afirmación de que para que el alma 
informe al cuerpo, basta que le dé la vida . 

En la primera y fundamental cuestión de la física, “sobre la natu¬ 
raleza y principios de los cuerpos**, una de las tesis más extensamente es¬ 
tudiadas es la de Descartes: que el cuerpo es extensión. Luego se hace 
con todo detalle la distinción de los campos físico y metafísico en la 
investigación de la naturaleza de los cuerpos, aceptando la tesis escolás¬ 
tica en el campo metafísico, pero rechazándola e ironizándola en el físi¬ 
co, donde no sirve absolutamente para nada. Por eso —dice— los moder¬ 
nos han insistido en este campo y han encontrado las útiles verdades 

17 Met p. 40, n 9 22. 

18 Ibid., p. 40, n 9 23. 

19 Ibid., pp. 49 y ss. 
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que todos conocen. Más tarde se dedican dos capítulos, uno a la refuta¬ 
ción del sistema de Gassendi y otro al de Descartes; se alude también 
al de Newton. La posición moderna de Gama ira al respecto, se confirma 
en esta tesis: “Con irrefutables argumentos tomados de Tosca se ex¬ 
cluyen del contenido de la filosofía las formas substanciales concebidas 
como entidades absolutas, según son propugnadas comúnmente por los 
peripatéticos", y esto, porque “no sirven de nada en física, ni aprove¬ 
chan de nada para explicar las causas de las cosas naturales." 20 Al 
hablar del continuo se da la sentencia cartesiana de la divisibilidad al 
infinito. La definición de lugar de Aristóteles, se dice que Descartes tam¬ 
bién la abraza. Finalmente acepta la tesis moderna de la subjetividad 
de las cualidades sensibles. 

El espacio nos impide detenernos en otras referencias y alusiones a 
la filosofía cartesiana contenidas en las obras de nuestro máximo filó¬ 
sofo moderno. Creemos que con lo expuesto basta para advertir esa 
plenitud, a que aludíamos, del conocimiento y trascendencia de Descar¬ 
tes en él y en este momento de la filosofía mexicana. Gamarra es mucho 
menos escolástico que los jesuítas, y se parece mucho más a Descartes 
y a los otros filósofos modernos, que empiezan a buscar otras vías dis¬ 
tintas de la escolástica para fundamentar su religión. Se le podría consi¬ 
derar ecléctico —como quiere él mismo—, pero entendiendo que su eclec¬ 
ticismo toma quizá más de lo moderno que de lo antiguo, y en eso mo¬ 
derno ocupa el primer lugar lo cartesiano. 


vi 

La visión de la presencia de Descartes en la modernidad del si¬ 
glo xviii que acabamos de evocar, nos inclina naturalmente a relacionar¬ 
la con el florecimiento cultural realizado en la segunda mitad de ese 
siglo. El movimiento de renovación efectuado primeramente en la filo¬ 
sofía y en la ciencia, pasa a la cultura toda, a sus diversos aspectos y 
campos, como la literatura, la poesía, la historia, el arte, el derecho y aun 
la teología. Ese apogeo cultural, que realizaron especialmente los jesuí¬ 
tas y Gamarra y que terminaron los científicos, como Alzate, fué des¬ 
tacado desde principios de siglo por Henríqttez Ureña y últimamente 

20 Fís., pp. 32-33. 
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por Gabriel Méndez Planearte. Cuando después de estudios recientes apa¬ 
reció con evidencia su modernidad, se pensó en la conexión entre ambos, 
llegándose a la conclusión de que la modernidad había tenido un papel 
capital en el florecimiento de la cultura. Pues siendo ésta como un cuer¬ 
po orgánico, la posición y movimiento de sus distintas partes debía equi¬ 
librarse, y más cuando el impulso provenía de la filosofía y de la ciencia, 
campos los más poderosos y que seguían siendo rectores o modelos para 
los demás. Sin la modernidad pues, y sin sus reformas y reacciones, sin 
sus inquietudes y novedades, la cultura de la Nueva España habría se¬ 
guido los senderos tradicionales de la Colonia y caído en una postración 
más espantosa que la existente en la primera mitad de ese siglo xvm. 

Ahora bien, si la modernidad tuvo ese papel en el florecimiento de 
nuestra cultura del xvm, una función semejante en nuestra modernidad 
corresponde a Descartes. Esto, a priori, no es de extrañarse, porque en 
Europa y en todas las partes del mundo donde se extendió la modernidad, 
fue Descartes, por decirlo así, su padre y principal autor. A posteriori, 
ya hemos hecho saber y hemos demostrado que el filósofo moderno más 
citado y tenido en cuenta y atendido por nuestros filósofos del xvm, es 
Renato Descartes. Es posible que los eclécticos españoles hayan tenido 
una influencia inmediata más importante, puesto que ellos prepararon el 
camino para la entrada de las ideas y de los filósofos modernos en 
el mundo cultural hispánico, ordinariamente cerrado a la Europa culta 
y tan difícil de franquear. Pero ¿de quiénes eran las ideas que ellos 
propugnaban ? Suya era la actitud de eclecticismo, ¿ pero las bases mo¬ 
dernas o el contenido moderno de ese eclecticismo, no era de los filósofos 
modernos y principalmente de Descartes? 

En esta conmemoración de la muerte del filósofo moderno por ex¬ 
celencia, Renato Descartes, de patria francés pero de valor universal 
en la cultura filosófica, creemos que el mejor homenaje de nuestro mundo 
intelectual, que se lanza hacia el futuro para realizarse, pero que no olvida 
las verdaderas y sólidas bases de su tradición de donde debe arrancar, 
es declararlo padre y autor de la modernidad mexicana y del siglo de oro 
de nuestra cultura. 


Bernabé Navarro 
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Para hablar de lina posible influencia cartesiana en el pensamiento 
de México, como es nuestro intento, no basta tener presente que Des¬ 
cartes es tal vez el más grande de los filósofos franceses, ni siquiera 
el hecho de que sea clásico en filosofía, tartto en el sentido de ser una 
figura prominente en su época como en el de haber dado origen y ex¬ 
presado los ideales de los tiempos modernos dentro de los que estamos 
nosotros; cosa que se tiene presente cuando se le llama, y con razón, 
“padre de la filosofía moderna”. Quizá estas razones justificarían el tema 
sobre otro país, pero tratándose de México contradicen el sentimiento 
generalizado, en muchas ocasiones por nosotros mismos, de que México, 
ál igual que Hispanoamérica, es incapaz o ha sido incapaz de tener, de 
hacer una filosofía propia. Porque si tenemos una filosofía que en rigor 
pueda decirse propia, con la cual hayamos en algún modo estado presentes 
en la cultura universal moderna, y si Descartes es el padre de esa filosofía 
llamada moderna, indiscutiblemente encontraremos una influencia car te- 
siana. Intentaremos, pues, indicar primero si hubo tales circunstancias 
históricas favorables, si la adopción del espíritu cartesiano, si no de la 
íilosof¡a entera, fue posible, y precisar después el grado de cartesianismo. 


i 

Es bien sabido que la filosofía moderna de Europa desemboca en un 
movimiento de luces llamado filosofía de la Ilustración, y que la época 
actual representa el último desarrollo de las premisas en ella contenidas. 
Es igualmente una opinión común, por lo menos desde el siglo xvin 
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hasta nuestros días, entre los europeos y los mismos hispanoamericanos, 
que Hispanoamérica no ha participado en la historia universal. Según 

esto no tuvimos en los siglos coloniales lina filosofía moderna; mucho 

* 

menos pudimos haber tenido una filosofía de la Ilustración que nos co¬ 
municara con la unidad cultural integrada por Occidente. Hispanoamé¬ 
rica es y está condenada a ser un pueblo sin historia. Mas esta imagen 
ya no corresponde a la conciencia que actualmente tenemos de nosotros 
mismos. Recientes investigaciones han venido a mostrar cómo España, 
con todo y la intolerancia nacida en el preciso momento en que identificó 
su destino y su vocación en el tiempo con la salvación de la cristiandad, 
no pudo privar de la historia a sus hijos: aun contra su voluntad sin¬ 
tieron de alguna manera los problemas y las preocupaciones del hombre 
moderno. Así nos explicamos la existencia, en los últimos 25 años del 
siglo xvn y los primeros 70 del siglo xvm, de autores de la talla de Za¬ 
pata, Avendaño, Tosca, Lozada, Mayans, Martínez, el gran Feijóo, y, 
entre nosotros, Sor Juana, Sigüenza y Góngora, Clavijero, Abad, Alegre, 
Maneiro, Fabri, Gamarra, los franciscanos cuyas enseñanzas de física 
nueva merecieron ser suprimidas por los inquisidores, y algunos otros 
todavía desconocidos por no estudiados. El significado exterior y visible 
de su obra —nos referimos ya exclusivamente a los mexicanos— está 
subrayado en un valiente ataque a los defectos de la escolástica y en el 
repudio de algunas doctrinas físicas, con la introducción consiguiente 
de parte de la ciencia moderna y el conocimiento, directo e indirecto, de 
casi todos ios filósofos nuevos. Fueron ellos los predicadores activos 
de un eclecticismo cuyos mayores frutos —además de una concepción 
tolerante del mundo y de Ja conciliación entre el espíritu moderno y el 
tradicional—, se resumen en un intento grandioso de poner los cimientos 
para una nueva educación y un nuevo tipo de hombre que respondiera 
a los anhelos patrios de participar con dignidad en la cultura universal. 
Filósofos conforme al sentido original de la palabra griega, acendrados 
mexicanos y humanistas en la acepción amplia y generosa del término. 

Frente a estos filósofos sistemáticos, autores casi todos de textos 
de filosofía escritos en lengua latina, profesores de filosofía, existen 
otros que despreciando o haciendo a un lado la filosofía escolástica, son 
filósofos sin sistema; algunos no son profesores de filosofía, casi todos 
son científicos, matemáticos, minerólogos, botánicos, físicos, anatómicos 
y observadores de fenómenos que son reconocidos ep las academias eu- 
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ropeas» o inventores de instrumentos técnicos; preocupados por la uti¬ 
lidad y no por la metafísica» escriben en español mediante formas 
directamente ordenadas a un gran público, como son los ensayos, las 
conversaciones, el diálogo, el artículo, la publicación periódica que vuela 
a todas partes en entregas sucesivas y habla acerca de todas las materias. 
Enciclopedistas en la acepción propia del siglo de las luces. Los nombres 
centrales, entre los que cabe citar por el tiempo y las ideas a Gamarra, 
son Bartolache, Mociño, Morel, Velázquez Cárdenas, Velázquez de León, 
Agustín de la Rotea, Alzate. Con ellos el pensamiento mexicano co¬ 
noce directamente la filosofía moderna sin el hiato de un generación 
como sucede en los anteriores. Su actitud es igualmente más nueva, 
más radical. No sólo hablan de un nuevo método para los estudios y 
gritan en todos los tonos posibles la abolición de los vicios escolásticos 
y recomiendan la enseñanza de las ciencias, sino que, al no intentar ya 
la restauración peripatética, defienden una filosofía científica basada en 
la autonomía de la razón, con lo que crean de una manera consciente 
un nuevo tipo de pensamiento, por vez primera mexicano, tanto por los 
móviles como por el sujeto y el objeto, equivalente a la obra de la Ilus¬ 
tración entonces vigente en Europa. Una concepción de la filosofía 
como fundón esencial de la vida les hace llevar a sus últimas consecuen¬ 


cias el racionalismo, eí inmanentismo y el individualismo apenas insi¬ 
nuados en los primeros. Representan por eso el primer esfuerzo continuado, 
tenaz, pero de un profundo sentido humano, por arrebatar a los hombres 
de los prejuicios, de los errores, para ellos representados en la menta¬ 
lidad escolástica que invadía todas las conciencias, por medio de la edu¬ 
cación, de la cultura de luces, en definitiva, por medio del ejercicio de 
la razón y sus frutos más recientes. Al mismo tiempo que allanan el 
mundo antiguo montado sobre la ciudad de Dios, construyen la ciudad 
del hombre sobre las espaldas optimistas de la razón. Antes se buscó 
preponderantemente la posesión del otro mundo, el criterio supremo de la 
verdad fué lo absoluto, y el hombre era teólogo. Ahora todo es progreso, 
el criterio es lo útil para alcanzar la felicidad en esta tierra, y el individuo, 
por el hecho de serlo, tiene la obligación ineludible de ser filósofo. Es 
esta la filosofía de la ilustración mexicana, cuyas direcciones funda¬ 
mentales, lejos de aislar la patria del consorcio de las naciones cultas 
del orbe, la vincularon a Occidente, proporcionando de esta manera la 
segunda gran contribución de México, y similarmente de Hispanoamé- 
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rica y de España misma, a la cultura universal — la primera fue con 
el pensamiento renacentista y el llamado filosofía política de la conquista. 
Probar todos estos asertos resulta imposible ahora. Cabe con todo in¬ 
sistir en que no puede ser ajeno a nuestras preocupaciones actuales el 
racionalismo creciente del siglo xvin, no tanto porque responde a la 
Ilustración europea de la cual es su última expresión el hombre actual 
de Occidente, que ya esto bastaría para nuestro intento, cuanto porque 
con él México ingresó a la modernidad e hizo posible por este hecho 
su independencia ideológica, más tarde convertida en independencia po¬ 
lítica, cuya consolidación explica perfectamente la historia nacional hasta 
nuestro tiempo. El grupo de los ideólogos liberales, Munguía, Ribera, 
los mismos positivistas, Justo Sierra, Valverde Téllez y la generación 
de nuestros maestros, conocieron la importancia histórica del siglo xvm. 
Pero, entre otras cosas por las mismas causas que opacaron la Ilustración 
en Europa y principalmente por las vicisitudes de la historia nacional, 
la conciencia de su actualidad es propia de nuestro tiempo. 


Si la vida mexicana actual es la última promoción de una unidad 
histórica que tiene uno de sus cabos principales en la filosofía de la Ilus¬ 
tración, no hemos sido ajenos a la historia y el tema de la influencia 
cartesiana en México tiene sentido. No puede tratarse, como suele ser 
corriente, de la importación más o menos benéfica de un pensamiento 
europeo extraño. El tema consiste en ver si nuestra ilustración y en con¬ 
secuencia nuestra historia, asimilaron el cartesianismo hasta el punto 
de que éste haya cambiado los hábitos espirituales y de que seamos un 
pueblo moderno por estar vertebrados con él. Con este objeto glosaremos 
el pensamiento de Alzate y Bartolache, los dos pensadores que pueden 
con justicia ser considerados los máximos exponentes de la filosofía 
mexicana de la Ilustración. 



Podemos empezar por lo más aparente, la situación idéntica del 
cartesianismo y de la Ilustración mexicana. Cuando Descartes publica 
por primera vez una serie de obras sobre filosofía y ciencia, muchas 
fueron las mentes ilustradas que las saludaron c t on beneplácito, porque 
comprendieron que por fin había aparecido una nueva filosofía con que 
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suplantar la ciencia y la filosofía oficiales; muchos fueron también los 
que, a pesar de la cautela con que procedió su autor, opusieron una en¬ 
conada resistencia. Cosa parecida sucede a los ilustrados nuestros. Bar- 
tolache es prácticamente expulsado del Seminario; por razones de se¬ 
guridad pública es prohibido en 1768 el primer periódico de Alzate; 
More! es quemado en efigie después de su muerte. Quizá por eso todos 
se cuidan de manifestar respeto por la enseñanza tradicional y hasta 
señalan expresamente sus bondades. Descartes afirma que, si bien no 
le parece verdadera toda la enseñanza metódica de las Escuelas, está 
conforme en que la filosofía sea la clave de todos las demás ciencias 

y en aceptar la metafísica tradicional para poder ser un verdadero sabio. 

1 

La misma aceptación por motivos metódicos en Bartoíache: “No se me 
castigue, dice, suponiendo con malignidad que yo me burlo del método 
común, con que se enseña en las Escuelas y que tengo por absolutamente 
inútil el trabajo y perdido el tiempo de los primeros estudios de la ju¬ 
ventud/' 1 Alzate repite, además de reconocer de vez en cuando la bondad 
de la “sublime metafísica' 1 , 2 de la “sólida doctrina de nuestras aulas", 3 
que solamente en las primeras lecciones el filósofo “puede ceñirse, a una 
sola secta". El tono admirativo sube cuando se refieren a la dialéctica, 
si bien es preciso notar que la gimnasia intelectual de los peripatéticos 
fue un arma de dos filos, pues capacitó a los modernos para atacarlos 
por todos lados, y sobre todo para usar de sutiles cautelas en el conoci¬ 
miento furtivo de las verdades escatimadas y en la exposición de las 
nuevas ideas. Nada extraño tiene, pues, que nuestros autores del xviii 
repitan las críticas, lugares comunes después de Descartes, contra los 
vicios dialécticos, la físico-matemática, las formas sustanciales, los entes 
de razón, casi con las mismas palabras de las obras cartesianas, y añadan 
a continuación, al igual que aquéllas, su voluntad expresa de respetar 
la genuina doctrina de las Escuelas, o de renovar una física incompetente 
en la explicación verdadera de los fenómenos y, sobre todo, en la acción 
eficaz del hombre sobre la naturaleza. Sabemos empero la equivocación 
que se sufre al pensar que es sólo la física aristotélica la que se halla 
en entredicho en Descartes. Igual pasa en los ilustrados. El fracaso de la 


1 “Mercurio Volante”, no. 2, p. 2. 

2 “Gaceta de Literatura”, t u, p. 240, 

3 Ibidem, t. i, p. 337. 
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física repercute en el conjunto del sistema, quebrantando sus fundamentos 
metafísicos, debido a la estrecha relación entre las formas substanciales, 
por ejemplo, y la ontología. 

Tanto más debieron extremar sus cuidados de encubrimiento cuanto 
su destino externo estaba desligado en alguna forma de la Universidad 
o de la didáctica a principiantes, y cuanto preferían el uso de la lengua 
materna con eí objeto de extender sus enseñanzas más allá de los círculos 
académicos. Es indudable que los tradicionalistas se alarmaron al ver 
que sus discípulos, educados en la lengua latina, con cierto desprecio 
por el francés o el español, fundaban la prosa francesa o consolidaban 
la dignidad del español, asegurando el uso de las lenguas vernáculas en 
toda clase de materias, La cautela, la “hipocresía", era obligada para 
sostener un pensamiento nuevo contra aquella filosofía que, se queja 
amargamente Alzate, el tiempo y la preocupación tenían reconocida como 
infalible, como la clave que debía dirigir todas las acciones y todos los 
pensamientos. 4 No preguntamos quién enseñó estas cosas a Descartes, 
sino quién las enseñó a los modernos nuestros que existieron un siglo 
después en un medio todavía más reacio. Sin lugar a duda, la posibilidad 
de la influencia es fundada. 

Es bien sabido que el principio de la inmanencia constituye el legado 
de Descartes a la filosofía, y que ésta lo ha aceptado como dogma du¬ 
rante tres siglos. La revolución cartesiana, en embrión quizá en las 
meditaciones que hacía en la cama el estudiante enfermizo, descubierta 
con gozo en la soledad de Hulme, llama vigorosamente la atención por 
vez primera sobre la autoconciencia como la base más segura de todo 
nuestro saber. El sujeto cognoscente se vuelve hacia sí mismo y no 
hacia el mundo exterior para dar razón de todo. ¿Cuál es el alcance 
de la revolución cartesiana en México? Sea cual fuere, estará tamizado 
por las corrientes que han sacudido al pensamiento en un siglo, y, sobre 
todo, por las novísimas, como la expresada por el Voltaire de las Cartas 
inglesas o por el Voltaire expositor de Newton. Si de alguna manera po¬ 
demos caracterizar a nuestro siglo xvm es por una explosión formidable 
de confianza en la naturaleza humana, entendida fundamentalmente ésta 
como razón. Pero observemos que la fe en la razón que aparece en las 
obras cartesianas no es distinta, y que el primer fruto producido por 

4 Ibidenij t. i, p. 406, 
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una confianza semejante fué experimentar la independencia espiritual 
con respecto al pasado, incluso el inmediato. Tanto Descartes como los 
modernos nuestros se vieron obligados a abandonar las enseñanzas de 
la Escuela por motivos más profundos que la esterilidad de sus principios 
o el abuso de los silogismos: por el deseo, el atrevimiento de pensar por 
sí mismos. Cuando Alzate y Bartolache reniegan de la autoridad y de la 
philosophw peremús, porque caen en la cuenta de que "falta razón" en 
el doble sentido de estar en desacuerdo con la ciencia moderna y de no 
ejercitar la razón 5 no están haciendo otra cesa que trasladar a sus pre¬ 
ocupaciones la voluntad cartesiana de no buscar más ciencia que la que 
se pudiese encontrar en sí mismo o en el gran libro de la naturaleza. El 
mismo Alzate explica las razones de esta decisión: la filosofía de las 
Escuelas "tiene fincada toda su subsistencia y toda la decencia de su 
persona" en "misterios”. El simple acto de pensar por sí mismos implica 
por eso la destrucción del mundo antiguo. La .caída en la conciencia o el 
acto de descubrir en sí mismos la razón como juez supremo de cualquier 
verdad y como una fuerza viva, les hizo rebelarse contra ía enseñanza 
petrificada que negaba la novedad, enseñando al mismo tiempo que todo 
había sido pensado como cosa cierta por los antiguos. Quieren conocer 
■y con esto también repiten el intento cartesiano— la naturaleza, el 
mundo, hacer una ciencia teórica e inserta a la vez en la vida. La tazón, 
encontrada quizá en un sueño solitario, revierte fecunda sobre la rea¬ 
lidad. El descubrimiento del mundo de la razón proporciona por igual 
a Descartes y a los ilustrados mexicanos un espíritu de exactitud y au¬ 
tenticidad. Cada uno pretende tener su visión propia, concreta, y, cuando 
es imposible el experimento., pesar con su razón los fundamentos de las 
teorías y las experiencias antes de aceptar algo. El deseo anhelante del 
autor de las Meditaciones de llegar a distinguir lo verdadero de lo falso, 
de ver claro en las acciones y entrar con paso seguro en la vida, debió 
sonar a soberbia demoníaca en los oídos tradicionalistas, si juzgamos por 
el horror que la nueva manera de pensar causó un siglo después, citándo¬ 
los tranquilos habitantes de ¡a Nueva España advirtieron que los "extran¬ 
jerizantes” aceptaban integro el evangelio feíjoníano, según el cual la 
misión de la inteligencia consiste en dirigir los hombres con luces hacia 
la distinción de lo verdadero y lo falso, de lo opinable y de lo cierto, 

5 I bidé ni, t. n, p. 73. 
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de la conjetura y de la verdad. Dos son los motivos que los mueven a 
aceptar por fundamentos de la nueva filosofía “sólo la razón”, y, como 
medio de comprobación y de conocimiento, “la experiencia”. 6 El repudio 
de los términos obscuros de la escolástica, el más visible. Una voluntad 
permanente, consecuencia del acto de pensar por sí mismos, de no adhe¬ 
rirse a las ideas más que por su claridad y distinción, el principal. Es 
cierto que los ilustrados no escribieron un texto con tales palabras, pero 
su obra entera resulta un testimonio elocuente y bien pudieron suscribir 
el móvil de las Meditaciones : formar ideas distintas de las cosas de que 
se quiere juzgar. Es todavía más sorprendente que en uno y otros se¬ 
mejantes ideas revolucionarias nazcan de la duda y la desconfianza que 
produjeron en sus ánimos los conocimientos enseñados como verdad 

única, la vida generalmente aceptada, la experiencia de la relatividad 

* 

de sistemas filosóficos y de costumbres a pueblos y hombres, los errores 
comunes y los prejuicios del hombre medio, y, en general, el mundo 
exterior. Tienen todos la sensación de verse rodeados de “muchos errores” 
que ofuscan “su opinión natural” y los vuelven insensibles “para la voz 
de la razón”, como expresa con claridad Descartes. Tal pareciera que la 
vida es un sueño que produce por un lado desconfianza y por otro la 
necesidad de recurrir a ía intimidad de la razón. Por eso en uno y otros 
todo el pensamiento está dirigido por una fina sensibilidad crítica, en 
la doble acepción de señalar los errores y de formar juicios claros y 
distintos. Tal es el principio inmanente de la “revolución cartesiana”, 
cuyo alcance es manifiesto en nuestros ilustrados. Con la diferencia de que 
Descartes, más filósofo, más técnico, lleva la duda o la razón critica a 
todos los conocimientos y la convierte en fundamento de un sistema, 
mientras éstos, herederos por igual del filósofo francés y de Bacon, hijos 

de una época irresponsable para los sistemas, permanecen en la crítica, 

* 

cuyo ejercicio es para ellos la mejor expresión de la filosofía. Lo cual 
no obsta para que, siguiendo los caminos del “padre de la filosofía mo¬ 
derna”, sean en México los defensores de la autonomía de la razón y 
pongan las bases ideológicas para la reorganización absoluta de la filo¬ 
sofía. Esto sin contar, como sucede en Descartes, la influencia bienhechora 
en el desenvolvimiento de la matemática, la física, la psicología y todas 

6 Ibidem, t. i, p. 222. 
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las ciencias naturales, producida por una filosofía moderna reciamente 
determinada por la ciencia. 

Existe, pues, en los ilustrados mexicanos todo el alcance de la llamada 
revolución cartesiana, paliado naturalmente por el experimentalísmo de 
Bacon y por las aspiraciones de un siglo para el cual la simple manifes¬ 
tación de buen gusto en cualquier materia era signo inequívoco de autén¬ 
tica filosofía, y para el cual no eran necesarios, según la innegable au¬ 
toridad de los editores de la Enciclopedia, buenas obras, sino buenos 
espíritus, buenos hombres, buenas inteligencias, esto es, hombres que 
usaran la razón en las direcciones apuntadas. Existe entre ellos y Des¬ 
cartes algo más que un simple parentesco. No sólo porque enuncian 
accidentalmente las doctrinas cartesianas son cartesianos, sino porque re¬ 
curren a ellas como principio seguro de la filosofía. Pero no son idealistas. 
El hecho de postular la razón para dar cuenta de todo no es sino una ma¬ 
nifestación muy cercana de la certeza que de sí misma tiene la conciencia 
humana, y no otra cosa es el principio cartesiano. Puede decirse, y con 
razón, que se trata o de lina situación histórica idéntica o de una pura 
dependencia histórica, suficientemente explicada por el conocimiento que 
los ilustrados nuestros tenían del mundo contemporáneo saturado de car¬ 
tesianismo. Así se explicarían estas coincidencias fundamentales, y otras 
no menos elocuentes, como la confusión que se advierte entre la ciencia 
y la filosofía, paralela a la confusión de la filosofía y la ciencia que se 
daba en la escolástica; como la preocupación por las ciencias directamente 
relacionadas con los objetos reales al lado de aquella por las abstractas; 
como la marcada tendencia a la ciencia, entendiendo por ésta un medio 
de la técnica, o la tendencia a asociar la experencia con el razonamiento, 
pero sin llegar a establecer experimentos precisos, acompañados de me¬ 
dida y cálculo, contentándose con la exactitud cualitativa que los sentidos 
perciben de una manera inmediata. Todo esto no se niega. Sirve ya 
de una manera congruente a nuestro intento al mostrar la abrumadora 
cercanía de nuestro siglo xvm a Descartes. Ni Locke, ni Maíebranche, 
ni Spinoza, ni Wolf, ni Leibniz, dominan en la Ilustración mexicana 
con la fuerza de Descartes, sólo comparable a la de Bacon y Newton. 
Pero puede encontrarse entre Descartes y los ilustrados algo más que’ la 
simple comunidad de espíritu. La situación idéntica o la influencia his¬ 
tórica de consuno hicieron posible un conocimiento directo, si no siempre 
de las obras del autor del Discurso del método , sí de los cartesianos de 


159 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1950. t. xx. núm. 39 



R 


A 


F 


A 


E 


L 


M 


O 


R 


E 


N 


O 


más pura cepa. Ya los jesuítas que cubren la primera etapa ideológica 
del xvm, alardeaban de su conocimiento sobre las doctrinas físicas car¬ 
tesianas al lado de todos los modernos. ¿ Cómo los ilustrados, que cubren 
lo que bien puede llamarse la Ilustración mexicana, iban a ignorarlas? 


ni 


Alzate expresamente contrapone la filosofía moderna basada en Des¬ 
cartes, Gassendí y New ton, a la tradicional con base exclusiva en la au¬ 
toridad de Aristóteles. 7 Las distintas publicaciones periódicas de este 
filósofo, es cierto, contienen muchas equivocaciones e iguales deficiencias 
debido a que estudió al mismo tiempo innumerables cosas, según la ex¬ 
plicación del Barón de Humboldt; pero sólo cerrando los ojos puede 
ignorarse el intento grandioso, que domina totalmente en ellas, de forti¬ 
ficar el juicio, de convertir a todos los habitantes de la Nueva España en 
críticos y, en este sentido, en filósofos. Quizá en todo el siglo xvm no 
existen publicaciones tan elocuentes en mostrar en la práctica una -tena¬ 
cidad nueva por la verdad, una firme voluntad de señalar, antes que 
aumentar los conocimientos, el método seguro de la ciencia y de la filoso¬ 
fía, cosa que para él resulta lo mismo, 8 o indicar las condiciones del 


“recto uso de la razón , en nada diferentes, también para él, de las que 
permiten el conocimiento de las “leyes de la naturaleza”. ^ 

Estas ideas no significan otra cosa que el establecimiento de un 
nuevo tipo de lógica, una lógica útil para los efectivos progresos de 'la 
inteligencia en la matemática y en las ciencias naturales. No se trata 
de una lógica elaborada a la manera escolástica, sino de una lógica que 
proporciona las normas para dejar expedito el campo del conocimiento 
a ia “luz natural” o a la inteligencia “natural”, al “lumen naturale” que 
dijera Descartes, compuesta por un cúmulo de verdades que se nos dan 
con evidencia en la intuición, y que, como la misma inteligencia, no deben 
explicarse. El mejor comentario que podemos hacer a propósito de estas 
convicciones que se perciben, aunque no se leen en los periódicos gace- 
tales, es recordar que también Descartes establece como punto de partida 

7 Ibidem , t. ir, p. 73. 

8 Ibidem , t. m, p. 45. 

9 Ibidem, t. u, p, 9. 
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r 

la razón y su evidencia, y que según él la primera etapa del conocimiento 
es la intuición, que no es otra cosa que una “luz natural’\ un “instinto 


natural'”. Inteligencia natural, para uno y otro, viene a ser sinónimo 
de la razón libre de los formalismos escolásticos , y se da en todo hombre 
por el hecho de ser hombre. Descartes dijo ya que el ejercicio de esta 
inteligencia, las normas necesarias para saberla aplicar en cada caso sin 
las fallas de la escolástica, constituye el método. También para Alzate 
la sabiduría consiste en que la inteligencia señale en cada caso de la vida 
el camino que se debe seguir. 

Quien lea con estas preocupaciones las obras del filósofo mexicano, 
a veces irresponsablemente despreciado por ostentar el título de periodista, 
se extrañará de encontrar a cada paso vaciado en ellas todo el espíritu 
de las Reglas, si no es que las Reglas mismas. Todos saben que Descartes 
enseña una lógica nueva, que a diferencia de la escolástica, como dice 

en los Principios, enseña a conducir bien la razón para descubrir las 
verdades ignoradas. También Alzate sostiene una lógica nueva. También 
él afirma que depende mucho del uso y que conviene practicarla por 

mucho tiempo en cuestiones sencillas como son las matemáticas. Su in¬ 
tento es proporcionar, leemos en la “Gaceta", las seguras reglas críticas 
por las cuales “se comunica a los jóvenes el camino seguro para dirigirse 
convencidos, reflexionando, advirtiendo, combinando”. 10 No consisten, 
enseña casi en cada página, ert otra cosa que en el simple ejercicio de la 
inteligencia natural. El modelo es, en todo caso, la geometría. “No hay 
ciencia que rectifique más el entendimiento que la geometría, pues además 
de que enseña a discurrir con método y.solidez, habitúa igualmente el 
entendimiento a deducir de un solo principio muchas consecuencias/' 11 
Y hasta resulta elocuente advertir que ni Descartes ni Alzate tienen una 
sola cuestión relativa a la lógica, como no sea la forma muy general 
de la segunda parte del Discurso y la afirmación según la cual la geo¬ 
metría demuestra al método. 

Nada extraño, pues, que Alzate haya captado la duda cartesiana en 
su doble significado de duda metódica y de principio del conocimiento 
o fundamento de la verdad. “No se puede repetir demasiado —escribe- 
que la duda es el fundamento de toda buena filosofía, y en muchas* oca 


10 íbidem, t. x f p. 18. 

11 Ibidem, t. nr, p. 377. 
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siones es en lo que terminan sus conocimientos.” 12 Si tenemos presente 
que la duda es posible en Descartes porque una concepción nominalista 
o empirista de la inteligencia le hace desconfiar del mundo exterior, acep¬ 
taremos la raíz cartesiana de la duda de Alzate, aunque ésta sea fiel al 
nominalismo y defienda, en consecuencia, la duda metafísica en el cono¬ 
cimiento. A esto, que indudablemente resume el cartesianismo de Alzate, 

deben añadirse algunos datos, como el conocimiento directo de las In¬ 
vestigaciones de la verdad, el libro fundamental de un profundo admirador 
de Descartes, Malebranche, o como los argumentos en favor de la ciencia 
natural tomados de la superioridad del hombre con respecto del animal 
por tener inteligencia: “Debemos diferenciarnos —enseña— de las bes¬ 
tias en que no admiran, no observan, porque carecen de alma racional.” ia 
Opinamos por todo esto que Alzate debió de haber conocido a Des¬ 
cartes, pero, por una parte la rapidez y lo enciclopédico de sus numerosos 
escritos destinados a un gran público, por otra el recelo contra lo moderno 
y particularmente contra Descartes, según muestran los papeles de la 
Inquisición, hicieron que paliara la influencia cartesiana, a veces dejando 
simplemente de nombrar a su autor, de la misma manera que ocultaba 
su nueva filosofía. Solamente así se comprende la insistencia, común a 
todos los ilustrados, por establecer la existencia de una buena razón en 
los heréticos y, en general, en los autores modernos que se oponían a la 
escolástica. 


IV 

Es en Bartolache, para nosotros el más moderno entre los filósofos 
ilustrados del xvm, en quien el cartesianismo tiene protuberancias ma¬ 
yores y más explícitas. Por sus obras fundamentales, las Lecciones ma¬ 
temáticas y el Mercurio Volante, participa del cartesianismo indicado 
antes. Pero en las Lecciones matemáticas añade una concepción rigurosa 
de la inteligencia y del método, tan completa como no es posible encon¬ 
trarla en ningún autor, ni siquiera en el célebre “Wolfio”, según promete 
en las primeras páginas. Se trata en realidad de una metodología de la 
matemática que se convierte en la metodología de la ciencia o del pensa- 

* 


12 Ibidem, t. ir, p. 104. 

13 Ibidem, t i, p. 78. 
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miento filosófico, y que no hace sino recoger al modo mexicano las as¬ 
piraciones modernas cartesianas de encontrar un camino seguro al 
conocimiento. 

Sabemos, en efecto, que todas las preocupaciones matemáticas de 
Descartes tuvieron por objeto la idea de encontrar los principios verda¬ 
deros o los conocimientos simples de la ciencia en general, y sacar de 
ellos el verdadero método. La necesidad apremiante de un método es la 
cuestión fundamental en sus obras. Bartolache por su parte, después de 
quejarse como Descartes de la poca atención concedida por los filósofos 
al estudio del método, afirma de una manera expresa: ‘‘Estoy con los 
filósofos más sensatos en la opinión de que el método es un tratado de 
la mayor importancia.” 14 Por eso la tarea angustiosa de sus escritos 
está cifrada en un intento grandioso de hacer que todos comprendan las 
leyes del buen método y sepan aplicarlas a cualquier materia. Es de la 
esencia del método proporcionar conocimientos ciertos y seguros, esta 
es, proporcionar conocimientos científicos.'“Método en punto a ciencias es 
aquel buen oí den o disposición de las partes de un discurso, para hallar 
de un modo fácil y seguro las verdades incógnitas y demostrar a otro las 
ya conocidas”, 15 define con palabras que tienen un indudable parecido 
con las escritas por Descartes en las Reglas y según las cuales todo el 
método consiste en el orden y la disposición de las cosas hacia las que 
es necesario volver el espíritu para descubrir la verdad. Y así como en 
el Discurso se plantea el problema de cuáles son los . conocimientos real¬ 
mente verdaderos e indiscutibles que servirán de guía, y se señala una 
ciencia puesta a cubierto aún del escéptico, la matemática, así en las Lec¬ 
ciones matemáticas se enseña que las matemáticas son las únicas ciencias 
con valor universal y conocimientos seguros . 16 Descartes analiza la ma¬ 
temática con el objeto de ver en qué consiste su método, y ya conoce¬ 
mos el resultado creador, Bartolache recibe simplemente el legado cien¬ 
tífico de los modernos, sorprendiéndonos la penetración del concepto de 
orden sobre el que tanto insistió el filósofo francés. Tanto para uno 
como para otro el orden es el factor del conocimiento, ni más ni menos 
que como sucede en la matemática actual, “Debe probarse —dice Bar- 

14 Lecciones matemáticas, Intr, 

15 Ib ídem, cap. i, p. 1, 

16 Ibidem, Intr. 
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tolache— por un exacto y ordenado discurso” la conexión entre la hipó¬ 
tesis y la tesis; 17 idea que completa diciendo que eí “método matemá¬ 
tico, o método de los geómetras, es un exactísimo y rigurosísimo orden 
de hallar y enseñar las verdades incógnitas”. ls Cosa igual sucede a la 
insistencia con que explica el método analítico y sintético, de tantos frutos 
en Descartes. 


Aplicando la síntesis y 'el análisis, esto es, los caminos del conoci¬ 
miento científico, Descartes se esfuerza en mostrar cómo es posible apli- 
a las ciencias naturales el método matemático, y cómo también en 
ellas produce conocimientos seguros. Amplía a toda la realidad el método 
encontrado, pero está lejos de intentar la reducción de la ciencia a la 
matemática. En él la matemática es el medio propicio para un fin: poner 
las demás ciencias a la altura de ésta, de manera que en cualquier mate¬ 
ria, se puedan adquirir verdades ciertas y seguras. Exactamente el intento 

de Bartoíache, cuando, después de definir la ciencia por la operación de 

* 

deducir conclusiones ciertas de principios ciertos, o mejor, por un cono¬ 
cimiento cierto y evidente deducido de otros que hacen las veces de prin¬ 
cipios, hace notar que estas ideas se aplican perfectamente a la matemá¬ 
tica, y no sólo concluye que “en cualquier ciencia puede usarse del mé¬ 
todo matemático”, 10 sino que afinna que “si todas Jas ciencias naturales 
se trataran con método matemático, todas serían ciencias matemáticas”, 20 
en cuanto que en ellas se deducirían conclusiones evidentes de principios 
evidentísimos. Y no olvidemos, al llegar a este punto culminante de la 
comparación, que Descartes fija las condiciones del método evitando las 
cuestiones metafísicas y epistemológicas, y aceptando las verdades in- 
manentes de la matemática y de la ciencia en general. Lo mismo hace 
Bartoíache. Las famosas reglas cartesianas, además, en las que viene en 
definitiva a consistir el método, no deben ser retenidas, según la inten¬ 
ción de su autor, en Ja memoria a la manera de Jas leyes silogísticas de 
la escolástica^ La razón de su ser está en organizar la inteligencia para 
que proceda rectamente. El método no ordena materias, sino razones. 
Más que en la aplicación metódica de las reglas, consiste en la fortifica¬ 
ción del espíritu. Pues bien, con sorpresa hemos constatado que estas 


17 Ib idem, cap, i, p. 5. 

18 Loe. cit. 

19 Ibidem, cap. ir, p. 31. 

20 Loe. cit. 
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¡deas son las que inspiran el pensamiento final de Bartolache a propósito 
dei método. Para él la aplicación del método equivale a “tratar cualquiera 
ciencia con método matemático”, y depende de seis reglas, “las cuales 
se han tomado de autores muy juiciosos y metódicos, la mayor parte del 
célebre Renato Des Cartes”, 21 y que en realidad reproducen fielmente, 
cinco, las reglas cartesianas, y una, el legado matemático de la moderni¬ 
dad al que no es ajeno el propio Descartes. 

El fundamento filosófico de una concepción semejante del método 
está claramente inspirado en la metafísica de Descartes. Aunque en ningu¬ 
na parte Bartolache se refiere al “ cogito ”, ni desarrolla el concepto central 
de duda, afirma con insistencia que las voces oscuras estorban la ver¬ 
dad, que el método depende de ideas claras y distintas, que las representa¬ 
ciones claras y distintas son verdaderas. Enseña asimismo que el conoci¬ 
miento es la misma percepción, la idea, la noción que tenemos de los 
objetos, y, lo que es más revelador, el criterio supremo de la verdad, 
aquello por lo cual juzga firme todos sus pensamientos, es una evidencia 
concebida a la manera cartesiana. “Evidencia —dice— es una tal claridad 


y satisfacción en lo que enseñamos por la luz natural, que no nos permi¬ 
te ni aun sospechar que podamos en ello engañarnos.” 22 Iluminación y 
seguridad propia de la vida de la conciencia. Una proposición evidente 
resulta por eso de necesidad cierta. Y como el método consiste precisa¬ 
mente en el lugar que tengan las proposiciones útiles para una conclusión 
determinada, hace hincapié en que la definición es el fundamento del 
método y del buen uso de la razón: “Cuanto más y mejor se sabe definir, 
tanto mejores ideas se tienen de las cosas.” 23 Esto se debe a que la de¬ 


finición no es otra cosa que “aquel conjunto de términos con que se 
significa el modo con que pudo hacerse de otro”. 24 

Desgraciadamente no podemos extendernos en el desarrollo de estas 
y otras muchas ideas. La revolución cartesiana en el orden del conoci¬ 
miento es más que patente. Por una parte, las convicciones fundamentales 
de Bartolache señalan o suponen necesariamente una correspondencia 
idealista, sorda a veces, declarada en otras. Por otra parte, la naturaleza 
no viene a ser más que un punto material al que la matemática da vida. 


21 Ibidem, cap. ii, p. 65. 

22 Ibidem cap. ii, p. 49. 

23 Ibidem cap. ir, p. 42. 

24 Ibidem cap. i, p, 8. 
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De esta manera la tendencia científico-natural, entonces dominante, ad- 
•quiere un rasgo señalado, casi diríamos personal y por eso ya mexicano, 
en las Lecciones matemáticas . En todo caso, Bartolache produce la im¬ 
presión de ser un discípulo de la más pura cepa cartesiana, Como es bien 
sabido, un resultado natural de la posición cartesiana fue la separación 
de la teología y la filosofía, no como ya la llevaban a cabo los escolás¬ 
ticos, sino de una manera más radical. También el idealismo no declarado, 
el monismo de método y de realidad, que se percibe en Bartolache, lleva 
-a la separación de la fe y ía razón, así como al establecimiento de méto¬ 
dos específicos para cada disciplina. En nada parecería adelantar el pensa¬ 
miento de Bartolache a la actitud casi idéntica de Alzate y de casi todos 
los modernos hispanoamericanos del xviu , si no añadiera que la teología 
es una ciencia enteramente aparte porque de ella no se tienen conoci¬ 
mientos ciertos, como de las demás, por la reducción a la matemática. 
Por eso dice que “en cuanto a la ciencia sobrenatural, o santa Teología, 
baste decir que es la ciencia de todos los santos. Nuestra intención es 
reverenciarla y no confundirla con el resto de las ciencias humanas.” 25 
La teología está más allá de los límites de la inteligencia. “Confesamos 
de buena fe su alta dignidad, su importancia y la limitación de nuestros 
conocimientos ” 26 Pero no digamos que las ideas pueden ser patrimonio 
de la modernidad; ¿ acaso no las mismas palabras tienen demasiada si¬ 
militud con las de Descartes? 

Es igualmente Bartolache el filósofo mexicano del siglo xvm que 
deja testimonios más elocuentes de admiración, llegando hasta la defen¬ 
sa, por Descartes. No sólo da a conocer conscientemente la raíz carte¬ 
siana de sus preocupaciones metódicas, sino que en ocasiones llama a 
Descartes “hombre de vasto ingenio”. 27 Y algunas veces recrimina la 
ignorancia que sus contemporáneos tenían sobre el “gran” filósofo, “más 
-perseguido que estudiado de sus impugnadores los peripatéticos”, 23 A 
juzgar por la crítica que hace al libro del jesuíta Gabriel Daniel, Viaje 
al mundo de Descartes , que tanto contribuyó a deformar el cartesianis¬ 
mo entre los tradicionales, 29 conocía en un grado tal la obra cartesiana 
íntegra que pudo demostrar como falsa la opinión de que Descartes era 

i i^, é< * 

25 Ibidem-, cap. n, p. 63. 

26 Loe. cit . 

27 “Mercurio Volante”, n ? 2, p. 15. 

28 ¡bidevu, p. 16. 

29 Cfr. “Mercurio Volante”, n 9 2, p. 3, 
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el inventor del termómetro, afirmando que, según la edición de Atrister- 
dam de 1714, “que es la única que he visto y parece muy completa”, el 
número 77 aducido por argumento no existía en el tercer volumen de 
las Cartas . 30 Por otra parte se muestra muy familiarizado con el carte¬ 
siano Malebranche y con las orientaciones de Port-Royal contenidas en 
el Arte de Pensar, libro que, como es bien sabido, intercala trozos enteros 
de las Reglas. 31 



Tal es el cartesianismo que a grandes líneas puede señalarse en los 
escritos de los dos más grandes pensadores nuestros del siglo xviii, Alza¬ 
te y Bartolache. La situación histórica idéntica, así como el conocimiento 
que ellos tuvieron del mundo moderno saturado de cartesianismo, hizo 
posible el conocimiento directo de las obras de Descartes. Es evidente el 
influjo decisivo del cartesianismo, pero también- lo es la presencia de 
Descartes. Si en ocasiones sólo parece existir la doctrina y no el autor, 
se debe, o bien a que muchas veces nuestros ilustrados, al igual que 
los de Europa, protegidos por una inconciencia histórica entonces ex¬ 
plicable, atacan al pensamiento de Descartes con las mismas ideas carte¬ 
sianas que les daban los tiempos nuevos, o bien a la presión tradicional 
y la consecuente cautela con que los modernos de todos los países se vie¬ 
ron obligados a ocultar la ascendencia de sus ideas y las ideas mismas. 
Por lo que hace a nosotros, sabemos que los papeles de la Inquisición 32 
registran denuncias contra Descartes desde la primera mitad del siglo, 
y que si los inquisidores españoles dejaban en cierta libertad la circu¬ 
lación de los libros cartesianos, éstos habían sido condenados por el 


Santo Oficio Romano desde 1663. 

Sin embargo, no puede hablarse de un neocartesianismo mexicano 
en la segunda mitad del siglo xviii. La adopción dei legado cartesiano 
filosófico no implicó la defensa o la aceptación de todas las doctrinas 
del filósofo francés. Al contrario, Descartes mismo, visto a través de 


30 Ibidetn., n* 4, p. 27. 

31 Lecciones Matemáticas, cap. i, p. 61. 

32 Cfr. Lina Pérez-Marchará, Dos etapas ideológicas a través de los papeles ! 
de la Inquisición, Méx., 1945. 
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las preocupaciones de la época, cuando ya sus enseñanzas tenían un 
siglo de correr el mundo, proporcionó las ideas para repudiar el sistema 
cartesiano, principalmente en lo que respecta a la naturaleza y la concep¬ 
ción mecánica de la ciencia con los corolarios matemático-mecánicos, que 
tanto impresionara en el siglo xvn, pero que al ser convertida por los 
discípulos en sistema sin el auxilio de nuevas comprobaciones experimen¬ 
tales, como era la intención de su autor, empezó a parecer infundada, 
cuando no ilusa y producto de fantasías. Por eso Bartolache puede de¬ 
cir, pese a su acendrado cartesianismo, que Descartes “cayó en la flaque¬ 
za de formarse muy a propósito y a su gusto un sistema cabal de física, 
suponiendo lo que le pareció verosímil a primera vista y conforme a 
unas cuantas leyes de la naturaleza”. 23 Este duro juicio que la época de las 
luces, orientada hacia la crítica y hacia el experimentalismo, dirige al 
filósofo francés hace imposible la adopción, o la defensa siquiera, del 
sistema cartesiano. Por otra parte, ios ilustrados, hijos también en esto 
de su tiempo, no pudieron ser los ecos de un sistema, no solamente 
porque una de sus convicciones más profundas era el asistematismo, sino 
porque su idea acerca del método, del destinatario de la filosofía y de la 
filosofía misma, ya no encajaba dentro del sistema en general y menos 
dentro deí cartesiano. Aceptaron, pues lo que de funcional, de histórico, 
había en Descartes, y quizá por eso pudieron participar activamente de su 
mejor herencia, del legado filosófico y científico al mundo moderno. 

De esta manera el cartesianismo adquiere en la Colonia un nuevo 
sentido en comparación con el de Sor Juana, Sigüenza y los jesuítas in¬ 
novadores. Si ya en estos autores la influencia cartesiana aparece condi¬ 
cionada por la mentalidad decadente, que entonces privaba, y por la co¬ 
rrelativa modernización, en los ilustrados el doble proceso adquiere tales 
proporciones que bien puede decirse que Descartes contribuye al logro 
de la independencia ideológica en un grado tal como no pudieron hacerlo 
Locke, Malebranche, Spinoza, Wolf, Leibniz, y corno sólo pudieron ha¬ 
cerlo Bacon y New ton. Ya no se trata, en efecto, de un conocimiento 
más o menos extenso, de la aceptación o rechazo de algunas tesis funda¬ 
mentales relacionadas con la ciencia o con la filosofía de la ciencia, sino 
de la asimilación de lo que la historia ha venido a llamar el pensamiento 
más genuinamente cartesiano, como es la preocupación metódica y la nue- 


33 Lecciones Matemáticas¿ cap. n, p, 61. 
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va idea de la inteligencia 
Tampoco se trata de un sistema europeo importado a México con una 
imitación más o menos feliz, con una influencia más o menos benéfica, 
sino de una filosofía que se vuelve mexicana por la interpretación, las 
modificaciones y la aplicación que mexicanos hacen de ella a la realidad 
nacional. Si observamos la historia nuestra, por lo menos desde los fina¬ 
les del siglo xvn, advertiremos que el cartesianismo avanza en la misma 
proporción en que avanza la modernidad. Su influencia es creciente hasta 
llegar a los ilustrados, cuyo pensamiento, según hemos dicho en otra 
parte, 34 se caracteriza por tener ya una voluntad nacionalista y cuya asi¬ 
milación de las ideas europeas no es otra cosa que el resultado de un 
amor patriótico, como es salvar a la patria de la decadencia por medio 
de la modernización. Quiere decir esto que Descartes contribuyó en una 
gran parte a la formación del pensamiento mexicano ilustrado. No en 
balde es el “padre de la filosofía moderna”. Los escritores del siglo xvm 
tuvieron que contar con él y las orientaciones que le debía la cultura oc- 


, de la razón y en consecuencia de la lógica. 


cidental. 

Podemos entender ahora el sentido profundo que tiene la influencia 
de Descartes en la historia de México. Sin duda es importante que el carte¬ 
sianismo haya contribuido a la constitución definitiva de la filosofía y 
de la suficiencia de la razón entre nosotros; pero es mucho más impor¬ 
tante que esté ligado estrechamente a la adquisición de la conciencia 
nacional y a la formación de un nuevo hombre que se sabe y se siente 
mexicano sin perder por eso su cartilla de ciudadanía universal, con¬ 
quistada entonces juntamente con la independencia respecto del pensa¬ 
miento colonial y el pasado. La influencia cartesiana está, pues, en nues¬ 
tra historia. 


Rafael Moreno 


34 Cfr. 


"Alzate y la filosofía de la Ilustración", Filosofía y Letras N* 37. 
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Kunz, Josef L.— Latín-American Philosophy of Late in the Twentieth C entur y . 
Inter-American Law Institute, New York University School of Law, 

r 

New York, 1950. 


En el año de 194$, la Asociación de Escuelas Americanas de Derecho 
publicó el volumen titulado Latín-American Legal Pbílosophy , tercero de la 
Twentieth Century Legal Pbílosophy Series (Harvard University Press). La 
selección que el citado volumen contiene fue hecha por el eminente ínter- 
nacionalista Josef L. Kunz, profesor de la Universidad de Toledo, Ohio, y 
autor, asimismo, del extenso y bien documentado prólogo. Este trabajo cons¬ 
tituye el antecedente de la obra Latín-American Pbílosophy of Law in the 
Twentieth Century , publicada primeramente en tres de los números de la New 
York University Law Qnarterly RevieW y ahora en forma de libro, con una 
nota introductoria de Miguel A. de Capriies, director del Inter-American 
Law Institute, bajo cuyos auspicios apareció el mismo estudio. 

Divídese éste en cuatro partes, de las cuales la primera, titulada Back - 
groundj se inicia con diversas reflexiones de orden general y concluye con un 
análisis del período que el autor llama de "predominio de la filosofía de Augus¬ 


to Comte” (1875-1925) 


Con tempo 


tres secciones. En la primera, consagrada a la jurisprudencia sociológica, el 
autor se refiere a obras como las del paraguayo Cecilio Báez y el brasileño 
Francisco Pontes de Miranda. La sección segunda plantea este interrogante: 
¿hay en la América Latina una filosofía jurídica totalitaria? Kunz lo niega, 
y declara que ideología semejante le parece incompatible con el individualismo 
del espíritu latino. La obra de Francisco Campos, O Estado Nacional Siííj 
estructura, scu conteudo ideológico (Río de Janeiro, 1940), no es un tratado 
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sistemático, sino una colección de discursos y entrevistas en los que se refleja 
un pensamiento autoritario, de acentuado nacionalismo. La tercera sección de 
la parte segunda versa sobre la filosofía jurídica neotomista y en ella estudia¬ 
se la influencia de las doctrinas escolásticas en el pensamiento jurídico en 
nuestros países, desde la época de la Colonia hasta los tiempos actuales, en que 
pensadores como Maritam, Renard, Hauriou, Délos, Dabin, etc., cuentan con 
numerosos adeptos en estas tierras. Kunz menciona los trabajos de los chilenos 
Rafael Fernández Concha, Francisco Vives y Eduardo Hamilton; del peruano 
Manuel Vicente Villarán; de los colombianos Pedro María Carreño y Cayeta¬ 
no Betancour; de los cubanos Miguel Márquez y Mariano Aramburu y Macha¬ 
do; de los argentinos Tomás D. Casaras, Ismael Quiles, Adolfo Korn Villafañe, 
Octavio N. Derisi, Faustino Legón y Alfredo Fragueiro; de los mexicanos 
Oswaldo Robles, Antonio Gómez Robledo, José Fuentes Mares, Daniel Kuri 
Breña y Rafael Preciado Hernández, y de los brasileños Farías Brito, Jackson 
de Figueireda, Alceu de Amoroso Lima (Tristao de Athayde) y Miguel Reale. 
En esta parte de su obra consagra especial atención a las Lecciones de filosofía 
del Derecho del mexicano Rafael Preciado Hernández. 

En el tercer capítulo estudia el influjo de las nuevas tendencias de la 
filosofía europea en el pensamiento filosófico general y en las ideas filosófico- 
jurídicas de los latinoamericanos. Por lo que a la filosofía del Derecho respecta, 
cree que hay que partir de las siguientes consideraciones fundamentales: 1) los 
estudios filosófico-jurídicos en la América Latina encuéntranse íntimamente 
ligados a los que se refieren a la filosofía general; 2) esos estudios han se¬ 
guido, si bien con algún retraso, el mismo ritmo del pensamiento europeo; 3) 
la influencia alemana y austríaca ha ocupado el lugar que anteriormente co¬ 
rrespondía a la francesa; 4) hay un acentuado paralelismo entre la filosofía y 
la jurisprudencia latinoamericanas y la filosofía y la jurisprudencia españolas; 
5) la moderna filosofía dei Derecho en la América Latina no se siente satisfe¬ 
cha con la simple repetición de las filosofías del viejo mundo; 6) la filosofía 
jurídica y la jurisprudencia angloamericanas han ejercido muy escasa influen¬ 
cia en nuestros países. 

Los influjos más poderosos sobre el pensamiento filosófico de éstos son, 
en opinión de Kunz, los ejercidos por el neokantismo y las diversas corrientes 
dei “movimiento fenomenológico” (filosofía de los valores, filosofía de la vi¬ 
da, existencialismo, etc.). El autor emprende una interesante reseña de las 
corrientes intelectuales en Brasil y en la América Hispánica, para examinar 
después las representativas del pensamiento jurídico. Hace ver cómo la in- 
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fluencia central y más poderosa ha sido la de Kelsen y su escuela. Subraya 
igualmente la importancia que para nuestros juristas han tenido Stammler y 
Del Vechio, y la que tienen para los autores más recientes Husserl, Scheler, 
Hartmann, Dilthey, Heidegger y Ortega y Gasset. 

En la parte cuarta y última resume, por países, las principales corrien- 
tes de la filosofía del Derecho latinoamericano, y ofrece interesantes reflexio¬ 
nes críticas. Esta parte hayase dividida en cuatro secciones, de las cuales la 
primera está consagrada a Bolivia, Ecuador, Perú, Venezuela y America Cen¬ 
tral; la segunda, a Uruguay y Colombia; la tercera, a México y, la última, a 
la República Argentina. En la primera se refiere a las investigaciones de los 
peruanos Juan Bautista Lavalle y Julio Ayasta González; los ecuatorianos 
Angel Modesto Paredes y Jorge Villagómez Yepes; los bolivianos Rafael Gar¬ 
cía Rosquellas y Vicente Terán; el costarricense Rodrigo Fació; los guate¬ 
maltecos Juan José Arévalo, Wolfgang Otto Schaeffer, Enrique Muñoz Meani 
y José Rolz Bennett; los cubanos Juan José Expósito y Casasús, Ataúlfo Fer¬ 


nández Llano, Pablo Desvernines y Galdós, Emilio Fernández Camus y An¬ 
tonio S. de Bustamante y Montoro. En la siguiente sección analiza los trabajos 
de los colombianos Cayetano Betancour y Luís Eduardo Nieto Arteta, y del 
uruguayo Juan Liambías de Azevedo, a quien consagra varias páginas. En la 
dedicada a nuestro país refiérese a las obras de Francisco Larroyo, Guillermo 
Héctor Rodríguez, Roberto Esteva Ruiz, José Rivera Pérez Campos, Rafael 
Rojina Villegas, Luis Recaséns Siches y Eduardo García Máynez. En la final 
discute los trabajos de los argentinos Martín T. Ruiz Moreno, José Lozano 
Muñoz, Aníbal Sánchez Reulet, Alberto J. Rodríguez, Enrique Martínez 
Paz, Ambrosio L. Gioja y Carlos Cossío. Las exposiciones y comentarios de 
mayor amplitud, en cada una de las dos últimas secciones, versan sobre los 
autores cuyas obras fueron seleccionadas por el profesor Kunz para el volu¬ 
men de la Twentieth Century Legal Philosophy Series, consagrado al pensa¬ 
miento filosófico-jurídico en. la América Latina. 

El libro que acabamos de reseñar debe, en nuestro concepto, ser considerado 
como una muy valiosa aportación a la historia de la filosofía del Derecho en 
el siglo xx. Su mérito no sólo depende de la riqueza de la documentación en 
que el autor basó su trabajo, o de la serenidad y penetración de sus juicios, 
sino además, y sobre todo, del hecho de ser la primera exposición sistemá¬ 
tica de las tendencias actuales del pensamiento filosófico-jurídico en la Amé¬ 
rica Latina. El volumen tendrá utilidad no únicamente para los estudiosos 
de los Estados Unidos o del Viejo Continente, sino para los juristas de nues- 
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tros países y, en este sentido, contribuirá poderosamente al mejor conocimiento 
de la obra de estos últimos por sus colegas de lengua española o portuguesa. 

Eduardo García Máynez 


Cosío Villegas, Daniel. —Extremos de América. Tezontle. México, 1949, 

320 pp. 

Después de 17 años de ausencia del círculo de los autores, se presenta el 
licenciado Cosío Villegas con una selección de los artículos y conferencias 
que ha producido en los últimos tiempos. Ciertamente que durante ese lapso, 
no dejó de gustar y preocuparse por escribir, pero sin llegar a la formación 
del libro, trabajando bajo la forma de ensayos solamente . Ahora, espiga entre 
ellos y ofrece un grupo que tiene importancia histórica en el sentido de que 
trata problemas cuya visión cambia por fuerza, con el tiempo, pero que de¬ 
bidamente retocados, siguen mostrando tesis aún vigentes. 

El título adelanta 1; ónica del libro y en seguida, a modo de epígrafe, 
una definición del Diccionario de la Academia, destaca aún más su carácter, 
pues —extremo— “aplícase a lo más intenso, elevado o activo de cualquier 
cosa”. Se trata de un conjunto de artículos políticos, de critica incisiva, dis¬ 
tribuidos de tal modo, que se inician con un ensayo sobre cuestiones de ac¬ 
tualidad de México, sigue con el examen de las relaciones, también actuales, 
entre nuestro país y los Estados Unidos; pone en seguida sus observaciones 
sobre el fetichismo de los mexicanos al respecto de su riqueza nacional, pasan¬ 
do de esto, a tocar las lagunas de conocimiento que padecen los mexicanos 
en su historia moderna y que contribuyen a mantener otros fetiches que con 
los primeros, impiden el aquilatamiento y la toma de providencias conducente 
respecto de la situación real. Otros dos artículos se refieren al papel que está 
jugando la América Latina al lado de los Estados Unidos, dentro de la Unión 
Panamericana, y al que juega entre el conflicto mantenido por las potencias 
EE, UU, y URSS. El siguiente trata de las numerosas y agudas observaciones 
que reunió, para señalar qué determina y en qué consiste el carácter y la pro¬ 
blemática sociales de la América. Termina con dos exposiciones sobre el es¬ 
tado de la industria editorial hispanoamericana, sus aspiraciones, dificultades, 
tratos y mantenedores. Es decir, en el libro parte de un presente de indicativo, 
al que somete inmediatamente a crítica implacable, para acabar, después de 
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ampliar su enfoque, a mayor tiempo y también a mayor espacio, en la mostra¬ 
ción de su propia actividad de hombre de letras, de editor, que con su trabajo 
y mientras encamina otros proyectos, nos ha provisto de fuentes bibliográ¬ 
ficas inestimables. 

Se hace necesario tomar conciencia de la urdimbre histórica, para actuar. 
El utopismo no ha sido proscrito. Precisa pues, aplicar la ciencia al conoci¬ 
miento histórico, entender y hacer historia. 

El primer artículo de los que forman “Extremos de América”, se refiere 
a la crisis de México. Señala el agotamiento de las metas de la Revolución: 
Aquello por lo que se luchó, ha dejado de tener actualidad. Ciertamente que 
el poder perpetuo instaurado por el general Díaz fué derrocado por Madero, 
y que el orden cíentificista y positivo fué subvertido; pero la libertad democrá¬ 
tica, la reforma agraria y la institución de los derechos humanos de la clase 
obrera, han declinado, languidecen, vacilan, son conculcados. Y más aún, el 
despertar nacionalista del mexicano, debido a la Revolución, realizado cuando 
el imperialismo extranjero se acrecentaba tremendamente, se ha ido a pique, 
se ha malversado y dice: “Así, una general corrupción administrativa, osten- 
tosa y agraviante, cobijada siempre bajo un manto de impunidad, al que sólo 
puede aspirar la más acrisolada virtud, ha dado al traste con todo el programa 
de la Revolución, con sus esfuerzos y sus conquistas. . 

El levantamiento contra el porfirismo tuvo una fuerza destructiva enor¬ 
me, decapitando todo lo que había engendrado. El remolino levantó la hoja¬ 
rasca. El nuevo orden consagró el desorden. La inseguridad devino la cosa 
más natural. Por defensa legítima los hombres tuvieron que desentenderse 
del respeto a la ley o del acatamiento de un precepto moral. 

Las ideas sociales cobraron partidarios a través de los impulsos rebeldes. 
En el campo se postuló un agrarismo anarquista y en algunas regiones fabriles 
se concibió un estatuto para la ciase obrera. Sobre estas tendencias se situó 
otra, la que había de dar un carácter nacional a la riqueza del subsuelo y 
del suelo. La Revolución acabó por elevarlas a leyes. Pero no di ó término 
a su tarea con estas medidas; ya al finalizar el calor de la lucha, encendió 
el interés por la educación popular. Entre 1921 y 1923 con Vasconcelos, 
tuvo la Revolución al Secretario de Educación de las masas mexicanas. 

En 1917 la Revolución dio al país su Constitución, renovando la vieja 
tarea de alejar al clero deí Estado y de reducirlo a la voluntad soberana del 
pueblo. Agregó la consigna de la no reelección en los cargos públicos y con 
sus artículos 27 y 123, atendió las cuestiones de la primacía nacional, respec- 
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to a la riqueza económica natural, de la distribución equitativa de la tierra 
entre los campesinos y del reconocimiento de derechos de clase para el pro¬ 
letariado. 

Lo último en hacer, el encarar la educación escolar en. el sentido de y para 
los de abajo, quedó como remate generoso del esfuerzo épico de 11 años de 
lucha revolucionaria. Una serie de felices circunstancias congregadas, lleva¬ 
ron el alfabeto a los medios rurales; con ellas se abrieron las escuelas artícu¬ 
lo 123 y se entregaron los muros de los edificios públicos a la obra de la gran 
pintura mexicana; se establecieron dondequiera bibliotecas destinadas al estu¬ 
diante pobre y se editaron valiosamente obras clásicas al precio de las gracias, 

Pero todo lo promovido a fin de cuentas se reveló flato de cabeza. La 
Revolución destruyó y no supo integrar. Entre tanto las fuerzas opresoras 
se repusieron y entraron en contubernio con la burocracia amoral. Los jefes 
de las fuerzas revolucionarias cedieron su integridad a la corrupción. Lo peor 
es que en este estado de cosas no cabe siquiera pensar en una depuración, por 
el sacrificio, de las filas revolucionarias, que diera venturoso fin a lo que 
fue impulso general y generoso por los años de 1910 y en adelante. Las dere¬ 
chas de México se prestan alegremente a participar en la corruptela y ellas 

mismas la fomentan para arreglar sus intereses de clases opresoras. Critican 
al gobierno por su raíz revolucionaria y por favorecer ostensiblemente a los 
sectores de izquierda, pero su crítica es huera, debido a la nula calidad moral 

de los que la ejercitan. Por su carencia de principios y de honradez para 
confesarlo, no se podría esperar tampoco de las derechas una salvación para 
México; ni para los grupos de la izquierda la depuración que con una repre¬ 
sión derechista se introduciría entre los grupos que disfrutan actualmente 
del legado de la Revolución sería benéfica, ya que con esta clase de derechas 
ni esto se podría esperar. Es pues utópico esperar algo por este lado. Es desespe¬ 
rante. Entonces sólo cabe admitir un mínimo de esperanza. Sólo la reconside¬ 
ración revolucionaria, si cupiera, hecha sin escamoteos, podría salvar a Méxi¬ 
co. ¿De qué? De su anulación nacional, del embotamiento y del trafique con 
su espíritu. 

En otro ensayo, el licenciado Cosío Villegas atiende a las relaciones entre 
México y los Estados Unidos. Después de las preocupaciones por lo interior 
hace el balance de la situación exterior. El “extranjero” para nuestro país es 
inmediatamente Estados Unidos. Actualmente nos hemos concertado como 
buenos vecinos. Hace un siglo nos vimos obligados a ser sus enemigos y sus 
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victimas. Hace dos, estábamos muy lejos de tenerlos en cuenta. Siempre, dos 
mundos distintos. 

El poderío actual de aquel país Ha llegado a lo tremendo. Sin embargo, 
el nuestro hasta hace unos años había logrado destacarse por su personalidad 
propia, irreductible a las elocuencias heterónomas. Fue la Revolución y sus 
vuelos libertarios la que, incluso temerariamente, desusadamente en un cuadro 
internacional de lacayismo con los poderosos, supo pronunciarse y decidir. Así, 
se repartió la tierra entre los agraristas, lo mismo si era de mexicanos que de 
extranjeros y más tarde se expropió a los empresarios petroleros anglonorteame¬ 
ricanos cuando Hubo que hacer prevalecer la ley y la dignidad nacionales; se 
supo seguir una política diplomática que lo mismo simpatizó con la causa 
de Sandino en Nicaragua, que con Ja de Finlandia en su conflicto con la 
URSS; se dio albergue liberal a Trotzki y también se aceptó a los republicanos 
españoles. 

Pero h decadencia de la Revolución amenaza con refundir todo lo Hecho 
en el olvido y mientras tanto se despliega desmesuradamente el imperialismo 
americano. México está amenazado gravemente de ser sojuzgado y estandariza¬ 
do. Pero México debe supervivir. ¿Con qué fuerzas se puede contar para ello? 

Y analiza: La Iglesia católica y los conservadores se han revelado una y 
otra vez refractarios a los intereses y suerte del pueblo mexicano. Actúan 
siempre como clase y en estos tiempos cruciales, toda su organización inter¬ 
nacional está en tratos con. el mejor postor: Nortéame cica. Es decir, nuestro 
mayor peligro. Las fuerzas liberales que quedan pueden en cambio ofrecer 
alguna esperanza de salvación. Tanto en México como en los Estados Unidos, 
éstas, representan la más elevada manifestación de reconocimiento y respeto 
a la persona humana y a la autodeterminación de su destino por los pueblos. 
Valiéndose de estas fuerzas liberales, a quienes Hay que llamar y hacer gravi¬ 
tar sobre la aplastante expansión imperialista, los mexicanos deben contener 
el amago y reclamar si no perfecta independencia, sí un trato equivalente, leal 
y limpio. 

En otro ensayo, "La Riqueza de México”, se da una fiesta de paradojas. 
Primero examinando si el nuestro es un país rico; luego, por qué se ha creído 
qvie sí lo es y por último, cuál es eí concepto verdadero de su riqueza. Obser¬ 
va que su territorio no es grande ni chico, no se presta ni para grandes ni 
para pequeñas cosas; el suelo es montuoso y erosionado y en donde el clima 
es malo Ja tierra es buena, siendo mala donde bueno. Llueve excesivamente 
en parte y nada en el resto. Donde es insalubre, la tierra es generosa y no da 
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para vivir en donde . c$ sana. La ganadería es y será siempre raquítica. Los 
recursos -pesqueros no pueden aprovechar más que a pequeños grupos. La tie¬ 
rra rinde muy poco. Hay hierro pero no hulla, Petróleo sí existe, pero no 
sirve para las industrias básicas. Hay dondequiera excelentes montañas para 
organizar caídas de agua, generadoras de electricidad, pero les faltan las aguas. 
La minería produce metales preciosos, pero mucho menos importantes que los 
no preciosos. 

En cambio de todo eso, la imaginación de los españoles pobres y emi¬ 
grantes, aunada a Ja de ciertos viajeros impresionables, ha hecho creer que 
el país es rico, al grado de constituir este pensamiento una superstición nacio¬ 
nal. Pero muchos de éstos mismos, en cuanto persistieron en observarlo, rec¬ 
tificaron su concepto, notando la miseria y la humildad de sus pobladores, 
llegando incluso a una fase de consideración recriminatoria y menospreciante 
para los hombres y la naturaleza del país. 

Entre el coro general de mexicanos optimistas ilusos se han destacado 
visionarios perspicaces, que han señalado los errores reinantes, pero no han 
sido simpáticos a las mayorías, quienes están acostumbradas a soslayar la in¬ 
teligencia para soñar vanidades con el yugo de la miseria puesto. El prejuicio 
más adoptado consiste en creer que con cambiar lo que hubiere de cambiarse, 
todo ha de ir bien. Esto es idealismo puro. Por lo tanto, se yerra una y otra 
vez. El criterio sensato diferiría en mucho. Habría que decir algo modesto, 
proponer una crítica juiciosa, capaz de trazar en consecuencia una forma de 
vida equilibrada, en que se fincara la riqueza nacional en un desarrollo armó¬ 
nico de las tres más importantes fuentes de ella, la minería, la industria y 
la agricultura. No pretender imposibles ni improvisar ideas de sarcasmo acerca 
de nuestras posibilidades. 

El remate de las observaciones que el licenciado Cosío Villegas propuso 
en los opúsculos anteriores, lo forma otro en que examina la situación que 
guarda la historiografía del México moderno , Lo acota en 1867, Se extraña 
inmediatamente de la pobreza de trabajo historiográfico que reina en nuestro 
país. Lo que se ha escrito ha sido obra breve y muy personal. Dista enormi¬ 
dades del trabajo historiográfico avanzado, construido bajo una directiva, la 
más elevada, por un conjunto de especialistas, en forma crítica y científica. 
Cita, como ejemplos la Cambridge Modern History *—en 13 volúmenes—, la 
de Oxford y la llamada Peuples et Civilizations. 

Entre nosotros la sedimentación histórica está apenas si explorada. Las 
obras generales son muy superficiales y plagadas de lugares comunes sin dis- 
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cernir. Las aplicadas exclusivamente al periodo que denomina Porfiriato, y 
al de la Revolución, son más bien de tipo crónico y además» adolecen del 
defecto de la interpretación lírica. Especialmente la época de Díaz está de¬ 
sierta de expresiones historiológicas. El dictador dio a hacer su propia justifica¬ 
ción —don Matías Romero—, bajo la forma de "Memorias”, que son las úni¬ 
cas fuentes importantes de información ex profeso, al modo positivista, amañada- 
mente para cegar con los destellos de su gobierno (saber para preveer, preveer 
para obrar). Cosa igual ha sucedido con la Revolución. Ha habido prejuicios 
estultos para abordar estos períodos y con ello, ni siquiera se ha hecho el 
recabamiento de la bibliografía que han arrojado. 

Los prejuicios han causado otro daño. Se ha hecho tabú de nuestro pasa¬ 
do reciente, considerando falsamente que aún no está bien pasado. Nada más 
ilusorio. El Porfiríato se inició y se clausuró rotundamente y la Revolución 
también se inició y se cerró terminantemente. Se ha eludido porque resulta 
más fácil. Los historiadores de nuestros días no han hecho más que referir 
lo que se vino haciendo por otros más empeñosos, hasta el Porfiriato. No 
podrían hacer lo mismo para este período y para la Revolución. Estos necesi¬ 
tan crítica e investigación acuciosa, que es mucho más que ponerle otro autor 
a una nueva edición de una vieja historia. El trabajo de proporciones y de 
seriedad, está por hacerse. No hay claridad en lo que ha venido ocurriendo 
desde 1867. Por de pronto, entre este año y el de 1911, límites del Porfiriato, 
hay que ver que se publicaron unas 276 obras —excluidos documentos oficia¬ 
les y publicaciones periodísticas—, siendo todas de secundaria categoría. Sin 
embargo mediante ellas indirectamente puede reconstruirse ese pasado. Los 
hombres de entonces no abordaron francamente lo determinante de su tiem¬ 
po, dejaron esa misión en manos del dictador. Entonces debe iniciarse esa 

6 

labor de conocimiento y de enjuiciamiento de hombres y actividades. El largo 
período de la dictadura debe poder entenderse, para poder lograr la unidad 
orgánica del desarrollo histórico de la nación. 

Por lo pronto el licenciado Cosío Villegas adelanta la labor de localiza¬ 
ción de fuéntes e incluso las presenta clasificadas en tres secciones: Estudios 
biográficos, Estudios de la época e Historias generales. Procura explicar la co¬ 
locación de algunas muy marginales publicaciones dentro de esos grupos, pues 
tanto éstas como las que testifican más directamente sobre la época han de 
ayudar para que el arte histórico logre formar por fin el "cuadro coherente 
de la primera etapa de la historia contemporánea del país”. 
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Excediendo en seguida el cuadro de nuestro país, el autor de Extremos 
de América, aborda el internacional, con un comentario a la Conferencia de 
Chapultepec, celebrada en 1945, con las representaciones diplomáticas de los 
países de América, Los norteamericanos quisieron con ella, preparar a los 
Estados vecinos de su "continente nacional” para su ingreso en la futura Or¬ 
ganización de las Naciones Unidas. Había que enseñarles el proyecto de Dum- 
barton Oacks a fin de que con su logro, los países que formaban en la Unión 
Panamericana no se extrañasen de su nueva sociedad con los del resto del 
mundo, entonces en perspectiva. Había que señalar las dificultades que pudie¬ 
ran observar para esa coexistencia y marcar las atribuciones y alcances de 
cada una de las organizaciones. De acuerdo con l a agenda de la Conferencia, 
los gobiernos ahí congregados pudieron manifestar al de los Estados Unidos, las 
dificultades que no sólo la organización internacional les ofrecía, contrapuesta 
en algunos puntos con las aspiraciones nacionales y soberanas de cada nación, 
sino que las que la guerra y la futura postguerra les planteaba, en merma 
de sus débiles situaciones económicas, levantadas un tanto por el tráfico de 
guerra, pero amenazadas de decaimiento a su cese. Durante los debates los 
Estados Unidos dejaron desahogarse a las más o menos empeñosas delegacio¬ 
nes latinoamericanas, ávidas de entrar en tratos seguros y protectores de sus 
sistemas económicos, con aquella nación, pero los Estados Unidos supieron 
presentarse siempre a una distancia todopoderosa, para acabar por decir siem¬ 
pre la última palabra. De esta suerte, se lucieron las delegaciones de México, 
Cuba, Colombia y otros países, pero ineficazmente, puesto que la resolución 
aprobada finalmente, desconoció la mayoría de las proposiciones latinoame¬ 
ricanas, pronunciándose contra toda planeación o coordinación económica con¬ 
tinental, contra la protección arancelaria elevada y permanente y descartando 
la posibilidad de un organismo de crédito especial para los países del hemisfe¬ 
rio- Ahí mismo se condenaron las empresas industriales de origen gubernativo, 
se reclamaron facilidades para la inversión de capitales extranjeros y un trata¬ 
miento igual para los valores nacionales y extranjeros; se ignoró el "dumping” 
y se reafirmó el principio de la Carta del Atlántico de acceso igual a las 
materias primas. El último asunto de esta asamblea fue la cuestión del trato 
a la República Argentina. Aquí dieron vuelo a la elocuencia los doctrinarios. A 
fin de cuentas se aceptó en el seno de la sociedad continental, a la fascista 
Argentina. 

En otro artículo, "Rusia, Estados Unidos y América”, vuelve nuestro 
crítico político a la carga. No puede estar despreocupado, pasar por alto ¿En- 
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ere qué peligros está su América? La cuestión es grave. Sobre todo —dice—, 
porque no hay una opinión pública, no sabe nadie lo que afecta a todos, lo 
que se cierne por encima de todos. Debe hacerse un llamado a la conciencia 
de la situación. Evidentemente el mundo de hoy gravita entre los Estados 
Unidos y la Unión Soviétic?. Entre esas potencias descomunales Latinoamé¬ 
rica forma un grupo de países con vecindad, caracteres y ascendencia comunes, 
cuyos destinos hay que consolidar. Ha habido personalidades en estos países 
que han destacado por su valia personal y han tendido sus relaciones hacia 
muchos otros, estableciendo importantes contactos personales; pero no ha 
habido gobernantes, ni uno, campeones de la causa hispanoamericana. Los po¬ 
líticos y burócratas han sido inferiores a los intelectuales. Pero los esfuerzos 
de entrelazamiento realizados por los intelectuales, a su vez han sido débiles, 
al lado de la masa de individuos que ejercen el control de la expresión pública. 
Los Estados Unidos tampoco ayudan a esta unión. Ellos podrían interesarse, 
pero por un trato colonial, a cada uno separándolo del otro. Rusia a su vez 
está casi clausurada para nuestro mundo y por lo demás, excesivamente lejos. 
Nada podemos esperar de ella. Nos admiramos de sus éxitos, pero no los com¬ 
partimos. Ha tenido sus malos momentos con algunos de nuestros países —Bra¬ 
sil, Chile—• pero es que los gobiernos de éstos han atentado contra las liber¬ 
tades públicas encarcelando y persiguiendo a los comunistas y también se han 
lanzado contra los principios de la convivencia de las naciones al hostilizar 
rudamente a la Unión Soviética en el campo de las relaciones internacionales. 
En cambio estamos ligados a los Estados Unidos pese a que fuimos injuriados 
por ellos y a que en el presente nos regatean ayuda económica, técnica, moral. 
Pero esta liga no debe ser incondicional y menos aún, servir para arrastrarnos 
a una posible guerra entre ambas potencias. Su guerra es monstruosamente 
grave y su enemistad, absurda. La disputa por cuestiones económicas a fin 
de cuentas es desmesurada al lado de los sacrificios que se imponen a los hom¬ 
bres. Latinoamérica debe erguirse por su propio derecho para reclamar el en¬ 
tendimiento y para obligar a esas potencias a transar, pero sobre todo, no debe 
dejarse llevar de un conflicto económico o ideológico que en todo caso, la 
detendrá, regresará, en su costoso camino por la libertad y la igualdad. 

Otro capítulo, el último, referente a la política, se intitula “Los Proble¬ 
mas de América”. Plantea en él, otro grupo de males que padece Latinoamé¬ 
rica. En los extensos territorios la población ha vivido confinada en rincones, 
separados por selvas, montañas o desiertos. Los gobiernos no han alcanzado a 
extender su influencia política, económica, educativa, etc., a multitud de re- 
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giones inaccesibles. Se observa entre nosotros, que nadie es afable y sí muy 
individualista; los yanquis son a la inversa, afables y gregarios. Ellos no tienen 
los inconvenientes de nuestro territorio,* entre nuestras cordilleras se ha des¬ 
arrollado un rico folklore, se han producido costumbres regionales; el creci¬ 
miento demográfico tipo claustral, ha permitido además la conservación de 
los estratos sociales y de sus hábitos. Sin embargo, la renovación de la socie¬ 
dad se ha dificultado mucho por la ocupación del poder público, por un cierto 
estamento, provocando la formación de oleadas subversivas, las cuales acaban 
por derrocarlo y sustituirlo, aplicándose a explotar a su vez y rápidamente 
los medios de enriquecimiento y de influencia social. Estos males aún son 
más numerosos. Deben aliviarse. Pero nuestro crítico aquí resuelve abstenerse 
de proponer remedios. Aventura tímidamente dos proposiciones. Una, la de 
que todos los ciudadanos se decidan a participar activamente en la cosa pú¬ 
blica. Otra, la de aceptar "creer en su propio genio creador y cribar muy seve¬ 
ramente las innovaciones extrañas”. 

Concluye la publicación con dos artículos intitulados "La industria edi¬ 
torial y la cultura” y "España contra América”, en los cuales expone su ex¬ 
periencia personal, sus observaciones y sus esfuerzos, aplicados a la difusión 
de la literatura más decisiva en los destinos humanos, modernos, producida 
fuera del horizonte hispanoamericano y en este mismo. La aplicación que ha 
hecho a esta obra, cuya mayor ambición es la entrada de la multitud de libros 
capitales producidos por la ciencia, la historia, la filosofía, a cada casa y su 
asimilación por cada habitante, lo coloca como el gran editor de habla española 
de nuestros días. Aquí expone su denodada lucha por atender a la nutrición de 
los espíritus, más amantes de lo selecto que los de otras partes, — \y quién lo 
iba a decir! El negocio editorial es precario y difícil, poseyendo entre nosotros 
el más bajo coeficiente de rotación imaginable, cosa que lo hace de tal modo 
aventurado, que más parece el milagro y no la empresa la causa que logra 
hacer salir cada nuevo libro. Pues bien, la salida de uno y otro, de muchos, 
de más de 600 que el Fondo de Cultura Económica ha hecho posibles, repre¬ 
senta un dique contra la literatura pueril y nauseabunda hecha por rotativas, 
para el gran consumo. Eí Estado debería de procurar la educación pública 
de tal modo que los educandos accedieran a las formas superiores de la cultu¬ 
ra y cesasen de derivar con el abece, hacia las de historieta. De este modo se 
lograría que el esfuerzo realizado para facilitar lo mejor del conocimiento 
universal a los hispanoamericanos e hispanos, pasase del consumo por la "élite” 
de cada país, al de masas amplias. Asimismo, los editores y sus gobiernos, 
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deberían proceder honrada y generosamente en sus tratos respecto a todos 
ios aspectos económicos de la tarea editorial, no sólo para continuar la dota¬ 
ción de ideas que iba y debería seguir acrisolando un espíritu sabio, propio, 
capaz de dotar a sus pueblos de poder de supervivencia y autonomía* La cosa 
no ha estado caminando nada bien, pero es necesario que prosiga. 

La proa, un capitán y una brújula, por sobre todo, marcan 

Pedro Rojas Rodríguez 


Ch. Wing-Tsit, C. P. Conger, J. Takakasu, D. Teitaro Susuki y Shunzo 

Sakamaki. — Filosofía del Oriente . Breviarios del Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica. México, 1950. 

Una exposición de la filosofía oriental implica ya la ímproba tarea de 
comprender el “encuentro de Oriente y Occidente >> . Se trata justamente de ex¬ 
poner las filosofías orientales dentro del plano de comprensión occidental y 
esto reclama, de por sí, un conjunto de referencias comunes, sobre cuya exis¬ 
tencia caben dudas muy razonables. 

El tomito en cuestión, traducido con felicidad, a pesar de sus dificultades 
técnicas, por Jorge Hernández Campos y Jorge Portilla, de seis conferencias 
sustentadas en inglés por cuatro sabios orientales y un occidental (cuyo traba¬ 
jo es poco satisfactorio), nos lanza de bruces sobre horizontes insospechados 
y extraños mundos del espíritu. Esta sensación de extrañeza, actitud natural 
de nuestro occidentalismo, no ayuda a despejar antes bien a entorpecer todo 
esfuerzo de penetración intelectual. 

Si Oriente es para nosotros los americanos la antípoda geográfica, in¬ 
telectualmente también nos sentimos con la cabeza en el suelo, cuando se 
echa a andar en su territorio filosófico. Pero vale la pena esta exótica excur¬ 
sión, siquiera sea para entendernos mejor, al desentendemos de nuestros lími¬ 
tes más propios. 

Lo que llama desde luego la atención en la filosofía oriental es su des¬ 
mesurado afán de unidad. La multiplicidad pierde aquí todo su carácter, 
porque es “maya” o ilusión y en vez de que sea explicada por una nueva en¬ 
tidad, se resume en el Vacío o la Talidad, como en el Budismo y en el Taoís- 
mo y en Brahmán, según el hinduísmo. Las meditaciones yogi son una serie 
de disciplinas para convertir en el plano de la conciencia toda la multiplici- 
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dad de lo real, en la vivencia de un solo elemento o "dharma”, ya sea el 
agua, eí fuego, lo azul, lo rojo, etc. Cuando aun frente a las cosas vemos 
que todo es uno, cuando la mente ha disuelto, desintegrado por decirlo así 
las entidades naturales, en un solo elemento, entonces el espíritu oriental "em¬ 
pieza a comprender”. 

Esta actitud hacia la unidad ha impedido al oriental ser personalista, del 
modo como lo entendemos los occidentales. No hay una concepción religiosa 
en donde Dios sea concebido como una última entidad personal, sobre la cual 
se erige todo un sistema de vida. Dios no existe en el Oriente. La religión 
no es una relación del hombre con una entidad sobrenatural, sino una mera 
aspiración hacia un estado de disolución universal, en donde se es en el Nirva¬ 
na, el Vacío o la Talídad. Esta misma aspiración del hombre hacia su radical 
disolución impide también una concepción personalista. Si de este estado es¬ 
pecial salen nuevos desarrollos y ciclos vitales, no por eso se admite la inmorta¬ 
lidad del alma, pues sólo es eterno el fluir de la rueda de la vida. Ni Dios 
como principio universal, concebido en algunas escuelas como un mero esca¬ 
lón hacia la Talídad, ni el alma o la persona como principio individual existen 
o permanecen en ese campo en donde se absorbe y nulifica todo principio de 
individuación. "Se cree que el individuo no es más que una gota de agua en 
el océano.” 

Si en el campo de la naturaleza las cosas son disueltas en un solo ele¬ 
mento, en la esfera de lo humano desaparece también la persona y Dios mis¬ 
mo en lo indeterminado y universal. 

Las filosofías orientales parecen ser un esfuerzo desorbitado e increíble 
(no podemos ahorrar los epítetos) contra la concretidad de lo real, contra todo 
lo que pretende tener un último nudo de individuación. El espíritu oriental, 
en su afán sobrehumano de unidad, es disolvente, desintegrador de toda indivi¬ 
dualidad, ya sea natural o humana. 

Su proyecto vital, diremos en términos occidentales, es este camino (Tao) 
hacia su propia disolución, camino que no deja de verse como devenir, como 
mezcla del ser y del no ser. El devenir no tiene, sin embargo, la significación 
occidental. Aquí el devenir, aunque sea el paso del ser al no ser o viceversa, no 
deja por eso de expresar con toda la fuerza imaginable la existencia y la real 
concretidad de las cosas que dejan de ser o llegan a ser. El devenir no echa por 
tierra el principio de contradicción, antes éste le sirve de base y plano de com¬ 
prensión. En cambio, en el Oriente, devenir se entiende en toda su radical signi¬ 
ficación, en un proceso en que ser y no ser no sólo no se distinguen sino que 
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componen la propia realidad y aun se identifican, excluyendo asi el principio 
de no contradicción. La identidad no puede ser la realidad en el pensamiento 
oriental. Realidad es precisamente ser y no ser y la identidad entiende la rea¬ 
lidad sólo como ser. 

Este concepto de realidad, como algo en que el ser y el no ser se iden¬ 
tifican, ha impedido la formación de un sistema de lógica y por lo mismo un 
sistema de ciencias naturales. 

El indudable esfuerzo especulativo de los orientales muestra con particular 
énfasis que la lógica sólo es posible admitiendo el principio de no contradicción 
o el de identidad, cualesquiera que sea el modo de dar la preeminencia a uno 
de estos principios. Los ejemplos aislados que los sabios orientales aducen como 
pruebas de sus argumentaciones lógicas nos hacen pensar más bien en su falta 
de sentido lógico. 

Es claro que si ha faltado un sistema de lógica faltará también una con¬ 
cepción científica de la naturaleza. La ciencia no tiene cabida ahí donde la mul¬ 
tiplicidad de lo real, desde la cual toma su origen, es negada en forma tan 
radical. 

El Occidente ha partido siempre de una vivencia muy enérgica de la exis¬ 
tencia concreta de las cosas. Desde los presocráticos que se preocupan ante todo 
por aquello de que están formadas las cosas, sin que éstas dejen de ser el objetivo 
de su investigación, hasta Karl Marx que ve el mundo de lo humano como un 
conjunto de mercancías y a la historia como un pleito de comerciantes sobre 
mercancías, el Occidente nunca ha perdido de vista esta orientación en sus es¬ 
peculaciones más profundas. Esta preocupación por las cosas, por no llamarle 
materialismo en un amplio sentido, ha producido la técnica, que es fabricación 
de cosas y signo y carácter de la faena humana en Occidente. 

Ei Oriente en cambio medita en la forma de hacerse inteligible el mun¬ 
do, negando esta concretidad de lo real y aspirando, escatológicamente, a su 
anulación total. Desde aquí, desde este campo en donde todo pierde carácter 
y todo está indiferenciado, mira al mundo y al hombre, como algo efímero, 
"como el galope de un caballo 5 * que pasa por un instante. "Desde el punto 

4 

de vista de Tao, 'todas ks cosas son iguales 5 , tema al que está dedicado inte- 
gramente el segundo capítulo de Chuang Tsé,” "Tomad la vida y la columna, 
o tomad una mujer enfermiza o a Hi Shih (famosa belleza), o tomad la 
grandeza, la monstruosidad, el engaño y lo raro, Tao los identifica como 
uno. Separación es lo mismo que construcción; construcción es lo mismo que 
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destrucción” (esta cita está tomada del capitulo segundo arriba citado). La 
ciencia no es posible ahí donde se le considera dedicada a la no loable tarea 
de destruir lo uno, lo indeterminado, con la secuela infinita de sus determi¬ 
naciones. 


La ausencia de un sistema de lógica no permite que los sabios orientales, 
dados a exponer a los occidentales sus modos especulativos, puedan echar mano 
de un modo de exposición que sea comprensible y ordenado para nosotros. 
Si en algún momento creemos haber aprendido un conjunto de ideas a las 
que pueda llamarse ‘'escuela”, pronto caemos en la cuenta de que los orien¬ 
tales la consideran modalidad de otra más amplia, y todo posible esquema 
de sus modos de pensar se dificulta enormemente. 

Es curioso, por ejemplar, ver los esfuerzos de Ch. Wing-Tsit, el más siste¬ 
mático de estos doctores, para exponer el concepto del hombre en Confucio. 
A pesar de todos sus intentos para esquematizar sus ideas, se llega a la con¬ 
vicción de que "yen”, hombría, es algo de lo que debe tenerse más bien una 
vivencia inconceptuable e indescriptible que una idea clara. Se formulan pre¬ 
cisamente tres tablas de valores diferentes y modos de realización no conse- 

% 

cuentes con ellas, para exponer las bases del camino de perfección del hombre. 

Es desconcertante, sin embargo, darnos cuenta de que algunos temas del 
budismo, especialmente los tratados por Junjiro Takakasu, suenan a notas 
conocidas en movimientos filosóficos tan modernos como el exiscencialismo. 


El papel asignado a la negación en la concepción del ser, el tema de la tempo¬ 
ralidad visto con una impresionante amplitud, el acento sobre la contingencia 
humana, el énfasis sobre la libertad previa a toda posible condición o situación 
en el mundo, la existencia vista como ser y no ser al mismo tiempo, y algunos 
atisbos más sobre la mundanidad heideggeriana, no dejan de sonarnos a temas 
conocidos y recientemente divulgados en nuestros medios filosóficos. SÍ esto 
nos lleva a la deseada unidad espiritual con el Oriente, vale meditar sin em¬ 
bargo si no se hace a costa de lo que ha constituido el nervio vital y la energía 
más profunda de Occidente. 


El Oriente se muestra así como la patria del espíritu, de un espíritu 
consciente con lo más hondo y radical del proceso creador del universo, pero 
en cuya mística identificación vemos echados por la borda, como enferme¬ 
dad, engaño y sufrimiento, las manifestaciones vitales explicativas del aconte¬ 
cer histórico. El Nirvana, dicen los sabios orientales en una espléndida imagen, 
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es "el estado del fuego apagado de un soplo”. Su esfuerzo especulativo mile¬ 
nario parece ser este soplo anonadante y aniquilador. 

Algunas ideas sueltas de los orientales pueden prestarse a sabrosos juegos 
intelectuales. Muchas épocas nos han dado ejemplos de estos ingeniosos apro¬ 
vechamientos. Aun Toynbee juega a veces con "ying”, el principio universal 
pasivo y "yang”, el principio universal activo. Pero estas ideas sirven más 
bien como estímulos para desarrollos orgánicamente occidentales, pero nada más. 

Estas son muchas de las observaciones que inspira la lectura de este in¬ 
teresante estudio sobre la "Filosofía del Oriente” Un cotejo de Oriente y 
Occidente se impone necesariamente al recorrer especulaciones filosóficas tan 
opuestas, Y este cotejo da sus frutos, al ayudar a comprender los límites 
más propios de Occidente. Deslindar es operación que sólo se hace traspasando 
los límites precisamente. 

Tenemos conciencia de que nuestras observaciones, de ser leídas por algún 
sabio oriental, renovarán la risa de Daian de Dai-i-San, ante la torpeza inte¬ 
lectual de su discípulo Sozan, Nada hay más claro para ellos que la evidencia 
de que "el ser y el no ser es como la vistaria que se enreda al árbol”, 

A la misma sonrisa escéptica se exponen los sabios orientales, cuando 
aceptan la difícil tarea de hablar al Occidente de sus doctrinas. Los sabios 
que formaron estos trabajos son graduados en universidades europeas o norte¬ 
americanas y en algunas ocasiones usan términos filosóficos, comunes entre 
nosotros, para esclarecer sus puntos de vista. Pero esto oscurece la transparen¬ 
cia de su exposición más bien que ayudarles en ella. Tal vez hubiera sido 
preferible que nos lanzasen de lleno al océano de sus especulaciones, sin preocu¬ 
parse de nuestros propios marcos occidentales. Esta refrescante inmersión nos 
permitiría hacer nuestros propios esquemas y tratar de dar un paso más en 
la comprensión de este "encuentro de Oriente y Occidente 1 ', que parece ha¬ 
cerse cada día más inevitable y que acaso llegue a caracterizar alguna vez 
el tono más propio de nuestros tiempo. 


Raúl Cardiel Reyes 

Nohl, Hermán. — Antropología Pedagógica. Breviarios del Fondo de Cultura 
Económica, N 9 21. México, 1950. 

Se trata de un buen ensayo sobre un tema difícil. La teoría pedagógica 
corre el constante peligro de caer no sólo en la abstracción sistemática, sino, 
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y es seguramente lo más grave, en interpretaciones de tipo estacionario o 
francamente retrógrado. Otro peligro es el romanticismo hacia el futuro, la 
exagerada confianza en el porvenir de la educación. 

En ninguno de estos dos extremos incurre Hermán Nohl. La influencia 
del pensamiento historicista (Dilthey), y fundamentalmente su marcada sim¬ 
patía .por el arte y la Estética (su tesis profesional versó sobre las concepcio¬ 
nes del mundo en la pintura) lo hacen sensible a la vitalidad individual con¬ 
creta de la psícopedagogía. Lejos de falsas abstracciones esquematizantes. 

De ahí su oposición a la psicología naturalista. "En realidad, dice, el 
método propio de las ciencias naturales no puede llegar a fijar ni siquiera 
tipos genuinos, por ejemplo, la naturaleza del alma femenina o del espíritu 
poético. Es la función la que, en estos casos, se encarga de plasmar el mate¬ 
rial, y esa función aparece, es cada caso, históricamente condicionada.” 

"Como es sabido, a la psicología concebida como una ciencia de la natu¬ 
raleza no se le ha escapado tampoco la posibilidad de captar las diferencias 
individuales, llegando a establecer, de ese modo, una psicología diferencial.” 

"Pero, en fin de cuentas, también en estos casos se trata siempre de una 
psicología general individualizante, y no de una psicología verdaderamente 
individual. El hombre es estudiado desde el punto de vista de su idoneidad, 
de su adecuación a tales o cuales tareas que le vienen desde fuera y que no 
surgen dentro de él mismo, Jaspers dice, que para estos efectos, lo mismo 
podría tratarse de un ser vivo sin psique.” 


Espíritu de humanista, estudia el autor con el debido cuidado —en el 
cap. iv de la primera parte: "Importancia del recuerdo para el carácter* 
los descubrimientos freudianos sobre la infancia, y —en el cap. x de la se¬ 
gunda—* los Temperamentos. Este capítulo es quizá el mejor elaborado. La 
clasificación tipológica de Kant, desarrollada luego por Schleiermacher, 
Humboldt, Klages; la de Sommer y Kramer, y, sobre todo, la más importante 


hasta ahora, la de Kretschner 


■ 

han sido desarrolladas con una claridad y 


precisión nada fáciles de hallar no sólo en un "Breviario** como éste, sino 
aun en obras de mayores proporciones. 

Ahora bien, Nohl se propone encontrar el punto central de síntesis de 
todas las teorías. Mas, como buen filósofo, hace lo que muchos (muchísimos) 
profesionales de la Filosofía no han hecho, por olvido, incapacidad o qué se 
yo: tener siempre presente el enorme peso del punto de vista individual-sub- 


188 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1950. t. xx. núm. 39 



RESEÑAS 


BIBLIOGRAFICAS 


jetivo de toda teoría filosófica, concerniente o nq a la pedagogía. “La con¬ 
cepción del mundo no es otra cosa que el esclarecimiento teórico de la ex¬ 
periencia de la propia existencia y> al mismo tiempo, moldea ésta, ya que saca 
conscientemente las consecuencias de ella.” 

En el Epílogo a la tercera edición leemos: “En uno de los pasajes de su 
obra, Goethe protesta contra las divisiones y clasificaciones de Lavater en sus 
'Visiones de la Eternidad 4 , de las que dice que le producen 'una impresión 
desagradable’, y añade: 'Nos. parece que todo esto no significa otra, cosa sino 
el tratar de adquirir, por medio de reflexiones eruditas, una gran destreza para 
reducir a clasificaciones científicas el alma humana’.” “¿Habrá sabido nues¬ 
tro libro sustraerse a este peligro, señalado por Goethe?” 

Yo creo que sí. Como lo creerán todos aquellos que lean el interesante 
ensayo. 

Enrique Espinosa 

Robles, Oswaldo, — Introducción a la Psicología Científica. Editorial Porrúa. 

México, D. F., marzo de 1948, 327 pp. 

La Introducción a la Psicología Científica es, a nuestro parecer, una 
obra que efectivamente cumple con las necesidades que sirvieron de motivo 
de creación a su autor. Su nombre lo indica, y de hecho, se trata de una ver¬ 
dadera propedéutica al estudio de toda esa gama variadísima de temas psico¬ 
lógicos que precisamente por su gran número y por la heterogeneidad de in¬ 
terpretaciones que cada uno de ellos sugiere, se hace tan difícil compendiarlos 
y lo que es más, ofrecerlos sistemáticamente unidos a la comprensión del 
lector, en este caso, especialmente, a la del estudiante de bachillerato.. 

Se necesitan obras que se desarrollen conforme a las exigencias que la 
estructura mental del estudiante debe tener, y que de hecho tiene. La com¬ 
prensión fecunda exige y sólo se realiza cuando el estudioso se encuentra 
ante una sucesión ordenada de temas y una coordinación unitariamente intrín¬ 
seca de ellos entre sí; ante la explicación amplia y la exposición clara acom¬ 
pañada siempre de una precisa y definida terminología. Sólo tales condiciones 
garantizan un aprendizaje positivo, y éstas son precisamente, las características 
del texto que comentamos. 

Como no es nuestro objeto resumir la Psicología Cie?itífica del doctor 
Robles, ni tampoco el compendiar los temas principales desarrollados por el 
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autor, puesto que ello no cabría en una breve reseña bibliográfica como trata 
de ser ésta, limitémonos a decir, para tener una idea de la amplitud de la 
obra, que el autor expone desde los orígenes históricos de la palabra "psico- 
logia”, desde las primeras concepciones sistemáticas de tal disciplina, hasta 
los interesantes y complejos temas de biotipos, psicotipos y personalidad, 
pasando desde luego, y todo ello sin perder unidad de enfoque, por todos los 
fenómenos de la vida psíquica con sus leyes, sus características propias, tanto 
fisiológicas como psíquicas, y las diversas interpretaciones a que han dado 
origen acompañadas, desde luego, de sus críticas respectivas. La explicación 
siempre se ve iluminada, además de la fácil riqueza teórica del pedagogo, 
con la presencia de ejemplos que hacen absolutamente plástica la compren¬ 
sión del tema. La exposición es siempre congruente, y los capítulos los en¬ 
contramos siempre divididos en pequeños incisos que al analizar en detalle el 


tema general por sus características o por los elementos que lo componen, 


hacen más fácil su total comprensión. 


La Introducción a la Psicología Científica no es un libro, ya que hasta 
aquí lo hemos comentado como texto pedagógico, que inhiba o desvirtúe 
la personalidad o la originalidad de cátedra del profesor. Los temas citados y 
explicados en la obra que ya por si mismos llenarían las exigencias de con¬ 
tenido de la materia, podrán siempre, a juicio del docente, ser ampliados o re¬ 
lacionados con otros temas. Al final de cada capítulo se nos presenta una 
bibliografía generalmente de trece a quince obras todas ellas en estrecha 
conexión al asunto tratado y que tienen un doble objeto: que el profesor las 
tome como punto de referencia o crítica o bien se citen, entre otras, como 
los libros más adecuados para trabajos de seminario o de consulta que se 
juzgue pertinente realizar en clase. Por eso decíamos, al principio del comen¬ 
tario, que la obra llena los motivos para los cuales fué hecha: como libro 
de texto introduce al discípulo a la visión sistematizada de Jos temas psicoló¬ 
gicos y de sus problemas, es su guía de estudio y es, además, motivo de suge¬ 
rencia y de explicación de parte del maestro. 


Si consideramos la obra separadamente del terreno pedagógico y de los 
frutos que en él pueda rendir, creemos pertinente hacer notar que el doctor 
Robles realiza una investigación de marcado sello personal, ya concretando 
en el tercer capítulo, en el que se tratan las cuestiones relativas a la relación 
entre la conciencia y el organismo. Si hemos de considerar el fenómeno psí¬ 
quico como fenómeno somato-consciente, como un tipo de fenómeno suí 
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gen cris que difiere de los demás fenómenos de la naturaleza como son el físico, 
el químico o el biológico, no se puede, al hablar de una psicología de tipo 
científico, hacer caso omiso de la importancia que el factor orgánico ejerce 
sobre la síntesis consciente, y por ello mismo es que, en este capítulo su autor 
se extiende a localizar con la precisión hasta donde han llegado las más re¬ 
cientes investigaciones sobre neurología, las diversas vías de sensibilidad táctil 
dolorífera, termoalgésica, etc., y en general, y a través de toda la obra se 
cita el fundamento biológico del fenómeno psíquico para tratar, por este me¬ 
dio, de desentrañar su enorme complejidad. 

Alicia Gómez Orozco 


Actas del Cabildo de San Juan Bautista de Puerto Rico , 1730-1750.-—San Juan. 
Publicación oficial del Gobierno de la Capital, 1949, lO-x-2-371 pp. 


Esta publicación del gobierno de la capital portorriqueña, fué presenta¬ 
da, excelente contribución, ante el IV Congreso Histórico Muncipal Interame- 
rícano que se celebró en Buenos Aires en octubre de 1949.. Es muy justo 
encarecer su importancia, por la calidad de documentos que en ella se han 
reunido y que servirán para ir reconstruyendo el perfil de ciudades que 


tienen en la Historia de América un sitio de distinción. 


Las actas que se han compilado en este volumen se refieren a una época 
en la que "San Juan era, no sólo el centro de la vida portorriqueña, sino 
en muchos aspectos, la totalidad de esa vida.” En las palabras de presentación, 
la administradora de la capital de Puerto Rico, señora Felisa R. de Gautier, 
puntualiza que Francisco M. Zeno fué quien propuso y realizó la trasuntación 
de las actas, contando para ello con el apoyo decidido de Aída Raquel Caro, 
profesora de la Facultad de Humanidades y Estudios Históricos de la Uni¬ 
versidad de Puerto Rico y consejera técnica del Archivo Histórico de dicha 
ciudad, a quien correspondió la tarea de modernizar y poner notas a los textos 
y formar los índices. Entre otros colaboradores figuran también Luis Manuel 
Rodríguez, el director del mencionado archivo, y el señor José Rivera Villa¬ 
lobos, ayudante del historiador Zeno, quien ayudó a restaurar debidamente la 
documentación. 

Explica el señor Zeno en el prólogo que esta tarea "no fué intentada en 
ninguna época anterior, desde el primer cabildo provisional constituido por 
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el conquistador, con don Juan Xil Calderón, Alguacil Mayor en Caparra, el 
año ISO8”, hasta 1949. Por desgracia, el Archivo Histórico de Puerto Rico 
no está completo, porque en 1727 los holandeses quemaron San Juan, des¬ 
truyéndose los papeles viejos, y desde aquel año "hasta 1730 media una laguna 
de más de un siglo, en que no aparecen tampoco actas ni documento otro 
alguno del Cabildo de San Juan, ni noticias, ni huellas siquiera, de que exis¬ 
tieron ni de que, de haber existido, como debieron existir, fueron consumidos, 
como los primeros, por el fuego o por cualquier otro agente destructor”. 

En el volumen aparecen 260 actas, que van precedidas también por una 
advertencia en que se explica la técnica que se siguió para modernizar la orto¬ 
grafía. Al final aparecen los índices toponímicos, onomástico y de materias, 
lo mismo que el de cabildos; de modo que la consulta es facilísima. 

Este documental se incorpora a las actas de otros cabildos hispanoame¬ 
ricanos que han sido ya impresas. En esa lista bibliográfica podemos señalar 
las de los de Santiago de Chile (1861), Lima (París, 1900), descifrado y 
anotado por Enrique Torres Saldamando y con la colaboración de Pablo Pa¬ 
trón y Nicanor Boloña; las del extinguido Cabildo de Buenos Aires (1907); 
Santiago de Guatemala, compiladas por Rafael Arévalo (1932, segunda edi¬ 
ción); Quito (1934), descifrados por José Rumazo González, a las que siguen 
las editadas en diversos años (1937 a 1944); las de la Habana (1937); Co¬ 
rrientes, Argentina (Buenos Aires 1941); Santiago del Estero (Buenos Aires 
1941-42); Caracas (1943); Mendoza (1945); San Miguel de Tucumán (1946); 

Santa Fe, Argentina; y a ellas hay que agregar los diversos volúmenes de las 

♦ 

de Lima que se iniciaron en 1935, descifradas por Bertram T. Lee y proseguidas 
por Sofía Schoffield de Harth Terré y Juan Bromley. 

Rafael Heliodoro Valle 


Juárez, Jorge Ramón. — Como tajo de hielo .. . Poemas. Ediciones Lascas. 

México, 1950. 

El depurado sonetista y castizo romancero irrumpe por nuevos cauces 
de la versificación en su reciente libro de poemas, compuestos en verso libre. 
Por lo que a la sustancialidad poética atañe, acentúa el autor las características 
de numen vivificado por savias cerebrales tanto como por imaginativas con 
singular fortuna que acrecienta su original personalidad lírica. 
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Arriesgado es el uso del verso libre en méritos de belleza. Si hay que 
hacer poesía, la métrica arbitraria obliga a más que la versificación medida. 
Con esta, en el peor de los casos siempre se habrá creado grata cadencia; con 
el verso libre se puede escribir mala prosa sin quererlo. 

La rima caprichosa para resultar práctica ha de contar con bellas ideas, 
imágenes originales sugerentes, conocimiento hondo del lenguaje. 

Jorge R. Juárez, en sus pulcros sonetos, en sus matizados madrigales, 
en sus romances clásicos de anteriores libros, hacía derroche de tales conceptos, 
tropos y maestría del idioma. 

Por ello, al ensayar ahora en Como tajo de hielo nuevos modos evasivos 
de la preceptiva, lo ha realizado, salvo contadas excepciones, con éxito com¬ 
pleto a través de un manejo de poemas de veta culta, espiritualidad vagarosa 
y alegorización ramificada. Esta se desgrana en caudal de imágenes peregrinas, 
desde la directa sensorial a la sutil de repercuciones morales y a la intelectiva 
de científica raíz; también aporta el romance galano plenamente popular 
y la faceta narrativa de fiel realismo. 

A este último género pertenece el poema romanceado que da nombre al 
libro; emotiva leyenda, de historia personal, con toda la sencillez y humano 
patetismo que llegan al corazón popular: "En uno de esos largos / callejones 
de pueblo, / mataron a mi hermano / cuando yo era pequeño. / Bajo el arco 
voltaico / de tina esquina en acecho / se le abrió la sonrisa / como tajo de 
hielo .. 

Bella narración autobiográfica de recuerdos, la "Carta a mi hermano Juan”, 
plena de vividas descripciones. Con el poema anterior, Íntegra una fase del 
libro, en género que ya nos era conocido del autor. 

Marcan los rumbos inéditos los demás poemas. "Retrato”, síntesis y al- 
quitaramiento del nuevo modo que expresa estados del alma por un lenguaje 
de simbolismo profundo y figuras concatenadas, ricas en diversos factores 
sugerentes: "Por ti la palidez también es ámbito / perfume, sueño, música, 
poesía / sacramento de vida de una sombra, / fe de bautismo que te iden¬ 
tifica . . ” 

"El acordeón”: **Dos pistilos escultóricos atreve la corola de la falda, que 
se abre / por Ja súbita sorpresa de los muslos / emergiendo de la seda crepi¬ 
tante . ..” 

En él se exprime la esencia sensorial de música e instrumento en forma 
onomatopéyica a veces; el retrato del apache instrumentista, es de realismo 
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impresionante. ¿El acordeón?; "Gran gusano cuya seda / cruje músicas elás¬ 
ticas. / ¡Largo fuelle donde el eco / plisa el húmedo silencio de las lágrimas!” 

"A una margarita’’, intensificación del simbolismo peculiar del autor al 
grado de crear un ropaje de extraña lírica pitagórica, idealización irradiante 
de la imagen: "Multiplicó sus hojas el augurio del trébol, / y la luz de Vésper, 
el rubio lobo del alto mar del cielo, / Vino después la plena transmutación: el 
aire / sintió crecer un trino que fue raíz y luego / tallo de flor de alondra, 
donde la Margarita / rompió su sigiloso zodíaco de pétalos ,..” 

"Rapsodia de la barca de oro”, separación lacerante de un amor imposible: 
"Por su fina mejilla, / rosa del arrebol de los sonrojos, / la huella de ulna 
lágrima / resbalando su sierpe, poco a poco. ."Y mi beso prendía / su 
colibrí sonoro / en los trémulos pétalos / de sus labios, absortos . . .” 

Breve poema, "El mar”, resulta un encaje en que la alegorizaron adopta 
formas inusitadas de conceptismo suscitador y de magnificencia imaginativa. 
Véase: "El mar es un campo / donde los peces nacen / del polen de los astros.” 
y "El mar es un cielo / donde el árbol mayor de los crepúsculos / crece en 
coral desparramando incendios . ♦ 

También la poesía dramática de la negrura, del sonido áspero, signo 
hiriente de las separaciones, sollozantes, desgarradoras, "Girasombra”: "Los 
trenes en la noche / van por las avenidas del silencio, / sembrando el estertor 
de los adioses ...” y "Bocanadas de humo / se expanden en las sombras cual 
enormes / pañuelos agitados por un aire convulso que los vuelve / desgarradas 
batistas de horizonte...” y "Subitáneas revientan grandes flores / girasombras 
abiertos en ululantes tallos de silbidos”. 

Y para terminar, la rima majestuosa de "Vela-rota”, quiebra de una 
amante que todo lo había dado, hasta un hijo; "En los altos reductos del confín 
quejumbroso / se levanta la pira colosal de la tarde, / con sus quietos recin¬ 
tos escamados de lágrimas / luminosas que fingen el incendio de un 
sauce. ..” y "Te perdiste, llorando, por la calle lluviosa; / tras de ti, proyec¬ 
tada sombra fiel mi cariño. / Como un árbol, la noche lentamente crecía. / 
Con sus mil candilejas de Noel, era un pino. / Desde el cielo su fronda de hori¬ 
zontes caía, / y en la tierra cantaban sus raíces; los ríos. . 

Lunares del libro estimamos: el hacer, a las veces, concesiones al estilismo 
conceptista frío; el injertarlos, en ocasiones, artificiosamente dentro del llano 
romance popular; la exageración, en algún poema, del simbolismo intrincado. 
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Lleva el libro un prólogo meditado y castizo sobre la personalidad del 
autor, de Manuel González Calzada. Está editado el volumen primorosamente, 
con lujo tipográfico nada común; y constituyen feliz complemento del texto 
las bellísimas ilustraciones surrealistas de Ituarte Jáuregui, 

Félix Gil Mariscal 
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Ciclo Descartes 

El Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, organizó, para conmemorar el tercer centenario de la muerte del 
autor del Discurso del método , un. ciclo de nueve conferencias que tuvieron 
lugar durante los meses de agostp y septiembre en el aula "José Martí” de la 
propia Facultad. El programa a que estuvo sujeto el ciclo de conferencias fué 
como sigue; José Gaos, Actualidad de Descartes (lunes 28 de agosto); José 
Gallegos Rocafull, Pruebas cartesianas de la existencia de Dios (martes 29 de 
agosto); Francisco López Cámara, El cartesianismo en Sor Juana y Sígüenza 
y Góngora (miércoles 30 de agosto); José Luis Curiel B., La esfera afectiva en 
el pensamiento cartesiano (jueves 31 de agosto); Bernabé Navarro, Descartes 
en la modernidad mexicana (lunes 4 de septiembre); Rafael Moreno, Descartes 
en la Ilustración mexicana (martes 5 de septiembre); Juan Manuel Terán, 
Descartes y la política moderna (miércoles 6 de septiembre); Leopoldo Zea, 
Descartes y la utopia americana (jueves 7 de septiembre); Eli de Gortari, 
Oposición entre la física y la metafísica en Descartes (viernes 8 de septiembre). 

Homenaje a Rene Marcband 

Con motivo de haber recibido de la Academia Francesa ei premio de lite¬ 
ratura ft Montyo?t ,í de 1950, por su obra Paralelos literarios franco-rusos , el 
maestro Rene Marchand fué objeto de un homenaje organizado por la Dirección 
y la Sección de Letras de la Facultad de Filosofía, ]a noche del S de septiembre 
de 1950, en el aula "José Martí” de la propia Facultad, conforme al siguiente 
programa: I. Suite Francesa, J. S. Bach (piano, Sata. Magdalena León Ma- 
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riscal).—II. Palabras, Sr. Rafael Salinas (alumno de la Sección de Letras de la 
Facultad de Filosofía y Letras).—III. Canto: a) La vie antérieure; b) Air de 
Lia (L’enfant prodigue), C. A. Debussy (soprano, Rosa Rimoch; piano, 
profesor Armando Montiel Olvera).—IV. Palabras, Sr. Dr. Guillermo Rudas 
Espinosa (profesor de la Facultad de Filosofía y Letras).—V. a) Feux Follets, 
I. Philipp, b) Habanera, M. Ravel (piano, Srita. Magdalena León Mariscal). 

Asistieron al homenaje, el Cuerpo Diplomático, las autoridades de la 
Universidad y de la Secretaría de Educación Pública, así como varios maestros 
y alumnos de la Facultad. 

Conferencias 

A invitación de un grupo de profesores y alumnos de la Facultad de 
Filosofía y Letras, el señor Frank Whitbourn sustentó, bajo el título Lo ritual 
en el teatro , dos conferencias en el aula “José Martí” de la propia Facultad, 
los días 14 y 16 de agosto. 

La sociedad de alumnos de la Escuela Nacional de Antropología e His¬ 
toria, organizó un ciclo de conferencias con el nombre de Divulgación de las 
ciencias antropológicas, que $e desarrolló en el aula “José Martí” de la Fa¬ 
cultad conforme al programa siguiente; Dr. Pablo Martínez del Río, Algunos 
problemas de la antropología actual (septiembre 25); Dr. Eusebio Dávalos Hur¬ 
tado, Perspectivas de la antropología física en México (septiembre 27); Prof. 
Arturo Monzón, Corrientes etnológicas actuales (septiembre 29) ; Moisés Ro¬ 
mero Castillo, La lingüística descriptiva en la actualidad (octubre 2); Dr. 
Ignacio Bernal, Qué es la arqueología y su importancia en México (octubre 4); 
Prof. Alfonso Villa Rojas, La antropología aplicada en México (octubre 
6); Prof. Gerardo Brown, <f Sociología o antropología aplicada? (octubre 9); 
Angel Palerm, La psicología y las ciencias antropológicas (octubre 11); Dr. 
Alfonso Caso, Las ciencias antropológicas y el problema indígena en México 
(octubre 23). 

El señor Frangois Chevalíer, Director del Instituto Francés de la América 
Latina, sustentó el día 30 de agosto una conferencia sobre La evolución de la 
escultura medieval en Francia, ilustrada con un documental. 

Mesa Redonda de Filosofía 

La Mesa Redonda de Filosofía continuó durante los meses de julio y agosto 
su ciclo de conferencias y de discusiones públicas en el aula “José Martí”, 
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de conformidad con el programa que sigue: Prof a. Elena Orosco, La filosofía 
de la vida (julio 5); Lie. José Vasconcelos, El sistema que se deriva de Empé- 
docles (julio 11); Prof. Juan Pablo Quintana, Lógica idealista y lógica mate¬ 
rialista (julio 18); Dr. José Luis Cu riel, La filosofía de Dante Alighieri (julio 
2$); Dr. Samuel Ramos, Problemas actuales de la estética (agosto l 9 ); Líe. 
Pedro Rojas, El materialismo filosófico (agosto 8); Dr. Adalberto García de 
Mendoza, Vida y filosofía (agosto 15); Prof. Jesús Zamarripa G, La moderni¬ 
dad de Juan Bautista (agosto 22); Dr. Jaime Barrios Pena, Subjetividad y 
objetividad en psicología (agosto 29)* 

Inauguración de la Asociación F ray Alonso 

En el aula "José Martí” de la Facultad, tuvo lugar el día 25 de agosto 
la sesión inaugural de la "Asociación fray Alonso de la Vera Cruz”, que tiene 
como presidente al licenciado José Vasconcelos y como secretaría a la señorita 
Ana María Villamar. El programa que sirvió al desarrollo de dicha sesión 
fué el siguiente: Lectura del Acta de Constitución; Plataforma de pensamiento; 
Líneas generales de trabajos de las secciones; "Presencia viva de fray Alonso de 
la Vera Cruz en México”, por el doctor Federico Gómez de Orozco, profesor 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM; Palabras del Líe. José 
Vasconcelos, Presidente de la "Asociación fray Alonso de la Vera Cruz”. 

Recitales poéticos 

La Sociedad de Alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras organizó 
durante el mes de agosto tres recitales poéticos, que tuvieron lugar en el aula 
"José Martí” de la Facultad. El programa general de los tres recítales fué el 
siguiente: Primer recital, poesía Fuensanta (jueves 10 de agosto). Poemas de: 
José Pascual Buxó, Rubén Bonifaz Ñuño, José de Jesús Martínez, Miguel 

Guardia, Jesús Arelíano, Jaime Sabínes, Dolores Castro, Rosario Castellanos 

% 

y Armida de la Vara y Robles. Declamadora, Pilar Souza.—Segundo recital, 
poetas consagrados (jueves 17 de agosto). Poemas de: Enrique González 
Martínez, Carlos Pellicer, Ramón López Velarde, Antonio Mediz Bolio, Por¬ 
firio Barba Jacob, Delmira Agustini, Arturo Capdevilla, F. García Lorca, 
Rafael Alberti y Calderón de la Barca. Declamador, Ignacio Arzate,—-Tercer 
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recital, poesía joven (jueves 24 de agosto). Poemas de: Luis Rius, René Arteaga, 
Oscar Walkcr, Julio C. Treviño, Emilio Carballido, Ernesto Prado Velázquez, 
Norma Lorena Wanless y Rubén Ortega. Declamador, Eduardo Mac Gregor, 

C. N. 

Ultimos graduados 

Eí día 8 de agosto a las 19 hs., en el aula '"Antonio Caso”, el señor 
profesor Rísieri Frondizi sustentó examen profesional para obtener el grado de 
Doctor en Filosofía, habiendo presentado la tesis titulada: El problema del yo. 
Examen histórico y esquema para sit ínter per tación. El jurado que lo examinó 
estuvo integrado por los doctores Samuel Ramos, Eduardo Nicol, José Gaos, 
Francisco Larroyo y Juan Manuel Terán, habiendo sido aprobado por unanimi¬ 
dad cum laude. 

El día 10 de agosto a las 19 hs., en el aula "Antonio Caso”, el (señor 
Manuel de Jesús Alvarez Campos sustentó examen profesional para obtener 
el grado de Maestro en Letras, habiendo presentado la tesis titulada: La obra 
pedagógica de San Juan Bautista de la Salle y sus discípulos en los siglos XVII 
y XVIII. El jurado que lo examinó estuvo integrado por los señores Dr. Pablo 
Martínez del Río, Dr. Luís Weckmann Muñoz, Dra, Amalia López Reyes, Lie. 
Carlos Ortigosa y Prof. Federico Gómez de Orozco, habiendo sido aprobado por 
unanimidad. 

El día 16 de agosto a las 16.30 hs., en el aula "Antonio Caso”, la señora 
Eugenia S. de Hoffs sustentó examen profesional para obtener el grado de 
Doctor en Filosofía especializado en Psicología, habiendo presentado la tesis 
titulada: Ensayo de aplicación de los principios de Jackson a problemas de psico - 
patología. El jurado que la examinó estuvo integrado por los señores Dr. Samuel 
Ramos, Méd. Cir. Raúl González Enríquez, Méd. Cír. Guillermo Dávila, Dr. 
Federico Pascual del Roncal y Dr. Rogelio Díaz Guerrero, habiendo sido apro¬ 
bada por unanimidad cum laude . 

El día 28 de agosto a las 12 hs., en el aula "Antonio Caso”, la señorita 
Isabel Gutiérrez del Arroyo, sustentó examen profesional para obtener el grado 
de Doctor en Letras, habiendo presentado la tesis titulada: El reformismo 
ilustrado en Huerto Kico . El Jurado que la examinó estuvo integrado por los 
señores profesores Rafael Altamira, José Miranda, Agustín Millares Cario, 
Federico Gómez de Orozco y Gerardo Brown, habiendo sido aprobada por una¬ 
nimidad cuín laude . 
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Avelino, Andrés.— Filosofía del conocimiento (3a. parte). Publicaciones de 
la Universidad de Santo Domingo. Ciudad Trujiilo, 1949. 

Ashton, T. S.— La revolución industrial* Fondo de Cultura Económica. Mé¬ 
xico, D. F.,'1950. 

Academia Nacional de la Historia. — La autenticidad de la carta de San 
Martín a Bolívar de 29 de agosto de 1882 . Buenos Aires, 1950. 

Aguilar, Cristóbal de.— Selección dramática. Comisión Nacional de cultura. 
Instituto Nacional de Estudios de Teatro. Buenos Aires, 195 0. 

Andrade y Cordero, César.— Ambito y dimensión de Justo Sierra . Casa de la 
Cultura Ecuatoriana. Núcleo del Azuay. Cuenca, 1950, 

Basave Jr., Agustín.— Capítulos de filosofía de la historia . Monterrey, 1950. 
— Miguel de Unamuno y fosé Ortega y Gasset . Un bosquejo valorativo. 
México, D. F., 1950. 

Bowie, Teodore Robert. — The painter in French Viction. University of North 
Carolina. Studies in the Romances Languages and Litera tur es. Chapell Hill, 
1950, 

Blanco, Andrés Eloy.-—* Vargas. El albacea de la angustia. Ediciones del Minis¬ 
terio de Educación Nacional. Caracas, Venezuela, 1947, 

Cucurullo, Oscar.— La hoya de Enriquillo. Publicaciones de la Universidad 
de Santo Domingo. Ciudad Trujiilo (R. D.), 1949. 

Colegio Nacional, El.— Homenaje al pintor fosé Clemente Orozco . México, 
D. F., 1950. 

Centro de Estudios Filosóficos. —Homenaje a Antonio Caso. Editorial Stylo, 
1947. 

De la Luz y Caballero, José.— Elencos y discursos académicos. Editorial de 
la Universidad de la Habana, 1950. 

Díaz Solts, Gustavo.— Cuentos de dos tiempos. México, 1950. 
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Franki., V. E.— Psicoanálisis y exhtencialismo . Fondo de Cultura Económica. 
México, D. F., 1950. 

Fernández del Castillo, Francisco.— 'Breve reseña histórica relativa a U erec¬ 
ción de la estatua de San Lucas en la Escuela Nacional de Medicina. 
Universidad Nacional Autónoma de México, 195 0. 

Godo y, Emma.— Caín, el hombre. Misterio Trágico. Bajo el signo de “Abside”. 
México, D. F-, 1950, 

Honkavaara, SylvL— On the psychology of arttetic enjoyment , Suomalainen 
Fiedeakatemia. Helsinki, 1949. 

Instituto Nacional de Bellas Artes. — Dos años y medio del ¡NBA. México, 
D. F., 1950. 

Leake D., Chauncey.— Can ive agree . A serentist and a Pliilosopher argüe 

& 

about ethies, The University of Texas Press. Austín 1950. 

Masferrer, Alberto.— Hombres, ciudades y paisajes. Biblioteca Universitaria. 

Universidad Autónoma de El Salvador, 1949, 

Nícol, Eduardo.-— La Idea del hombre. Editorial Styio, 1946. 

-.— Historicismo y exhtencialismo. —Fondo de Cultura Económica. México, 

D. F,, 1950. 

Oficina de Ciencias Sociales.— Materiales para el estudio de la clase media en 
la América Latina. 

Picón Parra, Roberto.— El derecho y los usos sociales . Tesis doctoral. Edi¬ 
torial El Corzo, S. A. Caracas, 1950. 

Ramírez, Ricardo.— Descripción de algunos moluscos del mioceno del Valle 

* 

del Cibao de la República Dominicana . Publicaciones de la Universidad de 
Santo Domingo, Ciudad Trujillo, 1949. 

Rexach, Rosario.— El pensamiento de Félix Varela y la formación de la con¬ 
ciencia cubana. Ediciones Lyceum. La Habana, 1950. 

Sckw artzm ann, Félix.— El sentimiento de lo humano en América. Ensayo o* 
antropología filosófica. Tomo i. Universidad de Chile, 1950. 

Sanguily y Garritte, Manuel.— Discursos y conferencias. Publicaciones del 
Ministerio de Educación. Dirección de Cultura. La Habana, 1949. 
UNESCO. — Educación fundamental. Descripción y programa. Monografía 
sobre educación fundamental. París, 1949. 

Walil, Jean.— Introducción a la filosofía. Fondo de Cultura Económica. 
México, D. F., 1950. 

Zri.AHY, Lajos.— Primavera mortal. Traducción de F. Olivcr Brachfeld. Bar¬ 
celona, 1955. 
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Abside .—Revista de cultura mexicana, Publicación trimestral. México, D. F. 
Año xiv. No. 3, julio-septiembre, 1950. 

Anales. —Universidad de Santo Domingo. Ciudad Trujillo. Vol. xm. Nos. 47- 
48, julio-diciembre, 1948. 

Anales de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. —Lima, Perú. Año i. 
No. 2, enero-febrero-marzo, 1950. 

Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas. —Universidad Nacional Au¬ 
tónoma de México. México, D. F, Vol xviil Suplemento. Catálogos de las 
Exposiciones de Arte en 1949 , 1950. 

Anales del Museo Nacional "David /. Gnzmán”. —Publicación trimestral. San 
Salvador, Cuzcatlán. República de El Salvador, C. A. Tomo i. No. 2, 
abril-mayo-junio, 1950. 

Archivo di Filosofía. —Organo dellTnstituto Di Studdi Filosofici. Publicación 
cuatrimestral. Universitá di Roma. Editoria Liviana. Padova. Italia. E$is~ 
tenzialismo Cristiano , 1949. II Solipsismo , 1950. 

Armas y Letras .—Boletín mensual de la Universidad de Nuevo León, Editado 
por el Departamento de Acción Social Universitario. Año vil. Nos. 4-5-6-7, 
abril-mayo-junio-julio, 1950. 

Asomante. —Revista trimestral. Editada por la Asociación de Graduados de la 
Universidad de Puerto Rico. Año vi. Vol. vi. No. 2, abril-junio, 19 50. 

Atenea. —Revísta mensual de ciencias, letras y artes. Publicada por la Univer¬ 
sidad de Concepción (Chile). Año xxvn. Tomo xcvm. Nos. 297-298-299- 
300-301, Marzo-abril-mayo-junio-julio, 1950. 

Boletín Bibliográfico Argentino .—Ministerio de Justicia e Instrucción Pública 
de la Nación. Comisión Nacional de Cooperación Intelectual. Publicación 
Oficial. Buenos Aires (R. A.). Nos. 21-22, enero-diciembre, 1947. Nos. 
23-24, enero-diciembre, 1948. 

Boletín Bibliográfico. —Del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Madrid, España. Año vil. Nos.- 50-52-53, mayo-julio-septicmbre-octubre, 
1950. 

Boletín Bibliográfico. —Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Dirección de 
Estudios Financieros. México, D. F., No. 44, enero-junio, 1950. 
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Boletín da ¥ acuitado de Direito da Universidad de Coímbra. —Coímbra, Por¬ 
tugal. Fase, ii. Vol. xxv. 1949. 

Boletín de Información .—Embajada de la Unión de Repúblicas Socialistas So¬ 
viéticas. México, D. F, Año vil. No. 26 (333), 24 junio, 19S0. 

Boletín del Archivo General de la Nación. —Publicación trimestral. Ciudad 
Trujillo (R. D.). Vol. xm. Año xni. No. 65, abril-junio, 1950. 

Boletín del Archivo General de la Nación.~ Secretaría de Gobernación. Di- 

• • 

rección General de Información. México, D. F. Tomo xxi. No. 1, encro- 
febrero-marzo, 1950, 

Boletín del Instituto Caro y Cuervos —Ministerio de Educación Nacional. Ex¬ 
tensión Cultural y Bellas Artes. Bogotá, Colombia. Ano vi. No. 1, enero- 
abril, 1950. 

Boletín del Ministerio del Tesoro.— Organo de información trimestral. Rep. del 
Ecuador. Nos. 19-20, tercer y cuarto trimestres, 1949. 

Boletín de la Academia Nacional de la Historia. —Caracas, Venezuela. Tomo 
xxxm. No. 130, abril-junio, 1950. 

Boletín de la Academia Nacional de la Historia. —Academia Nacional de Hi$- 
toria. Buenos Aires (R. A.), Año xxv, Vol. xxill. 1949. 

Boletín de la Academia Venezolana correspondiente de la Española. —Caracas, 
Venezuela. Tipografía americana. Año xvn. No. 6 5, enero-marzo, 1950. 

Boletín de la Comisión Nacional de Museos y Movimientos Históricos. —Buenos 
Aires (R. A.). Año x. No. 11, 1949. 

Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. —México, D. F. 
Tomo lxvii. Nos. 2-3, marzo-junio, 1949. 

Boletín Matemático. —La revista matemática más antigua del hemisferio aus¬ 
tral. Buenos Aires (R. A.). Año xxill. No. 2 (282), junio, 1950. 

Boletín Universitario. —Universidad Central. Caracas, Venezuela. Año i. No. 4. 
mayo, 195 0. 

Catholic Educational Review (The).- —Washington, D. C. Volume xLvin. No. 
6 y junio, 1950. 

Ciencias jurídicas y sociales. —Organo de divulgación científica de la Asocia¬ 
ción de Estudiantes de Derecho de la Universidad Nacional Autónoma 
de El Salvador, San Salvador (C. A.), Tomo m. No. 18, noviembre-di¬ 
ciembre, 1949. 
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Clío .— Revista bimestral de la Academia Dominicana de la Historia. Ciudad 
Trujillo (R. D.). Año xvn. Nos. 85-8 6, septiembre-diciembre, 1949, enero- 
febrero-marzo-abril, 1950. 

Cuadernos de Cultura. —Publicaciones del Ministerio de Educación, Dirección 
de Cultura. La Habana, Cuba. Octava serie. No. 4, 1950. 

Cuadernos Dominicanos de Cultura .— Ciudad Trujillo, Distrito de Santo Do¬ 
mingo (R. D.). Año vn. Nos. 77-78-79-80. Vol. vil, enero-febrero- 

é 

marzo-abril, 1950. 

Cultura Universitaria. —Publicación bimestral. Publicada por la Dirección de 
Cultura de !a Universidad Central de Venezuela. Caracas. No. 19, mayo- 
junio, 1950. 


Cursos y Conferencias de Extensión Universitaria. —Conferencias y cursos aus¬ 
piciados por el señor Rector de la Universidad, doctor Clemente Inclán y 
Costa, y por la Comisión de Extensión Universitaria. Departamento de 
Intercambio Cultural. La Habana, Cuba. No. 1. Inauguración de la Cá¬ 
tedra Martiana , 1950. No. 2. Rasado, presente y posibilidades de la profesión 
de ingeniero , 1950. No, 3. La insurrección de los diez años, 1950. No. 4. 
La ciencia en Israel y . la América Latina , 1950. 

E. L. H ,—A journal of English Literary History. The Johns Hopkins Press. 
Baltimore, U. S, A. Volume Seventeen. Number two. June, 1950. 

Endeavour .—Revista trimestral designada a registrar el progreso de las cien¬ 
cias al servicio de la humanidad. Buckingham Gate, Londres, S. W. Volume 
ix. No. 34, abril, 1950, 

Erasmus. —International Bulletin of Contemporary Scholarship. Vol. m. Nos. 
7-8, 9-10, 12-12, mayo-junio, 1950. 

Estudios.- —Mensuario de cultura general. Santiago de Chile. Año xvrn. Nos. 
202-203, 204-205-206, febrero-marzo, abril-mayo-junio, 1950. 

Estudios de Derecho. —Organo de la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas 
de la Universidad de Antioquia. Medellín, Colombia. Vol. xn. No. 34, 
abril, 1950. 

Gaceta Judicial —Publicación mensual. Organo de la Corte Suprema de Justicia 
de la República del Ecuador. Quito, Ecuador. Año luí. Serie 7, julio- 
diciembre, 1948. 
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Guía Quincenal .—De la actividad intelectual y artística argentina. Comisión 
Nacional de Cultura. Año IV. Nos. 62-63, 64-65, 66-67, abril-mayo-junio, 
19,50. 

Híspante American Historical Review (The ).—Published quarterly by Duke 
University Press. Durham, North Carolina, U. S. A. Vol. xxx. No. 2, 
mayo, 1950. 

Investigación Económica .—Publicación trimestral. Escuela Nacional de Eco¬ 
nomía. Universidad Nacional Autónoma. México, D. F. Yol, n. No. 2, 
segundo trimestre, 1950. 

Jus .— Revista de derecho y ciencias sociales, México, D. F. Tomo xxiv. Nos. 
138-139, enero-febrero, 1950. 

Letras .—Organo de la Facultad de Letras y Pedagogía. Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. No, 44. Primer semestre, 1950 (un suplemento 
Marco geográfico del área cultural del Kaukc en el Peru f José Mateos 
Mar). 

Letras de Sinaloa .—Tribuna de la juventud. Culiacán, Sin. No. 18, junio, 1950. 

Logos .—Revista de la Mesa Redonda de Filosofía de la Facultad de Filosofía y 
Letras. Universidad Nacional Autónoma. México, D. F. Tomo n. No. 2, 
septiembre-diciembre, 1949. 

Memoria .—Universidad Autónoma de El Salvador. San Salvador, C. A. Tomo 
correspondiente al año de 1949. 

Memoria de El Colegio Nacional. Edición de El Colegio Nacional, México, D. 
F. Tomo iv. No. 4. Año de 1949. 

Mercurio peruano .—Revista mensual de ciencias sociales y letras. Lima, Perú. 
Vol. xxxi. Año xxv. Nos. 275-276-277, febrero-marzo-abril, 1950. 

Montezuma .—Revista del Pontificio Seminario Nacional Mexicano, Tomo xvm. 


No, 103, mayo, 1950. 

• * 

New México Quarterly Review (The ).—Published by the University of New 
México, Volume xx. Summer, 1950. No. 2. 

Nueva Revísta de Filosofía Hispánica .—El Colegio de México. México, D. F. 
Año IV. No. 2, abril-junio, 1950. 

Orígenes .—Revista de arte y literatura. La Habana. Año vil. No. 25, 1950. 
Philosophic Abstracts .—Publicación trimestral. Published by Russel F. Moore 
Co. New York. Vol. xi. Nos. 32-33-34, Summer-Fall-Winter, 1949. 

Philosophy and Phenomenological Research .—Published for the International 
Phenomenological Society by the University of Buffalo. Buffalo, New 
York. Vol. x. No. 4, June, 1950. 
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Revista Argentina de Derecho Internacional. —Organo del Instituto Argentino 
de Derecho Internacional. Buenos Aires (R. A,). 2a. Serie. Tomo xi. No. 
3, septiembre-diciembre, 1948, 

Revista Bimestre Cubana .—La Habana, Cuba. Vol. Lxiii. Nos. 1-2-3, enero- 
junio, 1949. Vol. lxiv. Nos. 1-2-3, julio- diciembre, 1949. 

Revista de Ciencias Jurídicas y Sociales ,—Publicación de la Facultad de Cien¬ 
cias Jurídicas y Sociales de la Universidad Nacional del Litoral. Santa Fe 
(R. A.). Año xn (3a. época). Nos. 60-61, 1949. 

Revista de Derecho .—Publicaciones de la Escuela de Derecho y Ciencias Polí¬ 
ticas. Universidad Mayor de San Andrés. La Paz, Bolivia. Año n. No. 3, 
marzo, 1950. 

Revista de Derecho Internacional —Organo del Instituto Americano de Derecho 
Internacional. La Habana, Cuba. Tomo rvrr. Año XXIX. Nos. 113-114, 
marzo-junio, 1950. 

Revista de Derecho y Ciencias Políticas .—Organo de la Facultad de Derecho 
de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Lima. Año xm. Nos. 
I-ii, primero y segundo cuatrimestres, 1949, 

Revista de Eshidios Jurídicos, Políticos y Sociales . —Publicación de la Facultad 
de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales, Universidad de San Francisco 
Xavier de Chuquisaca. Sucre, Bolivia. Año x. No, 21, diciembre, 1949, 

Revista de Occidente ,—México, D. F. Indices, julio de 1923 a julio de 1936, 
1946. 

Revista de Psicoanálisis . —Publicada por la Asociación Psícoanalítica Argentina, 
Filial Argentina de la Asociación Psícoanalítica Internacional. Buenos 
Aires (R. A,), Tomo vn. No. 2, octubre-noviembre-diciembre, 1949. 

Revista de Psiquiatría y Criminología,— { Organo de la Sociedad Argentina de 

* 

Criminología y de la Sociedad de Psiquiatría y Medicina Legal de la 
Plata. Buenos Aires (R. A.). Año XV. Nos. 74-74, enero-marzo, abril- 
junio, 1950. 

Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. —Bogotá, Colombia. 
Vol. 46. No. 427, marzo-junio, 1950, 

Revista del Instituto de Antropología .—Facultad de Ciencias Culturales y 
Artes. Universidad Nacional de Tucumán (R. A.). Vol. 4, marzo, 1949. 

Revista de la Asociación de Maestros. —Organo Oficial de la Asociación de 
Maestros de Puerto Rico. Volumen ix. No. 3, junio, 1950. 


207 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Julio-Septiembre 
1950. t. xx. núm. 39 



FILOSO F 1 A 


Y 


LETRAS 


Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de Guatemala .—Epoca 
iv. Enero-junio, 1950. Nos. 6-7. 

Revista de la Universidad de Buenos Aires .—Buenos Aires (R. A.). Cuarta 
época. Año iv. No. 14, abril-junio, 1950. 

Revista de la Universidad de Loja .—Publicación semestral. Loja, Ecuador. 
Epoca vn. No. 1, enero-junio, 1950. 

Revista de la Universidad del Cauca. —Popayán, Rep. de Colombia. No. 13, 


mayo, 1950. 

Revista Javertana .—Organo del Departamento de Extensión Cultural de la 
Pontificia Universidad Católica Javeriana, Bogotá, Colombia, Tomo 
xxxm. No. 165, junio, 1950. 

Revista Jurídica .—Organo de la Facultad de Derecho, Ciencias Sociales, Polí¬ 
ticas y Económicas de la Universidad Mayor de San Simón. Cochabamba, 
Solivia. Año xm. No. 50, diciembre, 1949. 

Revista Mexicana de Sociología .—Instituto de Investigaciones Sociales de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, Año xn. Vol. xn. No. 1, 
enero-abril, 1950. 

Revista Nacional .—Literatura-arte-ciencia. Ministerio de Instrucción Pública. 


Montevideo, Uruguay. Tomo xxrv. Año xn. Nos. 130-131-132, octubre- 
noviembre-diciembre, 1949. Tomo xlv. Año xnr. Nos. 133-134-135, enero- 
febrero-marzo, 1950. 

Revista Nacional de Cultura .—Ediciones del Ministerio de Educación Nacional. 


Dirección de Cultura. Caracas, Venezuela. Año xi. Nos. 77-78-79-80, 
noviembre-diciembre 1949, enero-abril, mayo-junio, 1950. 

Revue du Barren (la ).—De la Province de Québec, Canadá. Tome 10. Nos. 

5-6, 189 a 244-245 a 296, mai-juin, 1950. 

Scientia .—Revista bimestral de técnica y cultura. Organo de las Escuelas de 
Artes y Oficios y . Colegios de Ingenieros "José Miguel Carrera*’ de la 
Universidad Técnica "Federico Santa María”. Valparaíso. Año xvn. No. 
1, marzo, 1950. 

Selecciones Culturales de Colombia .—Publicación mensual. Bogotá, Colombia. 

Año i. Nos. 1-2-3, abril-mayo-junio, 1950. 

Textos y Estudios .—Instituto de Lenguas Clásicas. Buenos Aires (R, A.). 
Dísandro, Carlos A., La Poesía de Lucrecio. Schíesinger, Eilhard, El Edipo 
Rey de Sófocles . 

Unitas .—Organ of the Faculty University of Santo Tomás. Manila, Philippines. 
Año 23. No. 2, abril-junio, 1950. 
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United States Quarterly Book List (The). —Volume 6, Number 2, June, 1950. 
Universidad. —Organo de la Universidad Nacional Autónoma de México. Mé¬ 
xico, D. F. Volumen iv. No. 41, mayo, 1950. 

Universidad de Antioquia .—Medeílín, Colombia. Nos. 97-98 , marzo-abril, 1950, 
Universidad de San Carlos. —Publicación trimestral. Guatemala. Nos. 14-15, 
enero-febrero-marzo, abril-mayo-junio, 1949, 

Universidad Pontificia Bolivariana .—Medellín, Colombia. Vol. xv. No. 57. 
febrero-mayo, 1950. 

Yapeyu .—Organo de residentes indoamericanos en la Argentina. Revista tri¬ 
mestral, Buenos Aires (R. A.). No. 62. abril-junio, 1950, 
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DEL MAESTRO JUSTO SIERRA 
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EDICION NACIONAL DE HOMENAJE 


publicada por la Universidad y dirigida por Agustín Yáítez 


Volúmenes de que constará la Edición: 

I, Estudio preliminar y obras poéticas. ’ 

• II, Teatro y narraciones. 

III. Crítica y ensayos literarios. . 

IV. Periodismo político. 

. V. Discursos. 

VI. Viajes. En tierra yankee. En la Europa latina. 

VII. El Exterior. Revistas Políticas y Literarias. 

VIII. La Educación Nacional. ' Artículos y documentos. 

•IX. Semblanzas y ensayos históricos. ' 

X. Compendio de historia de la antigüedad. 

XI. Historia general. 

XII. Evolución política del pueblo mexicano. 

XIII. Juárez, su obra y su tiempo . 

XIV. Epistolario y papeles privados. 

XV. Apéndices. Iconografía. Bibliografía.'Indices. 

Han aparecido los volúmenes V, VI y VIL Están por aparecer el IV y el XIII. 

La Edición quedará conchuda en enero de, 1949. 

Características : Cada volumen consta de 500 páginas aproximadamente. Los 
textos han sido cuidadosamente establecidos, anotados y proseguidos de índices 
de nombres y materias. De cada volumen se han hecho 250 ejemplares en papel 
especial, numerados, que sólo se venderán por suscripción completa; los nombres 

de los suscriptores aparecerán en el volumen final. 

. * ,. ■ 

Condiciones de venta: La suscripción completa a los ejemplares numerados 
cuesta $420.00 si se paga a medida que los ejemplares vayan siendo entregados, 
y $375.00 si el pago es por anticipado, en un solo íntegro. Los ejemplares co¬ 
munes, impresos en papel Biblios, se venderán sueltos y su precio fluctuará 
entre $15.00 y $20.00; también podrán ser adquiridos por suscripción, al pre¬ 
cio de $225.00 si el pago se hace a medida que los volúmenes vayan siendo 
entregados, y $200.00 al contado. Los habituales descuentos a profesores y 

estudiantes sólo se harán en pagos al contado. 

Pedidos y órdenes de suscripción a la 

LIBRERIA UNIVERSITARIA 

Justo Sierra 16 México, D. F, 
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Tomo XX. 


México, D. F., octubre-diciembre de 1950. Número 40. 
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ARTICULOS 


José Gaos. 

Eduardo Nicol .... 
José Revuelcas . 
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Posibilidades y limitaciones 
del mexicano .255 

La actuación y dirección en 
el teatro mexicano . . 275 

Notas sobre la clase patronal 
mexicana .293 
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LO MEXICANO EN FILOSOFIA 


Esta conferencia ya a ser un intento de “dar razón”, “razón de ser”, 
deí filosofar sobre io mexicano —incluid :n ello el mexicano — que viene 
constituyendo el núcleo de la presente serie de cursos y conferencias. 
Dado que la filosofía fué definida algún día precisamente como “dar 
razón”, como logon didonai, el intento que va a ser esta conferencia re¬ 
sulta un intento de filosofía del mentado filosofar sobre lo mexicano, 
de filosofía de la actual filosofía del mexicano, expresión en la que el 
genitivo “del mexicano” puede entenderse así en el sentido del sujeto- 
que filosofa como en el sentido del objeto sobre el cual filosofa este su¬ 
jeto. Pues bien, la radical “razón de ser” de la actual filosofía del mexica¬ 
no es, a mí modo de ver las cosas, el afán de una filosofía mexicana que 
viene moviendo a los mexicanos cultivadores de la filosofía. Es lo que es¬ 
pero haya quedado confirmado al llegar al final de la conferencia. Mas- 
para .llegar a él, me parece menester empezar por decir que el afán a 
que acabo de hacer referencia implica toda una filosofía de la filosofía,, 
no de la filosofía en una generalidad abstracta y vaga, sino en la concre¬ 
ción real de su historia. El repetido afán implica, en efecto, una filo¬ 
sofía de las relaciones entre filosofía y nacionalidad, en la historia uni¬ 
versal en conjunto y en particular en México; y no sólo hasta el día 
de hoy, sino también desde este día ... Por tanto, será el desarrollo de 
tal filosofía de las relaciones entre filosofía y nacionalidad, conciso como 
lo impone la máxima duración posible de una conferencia, la única ma¬ 
nera de dar de la actual filosofía del mexicano la razón de ser prometida. 

Es una idea universalmente aceptada la de que la filosofía es crea¬ 
ción de unos pocos pueblos: dos pueblos orientales, el hindú y el chino, 
y menos de media docena de pueblos occidentales, uno antiguo, el griego, y* 
cuatro modernos, el italiano, el francés, el inglés y el alemán, citados; 
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estos cuatro en el orden cronológico de sus más grandes filósofos, Bruno, 
Descartes, Lockc y Hume, Kant y Hegek La idea se futida ante todo 

en el hecho de que la mayoría de los más grandes filósofos, de toda la 
historia de la filosofía, desde los orígenes mismos de la filosofía hasta 
el mismo día de hoy, son “nací o nales” de esos pueblos, lo que tendría 

una manifestación singularmente destacada en el otro hecho de haber 

* 

esos grandes filósofos escrito toda su obra, o la parte más importante 
de ella, o cuando menos una parte tan importante como Ja que más, en 
los idiomas, de los respectivos pueblos, sin más excepción digna de nota 
que la de Leibniz, el cual escribió la parte más importante de su obra 
filosófica en francés. Pero este primer fundamento de la ¡dea se fortifica 
con otros hechos. Los mismos pueblos han sido también los más grandes 
hogares de cultivo y difusión de la filosofía mediante asimismo sus más 
grandes centros de cultura, las grandes “escuelas” de la Antigüedad 
clásica, las grandes universidades de Italia, Francia, Inglaterra y Ale¬ 
mania desde los siglos de plenitud de la Edad Media hasta el siglo ac¬ 
tual. Y entre estos centros y los filósofos, los más grandes y los no tan 
grandes, hay relaciones muy apretadas y significativas: las escuelas de 
la Grecia clásica, las principales de las cuales siguen siendo las princi¬ 
pales durante toda la Antigüedad clásica, sin más excepción que la de 
la escuela de Alejandría, tuvieron por fundadores a filósofos, sin más 
excepción, de nuevo, que esta misma escuela de Alejandría; y las grandes 
universidades aludidas han sido los lugares donde se formaron o donde 
profesaron o profesan, o donde ambas cosas, la mayoría de los filósofos 
medievales, modernos y contemporáneos. Estos hechos no son únicos ; 
a la creación de la filosofía han cooperado filósofos de otros pueblos y 
razas, entre ellos alguno de los más grandes, como Spinoza, y al cultivo 
y 'difusión de la filosofía centros culturales de otros países. Pero esta 
^cooperación ño representaría hechos del volumen ni la importancia de 
los apuntados en lo anterior. El volumen y la importancia de estos hechos 
no los menoscabarían ni siquiera ciertas atenuaciones, reservas o distin¬ 
gos que habría que hacer, para ser plenamente exacto, en el sentido de 
'que en la historia de la filosofía hay porciones de un peculiar internado - 
*nülismo y tan voluminosas e importantes, también, como la edad helenis- 
tico-romana o la Edad Media occidental. 
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Pero el hecho de significación mas decisiva dentro de este orden 
de hechos sería eí de que la filosofía cultivada, creada y difundida como 
se ha indicado, se integraría de una serie de filosofías verdaderamente 
"nacionales”, no sólo por la localización de los centros cultivadores y 
por la nacionalidad de los creadores, ni siquiera, además, por los idiomas 
en que se expresarían, sino también, y quizá sobre todo, porque tendrían 
características tan nacionales o étnicas como la idioma tica y más intimas 
que ésta a la filosofía o al filosofar mismos y más peculiares de éstos: 
ciertas orientaciones o inclinaciones generales del espíritu filosófico, cier¬ 
tas maneras de pensar o filosofar, incluso ciertos filosoíemas, serían 
característicos de cada una de esas filosofías nacionales, así el panteísmo 
de la filosofía hindú, el interés primordialmente moral o eticismo de la 
filosofía china, el sentido visual u óptico, el "eidetismo", de la filosofía 
griega, e! racionalismo de la francesa, el empirismo de la inglesa, el pen¬ 
sar "trascendental” de la alemana — porque el pueblo y la cultura toda 
hindúes tendrían por fondo un sentido panteísta del mundo, el pueblo 
y la cultura chinos una preferencia fundamental por la vida humana en 
su aspecto social y moral, el pueblo y la cultura griegas serían "eidé- 
ticos” —piénsese en su arquitectura, escultura, épica y teatro—, el pue¬ 
blo y la cultura franceses predominantemente racionalistas, los ingleses 
radicalmente empíricos y los alemanes caracterizados por una peculiar 
cavilosidad y profundidad, dos matices semánticos unidos en la palabra 
alemana Grandilchkeit, que los alemanes mismos emplean para designar 
un valor especialmente estimado y por ende requerido de ellos en obras 
como las filosóficas, científicas y hasta artísticas. 

Esta relación, entre las características nacionales de las filosofías y 
las de los pueblos creadores de ellas, resulta paradójica tan pronto como 

se recuerda, por una parte, que los filósofos han querido y pensado 

* 

crear filosofía universal, umversalmente válida o verdadera, y, por otra 
parte, se comprueba que, de hecho, han creado semejantes filosofías na¬ 
cionales y, en cuanto tales, más comprensibles, atractivas y convincentes, 
más valiosas y hasta más verdaderas para los respectivos connacionales 
que para los extranjeros. Filósofo hay, aunque no sea, ciertamente, de 
mucho fuste, que ha estampado, al tratar precisamente de este tema de 
que estoy tratando ahora, estas afirmaciones: "ICant sería en el pensa¬ 
miento francés un fenómeno imposible: yo creo, incluso, que hasta 
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aquí no lo ha comprendido todavía en su problema esencial ningún fran¬ 
cés”. El que ha estampado estas afirmaciones es un alemán de nuestros 
días, pero no precisamente un "nacionalista", y es muy probable que 
estas sus afirmaciones expresen una manera semejante de pensar de mu¬ 
chos miembros de distintos pueblos acerca de los miembros de otros. No 
sé si representará en el presente caso una solución del problema que 
entraña toda paradoja el pensar que quizá la única manera de que una 
filosofía sea universal, estribe en que sea lo más nacional posible, a la 
manera, también, como parece que las grandes obras universales de la lite¬ 
ratura deberían su universalidad, por lo menos en parte muy fundamen¬ 
tal, a ser tan griegas como la Iliad a o la O disea , tan romanas como la 
Eneida, tan francesas como las tragedias de Racíne o las comedías de 
Moliere o tan alemanas como el Fausto ... En todo caso, parece que 
de semejante paradoja no está libre ni siquiera la ciencia, ni siquiera 
la más científica de todas las ciencias, la matemática, a pesar de que la 
ciencia, y singularmente la matemática, es más "universalmente verda¬ 
dera" sin duda que la literatura, pero también que la filosofía; al menos 
se habla de la matemática "griega" y de la matemática "moderna" en 
un sentido muy afín a aquel en que se habla de filosofía griega, francesa 
y alemana: la matemática griega sería exclusivamente geometría, mate¬ 
mática de las figuras "visibles", por obra del "eidetismo" de los griegos; 
la matemática moderna sería principalmente "cálculo", "análisis", por obra 
del espíritu menos "vidente", más "abstracto", de los modernos. 


Pero lo que interesa a los fines de esta conferencia no son las ca¬ 
racterísticas nacionales o étnicas que diferencien a las distintas filosofías 
nacionales unas de otras, sino las características nacionales o étnicas que 
distingan a los pueblos creadores de la filosofía de los no creadores de 
ésta al menos con la misma grandeza, en la misma medida, es decir, las 
características típicas de los pueblos filósofos. E inmediatamente salta 
a la vista que Grecia, Italia, Francia, Inglaterra y Alemania han sido 
pueblos hegemónicos cultural mente ; que Francia e Inglaterra siguen 
siéndolo; que Alemania quizá no haya dejado de serlo; y que Grecia, 
Francia e Inglaterra han sido pueblos hegemónicos politicamente y Ale¬ 
mania ha estado a punto de serlo. Estos cinco pueblos no han sido ni 
son los únicos hegemónicos ni política ni cultural mente —- basta recordar 
a Roma en la antigüedad, a España en la Edad Moderna, a los Estados 
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Unidos y Rusia en el día de hoy; pero esos cinco pueblos figuran entre 
los que han sido o son hegemónicos política o culturalmente o ambas 
cosas. Tampoco el más grande momento de creación filosófica de cada 
uno- ha coincidido con el de máxima plenitud de su hegemonía política 
ni siquiera de su hegemonía cultural: Platón y Aristóteles son posterio¬ 
res no sólo a las guerras médicas, sino ai "siglo de Per i el es" y a la gran 
poesía épica, Urica y trágica griega; la segunda mitad del siglo xvn y 
la primera del xviii, que es el período en que cae la creación de las 
obras maestras de la filosofía inglesa, caen a su vez entre el siglo de la 
reina Isabel y el siglo de la reina Victoria; la época de la gran filosofía 
y cultura toda clásica de Alemania abarca, bien curiosamente, una etapa • 
del más profundo abatimiento político de los países germánicos, y la mis¬ 
ma Francia, en cuyos reinados de los Luises XIII y XIV coinciden 

s 

Descartes y Maleb ranche, sus más grandes clásicos literarios y la he¬ 
gemonía política, alcanza sólo durante el decadente reinado de Luis XV 
la acmé de su hegemonía cultura internacional— pero lo cierto es que 
Francia ha tenido todo esto un poco antes o un poco después, como 
lo cierto es que Grecia tuvo su Homero, su Pin claro y sus trágicos y 
ganó las guerras médicas, Inglaterra ha tenido su literatura elisabetiana 
y su imperio Victoriano, y Alemania ha estado a punto de lo que todos 
sabemos. 

Aunque no saltase a la vista tan inmediatamente como el hecho de 
la hegemonía política y cultural de Grecia, Italia, Francia, Inglaterra y 
Alemania, hay otro hecho de muy especial significación en punto a las 
características distintivas de los pueblos creadores de la filosofía: esos 
mismos cinco pueblos son los grandes y, en la proporción de esta gran¬ 
deza, únicos creadores de la ciencia en el sentido moderno de esta pala¬ 
bra. También en relación con esta creación hay faltas de coincidencia 
como las indicadas hace unos momentos: la edad de oro de ía ciencia 
griega es la alejandrina, posterior a todas las edades de oro de la Grecia 
clásica; la ciencia alemana tiene, a pesqr de Leibniz, su centro de grave¬ 
dad en punto posterior a aquel en que lo tiene la filosofía alemana; y 
aunque en Descartes coincida lo que coincide de filosofía y de ciencia, 
y Locke y Newton sean contemporáneos, la ciencia francesa y la cien¬ 
cia inglesa han creado desde Descartes, Locke y Newton quizá relativa¬ 
mente más y mayor, en conjunto, dentro de la ciencia que de la filosofía 
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pero lo cierto es, una vez aún, que hubo una ciencia alejandrina y 
que la ciencia moderna es creación de Italia, Francia, Inglaterra y Ale¬ 
mania en términos perfectamente equiparables a aquellos en que se íes 
reconoce la creación de la filosofía en los tiempos modernos. El caso de 
Italia es singular: Roma fue hegemónica política y culturalmente sin 
filosofía ni ciencia propias; Italia ha alcanzado la acmé de su filosofía 
al final clel período en que fue hegemónica culturalmente y contribuyó 


como hasta entonces ninguna otra nación a la creación de la ciencia 

# 

moderna; pero su aportación a la filosofía sin duda no es y su aporta¬ 
ción a la ciencia moderna parece no ser tan voluminosa ni importante 
en conjunto como las francesas, inglesas y alemanas. 

La coincidencia, en suma, de las hegemonías filosófica y científica, 
cultural y política en los mentados pueblos puede explicarse o compren¬ 
derse por las relaciones entre los “sectores de la cultura" acabados de 
nombrar. Sin cierto grado, relativamente elevado, de cultura no sería 
posible obtener ni mantener una verdadera, una efectiva hegemonía po¬ 
lítica, y, a la inversa, un instrumento muy eficaz de hegemonía política 
y un motor que impulsaría a ella sería un grado elevado de cultura, sobre 
todo de una cultura abarcante de creación filosófica y científica, ya que 
la ciencia es fuente de la técnica y ésta proporciona medios de dominación 
material, y también la ciencia, pero más aún la filosofía, suministran ideas 
capaces de servir como medios de dominación espiritual. Sería lo que 
vendría aconteciendo crecientemente en la historia, sobre todo en los 
tiempos modernos, y con singular transparencia en el día de hoy. Por lo 
demás, nada sería tan natural como que la hegemonía cultural abarque una 
hegemonía filosófica y científica en algunos casos, ya que no los abarca 
en todos. Pero ;por qué la coincidencia entre las hegemonías filosófica y 
científica? —Antes de responder a esta pregunta, permítaseme intercalar 
una observación que me parece decisiva acerca de la coincidencia aún entre 

las hegemonías política y cultural, abarque ésta o no la filosófica o la 

* 

científica o ambas. Y es que todas estas hegemonías parecen deberse, 
como condición necesaria, si no suficiente, a una voluntad de superación 
de sí mismos y de los demás, de superioridad a los demás y de supremacía 
sobre ellos, que ha animado e impulsado, y sigue animando e impulsando, 
a ciertos pueblos durante sendos períodos de sus respectivas historias 
dentro de la historia universal— porque parece bien perceptible asimismo 
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el fenómeno que puede llamarse de la fatiga histórica: no parece tratarse 
simplemente de que los pueblos no puedan menos de decaer por obra de 
una fatalidad opuesta a su voluntad; se trata de que los pueblos parecen 
acabar por sentirse tan fatigados del peso y de los pesares ajenos a la 
hegemonía política, que acaban también por preferir dejarla o dejársela 
quitar ... ¿No estamos presenciando en la actualidad el espectáculo de tal 
fatiga histórica en Francia e Inglaterra, mientras que los Estados Unidos 
y Rusia nos ofrecen el de aquella voluntad y el del consecuente y pujante 
avance hacia la pugna por la hegemonía, que ha solido ser objeto de una 
pugna mortal para uno de los pugnantes?... 

Según , pues, cuanto se acaba de apuntar, el porvenir de la filosofía 
en general se presenta vinculado no sólo al de la cultura asimismo en 
general, sino, también, especialmente al de la hegemonía política mundial 
y radicalmente al de la voluntad de hegemonía política y cultural —o vo~ 
luntad que pudiera reemplazar a ésta. Porque la cultura ¿no declinará 
si se universal iza la fatiga histórica, si no sigue propulsándola la tensión 
de la voluntad de hegemonía— u otra que pudiera reemplazar a ésta? 
... Porque se vislumbra la posibilidad de que la voluntad de hegemonía 
fuese reemplazada por otra capaz de dar los mismos frutos, por una 
voluntad de emulación en punto a laborar por el progreso de la humanidad 
en conjunto .. . 

Mas vengamos ya a la cuestión de la coincidencia entre las hege¬ 
monías filosófica y científica. ¿ Hay entre estos dos sectores de la cultura 
relaciones que la expliquen o hagan comprensible? — Platón y Aristóteles 
vienen a decir que la filosofía nació del mito como algunos seres míticos y 
algunos seres reales: causando ia muerte de sus progenitores. Por “mito” 
podemos y debemos entender en general la cultura “primitiva” y lo que 
de ella es supérstite en la cultura más “progresiva” hasta hoy, y en 
especial la religión. Pero allá por los tiempos de los primeros fi¬ 
lósofos griegos tuvo sus orígenes la ciencia, la investigación metódica 
de verdades de “pensamiento”, como las matemáticas, y de “realidad”, 
como las físicas, y la fundamentación o verificación de semejantes ver¬ 
dades por medio de demostraciones o de observaciones y experimentos 
susceptibles de ser hechos o comprobados por cualquier sujeto capaz de 
y dispuesto a tomarse el trabajo necesario. Mito y ciencia diferirían tanto 
por sus objetos cuanto por la relación de los sujetos con estos objetos: 
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ios objetos del mito no serían los objetos parciales, especiales, de “pen¬ 
samiento'' o de “realidad", de la ciencia, sino objetos imaginados y con¬ 
cebidos como situados más allá de la “realidad" de este mundo perceptible 
por los sentidos y aún más allá del pensamiento mismo, pero a ia vez 
como “causas" de fa totalidad de los objetos; y la relación de los sujetos 
con los objetos míticos sería la de imaginarlos y concebirlos así, y creer 
en ellos, y portarse de ciertas maneras derivadas de esta íe o que ésta 
vendría a explicar, mientras que la relación de los sujetos con los objetos 
científicos sería la de investigarlos y fundamentarlos o verificarlos cien¬ 
tíficamente. El mito había tenido y sigue teniendo un gran éxito, pero 
el éxito de la ciencia no ha parecido muy inferior al del mito —por lo 
menos a los creyentes en la ciencia, estoy por decir a los creyentes mí¬ 
ticamente en ella. Sin embargo, ni siquiera éstos han sido capaces de 
renunciar al mito o a su éxito. ¿Por qué, entonces, no conjugar mito 
y ciencia, entrando con los objetos de la ciencia en relaciones míticas o 
con los objetos del mito en relaciones científicas? ...Y, en efecto, los 
pitagóricos, los cabalistas, los astrólogos, los teósofos y los espiritistas 
entraron con objetos de la ciencia como los números, los astros o los 
fenómenos psíquicos en relaciones míticas; y en relaciones científicas con 
los objetos como Dios o el alma han intentado entrar— los filósofos, 
“demostrando" la existencia de Dios o la de un alma sustancial, espiritual, 
inmortal. .. En estas relaciones y métodos científicos estribaría el “dar 
razón", “razón de ser", por el que un día se definió la filosofía. La me¬ 
dieval sería una buena confirmación de lo que acabo de insinuar: es, en 

% 

volumen y por su índole, mucho más que filosofía, propiamente, teología, 
debido justo al no aplicar, a los objetos de la fe religiosa —cristiana, 
islámica, judaica— exclusivamente métodos científicos, por el uso hecho 
de la revelación. En todo caso, si cuanto acabo de insinuar fuese como 
acabo de insinuarlo, se comprendería por qué son los mismos pueblos 
los grandes creadores de la ciencia y de la filosofía. La muy especial sig¬ 
nificación de este hecho serta precisamente ésta: sin ciencia no podría 
haber filosofía. La relación, por lo demás, no se daría sólo en los pueblos; 
se ha dado, de hecho, en los individuos, en los filósofos. Porque si filo¬ 
sofía es el intento de hacer ciencia con objetos no científicos, semejante 
intento implica que quien lo emprenda conozca en buena medida la 
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ciencia, sea cu buena medida hombre de ciencia. Y, en efecto, sabido es 
cómo los grandes filósofos han sido a la vez grandes hombres de ciencia. 

Ahora bien, es general pensar que Ja filosofía viene recorriendo un 
período de reflorecimiento o renacimiento desde principios de siglo apro¬ 
ximadamente, porque no es menos general pensar que los dos últimos 
tercios del siglo pasado fueron un período en que, si la filosofía no 
desapareció, estuvo representada principalmente por una filosofía de baja 
estofa, como consideran a la materialista las demás, o por una filosofía 
como la positivista, tan "limitadora" de la filosofía, que equivaldría a 
una paradójica negación de ésta. En cambio, desde principios de siglo 
aproximadamente, se habrían desarrollado brillantemente de nuevo la 
filosofía idealista y la metafísica. Sin embargo, hace ya algún tiempo que 
expresé públicamente ciertas dudas acerca de este renacimiento o reflore¬ 
cimiento de la filosofía. No se me ha ocurrido, naturalmente, negar los 
hechos del dominio público: la abundancia de las publicaciones conside¬ 
radas como filosóficas; el alto nivel intelectual de no menos de ellas 
que en los mejores tiempos de la filosofía; el interés de un público cre¬ 
ciente por ellas y por cuanto se presenta relacionado con la filosofía ... 
Lo dudoso es el significado de estos hechos, empezando por el significado 
del fundamental: las filosofías dominantes en este medio siglo. En de¬ 
finitiva me parece que no representan una restauración de la metafísica, 
ni en la forma prekantiana de ésta, ni en la forma de los grandes sistemas 
postkantianos del idealismo alemán; sino una ampliación y un ahonda¬ 
miento de la fisoloíía de la cultura en general y singularmente de la 
filosofía de la filosofía, en el sentido neokantiano y diltheyano de estas 
filosofías. Los filósofos contemporáneos, o no han hecho metafísica en 
aquel sentido, ni un sistema universal como el de Hegel, o lo que han 
hecho de metafísica en aquel sentido ha resultado lo de menos éxito entre 
toda su obra, como lo que en la filosofía de Bergson hay de estricta 

metafísica del élan vital o como la metafísica del impulso y el espíritu 
del último período de Scheler; lo que los filósofos contemporáneos han 
hecho con verdadero éxito es filosofar sobre las condiciones de posibilidad 
y sobre la posibilidad misma de la ciencia y de la filosofía y de los otros 
sectores de la cultura: la fenomenología de Husserl no es sino un esfuerzo 
por fundamentar como ciencia rigurosa la filosofía y con ella eí resto 
y el todo del conocimiento humano; la filosofía de Dilthey, que aunque 
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producida en los últimos decenios del siglo pasado y el primero de éste, 
sólo en ios siguientes hasta hoy se ha difundido vastamente y ha influido 
profundamente, es una filosofía ele la vida como condición de posibilidad 
de las ciencias dei espíritu y de la cultura; la filosofía de Heídegger es una 
filosofía del ser del hombre como condición de posibilidad de ía orto¬ 
logía -—y, últimamente, de la historia del hombre; y en cuanto antece¬ 
dente de una filosofía como ésta han tenido el mayor éxito, de toda 
la filosofía de Bergson, los filosfemas de éste sobre el tiempo. . . Todo 
esto significa que la filosofía sigue en la línea iniciada por Locke, cuando 
desvió a la filosofía desde el filosofar sobre el origen de las cosas hacia 
el filosofar sobre el origen de las ideas, y convertida por Kant en filo¬ 
sofía crítica de la cultura. Los filósofos contemporáneos ya no filosofan 

* 

tanto directamente sobre el más allá de una existencia de Dios o una 
inmortalidad del alma, como un Aristóteles o un Descartes, cuanto sobre 
el hombre, creyente en Dios o en la inmortalidad, o afanoso de creer en el 
uno y en la otra, o resignado a no hacer más que creer en el uno y en la 
otra, o a ni creer en el uno ni en la otra, o no interesado por semejantes 
creencias... En suma: en la actualidad, la filosofía parece no ser sino 
una investigación de los sectores de la cultura humana y del hombre 
mismo sumamente difícil de distinguir de las “ciencias humanas” por unos 
imprecisos límites entre lo científico y lo filosófico en el investigar seme¬ 
jantes objetos. 

La relación entre lo que acabo de decir sobre la filosofía en la 
actualidad y lo que antes dije sobre mito, ciencia y filosofía me parece 
que salta a la vista. Lo que antes dije sobre mito, ciencia y filosofía no 
fue sino un sttperconciso resumen de una filosofía de la filosofía, la 
ciencia y el mito. Y ío que acabo de decir sobre la filosofía en la actua¬ 
lidad, la prolongación de esta filosofía de la filosofía, la ciencia y el mito 
hasta el momento actual. La filosofía habría empezado por ser una frus¬ 
tránea ciencia de lo mítico, y habría acabado por ser ciencia de esta 
frustración... 

En esta evolución, desde la seudociencia de los objetos del mito hacia 
la ciencia de los sectores de la cultura, se han impuesto últimamente dos 
tendencias convergentes: la tendencia a tomar los sectores de la cultura, 
objeto de las ciencias humanas y de la filosofía de la cultura, en su 
concreta circunstancíalidad en torno al sujeto mismo filosofante y cien- 
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tífico, y la tendencia a entender el dar razón de ser de estos objetos, o el 
método, ya no como un dar razón esencial de los existentes sino como un 
dar razón existencial de ellos. La primera tendencia trae a hacer filosofía 
y ciencia de lo propio en el sentido más estricto, en el cual implica lo 
actual, y en este sentido representa el ápice del historicisnio y persona¬ 
lismo de nuestros días. La segunda tendencia, que es obviamente la del 
existencial ismo también de-nuestros días, viene a reemplazar el método 
más venerable de la filosofía por el peculiar de la ciencia en el sentido 
estricto de la moderna de la naturaleza. 

Interesante, sobre todo a nuestros fines, sería prever si la filosofía 
seguirá la misma línea ya indefinidamente, con la posibilidad de des¬ 
aparecer absorbida en puras ciencias humanas, o volverá a una línea como 
la de la metafísica pre- y post-kantiana; y si —cuestión en la más 
apretada relación con la anterior— continuará siendo, incluso creciente¬ 
mente, historicista, personalista, existencialista. 

Lo previsible depende, a mi ver de lo visto en el anterior resumen 
de filosofía de la filosofía prolongada hasta el momento actual. La filo¬ 
sofía quiso ser ciencia de lo mítico mientras no se vio ía congruencia 
entre los objetos y los procederes del mito, por tma parte, y los de Ja 
ciencia, por otra, y la incongruencia entre los objetos del mito y los pro¬ 
cederes de la ciencia como entre los objetos de la ciencia y los procederes 
del mito. Una vez vistas estas congruencia e incongruencia, no parecen 
previsibles sino estas cosas: la persistencia de la ciencia, inclusive de la 
ciencia del mito, no de los objetos míticos —y haya de ser esta ciencia 

9 

del mito pura ciencia o ciencia y filosofía—, y la persistencia del mito 
mismo , .. porque no es seguro, como mínimo, que la ciencia del mito 
haya de acabar con el mito mismo. O en otros términos: parece que 
dentro del horizonte de lo previsible desde la atalaya o, si ustedes lo 
prefieren, el abismo del hoy, los hombres seguirán, por una parte, creando 
o recreando mitos, en todo caso creyendo en ellos, y, por otra parte, 
haciendo ciencia, inclusive de su crear o recrear mitos y creer en ellos... 
En cuanto a los métodos de tendencia historicista, personalista y existen¬ 
cialista, parecen demasiado vinculados a la particularidad de las cosas hu¬ 
manas, por un lado, y a la del método de la ciencia —que es una de las 
cosas humanas—, por otro lado, para que se presente como fundadamente 
previsible el abandono, al menos, de ellos. 
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Así concisamente examinadas las relaciones entre nacionalidad y fi¬ 
losofía en general, y la índole y evolución contemporánea e incluso futura 
de esta última, procede examinar, aunque sea sólo como es fuerza, de la 
misma manera concisa, las relaciones de México con la filosofía en 
el pasado y el presente — y el porvenir. 

De la idea general y generalizada de que sean los pueblos señalados 
en la primera parte de esta conferencia los creadores de la filosofía, en 
un sentido en el que no lo es ningún otro, no es sino idea parcial, por un 
laclo, pero por otro aceptada incluso de los mexicanos, la de que no hay 
aún una filosofía mexicana, en el sentido en que hay una filosofía francesa 
o alemana. Mas, por otra parte, son un hecho, un hecho histórico, las 
relaciones, seculares incluso, de México con la filosofía. Estas relaciones 
son las que procede examinar. El hacerlo requiere la fijación de ciertos 
conceptos, casi me atrevo a decir "categorías'’, con o en los que caracterizar 
o definir e interpretar y valorar la obra de México en relación con la 
filosofía, que no llegaría aún a ser la de creación de una filosofía me¬ 
xicana. 

México no habría hecho hasta hoy ninguna aportación a la filosofía 
universal. En el dominio de la filosofía no habría hecho más que importar 
filosofías extranjeras, prácticamente europeas con exclusividad. Es decir, 
los mexicanos cultivadores de la filosofía, en México o fuera de México, 
esto último como, por ejemplo, algunos de los jesuítas mexicanos deste¬ 
rrados a Italia en 1767, y los extranjeros cultivadores de la filosofía en 
México, como, por ejemplo, Fray Alonso de la Veracruz, si no es un 
anacronismo y hasta una herejía considerarle como extranjero, no habrían 
hecho más que exponer, en una forma u otra, filosofías extranjeras. 1 
Pero inmediatamente se ocurre una cuestión: ¿es posible que la impor¬ 
tación de filosofías sea un hecho histórico tan puramente receptivo, tan 
pasivo, que no implique ninguna actividad algo más que receptiva, por 
poco que lo sea, y que por ende pueda considerarse como aportativa , 


I La importación atribuida a los desterrados sugiere este reparo: ¿qué pueden 
haber importado en México los desterrados de él? Pero no es difícil la réplica ai 
reparo: éste se funda en un concepto tan estricta cuan infundadamente geográfico, 
material, de México; para el concepto histórico, cultural, humano y único fundado 
de México —como de cualquier “cultura*'—, puede haber un “México peregrino 1 ' 
fuera de los límites geográficos del país llamado México. Es un buen ejemplo más 
de la necesidad y de la manera de afinar los conceptos historio gráficos e historíelo- 
giros. 
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siquiera en grado mínimo? ... Si se escruta la historia de la filosofía en. 
México con el instrumento óptico al que puede compararse la pregunta 
anterior, pronto se ve todo lo siguiente. 

Las importaciones han implicado a partir de cierto momento una 
actividad de elección. Quizá un primer período de la historia de la fi¬ 
losofía en México sea el redondeado precisamente por la mera impor¬ 
tación de la filosofía escolástica exclusiva en la metrópoli española, sin 
nada que pueda considerarse como elección de una filosofía entre las 
muchas integrantes de la filosofía universal. Pero a partir por lo menos 
de la mitad del siglo xvnr ya no es lo mismo. Los jesuítas y los no je¬ 
suítas, como Ganiarra, que hacen en la vida filosófica de la colonia las 
innovaciones tan estudiadas en estos años, eligen entre las muchas filoso¬ 
fías ya integrantes de la universal precisamente la filosofía electiva o 

ecléctica , para importarla. Los otros mayores momentos de importación 
de filosofías en México, el de importación de la filosofía del liberalismo 
en la primera mitad del siglo pasado, el de importación de la filosofía 
positivista en la segunda mitad del mismo siglo y el de importación de 
filosofías antipositivistas, espiritualistas, en los primeros decenios de es¬ 
te siglo, han sido momentos igualmente de activa elección filosófica, aun¬ 
que ninguna de las filosofías importadas en ellos se llame ya electiva. 
Ahora bien, todas estas importaciones electivas han elegido en el mismo 
sentido: en contra de las filosofías que en el momento representaban des¬ 
de -mas o menos tiempo la tradición, en favor de filosofías que el curso 
ulterior de la historia ha probado que marchaban en el sentido de la in¬ 
novación y de la hegemonía; pero , a una, con cierta moderación, así eti 
relación a las filosofías innovadoras y hegemónicas, como en relación a 
la tradicional: no siempre fue ésta rechazada ni siquiera reemplazada to¬ 
talmente por las elegidas , ni fueron éstas las más extremas entre aquellas 
innovadoras y hegemónicas. Y sin embargo, las filosofías representativas 
de la tradición en cada momento estaban ahí, hubieran podido ser electiva¬ 


mente continuadas o importadas con preferencia a las innovadoras; inclu¬ 


so lo natural hubiera sido que las hubieran preferido personalidades, pol¬ 


lo menos, como las de los jesuítas del xvnr y Gamarra, tan vinculadas 
por su carácter sacerdotal a la tradición. Y no menos natural es que los 


innovadores tiendan precisamente en cuanto tales al extremismo, 
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Mas, aquel momento central" del siglo xvin ha sido en la historia de 
México un momento capitalmente divisorio: de las que pueden llamarse 
3a edad de la importación desde fuera y la edad de la importación 'desde 
dentro. El primer momento de importación es el de una importación hecha 
por quienes vienen de fuera de México a éste, trayendo la filosofía del 
país de su procedencia; mientras que a partir del momento central del siglo 
xviii, los momentos de importación son de importaciones hechas por per¬ 
sonalidades del país que, no sólo a la vuelta de un viaje al extranjero, sino 
antes de hacerlo e incluso independientemente de todo viaje al extranjero, 

importan en el país filosofías. Esta división de edades, de importación 

* • 

desde fuera y de importación desde dentro, representa algo más profundo 
que ella misma: el importar con espíritu de metropolitano que se traslada 
a la colonia o con espíritu de colonial , o el importar con espíritu de espon¬ 
taneidad, independencia y personalidad nacional y patriótica creciente . 

Pero las importaciones hechas con este último espíritu no se han 
reducido a ser activamente electivas: su actividad ha ido más allá de la 
de elegir. La importación de filosofías innovadoras no podía menos de 
plantear el problema de su inserción en lo nacional , constituido como estaba 
en cada momento por la tradición correspondiente a éste: la solución fue 
la de adaptación de lo importado a las peculiaridades culturales del país 
en cada momento. El caso más relevante de semejante adaptación parece 
ser el cifrado por el cambio del lema o divisa del positivismo comtiano, 
orden, progreso y amor, por el lema o divisa orden, progreso y libertad, 
en la que la libertad reemplaza al amor de aquélla por concesión al libera¬ 
lismo cuyo triunfo acababa de ser condición de posibilidad, cuando menos, 
de la importación del positivismo. 

Pero tampoco en la adaptación de lo innovador importado a las 
peculiaridades culturales del país se quedó la actividad de las importa¬ 
ciones hechas con el indicado espíritu. De la inserción de ¡o innovador 
importado en lo nacional se pasó a la inserción de lo nacional en lo inno¬ 
vador y en lo hegemónico. El mito en plenitud representa una manera de 
ver el mundo entero y una manera de regular la vida entera: los objetos 
del mito son o abarcan en una forma u otra principios universales. Los 
objetos de la filosofía son los del mito: a ellos debe, pues, la filosofía la 
universalidad que la caracteriza. Por tanto, la creación o la adopción de 
una filosofía acarrea que el creador o el adoptante no pueda menos de 
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concebirse incluso en la filosofía creada o adoptada. Lo que esto quiere 
decir lo explica el caso quizá también más relevante ofrecido por la his¬ 
toria de la filosofía en México. Vuelve a ser caso del positivismo. Barreda 
no se redujo a importar el positivismo en México: incluyó a México en ¡a 
historia universal según la ley de los tres estados de la filosofía de Comte; 
e incluyó a México en la historia universal según esta ley nada menos que 
como protagonista de un agón o lucha concebida como decisiva del curso 
de la historia universal. He aquí, en efecto, estas palabras de la oración 
cívica que pronunció eti Guanajuato el 16 de septiembre de 1867, es decir, 
el primer aniversario de la independencia nacional subsiguiente al triunfo 

de la República Mexicana sobre el Imperio de Maximiliano: 

■ 

"Conciudadanos: vosotros recordáis en este momento, que el sol del 
5 de mayo que había alumbrado el cadáver de Napoleón I, alumbró tam¬ 
bién la humillación de Napoleón IIL Vosotros tenéis presente que, en ese 
glorioso día, el nombre de Zaragoza, de ese Temístóeles mexicano, se ligó 
para, siempre con la idea de independencia, de civilización, de libertad 
y de progreso, no sólo de su patria, sino de la humanidad. Vosotros sabéis 
que haciendo morder el polvo en ese día a los geni zar os de Napoleón III, 
a esos persas de los bordes del Sena que más audaces o más ciegos que 
sus precursores del Eufrates, pretendieron matar la autonomía de un con¬ 
tinente entero y restablecer en la tierra clásica de la libertad, en el mundo 
de Colón, el principio teocrático de las castas y de la sucesión en el mando 
por medio de la herencia; que venciendo, repito, esa cruzada de retroceso, 
los soldados de la República en Puebla, salvaron como los de Grecia en 
Salamina, el porvenir del mundo al salvar el principio republicano, que es 
la enseña moderna de la humanidad." 

Las importaciones de filosofía en México hechas desde dentro o con 
espíritu de espontaneidad, independencia y personalidad nacional y pa¬ 
triótica creciente, han sido tan activamente electivas y adaptativas ‘que, 
llegando a la inserción de lo nacional en lo innovador importado como pro¬ 
tagonista de un agón decisivo del curso de la historia universa!, pudieran 
estimarse importaciones aportativas por ello — sólo , si no hubiera lo que 
hay aún... Es que filosofías como ¡a filosofía de la existencia de Caso 
y la filosofía estética de Vasconcelos tienen un grado de consistencia y 
de originalidad plenamente igual al de muchos pensadores que figuran en 
las Historias de la Filosofía — a pesar de Jo cual no figuran en éstas 
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tales maestros mexicanos. Pero prescindiendo por un momento de dar 
satisfacción al deseo de ver la forma de reparar tal injusticia, para lo 
cual será lo primero descubrir o señalar la razón, o más bien sinrazón, 
de la misma, concluyamos que las importaciones de filosofía en México 
han sido aportativas a la filosofía en grado no inferior al de otras muchas 
filosofías que figuran en las Historias de la Filosofía por sus relativas 
aportaciones a la filosofía universal. 


Pero lo más importante de todo es el sentido unitario que inequívo¬ 
camente perfilan las importaciones de filosofía en México hechas a partir 
del siglo xviii inclusive. Este sentido consiste en algo más que en lo 
antes señalado, que en ser importaciones electivas de lo innovador y que 
han llegado a insertar a México en la historia universal como protagonista 
de un acto decisivo de ella. Esto tiene su razón de ser en lo radical del 


espíritu de espontaneidad, independencia y personalidad nacional, y pa¬ 
triótica creciente con que se han hecho, y lo radical de este espíritu es la 
colectiva voluntad de crecer o progresar precisamente en independencia 
y personalidad hasta — ¿la hegemonía?... Pero antes de detenernos en 
este último término y en la voluntad que lo persigue, debemos volver 
sobre la injusticia mentada hace un momento. 

Es, pues, un hecho, un hecho histórico, que, en suma, México no ha 

dejado de hacer a Ja filosofía aportaciones como otras registradas en la 

Historia de la Filosofía, a pesar de lo cual no se encuentran registradas 

en esta Historia las suyas, antes, por el contrario, la idea de no haber 

hecho hasta hoy ninguna aportación a la filosofía universal se generalizó 

—■ incluso entre los mexicanos, si no principalmente entre ellos, pues que 

la ignorancia de la filosofía mexicana por los no mexicanos llegarla al 

extremo de ignorar dicha idea... Los mexicanos habrían aceptado como 

% 

autovaloración propia la ajena ignorancia de ellos . .. ¿Cuál es la — sinra¬ 
zón de semejante injusticia de la Historia de la Filosofía con la filosofía 
mexicana, de los no mexicanos con los mexicanos, de éstos consigo mismos ? 
Un doble hecho, político y cultural: la dependencia política de América 
respecto de Europa y la dependencia de las valoraciones culturales res¬ 
pecto de las políticas. La dependencia política de América respecto de 
' Europa dejó en América un espíritu de subordinación cultural a Europa 
que ha persistido no sólo mucho más acá del logro de la independencia 
política, sino incluso donde rio sigue justificándolo el desnivel cultural. 
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Así continuó la excolonia política de España siendo colonia cultural de 
Europa. Pero toda esta situación ha cambiado ya mucho en los últimos 
años. Y no sólo los americanos, sino, los mismos europeos vienen dándose 
cuenta de ello. Por ende cabe esperar la pronta reparación de una in¬ 
justicia como la que ha sido objeto de estas sumarias consideraciones. 
Pero la reparación vendrá fundamentalmente por la vía de la evolución 
de ía filosofía en México, a la que paso, pues. 

Vistas las relaciones de México con la filosofía en el pasado, veamos 
las presentes. 

Lo rigurosamente actual en punto a la filosofía en México son los 
empeños actualmente en marcha por articular una filosofía de lo mexicano 
y singularmente del sujeto de ío mexicano, dei mexicano. Tal es el tema 
común a esta serie de cursos y conferencias. Los empeñados en la arti¬ 
culación de tal filosofía son principalmente los jóvenes que más se han 
destacado intelectualmente en las últimas generaciones arribadas a la edad 

de entrar en la vida pública, pero su empeño ha recibido lecciones y 
estímulos de los antecedentes —alguno, decisivo— que tiene en la obra 
de los maestros de las últimas generaciones anteriores a la suya. Uno de 
los empeños parciales del gran empeño total de los jóvenes aludidos es 
precisamente el remontar en busca de los inicios del interés por lo me¬ 
xicano, para reconstruir su desarrollo hasta la actualidad. Y alguno de los 
jóvenes aludidos ha podido remontar, sin que ello parezca exagerado, a 
la admiración de Hernán Cortés por la grandeza cultural del Imperio az¬ 
teca. Si se toma lo mexicano, no en. el sentido de lo aborigen puro, sino 
en el de la “transculturación” indo-hispánica, el siglo xviii vuelve a pre¬ 
sentarse como decisivo. Nada tan natural como que el espíritu de espon¬ 
taneidad, independencia y personalidad nacional y patriótica que encon¬ 
tramos en la raíz de las decisivas elecciones filosóficas hechas por aquel 
siglo, incluya el interés por lo distintivamente patrio. Mas, para venir 
aquí, donde el tiempo apremia, a los antecedentes inmediatos de ¡o actual, 
y aun sólo, entre lo actual, de lo filosófico, no es posible dejar de señalar 
los que se encuentran en la obra de Caso y Vasconcelos y, más decisiva¬ 
mente, en la obra de Samuel Ramos, no sólo por su influjo directo en los 
repetidos jóvenes y reconocido de ellos, sino por otra razón aún, muy .im¬ 
portante filosóficamente. 
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La filosofía de la cultura puede concebirse como una filosofía de la 
cultura en general t y así es como la conciben la mayoría de los filósofos 
contemporáneos de la cultura, pero no es así como la conciben los repe¬ 
tidos jóvenes. Lo que éstos se hallan empeñados en articular es una 
filosofía de la cultura mexicana. Pero esta concepción no es original de 
ellos. Su origen remonta un poco más allá. A la filosofía de las circuns¬ 
tancias españolas que fue la primera original planeada y parcialmente 
desarrollada por Ortega y Gasset. Allá por 1914 se consideraba éste como 
un profesor de filosofía in partibus infidelium , en tierras de infieles a 
la filosofía, hostiles o, cuando menos, indiferentes a ella. Pero el in¬ 
dividuo no existe, no es, sino en y con su "circunstancia”. El filósofo 
no podía ser sino en y con su circunstancia hispánica. Si ésta no se sal¬ 


vaba para la filosofía, tampoco se salvaría el filósofo. Pero salvar una 
circunstancia es actualizar el logos , el sentido que en potencia entraña toda 
cosa, aun la aparentemente más sin sentido, más i-lógica , o bien, y puesto 
que el sentido o logos se actualiza por medio del concepto y semejante 
actualización no sería otra cosa que filosofar — en el sentido de la fi¬ 
losofía de la cultura, salvar una circunstancia es potenciarla conceptuán¬ 
dola o filosofando sobre ella: no, pues, sobre la cultura en general, sino 
sobre la cultura concreta en torno del sujeto filosofante. 

Mucho más apretadamente que todos los vínculos anteriores entre 
la cultura, la ciencia y la voluntad de hegemonía, por una parte, y, por 
otra parte, la filosofía, vincula esta filosofía la filosofía, o se vincula a 
sí misma, a su circunstancia cultural. En ésta y con ésta tiene que sal¬ 
varse, tiene que ser, aunque sea salvando o cooperando a salvar la cir¬ 
cunstancia. Lo que quiere decir prácticamente: una filosofía de la circuns¬ 
tancia cultural e$ una misma cosa con ésta, con una • circunstancia de 
cultura potenciada, de cultivo de la ciencia, especialmente la humana, y 
de voluntad potente para propulsarla. 

Esta lección de Ortega la aprendió Samuel Ramos, según este mismo 
ídeclara, hasta el punto de presentar su filosofía como consistiendo esen¬ 
cialmente en una filosofía de la circunstancia mexicana, en el mismo sen¬ 
tido de la filosofía de la circunstancia española de Ortega. Y es la lección 
.que han aprendido de él a su vez los jóvenes empeñados en articular la 
.filosofía de lo mexicano. 
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Este concretar circimstancialmente la filosofía de la cultura es sin 
duda un genial acierto teorético. En todo caso es característico de la di¬ 
rección de la filosofía contemporánea de lengua española a que acabo de 
referirme. 

Los empeños por articular una filosofía de lo mexicano y singular¬ 
mente del mexicano tienen por razón de ser inmediata la idea de que fi¬ 
losofar sobre lo mexicano y el mexicano seria el proceder conducente con 
más seguridad a la filosofía mexicana en el afán de la cual tienen su ra¬ 
zón de ser radical los mismos empeños. Mas es obvio que si sobre lo 
mexicano filosofasen no mexicanos, el resultado no sería la filosofía me¬ 
xicana de la que se experimenta el afán. En cambio, si sobre cualesquiera 
otros objetos filosofasen mexicanos, el resultado si sería la filosofía me¬ 
xicana de la que se experimenta el afán. Filosofía de mexicanos sobre 
cualquier objeto no puede menos de tener una especificidad característica, 
en la medida en que la filosofía tampoco puede menos de realizarse en 
filosofías expresivas de la personalidad, no sólo étnica, sino hasta indi¬ 
vidual, de los respectivos autores, y en que los mexicanos filosofantes 
tienen sin duda esta doble personalidad. La cuestión parecería ser, pues, 


que mexicanos filosofasen 


sobre cualquier objeto. Sin embargo, los 


objetos de la filosofía no son indiferentes para la historia de la filosofía. 
Hay una historia de los objetos de la filosofía que es parte condicionante de 
de la historia total de la filosofía. Y, as!, en la actualidad hay una serie 
de objetos que van desde objetos tan universales por abstractos como los 
de la lógica matemática hasta los más concretos de la cultura circunstan¬ 
ciada, y que son los objetos impuestos por su historia a la filosofía — en 
tanto el genio no imponga a la filosofía objetos a redopelo de su historia. 
Los objetos actuales de la filosofía se ordenan en esferas de circunstan- 
cialidad concéntricas desde el centro que es cada sujeto hasta la circuns¬ 
tancia de éste más alejada de él, que es la de los objetos más abstractos 
y universales. Este orden quizá sirviera para planificar la colaboración de 
los muchos participantes hasta ahora con falta de orden y plan en los 
empeños de articulación de una filosofía de lo mexicano. 

De esta falta de orden y plan forman parte, y fundamental, las de¬ 
ficiencias que me parecen perceptibles en el manejo de los métodos apli¬ 
cados y atribuibles no sólo a una práctica aún corta, sino también a lina 
reflexión insuficiente o nula sobre ellos. Pondré por ejemplo las condi- 
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ciones mínimas requeridas por el método más actual, y, como consecuencia 
de lo insinuado acerca de la historia de los objetos de la filosofía y 
de las relaciones existentes entre objetos y métodos en general, más im- 
portante de los aplicables: un método que merezca llamarse propiamente 
“existencialista”, a diferencia de todo método más propiamente ”esen- 
cialista”. 

Una serie de proposiciones que prediquen sendas notas del sujeto 
“lo mexicano” o “el mexicano” concebido como una esencia fija que se 
trataría de definir por medio de esas notas, sería el resultado de la apli¬ 
cación de un método esencialista. Un método existendalista consistiría, 
por el contrario, en ir aduciendo una serie de fenómenos que irían cons¬ 
tituyendo, integrando, históricamente y con la aducción misma de ellos , 
lo mexicano y al mexicano. Porque para la posición existencialista no se 
reduce todo a la inexistencia de teorías absolutas de esencias absolutas y 
a la existencia exclusiva de teorías históricas y existenciales de semejantes 
esencias, sino que lo radical es que no hay estas esencias, antes bien una 
confección histórica y existencial de las esencias mismas } por medios en¬ 
tre los cuales la teoría es uno, pero sólo uno. 

Sobre todo sí se perfecciona ía metodología de estos empeños por 
articular una filosofía de lo mexicano y del mexicano y si se planifica 
la colaboración de los participantes en ellos, parece bien fundada, pues, la 
idea de que ellos serían el proceder conducente con más seguridad a la 
filosofía mexicana de la que se experimenta el afán. Mas ¿y este afán? 
Es hora y el momento de venir a él. 

Implica evidentemente una doble convicción: la de que una filosofía 
mexicana es posible y apetecible. Las anteriores consideraciones de esta con¬ 
ferencia acerca de la filosofía en general y de las relaciones entre la fi¬ 
losofía y México en particular, han versado precisamente sobre las con¬ 
diciones de posibilidad y de apetecibilidad de una filosofía mexicana. 
Florecimiento de la cultura en general, cultivo de la ciencia en especial, 
voluntad de hegemonía política o por ío menos cultural, o una voluntad 
equivalente, si tal se diera, se presentaron como las condiciones de posi¬ 
bilidad de una filosofía en general; los objetos de la cultura circunstan¬ 
ciada y el método existencialista, como las condiciones de posibilidad, si 
no absolutamente forzosas al menos más favorables, de la filosofía en la 
actualidad. El carácter nacional de la filosofía sería obra espontánea, por 
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decirlo así, de la personalidad étnica de sus autores, como su carácter per¬ 
sonal lo sería de la personalidad individual de éstos. Y el apetecer una 
filosofía no podría deberse más que a la persistente creencia en el éxito 
de la aplicación de métodos científicos a objetos míticos o en que el re¬ 
sultado de la aplicación ele métodos científicos a las cosas humanas no 
debe conceptuarse exclusivamente de ciencia, sino aún de filosofía. To¬ 
das estas condiciones se dan actualmente en México. De la apentecia de 
una filosofía mexicana no hay que dar aquí más pruebas. El progreso ge¬ 
neral del país es un acelerado espectáculo cotidiano para su moradores. La 
vocación y aptitud del mexicano, como del hispanoamericano en general y 
del español, para el tratamiento no sólo literario y artístico, sino también 
científico, de las cosas humanas, es un hecho histórico como no lo es la 
aptitud, o por lo menos la vocación, de los mismos para el tratamiento 

científico de las cosas naturales. Y del espíritu de espontaneidad, indepen- 

6 

dencia y personalidad nacional y patriótica vivo y activo cuando menos 
desde el siglo xvin, es retoño, en ía Revolución del presente siglo, el nacio¬ 
nalismo y la voluntad de destacarse entre los pueblos como campeón de un 
orden mundial fundamental y esencialmente dirigido al robustecimiento 
mutuo de las personalidades colectivas e individuales cuya plural diversi¬ 
dad es la riqueza misma de la Humanidad. Los problemas planteados por 
este orden mundial, que tanto afecta a México, no sólo como campeón de 
él, sino sobre todo como miembro de él, representan, entre las esferas de 
circunstancialidad en que se ordenan los temas actuales de la filosofía, 

¡a o las intermedias entre la de los objetos más abstractos y universales y 
la más concreta en torno suyo, para el filósofo mexicano. 

Pero ni siquiera con lo que acabo de decir he dicho todo lo que acerca 
de las relaciones entre México y la filosofía en el pasado, el presente y 
el futuro me parece posible decir, porque aun no he dicho precisamente 
lo que me parece más radical de todo ello. Es lo siguiente. 

La historia humana tiene una estructura dinámica muy notable. Es 
un presente peculiarmente renovado, y cada presente tiene su pasado y su 
futuro, esto es, un pasado que lo determina parcialmente a él, al presente, 
pero que a una es determinado parcial y retroactivamente por él, por el 
presente, y un futuro determinado parcialmente por él, por el presente, 
pero que a una lo determina parcial y anticipativamente a él, al presente. 
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La determinación retroactiva de su pasado por cada presente permite 
indicar cómo puede venir por la vía de la evolución de la filosofía en 
México la reparación de la injusticia cometida por la Historia de la Fi¬ 
losofía con la filosofía mexicana, lo que al par servirá de ejemplo expli¬ 
cativo de semejante determinación, a primera vista imposible o por lo 
menos muy problemática. Imaginemos a estos jóvenes empeñados en 
articular una filosofía de lo mexicano y del mexicano que sea una filo¬ 
sofía mexicana, triunfantes ya en sus empeños, esto es, reconocidos uni¬ 
versalmente como filósofos. ¿No obrará su triunfo retrdactivamente so¬ 
bre el pasado de Ja filosofía en México,, haciendo reconocer universalmente 
en él filosofías no sólo antecedentes de la filosofía de los triunfantes, sino 
dotadas de valor propio?. . . Imaginemos a los mismos jóvenes fracasados, 
como niños prodigios que no cumplen lo que prometen, ¿No obraría su 
fracaso retroactivamente sobre el pasado de la filosofía en el país, con¬ 
solidando la idea de no haber una filosofía mexicana en el sentido en 
que se experimenta el afán de que la haya? ..„ Es que el pasado humano 
no está integrado exclusivamente de hechos materiales con elementos adi¬ 
cionados por el espíritu de cada presente. 

Y la estructura toda de la historia permite hacer comprensiblemente 
las siguientes indicaciones finales. 


No seria posible decir definitivamente qué sea lo mexicano, ni en 
filosofía ni en general. Y no sólo porque lo mexicano, en filosofía como 
en general, tenga un futuro impredecible, sino porque ni siquiera lo que 
haya sido lo mexicano en el pasado es definitivo ... 


Pero si lo que realmente se va haciendo es confeccionar lo mexicano 
y el mexicano, entre otros medios con la teoría, con la filosofía, no sólo 
resulta patente la responsabilidad histórica y nacional de estos jóvenes 
empeñados en articular una filosofía de lo mexicano y del mexicano, sino 
que me cabe poner punto final a la razón de ser de estos empeños, hís- 
toricista, personalista y existencialista ella misma, que prometí desde el 
principio de esta conferencia y me atrevo a pensar que he dado en alguna 
medida, a lo largo de ella con la consideración siguiente. 

Los profetas por excelencia son los del Antiguo Testamento. ¿En 
qué radica su profetismo? En ser profetas del Líos de Israel. El Dios 
de Israel es un Dios “de palabra”, pero no en el sentido del logos griego, 
ni siquiera dd Logos helenizante del Cuarto Evangelio, sino en el sentido 
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en que decimos en español castizo —quién sabe si judaico— que un hom¬ 
bre “tiene palabra”, es “un hombre de palabra”, es “de fiar”. El Dios 
de Israel es un Dios que da, que empeña su palabra, y que la cumple, por¬ 
que su palabra es, más que la expresión de su pensamiento o razón, sobre 
todo la expresión de su voluntad —como cuando la Virgen dice al Angel 
del Señor: “hágase en mí según tu palabra”, es decir, “cúmplase en mí 
tu voluntad”— y porque esta voluntad es todopoderosa. El profeta de 
este Dios es un verdadero “profeta”, “predice” lo que se “cumple”, por¬ 
que no es más que el “portavoz” de la palabra empeñada por la divina 
voluntad todopoderosa. Pues bien, esta explicación del profetismo hebraico 
es aplicable a toda profecía, a toda pi'edicción. Las predicciones sobre las 
cosas humanas se cumplen en la medida en que las cosas sobre que versan 
dependen de una voluntad humana que las quiere . En la voluntad de Mé¬ 
xico está, pues, el que se cumpla la profecía acerca de su filosofía con que, 
simple portavoz, voy a poner fin a esta conferencia en unas palabras de 

sin duda no sin causa' 


Ortega y Gasset que me vienen a la memoria 
(un momento parejamente auroral de España, infortunadamente frus¬ 
trado; ojalá no se frustre este de México) : 

“Hay en el aire fabulosa inminencia. Los minutos transcurren es¬ 
tremecidos ... 


Apriessa cantan los gallos e quieren crebar albores ” 

Estas últimas palabras, de tan mexicana actualidad, son, empero, del 
viejo y castellano Cantar de Mío Cid. 

José Gaos 
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1. Está México actualmente en una situación de gran actividad fi¬ 
losófica. Si los resultados que va presentando esta labor tuvieran solamente 
un interés teórico general, merecería naturalmente la pena de ocuparse 
de ellos con atención. Pero la actividad filosófica de México no se está 
desenvolviendo tan sólo en el plano de las ideas más generales, sino que 
ofrece una singularísima combinación de estas ideas con las reflexiones 
más concretas sobre el propio ser: sobre lo que provisionalmente llama¬ 
remos la esencia de lo mexicano, en relación con.su historia y su cultura. 
Y como la excepcional importancia de este movimiento de ideas presenta 
caracteres de ejemplaridad, valiosos para toda nuestra América, es obli¬ 
gado que los difunda y realce quien aspire a que recíban todos el benefi¬ 
cio del ejemplo y la estimulación. 

Sabido es que la filosofía positivista tuvo en México un gran arraigo, 
hasta la época de la Revolución, y que llegó a conjugarse con una cierta 
política y un estilo de vida muy caracterizado. Desde su crisis, no ha 
habido en México una filosofía que ejerciera sobre el medio la influencia 
que ejerció el positivismo. No disminuyó por ello la circulación de ideas; 
al contrario, la etapa siguiente, hasta el momento actual, se distinguió 
por una absorción cada vez más rigurosa, completa y metódica, de las 
filosofías clásicas y las contemporáneas. Esta labor, principalmente aca¬ 
démica, se iba llevando a cabo al parecer sin conexión con los movimientos 
de ideas sociales, políticas y estéticas que tenían lugar en el país, y que 
servían para caracterizarlo en el momento. Incluso pudo parecer que la 
enseñanza estricta de la filosofía, y su cultivo en términos de universa¬ 
lidad, constituían algo así como un lujo que empezaba a permitirse la cul¬ 
tura en México, pero que no tenía conexión directa, ery tanto que era un 
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lujo, con las necesidades de esa cultura: las necesidades eran problemas 
inmediatos. Sin embargo, esa labor filosófica de entonces preparaba el 
terreno para la solución de problemas futuros. Entretanto, las expresiones 
directas de un nuevo estilo y forma de vida, que con razón podía consi¬ 
derarse más autóctono que el afrancesamiento de la época anterior, se 
encontraban en los ensayos de reforma agraria, en la legislación social, 
en la consolidación de las instituciones de la República, en las obras litera¬ 
rias y en la gran pintura mural. 

Pienso que ahora esa fase ha terminado. Era un fase de asenta¬ 
miento, y ahora comienza a advertirse el servicio que prestaron a México 
aquellos maestros de filosofía que, sin descanso y sin ambición, en el 
recato de la cátedra, supieron poner sus propias ideas en conexión con 
las universales, y formaron discípulos bien capacitados por su información 
y por su técnica de trabajo. Antonio Caso es la figura sobresaliente de 
este período y de esta labor. A Vasconcelos habría que incluirlo más bien 
en el grupo de los que no se preocupaban de la universalidad, antes bus¬ 
caban la inspiración exclusivamente en las esencias propias. Y como en 
filosofía es difícil proceder a! margen de los cauces tradicionales, y no 
basta la originalidad de las inspiraciones para suplantar la herencia de la 
historia, de ahí el curioso contraste que presenta la obra de Vasconcelos. 
En ella se perciben, a la par, el ímpetu de una gran fuerza creadora, el 
hondo arraigo en la tierra propia, y la completa desconexión con los temas 
del pensamiento contemporáneo. Como autor, la universalidad que alcance 
Vasconcelos dependerá de ese empuje romántico que hace vibrar su 
obra y que precisamente la aísla y distingue, como un fenómeno único, 
de todas las obras de su tiempo. Es un gran mexicano auténtico que no 
pretende incorporarse a la universalidad. En Caso se descubren a la vez 
la nxexícanidad auténtica y la ciudadanía del mundo. 

Los dos movimientos pudiera decirse que se están reuniendo ahora; y 
esta conjunción de lo más autóctono con las ideas universales habrá de 
producir frutos de mucha sazón. Las nuevas generaciones de filósofos sa¬ 
len de la Facultad perfectamente pertrechadas. Han recibido una cabal 
información sobre la filosofía; conocen y han aprendido a revivir por 
cuenta propia los problemas que se abren en la primera línea del pensa¬ 
miento contemporáneo. Plan presenciado de cerca esa misteriosa tarea de 
la creación, esos momentos fugaces con que se premia la constancia del 
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trabajo, y en los que brota la llama de las ideas propias al contacto con las 
ideas clásicas. Saben de qué manera aquellas se encuadran en éstas dentro 
de la secuencia de una tradición continua. Conocen el oficio y están al 
día. Pero a todo esto se añade algo que ningún profesor pudiera darles. 
Las técnicas para el manejo de las ideas les proporcionarían la capacidad 
de ejercer adecuadamente la enseñanza y ele pensar con rigor conceptual 
los problemas comunes. Pero, más adentro que la vocación profesional 
—la cual puede recibir auxilios y estímulos exteriores—, está lo que 
llamamos la vocación de un problema, radicada en lo más hondo del pro¬ 
pio ser 

formularse con rigor y claridad. La vocación de un problema, el sentido 
de una misión y el empeño de cumplirla no pueden recibirse de fuera, 
porque surgen de una motivación interior, que se asienta en lo más propio 
del carácter, y lo cualifica y perfila; y de la feliz combinación de este fac¬ 
tor personal con la oportunidad de una situación histórica. 

Para las nuevas generaciones, el problema radical es el del propio 
ser; su misión es plantearlo con todo el rigor que les permite ya su for¬ 
mación, y a la vez con esta hondura de sentimiento que sólo dan las cosas 
propias. En esta coyuntura histórica, el terna de lo mexicano está siendo 
debatido en términos de filosofía universal. 


, y determinante de su curso mucho antes de que pueda llegar a 


2. Cuanto mejor proyectamos el futuro y anticipamos sus posibilida¬ 
des, tanto más nos impacienta la tardanza del tiempo. Las cosas de la 
vida que podemos imaginar anticipadamente vienen muy lentas, en un 
ritmo de tiempo que no corresponde al de nuestra previsión. Quisiéramos 
que se produjera ya, en nuestro tiempo propio, aquello que tenemos la 
capacidad de prever y hasta de originar, y no tendremos acaso el privi¬ 
legio de presenciar. Nuestra impaciencia es entonces como el signo de 
la incorporación del futuro en nuestro presente. 


Todo el que quiera a su tierra es impaciente, pues el quererla implica 
anticipar su futuVo. Sólo sentimos impaciencia buena por lo entrañable. 
La paciencia puede ser virtud menor del indiferente, del desengañado, o 
del que, sintiéndose superior, disimula en ella una tolerancia que puede 
tener mucho de frialdad y un poco de desdén. Y es gran virtud cuando 
la siente el hombre mirando a lo que le es más ajeno: la eternidad. Enton¬ 
ces él es un sabio, y su virtud es resignación. Pero el santo es un im- 
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paciente de eternidad, porque la siente próxima; y ¿quién dijera que 
su impaciencia vale menos que la paciencia del sabio? 

Cuando el amor de la tierra propia inspira a la filosofía, tenemos una 
curiosa conjugación de impaciencia y de sabiduría. Ya no se trata sólo 
de averiguar lo que las cosas sean, que esta averiguación ha de hacerse 
sosegadamente; cuando tratamos de investigar lo que somos nosotros mis¬ 
mos, la tarea tiene siempre una intención, expresa o no, de mejoramiento, 
y entonces no sentimos impaciencia por concluir la tarea, sino porque 
llegue el día en que se cumpla la previsión que a ella la inspira. 

La meditación mexicana sobre el propio ser es una empresa de arrai¬ 
go y alcance nacional, aunque de momento no parezca repercutir fuera 
de los ámbitos intelectuales; y señala una etapa en la formación de la 
conciencia propia, a la que no se hubiera llegado sin antecedentes, y de 
la que no podrá salirse sin consecuencias saludables. Es la etapa de “la 
impaciencia de México", sí se me permite la expresión. México se en¬ 
cuentra ahora entre dos tiempos, y en el paréntesis, la espera desespera. 
Hay vidas que sólo tienen un tiempo: las que llevan una carga demasiada 
de pasado; o las que apenas son vida todavía: esas que son mera pro¬ 
mesa de porvenir indeciso. La impaciencia de México es una esperanza 
con decisión, porque tiene el privilegio de asentarse en un pasado. Pero 
el pasado es bien pasado, y no puede ya volver; y como la decisión pre¬ 
sente de futuro no se cumple todavía, el momento que dura entre estos 
dos tiempos parece que no valga por sí mismo, como si no tuviera carác¬ 
ter propio, ni fuera suficiente afirmación: tan sólo afirma lo que no es 
todavía. De ahí la fecunda impaciencia de este interrogatorio sobre el pro¬ 
pio ser, en busca de una conciencia propia. Pero, buscar lo que se llama, 
hablando de naciones, una conciencia propia, es ya tenerla en buena me¬ 
dida. Porque tal vez la conciencia no sea sino la capacidad de interrogarse. 


3. En su fase actual, las investigaciones sobre lo mexicano se están 
produciendo con esa varia prodigalidad y ufanía con que la tierra bien 
dispuesta y fecundada reg'ala sus frutos primaverales. Como nutridos y 
diversos son 'los frutos, así son variadas y abundantes ahora las ideas, 
los puntos de vista, los rasgos sueltos y los perfiles que se están ofreciendo 
del mexicano. Quien se desconcertara de semejante variedad, incluso 
disparidad, se privaría del gusto que han de proporcionar los frutos pri¬ 
merizos, que todavía no llegan a la plenitud robusta de su madurez, pero 


246 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1950. t. xx. núm. 40 



MEDITACION DI:i L P R O PIO 


S E R 


que ya tienen sazón. Los hombres y la naturaleza son más animosos en 
primavera; y si la meta que los hombres alcanzan los deja satisfechos, 
pero privados de propósito, pensemos que tal vez sea más valioso el em¬ 
peño que su cumplimiento. Y como en este empeño colaboran por igual 
filósofos y artistas, escritores, historiadores, sociólogos y psicólogos, es 
forzoso que el conjunto de sus aportaciones presente una apariencia de 
inconexión abigarrada. 

* • 

¿Hay un orden, por debajo de esta apariencia? Un factor primero 
de unidad lo encontramos en un rasgo* que precisamente parece contribuir 
al desconcierto: el pesimismo sobre el propio ser, o más bien ía opinión 
desfavorable sobre ciertos caracteres de lo mexicano que revelan, de una 
manera expresa o tácita, quienes los analizan. Esto quiere decir que el 
análisis no aspira a una mera descripción del carácter, sino que lo guía 
una intención de reformarlo. La empresa toda tiene un profundo sentido 
pedagógico, aunque no haya llegado a formularse expresamente como 
tal, hasta el momento. Pero nunca se criticaría la manera propia de ser 
si no se tuviese el ánimo de cambiarlo. £1 afán de conocerse es un afán 
de ser, y no pudiéramos sentir este afán si el ser con que nos encontramos 
al conocerlo fuera inmutable. 

Pero, además de este factor de unidad, que es de orden vital y mo¬ 
ral, la empresa filosófica que se está llevando a cabo en México presenta 
otro de carácter teórico. Tiene diversos planos, y es necesario señalarlos 
todos para que se adviertan su coherencia y su común sentido. Tenemos, 
de una parte, esa profusa labor que pudiera llamarse de investigación 
fenomenológíca, de la cual es objeto el mexicano en su concreción in¬ 
mediata, y por cuyos análisis y descripciones se va haciendo acopio de 
rasgos distintivos y predominantes. Pero la tarea se inicia y se dirige 
desde un plano en que están claras la relación de lo propio con lo uni¬ 
versal, y el condicionamiento vital e histórico de todo pensamiento y de 
la existencia misma. 

Esta perspicacia filosófica sólo pudo lograrse asimilando el resulta¬ 
do entero de la tradición filosófica e incorporándose a ella con plena ac¬ 
tualidad. Finalmente, de esa conciencia histórica y esa incorporación surge 
el propósito, aguzado todavía más por el dramático problema del propio 
ser, de elaborar una idea del hombre en que se inserte la idea del hom¬ 
bre mexicano: una teoría de la estructura permanente del ser humano, 
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que permita explicarnos todas sus variedades históricas, incluyendo la 
nuestra propia. La universalidad culminaría de este modo. Pero, sobre 
el tema de lo universal debemos añadir unas palabras. 

4. Empleando provisionalmente una expresión que no es exacta, he¬ 
mos dicho anteriormente que estas meditaciones de que nos ocupamos 
versaban sobre la esencia de lo mexicano. De una parte, es muy dudoso 
que, si el hombre en general puede ser definido esencialmente, las varian¬ 
tes propias de la mexicanidad constituyan una esencia: serían más bien 
itn accidente particular de la esencia común y universal. Y de otra par¬ 
te, la preferencia marcada por ideas del existencialismo que muestran 

los jóvenes filósofos del grupo Hiperíón, los fuerza a rechazar de ante- 

* 

mano ese concepto. Pero, ni es necesario que la filosofía de la existencia 
propia se haga en términos de existencialismo, ni lo es tampoco que esa 
meditación del propio ser conduzca a unas definiciones esenciales. 

La particularidad del hombre mexicano, por ser una realidad con¬ 
creta y bien determinada en el espado y en el tiempo, no nos obliga a 
dedicarle un tratamiento meramente descriptivo, psicológico y sociológi¬ 
co, cuyo resultado fuera esto que llamamos una forma de vida: la forma 
de vida del mexicano. Pienso que es justificada la ambición de aplicarle 
un tratamiento ontológico, que nos aclare lo que es su ser: que nos re¬ 
vele cuál es el modo de ser del mexicano, en tanto que ser y en tanto 
que mexicano. El resultado de la pesquisa ¿tendrá que ser esencial, para 
ser válido y riguroso? Jamás podría serlo, porque la esencia de la mexica¬ 
nidad no existe: existe su historia. Pero, de que la mexicanidad sea his¬ 
tórica, como toda forma humana de ser, no se infiere que nos veamos 
impedidos de examinarla en tanto que ser. Si tan sólo cupiera hacer onto- 
logía de lo que no cambia, entonces la ontologia de lo histórico, y la del 
hombre muy principalmente, fueran empresas vanas: nunca pudiéramos 
hablar del ser, tratando de un ente particular y mutable, si no lo refería¬ 
mos a la universalidad de su género; pero de este modo el ente pierde 
toda su particularidad o individualidad óntica o existencial. 

Tratando de lo histórico, y del hombre por consiguiente, nos las ha¬ 
bernos siempre con lo particular. Pero, como la particularidad es cons¬ 
titutiva, y no meramente accidental, detrás de io particular no hay esen¬ 
cia ninguna que se esconda y que constituya la universalidad. La mitolo¬ 
gía del hombre se hace con particularidades. 
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¿Qué relación guardará entonces la particular idea del hombre mext- 
cano con la idea universal del hombre? Que esta pregunta reciba una 
respuesta adecuada, es condición del valor y del alcance universal de la 
filosofía que hagamos sobre el hombre mexicano. Pero el camino hacia 
esta respuesta quedó ya indicado. Si no hay una esencia del hombre mexi¬ 
cano, tampoco la ha de haber del hombre en general. Pero no parece cier¬ 
to que la idea del hombre en general haya de resultar entonces de una 
mera narración histórica, o de una suma de ideas particulares, o de una 
especie de disposición pcrspectivista de las múltiples visiones parciales. 
Al rechazar la idea esencialista del hombre no abandonamos el propósi¬ 
to de averiguar qué sea el hombre. Quiérese decir que la posibilidad de 
darle rango ontológico a nuestra meditación del hombre mexicano, o a 
cualquier meditación de una forma de ser humana determinada, no ha 
de tener por consecuencia la imposibilidad de hacer ontología del hombre 
en cuanto tal. Primeramente, cargamos la intención en lo particular y 
lo más propio; ahora tenemos que hacer lo mismo con lo universal. Y ad¬ 
vertimos que tan sólo alcanzará pleno sentido nuestro análisis del propio 
ser, en tanto que ser, cuando logre fundarse y encuadrarse en la idea 
del ser (humano) universal. Todo consiste en que este ser no se conciba 
como esencia, sino como estructura. 

En otras palabras: no hay una esencia inmutable de lo humano, que 
revista en cada tiempo y lugar un ropaje de accidentes mudables. Hay 
una forma de ser o estructura del hombre como tal, una manera suya 
de funcionar constante, la cual produce formas diferentes de existencia. 
Lo inmutable es esa forma o estructura; pero ella no está oculta tras 
las maneras particulares de ser, sino presente en ellas y bien patente a lo 
largo de su historia. Lo cual quiere decir que la forma que podemos llamar 
Universal del ser humano no tiene mayor realidad que las formas particu¬ 
lares, como en la ontología tradicional tenía la substancia mayor ser que 
el accidente. Por esto cabe hablar ele las formas particulares de ser en 
términos de ontología; y por esto también la ontología que versa sobre 
lo particular no excluye la idea universal del hombre, o la noción precisa 
y clara de su forma constante de actuar, sino que teóricamente la implica. 
El ser humano es histórico; pero después de haber asimilado bien esta 
noción de su historicidad, atendamos ahora con esmero a la noción de ser. 
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El hombre es, en tanto que histórico; y es histórico, en tanto que es. La 
historicidad no anula su entidad. 

5. La otra universalidad, la que haya de lograr el pensamiento re¬ 
basando la esfera de su inspiración local, es un propósito inherente a la 
ocupación filosófica misma, la cual, entre nosotros, aquí y ahora, presen¬ 
ta ciertos caracteres interesantes. Y no es el menor de ellos, a mi entender, 
ese contraste entre la juventud histórica del hombre mexicano, en tanto 
que precisamente mexicano, y ¡a viejísima tradición que cargan los ins¬ 
trumentos de pensar que emplea, en tanto que filósofo, para definirse 
a sí mismo. Cuando, en sus mocedades, el hombre griego trataba de pen¬ 
sarse a sí mismo, no disponía de conceptos tan abundantes y añejos como 
los nuestros, ni de la ilustración que aporta a nuestro menester la tradi¬ 
ción histórica. As! ocurría que, para él, entre pensarse a sí mismo y 
pensar al hombre en general no había diferencia alguna que se advirtiera. 
De hecho, el filósofo griego aspiraba desde luego a la universalidad; no 
tenía noción de que las diversidades caráeterológicas entre los hombres 
de culturas y épocas distintas afectasen para nada al ser mismo de estos 
hombres. Y si al proponer una idea del hombre incluía en ella rasgos 
propios, particulares helénicos, no era consciente en modo alguno de su 
interferencia. No pensaba que.su particularidad fuera a imponerse a los 
demás, ni se sentía condicionado en su pensamiento por su situación vital 
e histórica. 

Una idea del hombre no es una idea de imperio. La filosofía no 
es el producto de la decadencia del espíritu de un pueblo, como pensaba 
Hegel, pero tampoco es una forma de dominio que manifieste su pleni¬ 
tud. Los pensadores españoles de la época dorada hubieron de plantearse 
también el problema de la idea del hombre. Lo que en ellos suscitó el 
problema no fué tan sólo la situación de crisis del hombre europeo en 
el siglo xvi, sino principalmente la nueva humanidad descubierta en Amé¬ 
rica, cuya existencia pareció trastornar súbitamente el cauce histórico, 
y perturbó el cuadro de las ideas tradicionales. La idea del hombre que 
ellos propusieron fué universal, porque logró integrar en unidad aque¬ 
llas dos formas diferentes de existencia humana. Pero a la universali¬ 
dad de la idea no contribuyó para nada la pujanza del poder político, ni 
inversamente, pues este poder se mostró declaradamente adverso a las 
implicaciones morales y políticas que contenía la idea, y no menos en 
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España misma que en América. Por otra parte, la idea platónica del 
hombre se va elaborando en el ocaso del predominio político y militar 
de Atenas. 


En cuanto a la noción del condicionamiento histórico, e incluso per¬ 
sonal, a que .se halla sometida toda filosofía, se trata manfíestamente de 
una idea nuestra, del hombre moderno. Siendo asi, la universalidad que 
alcanza sin duda alguna la idea griega del hombre se debe a que, sin 
dejar de ser por ello una auténtica idea del hombre griego, cala tan hondo 
en este ser particular, que en él se revelan caracteres permanentes del 
ser humano en general. Pero además, hay caracteres que no son perma¬ 


nentes, pero son hereditarios, y habiendo sido forjados en la actualidad 


de una existencia particular, se transmiten a otras existencia posteriores 


que mantienen con aquélla el vínculo de una continuidad histórica. 


En lo humano, lo universal está presente en lo singular. Sí el ser 
del hombre cambia históricamente, toda auténtica idea del hombre será 
a la vez particular y universal. Sólo partiendo de lo más propio puede 
llegarse a la universalidad: decir lo que yo soy es decir lo que es el 
hombre, aquí y ahora. Pero lo que es el hombre ahora contiene en sí 
la forma invariable de la condición humana, como ya advertía Montaigne; 
contiene rasgos heredados, que serán comunes a todos los hombres de la 
misma tradición histórica; y en fin, si nuestra idea del hombre y nuestra 
forma de ser presentan caracteres de suficiente fuerza vital, estos serán 
heredados históricamente por otros hombres, y su persistencia realzará 
la universalidad de nuestro pensamiento, así como el pensamiento realza¬ 
ba ya nuestra manera particular de ser. 

O sea que, más avisados que los griegos, merced a nuestro sentido 
histórico —e incluso que los medievales y modernos, hasta Hegel—, hoy 
procedemos igual que ellos, pensando lo particular y propio con una 
aspiración a la universalidad, pero sabemos de antemano el camino que 
ha de seguir el pensamiento inevitablemente para llegar a esa meta par¬ 
tiendo de la intimidad de lo propio. Y la eventual universalidad de nues¬ 
tra idea del hombre podrá ser tan valiosa y auténtica en principio como 
la del griego, aunque la una no coincida con la otra. Ni pueden coinci¬ 
dir; pues aquello que constituyera en los tiempos de Platón la situación 
vital del hombre se ha alterado por la transfusión que han operado las 
sucesivas formas históricas de ser. El hombre como tal, además de su 
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básica estructura, lleva en su ser el resultado de esa acumulación de 
pasado. Permanece en nosotros algo de lo griego, que es lo más viéjo 
de nuestro ser de hombres occidentales; y nuestra existencia presente 
va añadiendo novedades propias a este ser heredado, y transformándolo. 
Y como pensarlo es una manera de hacerlo, ocurre que la filosofía so¬ 
bre el mexicano habrá de transformarlo a él, efectivamente. Por donde 
enlaza con la más estricta teoría ese sentido pedagógico y ético de las 
presentes meditaciones que antes indicamos. 


6. Sin este sentido, la empresa no podría lograr todo su mereci¬ 
miento. Muchos han señalado el hecho de que la preocupación general 
por lo humano, ía predominancia específica del tema antropológico en 
la filosofía, se producen en situaciones de crisis, aunque no necesaria¬ 
mente de merma vital. Estas son épocas confusas, en que resulta impe¬ 
rativo distinguir ingredientes diversos que parecen estar amalgamados: 
la sofística, con su característico amoraUsmo; la intención de bondad 
que no juzga necesario apoyarse en una teoría ética, sino en la fortaleza 
y rectitud de la intención misma; y la filosofía teórica que no admite 
el divorcio entre la verdad y el bien. Una vez hecha la distinción, para el 
filósofo la opción no ofrece dudas. Sea cual sea su estilo personal de 
pensamiento, aunque establezca el tema del hombre en el centro de su 
filosofía sabrá eludir el riesgo de concebirlo como “la medida de todas 
las cosas”. Que si bien es el hombre quien ha de dar la medida a mu¬ 
chas cosas, también es él quien se mide por las cosas a cuyo servicio 
se dedica. Y la filosofía es un servicio: no es algo que pongamos a nues¬ 
tro servicio personal, sino algo a cuyo servicio nos rendimos; o mejor 
dicho, es la búsqueda de un bien cuyo servicio aumenta nuestra medida. 
El rigor con que la hemos de pensar no es entonces una exigencia pura¬ 
mente técnica, sino una obligación y una responsabilidad para con las 
/cosas pensadas y para quienes escuchen nuestra palabra. No debemos 
/Olvidar que la sofística es también un humanismo, sin duda más cautiva¬ 
dor y accesible que el socrático, como ya se hubo de ver en Grecia. Y 
la advertencia viene a cuento al recordar que Samuel Ramos, quien ini¬ 
ció este curso de reflexiones sobre lo mexicano con su estudio del hom¬ 
bre y la cultura en México, señaló también hace años el camino que 
podía llevarnos Hacia un nuevo humanismo. Esta obra suya da el tone 
inicialmente a toda la empresa que se va llevando ahora a cumplimiento 
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No debiéramos pensar, por consiguiente, que sean ajenos a la preocu¬ 
pación nacional de cada lugar los filósofos que no se la plantean expre¬ 
samente. Quienes abordan el tema de! hombre sin especificaciones no 
están ni pueden estar desvinculados de la tarea de quienes precisan el 
tema y lo concretan en el propio ser; pues, de una manera tácita o expre¬ 
sa, el problema del ser propio es el que da la inspiración y la motivación 
originaria a todo pensamiento universal sobre el hombre. El menester 
teórico, el manejo de las ideas que se llaman puras, no se efectúa en 
un terreno neutro y esterilizado, adonde no llegaran el calor de la tierra 
propia y la palpitación del hombre real. Pero, por otro lado, el hecho 
tan reconocido de que el hombre vive en relación con su circunstancia, 
y la necesidad de pensar esta circunstancia suya, no significan que el 
pensamiento haya de permanecer encerrado en ella, frenado de sus ím¬ 
petus de teoría. Que una cosa es arraigar en la propia circunstancia, y 
otra es hacer filosofía puramente circunstancial. Creo advertir que la 
tarea filosófica de los mexicanos que investigan el propio ser no tiene 
nada de circunstancial: no presenta caracteres de pensamiento localista, 
hecho de particularismos y tipismos y nacionalismos. Tiene arraigo en 
lo más propio, de lo cual se hace problema, y tiene además ambición 
justificada de universalidad. El beneficio para la nación proviene de ese 
arraigo; el beneficio para la filosofía habrá de consistir en esa uni¬ 
versalidad. 

7. Esperemos que no caigan en el circvmstanciaUsmo los pensadores 
de otros sitios donde cunda el ejemplo de los mexicanos. Pues, como 
plan de conducta intelectual, este que se lleva a cabo entre nosotros pue¬ 
de ser adoptado por cualquier otra nación de nuestra América. Los 
modos de la ejecución habrán de ser desiguales, pues lo son también las 
condiciones de cada situación histórica, Pero eí problema es vivo en 
todas partes, y no sólo en América; y esta universalidad del problema 
nos presenta la necesidad de pertrecharnos, para acometerlo debidamente, 
con los instrumentos de pensar que sólo puede facilitarnos la filosofía 
universal. No puede nacer una filosofía autóctona, una filosofía que 
sea propia por sus ternas y su estilo, que no derive de la filosofía uni¬ 
versal o no vaya a insertarse en ella. La reflexión sobre lo mexicano, so¬ 
bre lo venezolano o sobre lo argentino, no podrían rebasar la esfera de 
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sus circunstancias locales si no partieran ya de una base universal, y 
con impulso suficiente para regresar a ella después del recorrido. 

En estas naciones nuestras, las influencias heterogéneas, la pérdi¬ 
da de un carácter tradicional que no ha sido todavía substituido por otro 
bien definido, el derroche de energías y la variedad de empresas materia¬ 
les dan testimonio de un cuidado predominante por el cuerpo nacional. 
Y hay que cuidar, en efecto, de la tierra descuidada, que dominar su 
crueldad: sanear y ejercitar el cuerpo de la nación. Pero las naciones no 
acaban de serlo si no tienen o laboran por forjar un alma propia; la 
cual no es sólo una pasión de ser, sino una disciplina y estilo de carác¬ 
ter, o sea un ethos. Los negocios del alma, que son negocios éticos, no 
se hacen con mercancías. Terrible cosa fuera, esta de perder el alma en 
la prosperidad del cuerpo. ¿Quién podrá decir lo que le conviene aí cuer¬ 
po, si antes no decide a qué fin se destina el cuerpo mismo? 

En México no existe el gran peligro que se advierte en otros si¬ 
tios de América: el de no buscar el alma, o de que el afán de buscarla 
quede ahogado por el de tener el cuerpo en forma, y rebosante de po¬ 
der. Escritores, filósofos, artistas, han venido a mostrar recientemente 
que no sólo colaboran a la búsqueda individualmente, con su obra per¬ 
sonal, sino que saben integrar los esfuerzos en un empeño común, dotado 
de sentido preciso y definido. Ese tiempo entre dos tiempos que es el 
nuestro, dios lo convierten en un intervalo germinal. La única manera 
de “matar el tiempo” intermedio es ganarlo con la esperanza. Y la es¬ 
peranza de ser es la que anima esta búsqueda dei alma propia. Todo el 
mundo busca, menos el desesperado. La desesperación es el signo del 
tiempo perdido. La historia marcha acumulando novedades. Bien está, 
pues, el afán juvenil impaciente de novedades; que la vejez, como se dice 
en La Celestina , “no es sino mesón de enfermedades, manziila de lo pasa¬ 
do, pena de lo presente, cuidado triste del porvenir”. 

Y no habrá que cejar en el afán. Porque el alma nacional, como la 
propia del individuo, no da nunca descanso, cuando ya se tiene, y se tie¬ 
ne ya cuando se busca. Tener un alma es ejercitarla sin reposo. La pri¬ 
mera posesión es el deseo; que a veces la posesión culminante importa 
una renuncia: la saciedad destruye la esperanza, y por esto es un senti¬ 
miento de pasado. 


Eduardo Nicor. 
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1. El mexicano y su ser nacional 

Plantear no importa qué problema en relación con “el mexicano” 
implica desde luego formular una petición de principio, o sea la de que 
“el mexicano” existe. Si dejamos por previamente asentado y sin de¬ 
mostración que el mexicano existe, las direcciones de la investigación 
respecto a sus problemas pierden en absoluto su carácter objetivo y que- 
dan a merced del capricho y la fantasía personales del investigador. De 
aquí, por ejemplo, las sorprendentes enunciaciones que se han hecho, 
donde, sin que sea preciso siquiera penetrar en su desarrollo, se advierte 
desde el primer momento la propensión a lo fácil y lo arbitrario. Hablar 
de una particular “finura” del mexicano, o de que éste tenga un priva¬ 
tivo “sentimiento de rivalidad”, del mismo modo que una “voz, gesto 
y silencio”, o un “asombro”, o lina forma de sentir “lo imaginario y 
lo real”, es tanto como pretender que ciertos fenómenos invariables y uni¬ 
versales se expresen de una manera exclusiva y diferenciada, a cuenta 
de quién sabe qué misteriosos factores, sobre un sujeto que en modo al¬ 
guno es ni puede ser sujeto exclusivo y diferenciado. 

Afirmar a priori que el mexicano existe no nos dice mucho, o nos 
dice bien poca cosa, en virtud de que tal afirmación deja pendientes 
el porqué y el cómo de dicha existencia y aun los grados de relatividad 
de esa misma existencia. Sólo a partir, entonces, de estos porqués y 
estos cornos de la existencia del mexicano, pueden derivarse los demás 
. rasgos y determinarse a su vez el particularismo de tales rasgos. 

Ahora bien, el existir no es una función abstracta. En otras pala¬ 
bras, en tanto que no puede dejar de ser un hecho funcional, pues de 
lo contrario dejaría de ser también un existir, se produce y sucede de un 
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modo concreto y en un tiempo y un espacio concretos. De esta manera, 
cuando se habla de la existencia del mexicano (que no es sino una for¬ 
ma de la existencia del hombre en general), no podemos concebir que 
ésta se produzca y suceda fuera de la prcixis , es decir, fuera de la reci¬ 
procidad de relaciones que el sujeto establece necesaria y forzosamen¬ 
te con sus circunstancias. A mayor abundamiento, las relaciones de re¬ 
ciprocidad entre el sujeto y sus circunstancias, no se expresan jamás 
de un modo pasivo, antes sujeto y circunstancias aparecen en continuo 
movimiento, condicionándose mutuamente sin cesar, de tal suerte que la 
subversión de las circunstancias por parte del sujeto, se resuelve a su 
vez, dialécticamente, en una autosubversión del sujeto mismo. 

El hombre aparece dentro de la praxis en su condición real e ín¬ 
tegra, en su movimiento y devenir continuos, no como un resultante 
pasivo de la naturaleza inconsciente y ciega, ni como una suma de refle¬ 
jos condicionados, sino como un elemento práctico-crítico , es decir, re¬ 
volucionario. “Sujeto y objeto —dice el italiano Mondo!fo— no existen 
más que como términos de una relación necesariamente recíproca, cuya 
realidad reside en la praxis ; su oposición no es más que la condición 
dialéctica de su proceso de desenvolvimiento, de su vida. Por consiguien¬ 
te el sujeto no es una tabula rasa pasivamente receptiva: es (como el 
idealismo sostiene) actividad, que por lo demás se afirma (y esto contra 
el idealismo) en la sensibilidad o actividad humana subjetiva, la cual pone, 
modela o transforma el objeto y con esto se va formando a sí misma/* 

Esta praxis subversiva, que parece situar al hombre como un ser 
relativo y cambiante, presupone la existencia de un hombre objetivamente 
absoluto, cuya existencia objetiva es absoluta. La historia y las socieda¬ 
des humanas nos han dado al hombre del Renacimiento, al hombre de la 
Edad Media, aí hombre burgués, al hombre feudal, aí hombre proletario, 
del mismo modo que comunidades humanas más específicas nos han dado 
al hombre alemán, el hombre francés, al hombre mexicano. Pero si se 
toma al hombre en su conjunto, prescindiendo de la relatividad a que 
lo condicionan historia y sociedades mutables, queda una constante ab¬ 
soluta, que es el hombre mismo como verdad objetiva. 

El burgués o el proletario, el renacentista o el habitante de las ca¬ 
vernas, el sueco o el mexicano, son hombres, pero no son el hombre. 
De aquí que no pueda emprenderse el análisis del hombre relativo y 
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concreto de una sociedad o un país determinados, dentro de un tiempo 
y un espacio locales, sin referirlo al Hombre universal absoluto, cuya 
existencia es absoluta dentro del tiempo y espacio universales. 


De acuerdo con el punto de vista anterior, los términos “el mexica¬ 
no” y “lo mexicano”, deberán cobrar una categoría diferente a la de su 


simple acepción gentilicia. Si se observa la perspectiva económica, socio¬ 
lógica e histórica del país llamado México, se verá, por ejemplo, que el 
lacandón no es ni “el mexicano” ni “lo mexicano”, del mismo modo que 
no lo son, tampoco, el yaqui, el cora, el huichol o el otomí. La causa de 
que no lo sean radica en que sus características como comunidades hu¬ 
manas concretas no se han podido imponer a esa otra comunidad de hom¬ 
bres, a su vez con características propias y en el seno de la cual co-exis- 
ten, que constituye el resto del país. 


Una comunidad humana se convierte en lo nacional de un país dado, 
cuando crea las condiciones para serlo y no en ninguna otra circustan- 
cia: esto no quiere decir, sin embargo, que una comunidad humana den¬ 
tro de un país dado no pueda ser lo nacional de sí misma: los yaquis, 
los coras, los íacandones y demás minorías idiomáticas, son lo nacional 
para sí mismas, respecto a sí mismas, pero no lo nacional del país, el ser 
nacional de México. Si cualquiera de estas minorías hubiese podido crear 
las condiciones económicas, sociológicas e históricas indispensables para 
convertir lo nacional propio en lo nacional del país, no estaríamos plan¬ 
teando el problema del mexicano, sino, en su caso, o el problema del yaqui 
o del cora o del lacandón. 


De aquí se concluye que el problema de “el mexicano” se plantea 
como tal en tanto que el mexicano, a través de una serie de vicisitudes 
y circunstancias de las que hablaremos en su turno , ha llegado a con¬ 
vertirse en lo nacional de un país, o con mayor exactitud, en el ser na¬ 
cional de México. 

* 

La realidad del ser nacional de un país, considerado como sujeto 
-en nuestro caso el mexicano, el ser nacional de México—, y la rea¬ 
lidad de sus relaciones de interdependencia e interreacción respecto a la 
economía, la sociedad y la historia del país en cuestión, consideradas como 
objeto , radican en la praxis , lo que significa entonces que lo nacional, el 
ser nacional , no es otra cosa que ese proceso universal de transformación, 
integración y desintegración del hombre, localizado en un punto con- 
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crcto del tiempo y el espacio, que hace posible a una comunidad formularse 
respecto a sí misma y respecto a las demás, el concepto más o menos 
absoluto de “lo francés”, lo “inglés”, “lo mexicano”, etc. En conse¬ 
cuencia y como resultado de ese proceso universal del que le es imposi¬ 
ble separarse, el concepto de lo nacional aparece en el cerebro de los hom¬ 


bres como una forma prácticamente determinada de la conciencia del ser, de 
la conciencia del ser humano. 


Esta conciencia del ser humano, en su forma prácticamente determi¬ 
nada del ser nacional (del mismo modo que en su forma de conciencia 
de clase y en todas sus demás formas), aparece en la vida de los hom¬ 
bres como el resultado de un conjunto de fenómenos económicos, socio¬ 
lógicos e históricos, que tienen características peculiares en cada comuni¬ 
dad, a pesar de que el proceso de su aparición esté regido por leyes uni¬ 
versales únicas. El camino recorrido por la comunidad francesa para 
adquirir la conciencia de “lo francés”, es muy diferente del camino re¬ 
corrido por los colonos de Norteamérica para adquirir la conciencia de 
“lo norteamericano” hasta llegar al absoluto posible de esa conciencia. 
Por “abosluto posible” entendemos el punto donde la conciencia se rea¬ 
liza y donde, al realizarse, se transforma de conciencia del ser en el ser 
mismo. Al respecto hemos dicho, refiriéndonos a las minorías idtomá- 
ticas de México, que ellas son lo nacional de sí mismas, pero que esto 
no significa que sean lo nacional del país aunque dichas minorías posean 
una conciencia de su Yo, de su ser nacional. Con esto ha querido decirse 
que la conciencia de lo nacional en el caso de tales minorías, no ha llega¬ 
do ai punto de su absoluto posible, es decir, de su realización económica, 
social e histórica, y que, por lo tanto, es una conciencia estacionaria 
y pasiva. 

Una de las características, precisamente, del ser nacional del mexica¬ 
no, es que convive, como tal ser, junto con otras nacionalidades dentro 
de los limites de un mismo territorio. La no realización de la conciencia 
nacional de las minorías idiomáticas que conviven junto al mexicano, cons¬ 
tituye, en consecuencia, una de las antinomias básicas que obstruyen el 
camino para que el ser nacional del mexicano conquiste su absoluto po¬ 
sible y se realice en una forma plena e íntegra. Sin embargo, el hecho 
de que el mexicano no constituya por completo y en su totalidad el ser 
nacional de México no implica su inexistencia como ser nacional mayo- 
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ritario del país y determinante del mismo, de su carácter y su morfolo¬ 
gía. Pero en suma, ¿qué es, entonces, eí mexicano? 

No obstante que, como se decía en renglones anteriores, los fenó¬ 
menos universales que determinan al mexicano se producen y desarrollan 
con características peculiares propias, este hecho no nos autoriza a ela¬ 
borar una definición privativa de lo mexicano diferente de la que existe 
para establecer las condiciones indispensables que debe reunir no importa 
qué otra comunidad humana considerada como ser nacional, como nacio¬ 
nalidad. 

Cuando los intelectuales y profesores pretenden definir al mexicano 
por su sentido de la muerte, por su resentimiento, por su propensión a 
Ja paradoja y por sus inhibiciones y clusiones sexuales, no están haciendo 
otra cosa que una literatura barata de salón. El mexicano no es un tipo 
único para el que existan, o deban inventarse, leyes ni definiciones úni¬ 
cas, porque un tipo de tal naturaleza no puede darse en ningún género 
de circunstancias dentro del conglomerado humano moderno. Las carac¬ 
terísticas que se quieren hacer pasar como peculiares del mexicano, el 
resentimiento, el sentido de la muerte y demás, son rasgos que han apare¬ 
cido y aparecen en otros pueblos. Aún más, estos rasgos, en el propio 
mexicano, forman una superficie cambiante no sólo a lo largo de la his¬ 
toria, sino incluso a lo largo de la geografía. 


El hombre es el mundo de los hombres y las condiciones materiales 
de su vida determinan su conciencia, su organización social y política, 
sus costumbres y su ideología. De esta suerte un análisis correcto del 
hombre no puede sino tomar como punto de partida el análisis de las 


condiciones materiales de su existencia, que son las determinantes de 


todo el resto. Del mismo modo que en medicina los síntomas no son 


la enfermedad, en la sociedad humana los datos determinados no son el 


hombre, pues el hombre está constituido no sólo por lo que aparece en 
su superficie, sino también y preponderantemente por lo que está en.su 
raíz como el conjunto de sus determinantes. Los datos determinados del 
hombre constituyen un conjunto inestable, que se altera en la misma 
medida en que los datos determinantes así lo condicionan. Por cuanto 
a esta permanencia e inestabilidad de los datos determinados, podrían 
dividirse éstos en una escala muy amplia, pero ciertamente los del ca- 
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ráctcr y la psicología, son los más efímeros, aunque también los más 
favorecidos por los profesores afectos a urdir hipótesis ligeras. 

Si se torna al mexicano de la ciudad de México, concretamente al 
de las calles de San Juan de Letrán, se tendrá en la mayoría de los casos, 
digamos, a un simulador, a un sádico sexual que golpea a las mujeres, 
a un resentido y a un bravucón cobarde, por no hablar de otras caracte¬ 
rísticas. Pero si se toma a otro mexicano de la propia ciudad de Méxi¬ 
co, digamos un intelectual, se encontrará, salvo excepciones, a un ser 
complicado y astuto, torturado de la manera más increíble por el infierno 
de la vanidad, retorcido,, envidioso y lleno de obscuras represiones. Es 
decir, del macró de San Juan al intelectual del cabaret Leda, ya se ad¬ 
vierte, por lo pronto, una diferencia; o sea que los datos determinados 
en estos dos tipos de mexicano, comienzan a no tener una magnitud 
común, a no ser un denominativo común. La diferencia se acentúa si 
se toma al mexicano de Monterrey, de la Baja California o de Nueva 
Rosita, Aquí tenemos a un hombre reposado, sobrio, austero, cordial y 
sin tortuosidades. Sin embargo, la inutilidad de estos datos resulta obvia 
cuando se advierte que ni los mexicanos de San Juan y el Leda, ni los 
mexicanos de Monterrey, Baja California y Rosita, son el mexicano 
propiamente dicho, el ser nacional de México. 


El ser nacional de una comunidad humana no puede existir sino 
a condición de que dicha comunidad esté vinculada entre sí por el mismo 
idioma, por el mismo territorio, por la misma economía y la -misma cultu¬ 
ra. La ausencia de cualquiera de estos factores hace perder a la comuni¬ 
dad humana de que se trate, su condición de ser nacional. Justamente 
el mexicano es el ser nacional de México, porque en la comunidad que 
forma reúne todos y cada uno de estos factores. 

Empero, a lo largo de la historia, el mexicano no siempre ha sido 
el ser nacional, la nacionalidad de México. Esto significa que el ser 
nacional del mexicano ha tenido un origen y un desarrollo y que, en 
consecuencia, tendrá ne cesa ríamete una culminación. Las posibilidades y 
limitaciones del mexicano sólo pueden ser vistas, entonces, a través del 
origen, desarrollo y probable culminación de su ser nacional. 
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II. El mexicano como fruto del mestizaje 

La sociedad prehispánica del Anáhuac, si bien constituía un estado 
homogéneo, no era una nacionalidad. Los núcleos que integraban el im¬ 
perio estaban vinculados entre sí por un territorio común y lazos eco¬ 
nómicos comunes, pero no tenían ni el mismo idioma ni la misma cultu¬ 
ra. De ahí que el origen nacional del mexicano no pueda situarse en la 
sociedad prehispánica del Anáhuac, porque esta sociedad no reunía las 
condiciones para constituirse en una nacionalidad homogénea y estable. 

Es de presumir que sin el factor de la Conquista española, el Impe¬ 
rio Azteca se hubiese dispersado a la postre en una serie de estados autó¬ 
nomos, cada uno con su propia nacionalidad. La contradicción interna 
más importante del Imperio Azteca, entre los meshicas dominantes y las 
demás nacionalidades dominadas, radicaba en la carencia de un idioma 
y una cultura comunes para todos sus integrantes. Esta contradicción 
sólo tenía una salida, que era la de la mexicanización de todas las nacio¬ 
nalidades que contenta el imperio. Ante la imposibilidad histórica de tal 
mexicanización; se crearon, por lo contrario, otras condiciones distintas 
para resolver el problema, que eran la germinación de un estallido vio¬ 
lento, revolucionario, en contra de la nacionalidad opresora. Esto está 
demostrado por el hecho de que los conquistadores encontraron sus me¬ 
jores aliados entre las nacionalidades oprimidas, sin la ayuda de las áta¬ 
les no hubieran podido vencer. 

Es difícil pensar que alguna de las nacionalidades que constituían el 
Imperio Azteca hubiese podido convertirse en el ser nacional del país. 
Por cuanto a la propia nacionalidad opresora, los aztecas eran incapaces 
de resolver la contradicción básica que ya se ha señalado como la carac¬ 
terística más importante de su imperio y sin la cual les era imposible 
crear una nacionalidad homogénea. Por lo que hace a las otras naciona¬ 
lidades, no se puede concebir, si se toma en cuenta su número y su 
territorio, que fueran algo más que una simple nacionalidad para sí mis¬ 
mas, el ser nacional propio, pero de ningún modo el ser nacional de 
todos los demás países. 

La Conquista transformó las antiguas relaciones de propiedad e in¬ 
trodujo nuevos instrumentos de producción, como el caballo, otras bestias 
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de carga, las herramientas de metal y la rueda» Este cambio en las rela¬ 
ciones de propiedad trajo consigo la supresión de las diferencias de clase 
entre los aborígenes y, lo que es más importante para nuestro punto de 
vista, la supresión de las diferencias nacionales entre ellos. Al ser des¬ 
pojados y proletarizados por la Conquista, los aborígenes de hecho cons¬ 
tituyeron una clase social más o menos homogénea y con los mismos 
intereses económicos. 

En otras condiciones históricas, estos factores, o sean la transforma¬ 
ción de las relaciones de propiedad, la introducción de nuevos instrumen¬ 
tos productivos y la proletarización casi total de la población indígena, 
hubieran significado un fenómeno revolucionario y progresista. El que 
no haya sido tal cosa, sino todo lo contrario, se debe a que los conquista¬ 
dores introdujeron una nueva contradicción fundamental, que apenas exis¬ 
tía antes de ser destruido el Imperio: la contradicción entre las relacio¬ 
nes de propiedad y las fuerzas productivas. 

En efecto, como hemos dicho, la contradicción más importante del 
Imperio Azteca era más bien de carácter nacional que social. Las nacio¬ 
nalidades oprimidas por los tenochca o nieshica, a pesar de estar estructu¬ 
radas internamente en clases sociales necesariamente antagónicas, aparecían 
unificadas en su odio y temor a los aztecas, y los macehuales y huehuetla- 
colli, o sean los peones y esclavos, no parecían tener conciencia de la 
necesidad de una lucha de clases contra sus explotadores, ni ofrecían 
el menor indicio de que tal lucha se produjese. Dentro del seno mismo 
de la nacionalidad meshica, las clases inferiores se mantenían obedientes 
y sin manifestar síntomas de rebelión. Esto nos induce a pensar que 
el antagonismo entre las relaciones de propiedad y las fuerzas produc¬ 
tivas, no había llegado a esa etapa de madurez en que las clases explotadas 
se apartan de los intereses nacionales para luchar por sus intereses 
propios. 

Al mismo tiempo que transformaba las relaciones de propiedad, la 
Conquista sustituyó a los antiguos amos indígenas con los nuevos amos 
españoles. La consecuencia de esto, como se ha dicho, fue la liquidación 
de las contradicciones nacionales entre los propios indígenas, a cambio de 
que apareciera una contradicción nueva: de una parte los indígenas toma¬ 
dos en su conjunto como fuerzas productivas, y de otra los españoles 
tomados en su conjunto como la expresión de las relaciones de propíe- 
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dad. Este fenómeno se desarrollo a lo largo de tres fases, donde casi 
es posible fijar cronológicamente el momento en que apareció el factor 
económico que más adelante se convertiría en el germen del ser nacional 
del mexicano, el germen de la nueva nacionalidad. 

La primera de estas fases es el repartimiento de indios. Durante 

s 

este período los indígenas fueron sometidos a la servidumbre, pero en 
general no fueron despojados de sus tierras. El calpullalli y las tlalrnilpas 
se conservaron más o menos sin alteración, cambiando únicamente el 
destino del tributo, que ahora era para los españoles. 


La segunda fase es la encomienda de indios. A pretexto de adoc¬ 
trinar a los indios en la fe católica, pueblos enteros son entregados a los 
españoles, quienes explotan la mano de obra indígena particularmente 
en las minas. En este período los indígenas son despojados de todo y 
el calpullalli desaparece. En lugar del calpullalli se hace gracia a los in¬ 
dios de un exiguo terreno como fundo legal, que es el ejido colectivo del 
pueblo. 

La tercera fase es la de las tierras mercedadas. Los reyes españoles 
hacen mercedes de tierra a sus vasallos en premio a los servicios presta¬ 
dos a la Corona y a propósito de colonizar la Nueva España. El despojo 
de los indios adquiere as! un carácter legal, y la Corona exige a los be¬ 
neficiados por el despojo el avecindamiento> por lo menos de cuatro 

% 

años, en las tierras mercedadas. 


De estas tres fases en que se expresa la transformación de las re¬ 
laciones de propiedad y su consecuente contradicción con las fuerzas 
productivas, sin duda la tercera es la más importante, porque en la terce¬ 
ra la Corona obliga al español a avecindarse en la tierra. 


El avencindarse del español en la tierra trajo consigo, de necesidad, 
el comercio sexual de españoles e indígenas. Dicho más claramente, este 
comercio sexual que antes estuvo desprovisto de contenido económico, 
ahora aparecía ligado a la propiedad de la tierra. Es aquí justamente 
cuando nace el mestizaje, que ya no se realiza de una manera espontánea 
y fortuita, como pudo ser durante los primeros tiempos, sino bajo el 
imperativo de una necesidad económica improrrogable. En suma, el mes¬ 
tizaje aparece en la historia de México no como un fenómeno racial, 
sino como un fenómeno económico. 
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Los defensores de la dominación española, elogian la generosidad 
de la Conquista que tuvo buen cuidado de no destruir físicamente a 
los aborígenes del Anáhuac, al revés de lo que por su parte hicieron los 
emigrantes ingleses que colonizaron Norteamérica. Pero si se analiza 
más de cerca el problema, se verá que et criterio de generosidad o falta 
de generosidad no tiene nada que ver en el asunto. 

El primer período de la dominación española se caracteriza por el 
carácter puramente extractivo de la economía. Los españoles no tenían 
ningún otro interés que no fuera extraer de la tierra la mayor cantidad 
posible de metales preciosos. Durante este primer periodo la .población 
indígena, sometida a los más rudos trabajos y privaciones, descendió 
considerablemente en número, y hubiese desaparecido, como ocurrió en 
Cuba, si junto a la economía puramente extractiva no aparece una eco¬ 
nomía productiva que se orienta hacia la explotación de la agricultura. 

A partir de este segundo período es cuando los españoles procuran 
que el indígena no muera y desaparezca, pues con el indígena desaparece¬ 
ría la mano de obra indispensable para la explotación de la tierra. 


Este empeño claramente económico estaba revestido de determina¬ 
das formas ideológicas: la Bula Alejandrina, que otorga a los reyes es¬ 
pañoles el dominio de las Indias Occidentales a pretexto de que el reino 
de la cristiandad se extienda por el mundo, no es sino la apariencia 
jurídica bajo la cual aparece la expansión imperial de España. Del mis¬ 
mo modo el repartimiento y encomienda de indios, que no son otra cosa 
que el despojo y la explotación de los aborígenes, se presentan a su 
vez bajo la forma de una superestructura religiosa: el adoctrinamiento 
de los indígenas en el catolicismo. 


Es evidente que ningún análisis serio del problema puede empren¬ 
derse a partir de considerar como válidas la generosidad, hidalguía o 
caballerosidad de los españoles, hechos que no influyen para nada en 
el fenómeno histórico. El arquetipo de las virtudes españolas, Ruy Díaz 
de Vivar, pone al descubierto el contenido real de sus hazañas en unos 
versos del Cantar del Mió Cid, que cita Karl Vossler: 


“Los moros e las moras vender non los podemos, 
que los descabecemos nada non ganaremos; 
cojámoslos de dentro, ca el señorío tenemos; 
posaremos en sus casas e del los nos serviremos/’ 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1950. t. xx. núm. 40 



POSIBILIDADES Y UMITA C ION ES 'DEL MEXICANO 


Poca hidalguía y poca generosidad hay en el más hidalgo y más 
caballero de los españoles de todos los tiempos. No puede vender a los 
moros ni moras, y con el “descabezarlos” nada ganará. La solución —aca¬ 
so más fenicia que española, o por española fenicia—> resulta la más 
práctica: se servirá de ellos y posará en sus casas. Como se ve, no hay 
mucha poesía que digamos en la actitud heroica del Cid. 

Los españoles de la Conquista y la Colonia no pensaron, respecto 
a los indígenas del Anáhuac, de una manera distinta a como pensaron, 
respecto a los moros, sus ancestros de la época del Cid. 

“La conciencia de que es responsable de la prosperidad de los su¬ 


yos —dice Vossler refiriéndose al Cid y a los versos del cantar que 
hemos transcrito más arriba—, .y que sus partidarios son una especie 


de socios comerciales, le da a este supuesto precursor del romanticismo 


un formato y una solidez de tipo económico y de carácter completamente 


aliterado.” 


Las palabras de Vossler podrían referirse, sin cambiar una coma, a 
don Hernando Cortés y los suyos. Podríamos sustituir la palabra “alite¬ 
rado”, sin embargo, por la palabra “amoral”. 


Las clases sociales disfrazan muy a menudo sus fines bajo dife¬ 
rentes aspectos. Así, la Conquista se realiza, no para aumentar el poderío 
económico de España, sino para incorporar al catolicismo millares de 
almas condenadas de otro modo al fuego eterno. Pero la figura del Cid, 
lo mismo que las de Cortés o Pizarro, nada tienen que ver, como figuras 
históricas y sociales, con los disfraces de que la ideología imperante en 
su tiempo tuvo necesidad de revestirlos. Por muy complicados que apa¬ 
rezcan ante nuestra vista estos disfraces, siempre es posible descubrir lo 
que se oculta debajo de ellos. 

La necesidad de conservar y reproducir la mano de obra, trajo como 
consecuencia, bajo la dominación española, la aparición del mestizaje. 
Ahora examinemos cómo este mestizaje se fue constituyendo en el germen 
de un nuevo ser nacional. 


La Conquista destruyó cualquier clase de posibilidades históricas en 
el sentido de que alguna de las nacionalidades del Anáhuac pudiese 
llegar a convertirse en el ser nacional del país. Como se ha dicho, la 

Conquista y la Colonia españolas anularon las contradicciones nacionales 

* 

de los aborígenes, convirtiéndolos en una masa con intereses económicos 
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comunes por cuanto que, en el nuevo orden de cosas, representaron a las 
fuerzas productivas en oposición a las relaciones de propiedad represen¬ 
tadas por los españoles. 

Esta masa heterogénea llegó a estar unida por un común lazo eco¬ 
nómico —que era el de ser víctima de la explotación de los españoles 
por una religión común y por un territorio común. En realidad los 
indígenas se apropiaron el catolicismo de los conquistadores, como un 
recurso para continuar la práctica impune de sus antiguos ritos. Pero 
a esta masa indígena le faltaba, para convertirse en una nacionalidad, el 
adquirir un idioma común. Las antiguas lenguas nacionales anteriores a 
la Conquista no podían servir como un lazo idiomático común, porque 
ninguna de ellas representaba un instrumento económico de relación, ya 
que la propiedad estaba en manos extranjeras. El único idioma común 
de que podían disponer las masas indígenas era el propio idioma del 
conquistador. De este modo, e impelida por las fuerzas económicas, la 
masa indígena (a excepción de ciertos núcleos que pudieron sustraerse 
al fenómeno, aun hasta nuestros días) aprende el español o se incorpora 
orgánicamente a este idioma a través de los mestizos. El resultado de esto 
es que junto a las viejas nacionalidades del Anáhuac, que han permanecido 
estacionarias y que carecen de perspectiva histórica, y frente a la na¬ 
cionalidad española, detentadora de la tierra y opresora de las demás 
nacionalidades, surge una nueva nacionalidad, un nuevo ser al que con 
todo rigor puede llamarse el mexicano. 

Por cuanto a los caracteres nacionales, conviven en la Colonia tres 
grandes grupos: 1) los españoles (peninsulares y criollos), 2) los me¬ 
xicanos , (mestizos e indios de habla española), y 3) los indios puros 
o no incorporados al español que se subdividen a su vez en varias na¬ 
cionalidades. 


Por cuanto al esquema económico de la sociedad, la Colonia ofrece, 
a grandes rasgos, dos grupos fundamentales: 1) los españoles y criollos, 
que son quienes determinan el modo de las relaciones de propiedad, y 2) 
el resto de la población que es el que integra las fuerzas productivas. 
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III. El México independiente y la nacionalidad 

Después de tres siglos de acumulación de fuerzas, llega el momento 
en que se hace posible para el mexicano iniciar la transformación revo¬ 


lucionaría de las relaciones de propiedad. La lucha por la transformación 
de las relaciones de propiedad coincide con la lucha en contra de la na¬ 
cionalidad opresora, nacionalidad que es, al mismo tiempo, la que deter¬ 
mina el carácter de dichas relaciones. Es por esto que la revolución de 
1810 aparece con un doble carácter: como revolución agraria y como 
revolución nacional. 

Decíamos que a lo largo de la dominación española se produjo, dentro 
de la sociedad de la Colonia, una diferenciación económica y de clases 
que después determinó el carácter de ios agrupamientos por cuanto a los 
partidarios de la realización de la nacionalidad, que se manifiesta histó¬ 
ricamente, primero en el período de 1810 y segundo en el de 1821. 

Del lado de los sectores dominantes esta diferenciación se expresó 
en un antagonismo entre los españoles peninsulares y los españoles crio- 
líos. El alcance que estos últimos daban a la transformación fruto de 
dicho antagonismo, de las relaciones de propiedad, no pasaba de pretender 
otra cosa que el simple desplazamiento, a su favor, de la riqueza de los 
españoles peninsulares, sin que el carácter feudal de la propiedad se 
alterase en lo mínimo y sin que el peso de la explotación de la tierra 
dejase de seguir gravitando sobre las espaldas de los indios y mestizos. 

Los criollos veían la expresión jurídica de este anhelo inclusive en la 
independencia de la Colonia respecto a la metrópoli, pero esta indepen¬ 
dencia no tenía nada qué ver con la liberación de la nacionalidad me¬ 
xicana. 

Del lado de los sectores oprimidos, esta diferenciación se expresó en 
el nacimiento de una clase de terratenientes menores y de rancheros, junto 
a los peones mestizos e indios sin tierra. Dentro de estos sectores el 
antagonismo natural que debía sobrevenir entre poseedores y proletarios, 
fue neutralizado por el antagonismo más importante de la sociedad, que 
radicaba entre los propios sectores oprimidos tomados en su conjunto, 
y el sector formado por los españoles y criollos. 

Para el grupo de los terratenientes no latifundistas, los rancheros^ 
los indios y los mestizos sin tierra, la independencia de la Colonia no 
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representaba sino una consecuencia aleatoria de la transformación de las 
relaciones de propiedad. El propio cura Hidalgo, en un principio, pre¬ 
conizó la fidelidad a Fernando VIL En esta actitud de Hidalgo no hay 
que ver, como algunos pretenden, pusilanimidad o confusión de objetivos. 
Hidalgo tenía una conciencia clara de sus tareas históricas y de ningún 
modo era ese anciano tonto y lamentable que los historiadores reacciona¬ 
rios nos presentan. Hidalgo se proponía una transformación substancial 
de la economía de Nueva España e instruía a los indios en cultivos e 
industrias que, justamente, estaban prohibidos por la Corona Española. 
La independencia de la Colonia respecto a España podía no significar 
necesariamente la transformación de las relaciones de propiedad, de la 
misma manera que la transformación de las relaciones de propiedad podía 
no significar necesariamente la independencia. Pero en todo caso, la 
transformación de las relaciones de propiedad, con o sin independencia, 
significaba necesariamente la liberación de la nacionalidad mexicana. 

Los insurgentes terminan por confundir el problema de la realización 
nacional del mexicano con el problema de la independencia política, y 
abandonan, entonces, la tarea de la transformación de las relaciones de 
propiedad en manos de íturbide, precisamente el representante de los 
criollos que no deseaban la transformación radical de esas relaciones y, 
con ello, tampoco la integración de una nacionalidad mexicana. 

De este modo el movimiento iniciado en 1810 como un movimiento 
revolucionario y nacionalista, degenera en 1821 en un movimiento reac¬ 
cionario y antinacional, 

9 

En consecuencia, la realización del mexicano como ser nacional del 
país, se pospone para el siguiente periodo histórico, el período que co¬ 
nocemos con el nombre de México Independiente. 

La Revolución de Ayutla y la Reforma representan un gran paso 
adelante en la realización del mexicano como ser nacional del país, por 
cuanto significaron la derrota histórica de los terratenientes feudales 
.(incluso la Iglesia), herederos de la contrarrevolución de 1821. 

Sin embargo, la transformación de las relaciones de propiedad que 
'implicaron Ayutla y la Reforma, no fue capaz de crear, por insuficiente, 
las condiciones para una integración cabal y plena de la nacionalidad 
imexicana. 
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Dedamos que dentro del núcleo de clases oprimidas por la domina¬ 
ción colonial (o sean los pequeños terratenientes, los rancheros y ios 
indios y mestizos), existía un antagonismo latente que no podía manifes¬ 
tarse en virtud de ser más poderoso el antagonismo que existía junto, el 
constituido por los españoles y criollos. Tal antagonismo latente debía 
manifestarse mucho más tarde, cuando cesara de existir el factor que lo 
neutralizaba. Este momento fue el que siguió al triunfo de Ayuda y la 
Reforma y a la derrota del II Imperio, cuando las clases herederas 
cíe la dominación española fueron barridas en definitiva del escenario 
histórico. 


La transformación de las relaciones de propiedad que llevó a cabo la 
Reforma, tuvo su expresión jurídica en las leyes de desamortización de bie¬ 
nes. Esta desamortización de bienes se tradujo en el fortalecimiento econó¬ 
mico de los pequeños terratenientes y rancheros que devinieron súbitamente 
en nuevos terratenientes feudales. Agregúese a esto que la desamortización 
de bienes incluía las propiedades indígenas comunales, con lo cual el 
problema de la contradicción entre las fuerzas productivas y las nuevas 
relaciones de propiedad, se agravó considerablemente. De esta suerte, los 
mestizos e indios de habla española, llamados a ser los que integraran 
una nacionalidad mexicana liberada, no podían serlo por impedírselo la 
envoltura feudal de la sociedad. Nos explicamos, desde tal punto de vista, 
por qué tanto el juarismo como el porfirismo hayan combatido tan en¬ 
conadamente a las masas indígenas. 

En el período que conocemos como el del México independíente, hay 
dos grandes brotes nacionales que adquieren visos de triunfo. Dos na¬ 
cionalidades distintas: la maya en la península de Yucatán y !a huíchol y 
nayaríta, en las sierras del occidente, se levantaban en armas en lucha 
por su independencia nacional. Ninguna de estas dos nacionalidades rebel¬ 
des, ni la maya ni la huichol, pretendían convertirse en el ser nacional del 


Dais; querían simplemente ser nacionales para sí mismas, libres en su 
propio territorio. Las clases dominantes en México aplastaron a sangre 
y fuego estas rebeliones que hubiesen podido evitarse y aun canalizarse 
hacia la integración de la nacionalidad mexicana, si las relaciones de pro¬ 
piedad no hubieran sido las que imperaban. 

La lucha contra los indígenas durante la Reforma y el porfirismo, 
se explica por la circunstancia de que el núcleo dirigente, constituido 
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por los nuevos terratenientes, se transforma, a medida que triunfa sobre 
las clases antinacionales herederas de la Colonia, en un núcleo asimismo 
antinacional 

Incapacitado para transforma* las relaciones de propiedad en un sen¬ 
tido antilatifundista, este núcleo dirigente se desenvuelve dentro de las 
mismas condiciones que hicieron posible a las clases dominantes de la 
Colonia el convertirse en el obstáculo más importante para el resurgi¬ 
miento de una nueva nacionalidad. 

Durante la última etapa del porfirismo se produce un fenómeno nuevo 
en el mundo: la aparición del imperialismo económico del capital mono¬ 
polista. Las clases poseedoras del porfirismo, creadas por la Reforma, 
perdido ya el espíritu nacional que las alentó en un principio, no vacilan, 
entonces, en abrir las puertas del país a la penetración imperialista. 

La integración del mexicano como ser nacional del país, tarea que 
la Reforma realizó a medias y sólo en tanto que luchó contra las clases 
más reaccionarias y antinacionales de su tiempo, se pospuso nuevamente 
para el período histórico que seguía. 

Este período era el de la Revolución de 1910. Esta Revolución, al 
plantearse la transformación de las relaciones feudales de propiedad que 
le legaran la Reforma y el porfirismo, se plantea al mismo tiempo una 
revolución antiimperialista. Para la realización de esta tarea, la Revo¬ 
lución de 1910 cuenta con dos clases nuevas consecuentemente interesadas 

en la realización del mexicano como ser nacional del país. Estas dos clases 

* 

nuevas son la burguesía y el proletariado. 


IV. Burguesía, proletariado y campesinos , clases nacionalistas 

El movimiento revolucionario de 1910 transforma a fondo las relacio¬ 
nes feudales de la propiedad de la tierra y con esto crea las condiciones 
económicas para la integración de la nacionalidad mexicana, después de 
cerca de cuatro siglos en que ésta comenzó a gestarse con la aparición del 
mestizo. Las minorías idiomáticas del México moderno, al convertirse en 
poseedoras de la tierra merced a la Revolución de 1910, han dejado de 
ser nacionalidades oprimidas. La enseñanza que a muchas de ellas se 
les imparte en su propio idioma, convenientemente alfabetizado, corno un 
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recurso para asimilarías al idioma económicamente imperante, terminará 
por hacerlas que se incorporen a la nacionalidad única y homogénea que 
constituirá México en el futuro. 

Después de este examen en que hemos visto las circunstancias y vicisi¬ 
tudes a través de las cuales el mexicano ha podido convertirse en lo 
nacional de México, resta detenerse en las contradicciones peculiares que 
ha llevado consigo dicho proceso de integración, contradicciones que al 
parecer constituyen aquello que otorga al mexicano una fisonomía propia. 

Tales contradicciones pueden agruparse en la siguiente forma: 

Primero: La conquista del Anáhuac no es la imposición de una na- 
ción sobre otra, sino la dispersión y disolución prácticas de un conjunto 
de nacionalidades autóctonas, que de hecho desaparecen bajo el peso de 
una nueva organización social que cuenta con superiores medios de pro¬ 
ducción y opresión. Como consecuencia de esto, en la imposibilidad de 
recurrir a su propio acervo de tradición, cultura e idioma para reagruparse 
en un núcleo capaz de adquirir nuevamente un ser nacional, las dispersas 
nacionalidades autóctonas se sirven, para ello, de las propias armas del 
conquistador, o sean la religión católica y el idioma. 

Segundo: La nueva nacionalidad mexicana, fruto del aprovechamiento 
de la religión y el idioma extranjeros, unido a la comunidad de lazos 
económicos y de territorio, aparece entonces, nace a la existencia, como 
una nacionalidad oprimida, con una tradición imperfecta que se reduce 
a ser la nebulosa memoria colectiva de algo que existió muy imprecisa¬ 
mente en el pasado, cuyas huellas sobreviven en los giros idiomáticos 
con que adopta el español y en las formas paganas con que practica el 
catolicismo. Como consecuencia de esto la nueva nacionalidad no se siente 
vinculada, de un modo orgánico, ni a su pasado indígena, que es en su 
conjunto un pasado multinacional y heterogéneo, ni a la tradición española, 
que representa lo extranjero y la opresión. 

Tercero: La nacionalidad mexicana nace bajo el peso de una doble 
condición adversa, que consiste, por una parte, en la opresión española, 
y por otra, en la existencia de los grandes estados nacionales que ya 
han podido surgir en el mundo, gracias a la abolición del feudalismo. Más 
adelante, la nacionalidad mexicana se desarrolla y trata de convertirse en 
el ser nacional de México (1810), no sólo cuando los estados nacionales 
ya se han constituido, sino cuando éstos han pasado ya del capitalismo 
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mercantil al capitalismo manufacturero, y la mayor parte de ellos han 
realizado ya su revolución burguesa. Como consecuencia de esto, la na- 
ctonalidad mexicana nace y se desarrolla con un considerable retraso 
histórico. Este retraso la obliga a plantearse, junto a las tareas de su 
realización nacional, otras tareas superiores (como las áe la revolución 
burguesa, por ejemplo) que no coinciden con el estado de desarrollo de 
su infraestructura económica. 


Cuarto: La nacionalidad mexicana, finalmente, se convierte en el ser 
nacional de México dentro de un mundo donde coexisten dos fenómenos 
que no existen en épocas anteriores, o sean el imperialismo y eí socia¬ 
lismo. Como consecuencia de esto la nacionalidad mexicana se plantea el 


problema de su culminación (o sea de su desaparición), como el problema 
de elegir entre dos términos de un dilema histórico: o el socialismo y la 
sobrevivencia, o el imperialismo y la extinción. 


Estos cuatro grupos de contradicciones se reflejan en todos los 
demás aspectos de la vida del mexicano. Es natural, por ejemplo, que 
la religión católica del mexicano sea una religión triste, desgarradora y 
llena de nostalgia, pues se trata de una religión destinada a sustituir 
algo que se ha perdido y que ya no se sabe qué es. Otra de las carac¬ 
terísticas del mexicano, es su sentimiento de desposesión. De aquí se 
deriva, desde luego, su actitud ante la muerte y la vida, su desprendi¬ 
miento y la poca importancia que le da al hecho de desaparecer. Todas 
estas características, sin embargo, se originan en circunstancias de carácter 
económico, sociológico e histórico, y están sujetas a transformación. 


Podríamos hablar de muchos otros rasgos psicológicos del mexicano 
que son un 

hemos visto; pero lo que nos importa señalar aquí, como es nuestro pro¬ 
pósito, son las posibilidades y limitaciones del mexicano. 

Las limitaciones del mexicano, como se ha dicho, no son sino la 
consecuencia de un atraso histórico. Sin embargo, en las limitaciones del 
mexicano están sus propias posibilidades. 

En 1810, por ejemplo, era una limitación insuperable que el mexicano 
se planteara, al mismo tiempo que los problemas de su ser nacional, los 
problemas de una transformación burguesa de la sociedad, sin siquiera 


producto de las contradicciones económicas y sociales que 


tener una clase adecuada capaz de llevar a la práctica la ideología del 


tiempo. Pero ahora las cosas han cambiado. 
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Con la existencia del socialismo en el mundo, la contradicción entre 
Ja superestructura ideológica, cultural y política, y la infraestructura eco¬ 
nómica, ha dejado de ser una barrera infranqueable para los pueblos. 
Pueblos secularmente atrasados, como el pueblo chino, han. podido colo¬ 
carse, no obstante su atraso, a la altura de las más avanzadas íormas de 
organización política. El mexicano no es un caso aparte en el panorama 
mundial. Pese al atraso histórico en que pueda encontrarse, las conquistas 
de la ciencia y la cultura están al alcance de su mano. Más aun, pese a 
su atraso histórico, el mexicano puede añadir nuevas nociones y aporta¬ 
ciones nuevas a la cultura universal. El México que estuvo a punto de 
desaparecer en 1847 y en 1862; el México revolucionario de hoy, que 
pudo integrarse en 1910 y realizar al mismo tiempo sus reformas sociales, 
será el mismo que florezca sin límites, como ser nacional, dentro del ser 
universal del hombre, en el mundo socialista del mañana. 

José Revueltas 
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LA ACTUACION Y DIRECCION EN EL TEATRO 

MEXICANO 

El teatro en México —como en todos los países hispanoamericanos— 
aparece en las manos de los misioneros católicos a raíz de la conquista, 
consumada la ocupación de la antigua Tenoxtitlán —el 13 de agosto de 
1521—, con ttn fin primordial: la conversión de los indios al dogma y 
a la moral cristianos, y fue en sus principios, en consecuencia, esencial¬ 
mente religioso. 

La evangelízación por medio del teatro, ideada por los misioneros, 
encontró indudablemente un terreno propicio y fértil en los usos, cos¬ 
tumbres y tradiciones de los antiguos mexicanos, pues entre ellos, en. la 
época p recor tesiana, como en razas de más remota antigüedad, el teatro 
-también esencialmente religioso— era, en cierto modo, una forma de 
expresión superior, derivada de la danza. 

Según fray Diego Duran, existían escudas de danza para servicio de 
los dioses, en México, en Texcoco y en la antigua Tlacopan, y esto hace 
suponer que en ellas se impartiera cierta educación teatral y estética, toda 
vez que había danzas en las que figuraban hombres vestidos de mujer, 
como la llamada cuécuecheuycatl, y otras corno la danza de los viejos 
corcovados, especie de farsa en la que tomaba parte un bobo, que inter¬ 
pretaba siempre equivocadamente las órdenes del amo provocando gran 
regocijo en el público. El baile de que más gustaban los mexicanos —dice 
Duran— "era el que con aderezos de rosas se hacía y se coronaban con 
ellas. Levantaban en el teocalli una casa de rosas, y formaban a mano unos 
árboles llenos de olorosas flores; colocaban en esa casa o enramada, a 
su diosa Xoquiquetealli y, mientras bailaban, descendían unos muchachos 
vestidos como pájaros y otros como mariposas, muy bien aderezados de 
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ricas plumas verdes y azules, rojas y amarillas, y subíanse por esos 
árboles y andaban de rama en rama, fingiendo que chupaban el rocío 
de aquellas rosas. Luego salían unos danzantes vestidos con los trajes de 
los dioses y con sus cerbatanas simulaban tirar a los pájaros fingidos 
que andaban por los árboles. La mujer disfrazada de Xoquiquelzalli salía 
a recibirlos, llevándolos a sentarse junto a ella, en la enramada, les daba 
rosas y hojas de tabaco para que fumasen.” 

Estas manifestaciones estéticas, en todas sus formas, desde el sim¬ 
bolismo hierático hasta los aspectos cómicos o grotescos de la farsa, eran 
como ofrendas a las divinidades en las grandes fiestas que se celebraban 
en homenaje a Quetzalcóatl, Huitzilopochtli y demás dioses. 

Los misioneros, comprendiendo con aguda y penetrante visión las 
enormes posibilidades que el teatro ofrecía para llevar a cabo el proyecto 
titánico de evangelizar a un pueblo virgen, dotado, además, de un ma¬ 
ravilloso sentido de la plástica y del color, no hicieron en realidad otra 
cosa que substituir las fiestas paganas y cruentas de la época precorte- 
siana, por las grandes solemnidades litúrgicas de la Iglesia Católica, sir¬ 
viéndose de la magia espectacular y estética del teatro, para infiltrar 
lenta y progresivamente en los naturales la moral y el dogma cristianos. 

Para llevar a cabo esa gigantesca tarea, los misioneros realizaron 
un prodigioso esfuerzo, penetrando en el misterio de las lenguas aborí¬ 
genes, para hacer en ellas las primeras versiones de un teatro sagrado 
que era como una derivación de los autos sacramentales españoles. Los 
misioneros mismos componían o adaptaban las piezas, inspiradas en pa¬ 
sajes de la Sagrada Escritura, ayudados más tarde en la versión a las 
diversas lenguas por los colegiales indios de la escuela de Santa Cruz 
de Tlaltelolco, establecida en México por los frailes franciscanos, en 

1536 . 

Insuficientes los templos por su limitada capacidad para las repre¬ 
sentaciones, se erigieron capillas de muchas naves, con el frente descu¬ 
bierto, para que la multitud pudiese asistir a las ceremonias; y como 
tampoco este recurso bastara para dar cabida a la siempre creciente 
muchedumbre, Jas representaciones acabaron por realizarse al aire libre, 
al mismo tiempo que las grandes procesiones, formando parte integrante 
de éstas. 
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Y DIRECCION EN EL TEATRO MEXICANO 


El indio mexicaíio es el primer actor que aparece en el escenario de- 
ese gran teatro sacro, de tipo medioeval, que los conquistadores trajeron 
a las tierras del Anáhuac de acuerdo con la alta política española de la 
época. En .esas representaciones todos los intérpretes eran indígenas, y 
reanudando procedimientos de algunas de sus danzas tradicionales, los 
iridias jóvenes encarnaban Jos papeles femeninos. 

Las fiestas religiosas se iniciaban, pues, con el deslumbrante esplen¬ 
dor litúrgico de las procesiones, en las que los sacerdotes, bajo el ra¬ 
diante cielo azul del Valle de México, llevaban bajo palio al Santísimo, 
y en lujosas andas conducían los fieles las imágenes sagradas, seguidos 
de la multitud que llevaba en alto un verdadero bosque de cruces , es¬ 
tandartes, banderas y cirios encendidos, por un camino totalmente cu¬ 
bierto de flores. 

Con flores se engalanaban también los grandes arcos triunfales, le¬ 
vantados de trecho en trecho, así como las capillas y retablos preparados 
para el trayecto, ante los que se detenía durante unos momentos la pro¬ 
cesión, para reanudar su marcha, entre cánticos y danzas, y bajo una 
verdadera lluvia de pétalos. 

Las fiestas terminaban con las representaciones en tablados espe¬ 
ciales, de las escenas mimadas o de los autos en lengua indígena inspi¬ 
rados en los episodios sacros. A juzgar por las descripciones de los cro¬ 
nistas de la época, entre las que se pueden citar, como ejemplo, las que 
hizo Motolinía de las festividades del Corpus de 1538 celebradas por los 
tlaxcaltecas y de la representación del auto de Adán y Eva el día de la 
Encarnación, esos autos, tanto por la selección de los temas que acusaban 
un profundo conocimiento y un extraordinario dominio de los Evangelios, 
como por su grandiosa y pintoresca realización escénica al aire libre, 
constituyeron un teatro admirable, que obró verdaderos prodigios en la 
conversión tumultuosa de los indígenas al culto cristiano. “El paraíso 
en el auto de Adán y Eva —dice Rodolfo Usigli en su estudio Caminos 
del teatro en México —, el infierno ardiente en Xas predicaciones de San 
Francisco a las aves', el denuedo y la piedad cristianos en ‘La conquista 
de Jerusalén’, son obras maestras de intención y de escenario, en las que 
las virtudes del teatro se ejercen con libertad y vigor plenos/' 

Poco a poco, sin embargo, a través de ese teatro primitivo, esen¬ 
cialmente religioso, empezaron a filtrarse y a aparecer matices, aspectos 
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y perfiles profanos, primero en las danzas, cantos y disfraces, y con 
posterioridad hasta en los temas satíricos y burlescos de las pequeñas 
piezas —entremeses—, a tal grado que, alarmadas las autoridades ecle¬ 
siásticas, se creyeron obligadas a establecer severas prohibiciones y sobre 
todo a pensar muy seriamente en la necesidad de implantar el idioma 
español en la América indígena. 

Y así fue cómo, sin implicar al principio,su desaparición en mexicano, 
surge el teatro en español en México. 


A medida que, para los fines de la evangelización, el uso de las 
lenguas aborígenes por los conquistadores va decayendo, la figura del 
indio mexicano —resplandeciente y única, en los balbuceos del naciente 
teatro de América— va desvaneciéndose lenta, pero fatalmente, en el 
proceso evolutivo de la nueva civilización, llegando a desaparecer por 


completo del teatro y perdiendo toda influencia aparente en la vida del 


país, en la que sólo representa un papel pasivo. “El indio 


*—dice Samuel 


Ramos— es como un coro que asiste silencioso al drama de la vida me¬ 


xicana. n 


He dicho que el indio perdió su influencia aparente, porque antes 
de desvanecerse como actor, no sólo del teatro, sino de la vida mexicana, 
es decir, como elemento activo en la nueva vida del país, influyó tal vez 
de una manera decisiva en el alma del otro grupo, el de los blancos y 
mestizos, por el solo hecho de haber mezclado con él su sangre indígena, 
dejando tan honda huella en su espíritu, que quizás baste para explicar, 
por lo menos, algunas diferencias profundas que existen entre el español 
y el mexicano; diferencias que nos proponemos estudiar, aunque sea muy 
brevemente y tan sólo en el aspecto que interesa a los fines de esta con¬ 
ferencia o sea con relación a las peculiaridades y limitaciones que pre¬ 
sentan ambos sujetos humanos para encarnar el tipo del “actor”. 

La simple presencia de los indios en nuestro país constituye un 
factor tan importante para estudiar la psicología del mexicano, que el 

mismo Ramos afirma que “el indio es como esas substancias llamadas 
catalíticas, que provocan reacciones químicas con sólo estar presentes, 
Ninguna cosa mexicana puede substraerse a ese influjo...” 

Siendo la palabra, es decir, el idioma, el alma del teatro, toda vez 
que éste es una acción expresada por un diálogo, al implantarse en Mé¬ 
xico por los conquistadores el teatro en español, nace éste y se desenvuelve 
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entre nosotros con el sello y las características fundamentales de la 
nación conquistadora. 

El grupo de los blancos— at que se sumarán más tarde los criollos 

y mestizos— en cuyas manos se encontraban los destinos de la Nueva 
España, impondrá las normas a las que habrá de sujetarse, constituyendo 
el punto de partida de su desarrollo y evolución en nuestro medio, la 
imitación de los usos, costumbres y procedimientos tradicionales en los 
teatros de la Península Ibérica. 


El teatro en mexicano llega a reducirse a una mínima actividad en 
su original propósito evangelizante, apareciendo en las postrimerías bajo 
la forma de “dechados” o “ejemplos” (neixcuitilíi), que introdujo fray 
Juan de Torquemada y que tenían lugar en los templos durante el servicio 
religioso dominical. 

Los últimos vestigios de ese teatro los encontramos en las represen¬ 
taciones mimadas de los pasajes de la Pasión y la Muerte de Jesús, que 
organizó en México a fines del siglo xvi fray Francisco de Gamboa, y 
que se efectuaban igualmente en los templos, los viernes, al mismo tiempo 
que los sermones. 

Esas representaciones mímicas tuvieron tan larga vida, que son las 
únicas que, a través de innumerables cambios y alteraciones, han persis¬ 
tido hasta nuestros días en las costumbres populares indígenas, aunque 
cada vez de una manera más imperfecta, imprecisa y borrosa. 

El teatro en español, en cambio, como espectáculo o diversión pública, 
a lo largo de la vida de la Colonia, adquiere en la Nueva España un 
auge y esplendor sin parangón con otros lugares de la América colonial. 

Al principio, por supuesto, continúa siendo esencialmente religioso, 
y es un español, el presbítero Fernán González de Eslava —autor de 
dieciséis autos y coloquios—, la figura más representativa de ese teatro 
primitivo; pero el teatro profano empieza lentamente a cobrar cierto 
vigor, adquiriendo vida profesional “No es fácil precisar —dice Usigli- 
el momento en que los comediantes profesionales, ya venidos de España, 
ya productos del medio mismo, empiezan a atraer al público a las plazas 
con el brillo de espectáculos más seculares, como actos de prestidigitadores 
y hombres que comían fuego y hacían otros prodigios y farsas sin más 
propósito que el divertimiento popular; cada una de esas compañías de 
representantes tuvo, sin duda, su autor propio, director escénico y primer 
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actor a la vez ,.. y son ellas, finalmente, las que en los dos últimos 
decenios del siglo xvi figuran encargadas de las representaciones en las 

grandes solemnidades.” 

No entra en nuestro propósito el investigar el tipo de obras que 
constituían el repertorio de todas esas compañías, pero es indispensable 
señalar un hecho significativo: durante la vida de la Colonia, la mayoría 
casi la totalidad— de las obras que se llevaban a la escena eran de 
autores españoles. Además de ser esto una consecuencia natural del vasa¬ 
llaje colonial, no hay que olvidar que el siglo xvn es el Siglo de Oro 
de la literatura española, el que produce los más grandes de sus poetas 
dramáticos, y que la importación literaria de la península, desde 1621, 
arraiga profundamente en el gusto del público. 

Sólo dos nombres ilustres se destacan gloriosamente en la producción 
nacional de la época: Don Juan Ruiz de Alarcón (1581-1639) y Sor 
Juana Inés de la Cruz (1651-1695). Pero el primero, aunque nacido en 
México y aun considerándolo autor mexicano por otras razones, aparte 
de la del nacimiento, realizó toda su obra dramática en España, escri¬ 
biendo para el público español, y no influyó en manera alguna, en su 
época, en la evolución de nuestro teatro. En cuanto a Sor Juana, lo 
fundamental de su labor fue la obra poética, y su teatro, tan sólo una 
especie de entretenimiento amable y espiritual, una faceta más, un adorno 
de aquélla, y aunque bellamente realizado desde el punto de vista literario, 
sigue la amplia ruta peninsular, sin presentar el menor aspecto de in¬ 
quietud o renovación. 

“Los siglos xvi y xvn —dice Luis G. XJrbina en La vida literaria de 
México —, en cuanto a las letras, no son sino una prolongación de las 
voces de España. El medio altera ligeramente, pero no define todavía 
un nuevo tipo literario.” 


En lo que concierne a los factores de la realización escénica, es decir, al 
material humano que constituía las compañías teatrales, es evidente que éste 
se formó adaptándose por completo a los métodos, usos y procedimientos 
tradicionales en los teatros de la metrópoli. Ante todo, es lógico suponer que 
en un período en el que el teatro en España alcanzó su máximo esplendor, 
los actores que venían a México, abandonando la península para tentar 
la aventura de América* no eran precisamente de gran relieve artístico, 
sino por el contrario, actores mediocres o tal vez fracasados, que no 
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habían logrado imponerse ni en Madrid ni en ías provincias españolas. 
Y si se tiene en cuenta que la profesión de actor y el arte de interpretar 
las comedias tuvieron de antiguo en España mucho de empírico, desde¬ 
ñando la preparación técnica y cultural del artista dramático, dando amplio 
margen a la improvisación, confiando en exceso en los dones naturales del 
actor y sobre todo “en la inspiración del momento”, podemos imaginar, 
sin grave riesgo de equivocarnos, que en materia de realizaciones escé¬ 
nicas en ese largo período, deben haber reinado una gran anarquía y una 
gran desorientación que, ciertamente, no eran propicias al perfecciona¬ 
miento y superación de los comediantes. 

Entre éstos, los nativos, los formados en México, deben haber se¬ 
guido las enseñanzas y tratado de imitar a los venidos de España, y 
éstos últimos, por las razones antes dichas, dudo mucho que hayan tenido 
ni la calidad ni la altura suficientes para servir de buenos modelos; creo, 
por el contrarío, que las circunstancias que he señalado, ponen en eviden¬ 
cia la causa primordial de algunos de los graves defectos de que ha 
adolecido el comediante mexicano, que sin poder aprovechar —por no 
haberlas conocido— las excelencias que pueda haber tenido el arte de los 
grandes actores españoles de aquella época, adquirió en cambio todos 
los vicios y resabios comunes al actor español de tipo inferior: la escla¬ 
vitud del cómico a la voz, del apuntador, por falta de sólida y previa- 
memorización, la ausencia de matices, de vida interior al interpretar un 
personaje, el tono excesivamente declamatorio, etcétera; pero de esto 
último hablaremos más adelante al tratar de las diferencias psicológicas 
entre el español y el mexicano. # 

Si el siglo xviii fue en la misma España un siglo estéril, no tan sólo 
en lo que al teatro se refiere, sino en general para el arte y la literatura, 
hubiera sido ilusorio pretender que al teatro en México, tributario en 
absoluto, como se ha visto, del español, le cupiera mejor suerte. Sin que 
pueda uno explicarse semejante fenómeno de amnesia colectiva, a pesar 
del brillante y extraordinario papel que la fuerza avasalladora del teatro 
representó durante la Conquista, esa fuerza, ese poder, se olvida por 
completo y no se le utiliza en manera alguna por ninguno de los dos 
bandos durante los años de tormenta intestina, y menos aún en los de 
lucha encarnizada y sin cuartel, que les sucedieron, por obtener la Inde¬ 
pendencia después de tres siglos de vasallaje colonial. La vida del teatro 
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se desliza gris y monótona, al margen, no ya de los grandes movimientos 
sociales, sino aun de los literarios, y permanece en las manos torpes 
de actores profesionales extranjeros que no tienen la menor idea de la 
manera de ser, de la vida, preocupaciones y costumbres del pueblo me¬ 
xicano. Este grave mal echará raíces tan hondas en nuestro suelo, que 
puede decirse que torna en él carta de naturalización, constituyendo hasta 
nuestros días uno de ¡os más serlos obstáculos para el desarrollo de 
nuestro teatro genuino. 

Ni la consumación de la Independencia en el siglo xix, cortando 
los lazos políticos que nos unían a España, ni las convulsiones que pro¬ 
voca más tarde en el país la Reforma, negándose a continuar la tradición 
colonial, alteran o modifican de una manera sensible el estancamiento, la 
inercia a que han conducido al teatro mexicano las imitaciones y la ru¬ 
tina. 

Evidentemente, siguiendo a través de la historia literaria de México 
el proceso de su evolución, se encuentran en el teatro después de la 
Independencia, y, sucesivamente, como resultado de diversos movimientos 
literarios —como el neoclasicismo y la tardía llegada del romanticismo 
hasta nosotros—, ante todo, los primeros brotes, a raíz de la Indepen¬ 
dencia, de un nacionalismo que es como una consigna oficial, y, más 
tarde, al correr de los anos, toda una serie de tentativas que hace el 
mexicano por encontrarse a sí mismo en el teatro; pero esos esfuerzos, 
por expresarse, esas tentativas por definirse, vistas con la perspectiva 
del tiempo y la distancia, aparecen demasiado tímidas, desorientadas, y 
lo que es más grave e inexplicable, con frecuencia, insinceras. Aciertan, 
quizás, en lo fácil y pintoresco, en lo epidérmico, primero en el sainete 
(género menor en el teatro cómico .español, de tipo especialmente cos¬ 
tumbrista, que alcanza extraordinaria boga y aun verdadera calidad en 
España), y mucho más tarde en un género ínfimo, la “revista”. Pero 
cuando tratan —y eso se ha prolongado hasta nuestros días— de reflejar 
en géneros más elevados, como la comedia y el drama, la imagen del 
alma mexicana, la calidad del espejo es con frecuencia lamentable, y, 
con muy honrosas excepciones, nos hacen pensar en esas galerías de 
espejos cóncavos, ondulados, convexos, etcétera, que en las ferias pro¬ 
vocan tanto regocijo en los espectadores con sus grotescas deformaciones. 

Y lo más serio y mejor logrado de la producción dramática se desliza 
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por el cauce de granito de la imitación de los modelos españoles. En 
cuanto a la realización escénica, esa imitación petrifica, por decirlo así, 
todas las posibilidades del comediante mexicano, convirtiéndolo casi en 
un autómata, sin que nada, ni nadie, aparentemente, pueda salvarlo. 

Sin embargo, al alborear el siglo xx, en las postrimerías de la dic¬ 
tadura de Porfirio Díaz, la clarividencia de un gran Ministro de Edu¬ 
cación Pública, hace que en el panorama sombrío ante el cual se mueven 
tediosamente los actores mexicanos, brille, de pronto, una nueva luz, 
Don Justo Sierra patrocina y subvenciona una serie de temporadas tea¬ 
trales en México, durante las cuales desfilan por nuestra escena las más 
grandes figuras del teatro italiano, aquella gloriosa generación de ac¬ 
tores —en su momento de esplendor— que Gordon Graig consideraba 
como maestros insuperables del arte escénico. 

Ciertamente, antes y después de ellos, desfilan también, en fugaces 
temporadas, algunas de las más destacadas figuras de la escena española 
y alguna que otra del teatro francés; pero las primeras aportaban su 
mensaje y enseñanzas demasiado tarde a un medio teatral que, en el 
mismo idioma, había acumulado durante varios siglos una verdadera tra¬ 
dición de resabios y vicios, y en cuanto a las segundas, salvo para una 

s 

minoría (en la que, desde luego, no entraban los actores) que ya había 
navegado desde hacía tiempo con singular fortuna en el mar de las 
letras francesas, la barrera del idioma era casi infranqueable. 

Una mayor facilidad en los mexicanos, en general, para comprender 
el idioma italiano, permitiéndoles apreciar las excelencias de un moderno- 
arte interpretativo en la escena —entonces en todo su apogeo—, hizo 
que esas memorables temporadas dramáticas fueran para los amantes 
del teatro como el descubrimiento de un nuevo mundo. Por desgracia, la 
extraordinaria revelación fue prácticamente estéril, por la ausencia de 
curiosidad e inquietud artísticas en los actores profesionales. 

Algunos años más tarde, el país se estremece con la tremenda sacu¬ 
dida de un gran movimiento político y social: la Revolución de 1910. 
Y es la vibración de ese profundo y genuino movimiento renovador la 
que hace surgir las primeras manifestaciones lúcidas y serenas de una 
verdadera conciencia nacional. 

Pasada la agitación, al aplacarse la tempestad revolucionaria, el me¬ 
xicano, quizás por la primera vez en su historia, vuelve ¡la mirada 
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inquieta y sagaz hacia sí mismo, y por primera vez también, con dolorosa, 
casi desesperada angustia, pero con fírme e inquebrantable solución, se 
interroga. 

“La Revolución —dice Octavio Paz— es una súbita inmersión de 
México en su propio ser... México se atreve a ser.” 

José Vasconcelos, aparte de prolongar en la Secretaría de Educación 
Pública la obra de Justo Sierra, poniendo los cimientos de la educación 
moderna en México, en el terreno autobiográfico publica el Ulises Criollo , 
libro de una punzante sinceridad, que provoca casi una crisis de conster¬ 
nación general, pero que, sin embargo, alcanza un formidable éxito de 
librería. 

Y en el plano de la especulación filosófica, Samuel Ramos, con 
sobrio y mesurado ademán, con extraordinaria- lucidez y singular firmeza, 
descubre el rostro del mexicano, arrancando la máscara que lo encubría, 
dando a la estampa su ensayo titulado El perfil del hombre y la cultura 
en México —del que he entresacado las citas que aparecen en este estu¬ 
dio —. f en e i que hace un hondo, sutil y sorprendente examen del alma 
mexicana, afirmando que ésta, por obra de un complejo de menorvalía, 
no logra objetivarse sinceramente y sobrepone a su verdadera imagen 
otra que no representa lo que es, sino lo que quisiera ser. “No sólo la 
mayor parte de sus observaciones —dice Octavio Paz— son todavía 
válidas, sino que la idea central que lo inspira sigue siendo verdadera: el 
mexicano es un ser que cuando se expresa se oculta; sus palabras y gestos 
son casi siempre máscaras ... Ramos nos ha dado una descripción muy 
penetrante de ese conjunto de actitudes que hacen de cada uno de nos¬ 
otros un ser cerrado e inaccesible.” 

El ensayo es de tal importancia que, hasta la fecha, constituye el 
único punto de partida de todas las investigaciones posteriores que rea¬ 
liza un numeroso grupo de jóvenes escritores: Jorge Cuesta, Leopoldo 
Zea, Edmundo O’Gorman, Emilio Uranga, Jorge Carrión, Agustín Yáñez, 
siendo el último de que yo tengo noticia, el poeta Octavio Paz, que 
acaba de publicar El laberinto de la soledad, luminoso ensayo del que he 
copiado las citas a que me he referido anteriormente. 

Por conversaciones que tuve con Manuel Cabrera durante mi es¬ 
tancia en París, el año pasado, sé que también trabaja en una serie de 
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estudios, aún inéditos, que constituirán verdaderas interrogaciones filo¬ 
sóficas acerca de nuestra personalidad. 

A la nueva luz que proyecta el libro de Ramos y en lo que concreta¬ 
mente nos interesa, encontramos la explicación de situaciones que apa¬ 
recían en extremo confusas y aun la resolución de problemas que parecían 
insolubles. Ante todo, la revelación de la causa profunda que ha hecho 
que nuestro teatro, en su’ calidad de espejo, no haya podido hasta hoy 
reflejarnos fielmente. Y luego, la antinomia, causa de nuestros errores 
seculares. El mimetismo, la imitación de lo español, convertida en ley, 
por razones obvias, que se encuentra como base de todos nuestros es¬ 
fuerzos por crear un teatro nuestro, tanto en autores corno en intérpretes, 
no podía conducirnos, como en efecto ha ocurrido, más que al estanca¬ 
miento, a una inercia, endémica ya en nuestro clima teatral: a lo largo 
de nuestra vida a partir de la Conquista, durante la Colonia y a pesar de 
los ímpetus liberadores de la Independencia y la Reforma, hemos ac¬ 
tuado —miniéticamente— como españoles, apenas con ligeras variantes 
de matiz regional, olvidando —consciente o inconscientemente— que el 
sedimento indígena que hay en nosotros, mezclado con et español, ha 
transformado nuestra psique, dándonos una fisonomía espiritual diversa. 
No somos indios, pero tampoco somos españoles. Y la diversidad es tan 
honda, que, a través de varias centurias, hizo imposible la asimilación, 
única salida de escape que, en otras circunstancias, hubiera podido resol¬ 
ver el problema de nuestra personalidad. 

Sin esbozar siquiera las vastas perspectivas que semejante situación 
descubre al autor dramático, y concretándonos al actor, pues el tiempo 
apremia, ¿cómo podría servir de modelo el español al mexicano, siendo 
esos dos sujetos humanos no sólo diversos, sino en muchos aspectos 
antagónicos? El español, individualista, hombre de pasión, seguro de sí 
mismo, es un ser extravertido, perfectamente dotado en consecuencia, como 
actor, por naturales caracteres étnicos, para interpretar su propio teatro, 
pues aun los que a nuestros ojos pueden aparecer como defectos en su 
arte, el énfasis declamatorio y cierta forzada afectación, son, por decirlo 
así “como el penacho de la raza". 

Sus evidentes cualidades, sin embargo, constituyen al mismo tiempo 
su limitación, toda vez que la excesiva rigidez de aquéllas le resta la 
flexibilidad indispensable para excursionar con éxito, como intérprete, 
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por el alma de personajes ajenos a su teatro, disminuyendo asi conside¬ 
rablemente esa diversidad que en nuestro concepto constituye una de las 
más graneles virtudes del comediante. Por lo demás, esa limitación, en 
mayor o menor grado, la encontramos con algunas excepciones que el 
tiempo no nos permite señalar aquí, en la mayoría de los actores de otros 
países. 

Ahora bien, el mexicano, desde el punto de vista psicológico, es evi¬ 
dentemente un tipo antagónico del español. Como certeramente lo describe 
Ramos, es cerrado e inaccesible, es un ser introvertido, y esta condición 
esencial en su carácter, aparece, de pronto, como una barrera casi infran¬ 
queable en su posible carrera de actor, toda vez que lo fundamental en 
el arte del intérprete es la facultad de expresión, de comunicación emo¬ 
tiva. A diferencia del español, no está seguro de sí mismo, pero su com¬ 
plejo de menorvalía lo impulsa a aparentarlo, como una defensa preventiva. 
Su actitud de desconfianza y recelo frente a la vida, lo obliga, pues, 
f reaten temen te, a la simulación. Usa máscaras. También el actor las usa, 
y esta singular coincidencia podría llevarnos a suponer que ese hábito, ese 
gesto peculiar del mexicano en la vida diaria, podría ejercitarlo tal vez 
con excelentes resultados, como actor, en el teatro. Pero tal suposición 
sería engañosa, porque cuando el actor se pone la máscara de un per¬ 
sonaje, la condición primordial para que su gesto tenga la altura y la 
calidad del arte, es que el artista olvide por completo su “yo” y se 
abandone al personaje, viviéndolo tan intensamente como se lo permíta 
su sensibilidad. No es una simulación, es —si se me permite llamarla asi— 
una especie de transmigración. El mexicano, en cambio, ejecuta su acto 
de simulación en la vida, como un simple mecanismo psicológico de defen¬ 
sa. No sólo no olvida ni abandona su “yo”, sino que éste permanece 
alerta y en actitud defensiva. 

Sin embargo, puede llegar un momento —como lo ha puesto de 
relieve el primer drama genuino que México ha producido— en que la si¬ 
mulación sea tan viva e intensa, que deje de serlo para convertirse en un 
gesto auténtico, y entonces el simulador puede convertirse en un caudillo, 
en un apóstol o un. héroe, y —en relación directa— el mexicano en un 
verdadero actor. 

Y tampoco sería válido equiparar esa dualidad del mexicano en la 
vida, con la dualidad que preconiza para la actuación escénica Diderot, en 
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su famosa Paradoja del comediante ; pues aparte de que su teoría es 
completamente falsa, en el concepto moderno de la interpretación, en 
realidad en ella, más que de una dualidad, se trata de un desdoblamiento 
en la personalidad del mismo sujeto, No se trata de dos personalidades 
diversas o antagónicas. En la teoría de Diderot, el fiscal, el crítico, des¬ 
dobla en la escena la personalidad del intérprete, en el que expresa la 
fábula, en el que ejecuta la ficción dramática, y el otro, el interno, que, 
para mantener esta última dentro de los límites del Arte y la Belleza, 


la vigila y dirige, en aguda y constante reflexión. 

Las dos entidades a que Diderot se refiere —una a la luz, la otra en 
la sombra— forman una sola personalidad, tendiente, en suma, a un 
mismo fin. No hay superposición de máscaras. 

Y en el caso del comediante mexicano, dados los antecedentes psico- 

I 

lógicos que hemos expuesto, sí viene a ser como la absurda superposición 
de una segunda máscara —la del personaje— sobre su máscara habitual, 


Como puede verse, pues, el mexicano tiene que vencer más serios 
obstáculos que otros sujetos humanos para seguir la carrera del artista 
dramático. En cambio, su mestizaje, la mezcla de dos razas, y las vicisitu¬ 
des de su vida atormentada, han agudizado extraordinariamente su sensi¬ 
bilidad, lo han hecho más flexible, más dúctil que el actor español; es 
menos anguloso y rígido. La tristeza y la melancolía que ha dejado 
en su alma el sedimento indígena, le dan un instintivo y sutil sentido del 
matiz, y podría —conociéndose y despojándose de sus complejos— entrar 
con más hondura en la vida interior de los personajes que interprete, 
La influencia de diversas culturas en su formación, le da igualmente 
cierta amplitud comprensiva, y, no habiendo tenido todavía la oportunidad 
de interpretar un gran teatro propio, podría intentar la aventura de ex¬ 
perimentar su capacidad interpretativa en personajes del teatro universal, 


Tiene, sin embargo, el mexicano otro complejo que entorpece su 
desarrollo artístico: el malinchismo , el grave mal de que antes hablé, 
nacido en la Conquista, que parece haberse adherido como una lapa i 
nuestra vida y que no es otra cosa que la extrema facilidad y en oca¬ 


siones gozosa preferencia que muestran los mexicanos para aceptar la 


tutela y dirección de los extranjeros, menospreciando lo nacional. Durante 


siglos estuvo nuestro teatro casi exclusivamente en manos de españoles, 
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como lo hemos expuesto; pero al menos éstos, a falta de otras cosas, 
'poseían la fuerza ele un vínculo inquebrantable: el idioma. 

Pues bien, no nos ha bastado el .sometimiento incondicional al es¬ 
pañol, y en México, hoy en día, el grupo de los llamados directores ofrece 
•el más curioso y pintoresco aspecto internacional: franceses, alemanes 
y aun asiáticos se entregan a la singular tarea de dirigir y formar a los 
comediantes mexicanos, con mayor o menor conocimiento de la técnica 
teatral, pero en una lengua que unos apenas conocen, otros conocen 
mal y ninguno domina o posee orgánicamente. El hecho es tan desconcer¬ 
tante como lamentable, y debería mover tan sólo a risa, si no fuera ur¬ 
gente señalarlo como un grave peligro. 


El director no es únicamente el hombre que por su conocimiento 
técnico regula y armoniza el movimiento de las figuras en la escena, 
combinando los diversos elementos que constituyen la parte espectacular 
del teatro, ritmo de la representación, luz, .decorado, etcétera, es ante 
todo, y esa es su importancia capital, el que prepara y forma al actor, y 
debe ser —como con frase feliz me indicaba en charla inolvidable Nemiro- 
vitch-Dantchenko, cofundador con Stanislavsky del Primer Teatro de 
Arte de Moscú, la más perfecta escuela interpretativa en el teatro mo- 


dern 


“como un espejo vivo del actor”, Y siendo en éste, en el actor. 


la palabra, es decir, el idioma, el elemento fundamental de expresión, se 
queda uno perplejo no ante la debilidad del mexicano, que víctima de sus 
complejos se entrega en manos de extranjeros, sino ante la insensatez o 
despreocupación de estos últimos al encargarse de una tarea que, si son 
conscientes, saben de sobra que no pueden asumir, toda vez que que no 
es válida la excusa de confiar a un guía más experto la "dicción", ocu¬ 
pándose elíos tan sólo de la "actuación”. El arte de un comedíante 
moderno radica esencialmente en los matices, en el tono, en el acento, 
en las inflexiones de la voz, tan íntimamente ligada ésta a su actuación, 
que es imposible separarlas, y que sólo puede educarse y modelarse 
cuando el idioma se posee de una manera total, orgánica. 

Y este no es más que un aspecto de la anarquía en que se encuentra 
ei teatro en México. No sólo carecemos de una tradición en cuanto a 


realizaciones escénicas, sino que los vicios y resabios de la influencia 
española se han exacerbado en nuestro medio. La auto-propaganda oficial, 
para ocultar una evidente ausencia de responsabilidad artística, exalta 
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decididamente la improvisación, y ésta, que es la causa primordial de 
nuestros males, presenta ya en nuestros días síntomas'en extremo alar¬ 
mantes. 

Olvidando que el arte es una larga paciencia, en el terreno artístico 
se improvisa todo, y desde luego, actores y directores, habiendo entre 
estos últimos muchos en quienes es evidente la urgente necesidad que 
tienen de ser dirigidos ellos mismos, antes de asumir la singular tarea 


de dirigir a otros. La falta de preparación solida, de perseverancia en el 
esfuerzo, en el estudio, el desprecio de la técnica, la instintiva rebeldía 
a la disciplina, a la verdadera dirección, el afán inmoderado de alcanzar 
un éxito fácil e inmediato, parecen haber encontrado una fórmula má¬ 
gica, que ha producido la aparición en nuestro ambiente de los llamados 
11 teatros experimentales”. 

Nada me parece más engañoso y falso. En mi concepto, no existe 
un teatro específicamente experimental. Todo teatro maduro, consciente 
y ambicioso, en el mejor sentido de la palabra, tiende en determinados 
momentos a renovarse, buscando nuevas formas de expresión, ya en lo 
que se refiere a las obras dramáticas en sí mismas, en el sentido de la in¬ 
terpretación, de la actuación de los actores, o en la presentación esceno¬ 
gráfica y demás aspectos visuales y plásticos de la realización escénica. 
Sólo el teatro comercial vegeta a placer de la rutina. Lo característico 
de todo teatro de arte, es la inquietud, el afán de renovación, la búsqueda 
apasionada de nuevos medios expresivos. Pero para experimentar nue¬ 
vas formas y procedimientos es absolutamente indispensable una ma¬ 
durez y una conciencia profesional que, por desgracia, no abundan en 

% 

México. Recuerdo que hace años un grupo serio, “Orientación”, tenía 
esa tendencia y estaba lleno de buenas intenciones, pero sus realizacio¬ 
nes a cargo siempre de aficionados, sin tratar de alcanzar un verdadero 
e indispensable nivel profesional, limitaron extraordinariamente su labor. 

Sólo un profundo conocimiento de la técnica y la conciencia artís¬ 
tica que entraña una responsabilidad profesional, dan autoridad para 
hacer experimentos, que, de otro modo, no son sino un simple juego 
de niños. En Rusia, país de extraordinario relieve en experimentos teatra¬ 
les, todos los grandes directores que los han llevado a término, han sido 
profesionales. El más serio movimiento de experimentación en Francia, 
que constituyó el punto de partida en la evolución de su moderno tea- 
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tro, lo dirigió y encauzó un actor y director de ilustre ejecutoria pro¬ 
fesional, Jacques Copean. Y así podría seguir ejemplarizando, en rela¬ 
ción con muchos otros países. Salvo alguna excepción, honrosa por la 
noble persistencia en ei esfuerzo, en el México de hoy, al impropiamente 
llamado “Teatro Experimentar' se debe, en buena parte, el entroniza¬ 
miento de la improvisación, de la anarquía y la irresponsabilidad, que 
han creado un ambiente del todo propicio a la confusión y al fraude ar¬ 
tístico. 

Por otra parte, ante la rivalidad avasalladora del cine, como espec¬ 
táculo, el teatro en general, por instinto de conservación, se entrega a 
una defensa de tipo comercial que decididamente no tiene ya. nada que 
ver con el arte, variando constantemente su repertorio, lo que implica 
una deficiente o nula preparación de las obras, y llega al extremo de 
ofrecer los días festivos y desde luego todos los domingos tres representa¬ 
ciones consecutivas en un solo día por el mismo elenco de actores, con¬ 
virtiendo al artista en artesano. 

Y lo que más asombra ante este desolador panorama, es la miopía, 
la incomprensión de nuestros dirigentes en la educación pública. Hasta 
hombres de aguda visión y tan extraordinarios por otros conceptos, 
como Vasconcelos, tuvieron en sus manos la educación de México y no 
hicieron, sin embargo, absolutamente nada serio en favor de! teatro, 
prestándole tan sólo de vez en cuando una ayuda parcial, mezquina e 
irrisoria, considerándolo o bien un artículo de lujo o simplemente un 
espectáculo —uno más, entre otros, de esparcimiento y diversión—, y 
menospreciando el enorme papel que debía representar en un país joven 
como el nuestro como factor de cultura y elevación social. 


En tales circunstancias, después del estremecimiento que produjo en 
el país nuestra Revolución, nos sobrecogió el temor de que el teatro, 
como expresión de nuestra personalidad, corno manifestación de una 
conciencia nacional, estuviese ausente de nuestra historia, como lo es¬ 
tuvo, después ele la Conquista, de todos nuestros grandes movimientos 
sociales. Por fortuna, no ha sido así. La vibración revolucionaria que 
en otros campos, el de la novela, la autobiografía, el ensayo, ha dado 
opimos frutos, encontró, al fin, voz y expresión en el teatro, dándonos 
la primera gran obra dramática que México ha producido, es decir, un 
auténtico drama mexicano: El gesticulador , y con él, un genuino drama- 
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turgo: Rodolfo Usigll. No quiero decir que Ei gesticulador sea su pri¬ 
mera obra; ha realizado ya como dramaturgo una considerable labor, 
en la que se destacan por su mexicanidad un fino estudio de nuestra 
burguesía, en Medio tono , una brillante comedia de la época porfirista, 
Los fugitivos , y, a manera de una gran pintura mural, su magnífica 
Corona de sombra , que él clasifica como pieza antihistórica. 

Pero El gesticulador , salido de la entraña misma de lo mexicano, 
con poderoso y sorprendente aliento dramático, llevando a la escena, con 
aguda y honda visión, el problema básico de nuestra personalidad, la 
dualidad trágica en que nos debatirnos, en un clima espiritual en el que 
todo, eí diálogo , las situaciones, los .personajes, son voces, hechos y 
personas inconfundiblemente nuestros, ha sido como un gran respiro del 
alma nacional y debe considerarse, en mi concepto, como el punto de 

partida de nuestro teatro verdadero, auténtico. 

■ 

La realización artística de esa obra, puesta en escena, dirigida e 
interpretada por artistas mexicanos, en un plano armonioso de equili¬ 
brio, justeza, vigor y verdad humana, raramente logrados, y el éxito 
clamoroso, sin precedente en nuestro país, con. que el pueblo, reconocien¬ 
do algo profundamente suyo, la recibió, son la mejor prueba de que un 

genuino teatro mexicano está en marcha, y se ha trazado una ruta que 

■ 

aparece ante nuestros ojos iluminada por singular y extraña claridad. 

Los mexicanos saben ya que esa claridad —inquietante al principio, 
por su extraño fulgor— ha surgido de lo más hondo de su propio ser, 
y se disponen a proseguir el viaje, conscientes de los graves obstáculos 
que pueden oponerse a su paso. 

Por la íntima y jubilosa convicción de haber encontrado, al fin, 
su camino, avanzarán por él 
y serenos, cara al porvenir. 


■estamos ciertos— cada vez más firmes 


Alfredo Gómez de la Vega 
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En la palabra “patrón”, tan usada en México, se connota a todos los 
hombres que accidental o permanentemente dirigen la producción, el'co¬ 
mercio o los servicios. 

La palabra, identificada con una tan diversa serie de empresarios, 
polarizó todas las notas de contenido desagradable que con justicia o sin 
ella se atribuyen a esas personas. La vindicación de los derechos obreros y 
las injusticias en el reparto de la riqueza, enfatizaron en la palabra “patrón” 
tantas desgraciadas características, que sensatamente a nadie le interesaría 
exhibirse como tal. 

Por el contrario, en reacción a esta connotación acumulada en la pa¬ 
labra patrón, también se condensaron en la palabra “obrero” otros resul¬ 
tados de la propaganda, que independientemente del concepto de inferiori¬ 
dad que en sí encierra dicha palabra, reunió las notas correspondientes a 
la inmoralidad de los líderes, al aspecto desagradable de la huelga como 
acto de justicia ejecutado directamente por los interesados, y a los abusos 
de los políticos, formándose una contrapartida del concepto patrón llena 
también de notas negativas. 

Las palabras “patrón” y “obrero” se distanciaron de su simple e ini¬ 
cial contenido, y de ahí que una importante organización internacional 
aprobara una nueva clasificación de las actividades económicas humanas 
bajo los nombres de “empleadores” y “empleados”, tratando de desvane¬ 
cer el cúmulo de asociaciones desafortunadas que las palabras “patrón” y 
“obrero” contenían, estorbando el progreso social. 

No es mala la intención, y no debe confundirse con una de tantas 
verbalizaciones intrascendentes tan de moda en todos los campos de la ac¬ 
tividad intelectual. 
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Las personas tienen dos modos de ejercitar su actividad económica: 
o dan trabajo a otras personas para organizar una producción, cualquiera 
que sea la naturaleza de ésta, o bien buscando una solución de menor es¬ 
fuerzo entregan su trabajo a los que lo requieren. 

Uno emplea, el otro se emplea, y de aquí que sean muy apropiados 
los nombres de “empleador” y “ empleado ”, y se busque reunir en ellos 
connotaciones que tiendan a deshacer toda la asociación de notas desagrada¬ 
bles que habían venido acumulándose en las antiguas denominaciones. Cla¬ 
ro esta que a partir de la nueva nomenclatura había que organizar también 
distintas costumbres y modos de acción, para obtener un éxito que no 
podía derivarse de sólo un cambio de nombres. 

En México, sin embargo, existe una rutina difícil de vencer, aun para 
el simple cambio de la denominación, y no digamos por ahora nada con res¬ 
pecto a las mayores dificultades para lograr la aun más importante reedu¬ 
cación de las conductas. 

Dentro de la incultura general, nada tiene de particular que los hombres 
que por azar o por mérito propio hayan acaparado la función de empleado¬ 
res, no comprendan la triste posición social en que actúan ostentando el 
nombre antiguo, cargado de pecados y vergüenzas. Por eso es que al cam¬ 
biar impresiones con los organizadores de este interesante ciclo de confe¬ 
rencias, no dudamos en usar la antigua palabra “patrón” para designar a 
quienes por lo general tienen la inconsciencia de exhibirse bajo este nombre, 
y en general justifican muchas veces las antisociales actividades que se 
connotan en el viejo concepto. 

El segundo punto que tendríamos que aclarar, es el de si realmente 
existe una clase patronal. Ninguna discusión puede haber sobre el he¬ 
cho de que existen “patrones”. Pero ¿existe propiamente una clase patro¬ 
nal? Es decir, ¿existe interrelación social entre el grupo de patrones en 
tal forma que hayan definido siquiera lo que verdaderamente podrían ser 
sus legítimos intereses económicos, o la acción progresista que pueden o 
deben desempeñar en sus actividades? 

Esta interrogación se tendría que contestar negativamente. Quizá a 
la misma conclusión se llegaría si se examinara lo que se llama la clase 
obrera, o la clase burocrática, o los universitarios. 

Pero tratándose de la clase patronal la falta de cohesión es más nota¬ 
ble, ya que las células o componentes de tal clase son por sí más resistentes 

i 
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a la sociabilidad y sus necesidades de defensa son menores, lo que les 
permite vivir más o menos fácilmente en un exagerado individualismo. 

La circunstancia misma de que un hombre se decida a ser empleador, 
significa que tiene mentalidad independiente y agresiva y, en consecuencia, 
será poco susceptible a la asociación. 

Las primeras agrupaciones de patrones en México no fueron formadas 
por mexicanos, sino por empresarios extranjeros que, ya sea por sus ex¬ 
periencias en sus países de origen o por el miedo de estar actuando fuera 
de la ética, se empezaron a reunir para defender colectivamente sus pri¬ 
vilegios. Ingresaron a estas asociaciones iniciales algunos patrones mexi¬ 
canos, pero es notorio en ellas el predominio de los extranjeros y desde el 
principio se observa la subordinación de los mexicanos a los directores 
extraños. 

Tales fenómenos tampoco tienen nada de sorprendente. En el pasado, 
!a larga época de coloniaje y ios grandes errores cometidos al constituirse 
la nacionalidad, y en la actualidad el carácter colonial de nuestra econo¬ 
mía, constituyen tres directrices que explican fácilmente la posición de 
aquellos patrones mexicanos, ajustada al irremediable complejo de inferio¬ 
ridad heredado y mantenido en la organización económica. Fué hasta la se¬ 
gunda década de este siglo cuando empezaron a distinguirse empresarios 
mexicanos con ambición, que procuraron dominar las asociaciones, y 
seriamos injustos si no mencionáramos desde luego el nombre de don Car¬ 
los R. Zetina, que fué el primer mexicano que dirigió una cámara de 
comerciantes, antes de la organización forzada de los empleadores, a la 
que nos referiremos después. En las capitales de los Estados fueron más 
frecuentes los casos de mexicanos que tomaban, la jefatura de las asocia¬ 
ciones patronales. 


En la Confederación Nacional de Cámaras Industriales, a la que nos 
referiremos más adelante, han existido temporalmente en la presidencia 
mexicanos representantes de industrias mexicanas, pero la mayor parte de 
los presidentes han sido siempre mexicanos o extranjeros representantes de 
empresas extranjeras. En cuanto a los casos aislados en que los mexicanos 
han logrado llegar a la presidencia de las instituciones, no se pueden con¬ 
siderar como un producto de evolución hacia la sociabilidad en el pensa¬ 
miento de los empleadores‘mexicanos, sino más bien como verificación de 
excepciones que confirman la regla general, y un síntoma del nacionalismo 
que había de acentuarse con la Revolución. 
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Existiendo tan elementales ensayos de asociación de los “patrones” 
mexicanos, es lógico afirmar que no existe una clase patronal, pues la ac¬ 
tuación de las clases y su valor social sólo se puede manifestar cuando tie¬ 
nen organismos apropiados de acción, es decir, cuando existen órganos 
representativos de deliberación y ejecución de doctrinas sociales o econó¬ 
micas. 

El predominio de los empresarios extranjeros en las primeras orga¬ 
nizaciones y una buena parte de su actuación, ocasionó fundadamente la 
idea de que deben considerarse como factores antinacionales las asociacio¬ 
nes de empresarios, y esto es factor para obstaculizar en el presente la 
organización de los empresarios mexicanos. 

Sin embargo, en relación con los empresarios extranjeros, hay que 
hacer notar que una buena parte de ellos se identifican con el país y cola¬ 
boran dentro de nuestra economía, pero por lo general entonces guardan 
la abstención de los mexicanos. Son las grandes empresas extranjeras 
que operan a través de subsidiarias, y que difícilmente pueden adaptarse 
a una actividad colaboracionista, las que han predominado acaparando 
las asociaciones y luchan solamente por mantener sus privilegios mono- 
polísticos y la supervivencia de la economía colonial, así tengan muchas 
veces que conformarse a actuar a través de sus empleados nacionales. 

Los economistas de la época de la Reforma, cometieron la generaliza¬ 
ción del liberalismo político al liberalismo económico, esencia del capita¬ 
lismo, que estaba de moda en aquellas épocas, y este error fue bien apro¬ 
vechado por los extranjeros. A él debemos la pérdida definitiva de la 
minería. 

No debe caerse en el error de considerar que al consolidarse el régimen 
liberal faltaron empresarios mexicanos que acometieran la industrialización, 
la agricultura y el comercio o la banca. Mexicanos fueron los que pidieron 
las primeras concesiones para construir ferrocarriles en el mismo tiempo 
en que se iniciaba en los Estados Unidos este medio de comunicación, y 
lo mismo puede decirse de las líneas de navegación, canales, fábricas, etc. 
Pero la iniciativa mexicana se ahogó en el error de aceptar el liberalismo 
económico y mantener las viejas prácticas fiscales españolas que facilita¬ 
ron la dominación exterior de nuestra economía, de la cual apenas sí 
empezamos a salir. 
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La reseña ele la actuación de los industrializadores mexicanos y de 
los empresarios extranjeros antes del gobierno del general Díaz tiene un 
interés puramente histórico, ya que los accidentes de la política nacional, 
la guerra de invasión norteamericana, la intervención francesa y el error 
de los liberales en la organización económica, maceraron en tal forma el 
organismo social mexicano, que casi nada de lo intentado antes del general 
Díaz subsistió en forma práctica y no podría servirnos para fundar nues¬ 
tras observaciones sobre los actuales empleadores. 

Precisamente la falta de una herencia, tomando la palabra en su sen¬ 
tido más amplio, es causa de que no se haya podido consolidar una clase 
patronal. ¿Qué nexo podría encontrarse entre los usuarios prestamistas 
extranjeros de los ochocientos que tuvieron empeñado el exprimido tesoro 
del mismo Gobierno, y los banqueros actuales de los novecientos que, a re¬ 
gañadientes y lo más despacio posible, son alineados ahora por el Gobierno 
hasta en sus actividades d« empeñeros ? 

Ideológicamente los capitalistas conservadores de hoy mantienen las * 
doctrinas de nuestros liberales del siglo pasado, en cuanto a la economía, 
pero este detalle no ios puede identificar como los sucesores de aquellos 
formadores de nuestra nacionalidad, pues en la acción liberal política se 
abstienen de seguirlos y aun combaten la democracia. El fenómeno com¬ 
prueba lo apropiado de la palabra “retardatario” para calificar a los con¬ 
servadores , Viven con un siglo de retraso, y en economía piensan hoy con 
los liberales que combatían hace cien años. 

Pero en el largo gobierno del general Díaz resurgieron organizacio¬ 
nes que sí tienen ya una conexión importante con la situación actual. Todos 
sabemos que la política económica del general Díaz se vió dominada por la 
tendencia a favorecer las inversiones extranjeras. Censurar en nuestros 
tiempos esta política y considerarla perversa, muestra ignorancia de las 
situaciones históricas de México y del mundo. Era, además, una política 
consecuente con el error de nuestros liberales en sus doctrinas económicas. 


Toda la América latina vivía bajo una tendencia semejante. 

Debemos tener en cuenta que nuestros países no podían surgir a la 
vida económica libre, después de su retrasada liberación política, sino ba¬ 
jo nuevas formas de colonialismo, y que no se podía sacudir la influencia 
aplastante de los 300 años de la dominación española. Por otra parte, la 
imitación del sistema político bajo el cual se habían independizado los Es- 
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tados Unidos y la forma del desarrollo económico norteamericano, tenían 
que influir en la orientación de nuestros pueblos. 

Los Estados Unidos habían pasado por su crisis de capitales y la 
habían resuelto aprovechando la inversión de capitales europeos, princi¬ 
palmente durante las catástrofes y los éxodos europeos provocados por las 
guerras napoleónicas. La guerra en Europa vaciaba entonces los capitales 
en Norteamérica, y la habilidad norteamericana consistió en mantener las 
tradiciones y costumbres de una Inglaterra que había hecho ya su re¬ 
volución industrial y que tenía una experiencia económica muy superior a 
la de todos los demás pueblos, negándose a hacer descubrimientos y con¬ 
tinuando la tradición. En estas condiciones los capitales que huían de Na¬ 
poleón se fincaban definitivamente en los Estados Unidos. 

Los Estados Unidos fueron desde entonces el primer país que en su 
experiencia vital aprendió antes que ningún otro pueblo cómo recoger 
para sí el beneficio de las guerras, y hasta la actualidad está aprovechando 
ese conocimiento. Sólo que ya es tiempo de que él resto de las naciones, 
y principalmente las latinoamericanas, aprovechen también el sistema y, 
disminuyendo así la posibilidad de ganancia, orienten la conducta de Nor¬ 
teamérica a las normas olvidadas del padre Washington. 

Nosotros, es decir, los latinoamericanos, copiábamos mal tanto el sis¬ 
tema político como el sistema económico primitivo de los Estados Uni¬ 
dos. Las inversiones de capital en nuestros países no provenían de tras¬ 
plantes que tendieran a generalizar entre nosotros el sistema capitalista 
bajo el cual nos organizábamos en teoría. Dábamos toda clase de estímulos 
y consumíamos nuestro pequeño vigor económico en ayudar a capitales 
extranjeros que venían, a México a establecer con toda crudeza y en medio 
de nuestra indiferencia la nueva explotación colonial. Perdimos así, como 
ya indicamos, la rama de la minería, que era totalmente española en la Co¬ 
lonia y debía haber quedado mexicana. Para ayudar a los nuevos‘conquis¬ 
tadores que se posesionaron de nuestras minas, gastamos nuestras ané¬ 
micas fuerzas en subvencionar ferrocarriles que en realidad pagamos nos¬ 
otros, para que se beneficiara la minería que acabamos de perder. Pero lo 
hicimos tan mal, que a pesar de haber pagado los ferrocarriles, los tuvimos 
que volver a comprar y, aunque parezca mentira, j todavía los debemos!, 
tal y como si se repitieran Jos fenómenos de la primera conquista, en que 
el conquistador recibió la riqueza, el trabajo y la ayuda de los conquistados 
y los mantuvo tres siglos en deuda inacabable. 
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Empezada la carrera de errores, y establecido el sistema de domina¬ 
ción económica colonial en lugar del régimen liberal capitalista, quedó ani¬ 
quilada la posibilidad de progreso económico. Pero lo que nos sucedía a 
nosotros sucedía también en toda América latina, con la posible excepción 
de la República Argentina y de algunas pequeñas repúblicas de Centro- 
améríca, en las que la falta de depósitos minerales desvió la dominación 
económica hacia otros caminos quizás más favorables, aunque dentro del 
sistema general de colonialismo económico. 

Durante el largo gobierno del general Díaz, se pretendía hacer 3a de¬ 
fensa contra el colonialismo a base de establecer una competencia entre 
los dos imperios sajones, tendencia que tenía sus antecedentes en la misma 
lucha por la independencia política de nuestras naciones latinoamericanas. 
Todos los grandes negocios fueron pasando o fueron naciendo bajo el 
dominio de capitales extranjeros. A la sombra de Inglaterra, Francia y 
Alemania se contentaban con algunas prebendas en el sistema colonial de 
nuestra economía. España conservaba gran parte de las tierras y el gran 
comercio, y los empleadores mexicanos surgían escasos y escuálidos, des¬ 
orientados y temerosos, por razones fáciles de comprender. 

Cuando la presión económica del colonialismo fué demasiado fuerte 
sobre el pueblo mexicano y cuando las escasas empresas mexicanas iban 
cayendo una por una, especialmente en la minería, en manos de los ex¬ 
tranjeros, se presentaron en México las condiciones favorables para la 
Revolución. 


Es notable que entre los estudiosos de las causas de la Revolución* 
mexicana se hace muy poco o ningún hincapié en su origen nacionalista,, 
es decir, en la reivindicación económica nacionalista que tuvo influencia 
muy importante, principalmente en la región del Norte. En la Revolución 
del Norte, que fué la que triunfó por las armas, tomaron parte empresarios- 
mexicanos que obedecían al instinto de conservación de sus inversiones 
que se escapaban de sus manos para caer en las manos angloamericanas, 
como resultado de las famosas competencias que constituían el deporte de 
nuestros economistas oficiales de aquel tiempo. 

No se puede decir que hubo una clase de empleadores que tomó parte 
en la Revolución, pues esta dase no existía, como también falló la inter¬ 
vención de una clase de intelectuales. Los más, patrones e intelectuales, 
se opusieron al movimiento popular, principalmente por malinchismo,. 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1950. t. xx. núm. 40 



j o s n 


D o M I N G O 


L A V l N 


aunque aisladamente hubo patrones e intelectuales que fueron los ideólogos 
del movimiento revolucionario. 

Un personaje desorbitado de esta reacción nacionalista, indudablemen¬ 
te falto de toda cultura, pero lleno de emoción popular, fue el guerrillero 
Francisco Villa, que, cuando actuó bajo su inspiración, indistintamente 
destruía todo lo extranjero, dando la nota extrema de xenofobia en el 
movimiento liberador económico de México. 

Los que tenemos posibilidad de recordar la acción inicial de la Revo¬ 
lución Mexicana, no podemos menos de extrañar que principalmente todos 
los teóricos posteriores que la estudian, hacen poco caso de este importante 
aspecto del movimiento revolucionario. 

¿Cuál fue la actitud de las organizaciones patronales durante la Re¬ 
volución? Fácil es precisarla. Constituidas las asociaciones patronales por 
los extranjeros que veían asombrados el derrumbe del régimen porfirista 
y el despertar de la conciencia mexicana, no podían tener otra actuación 
que la de estorbar por cuanto medio fuera posible e¡ cambio de las con¬ 
diciones de México. 

Al asesinato de Madero contribuyó mucho la propaganda reacciona¬ 
ria de aquellos organismos, y puede señalarse como un hecho verdadera¬ 
mente lamentable el que la Cámara de Comercio de la ciudad de México, 
insistiera mucho ante el Presidente Woodrow Wilson, apoyando a nego¬ 
ciantes norteamericanos, para que no retirara de su cargo de Embajador 


al fatídico Henry Lañe Wilson, cuya participación en el magnicidio ha 
quedado ya demostrada históricamente. 

Pero debemos advertir que los organismos patronales a que aludimos, 
estaban enteramente dominados por los empresarios extranjeros que eran 
precisamente los ejecutores en México de la obra de dominación econó¬ 
mica, La presencia de algunos ayudantes mexicanos en estas campañas 
no debe extrañar: siempre han existido tales tipos y existen en todas 
partes: los pequeños traidores que agarrados a los arneses del conquista¬ 
dor, quienquiera que sea, lo siguen y adulan a cambio de las migajas que 
les arroja en el festín de su dominio. Nadie puede pretender que estos in¬ 
dividuos constituían clase alguna ni representaban tampoco a los empre¬ 
sarios mexicanos. 


Durante la época revolucionaria empezaron a aparecer nuevos em¬ 
pleadores mexicanos. Muchos fueron simples comerciantes que aprovecha¬ 
ban los privilegios de sus relaciones políticas para hacer uso de las difíciles 
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comunicaciones y negociar la exportación o importación a base de frau¬ 
des aduanales. Las conexiones con los nuevos políticos empezaron a desdo¬ 
blar las reprimidas ansias de empresa, y como en todos los tiempos de 
guerra civil, no podía esperarse de los empresarios una ética superior a 
la del medio en que actuaban. Empezamos entonces a oír nombres llanos 
y familiares, corno los García, los Gutiérrez, los González o los Rodrí¬ 


guez, que establecían empresas comerciales y amasaban rápidas fortunas 
que antes solamente estaban reservadas a los extranjeros. 

El enriquecimiento rápido, ya sea ostentado por nacionales o extran¬ 
jeros, siempre tendrá un origen en el favoritismo político, pues en la lucha 
normal de la actividad económica constituye verdadera excepción, como re¬ 
sultado de la acción de hombres geniales o de sorpresas en el desarrollo de 
la técnica. Ninguna de estas causas de excepción se encuentra, en 3a masa 
de negociantes mexicanos surgidos durante la Revolución. La caracterís¬ 
tica de estos empresarios fué su falta de estabilidad: pasados los gober¬ 
nantes que les otorgaban su favor, se desvanecían para dar paso a imita¬ 
dores de los sistemas comerciales de privilegio, en manos de ahijados de 
los nuevos padrinos. 

Muchos de estos favorecidos de los gobiernos no han sido ni son me¬ 
xicanos. Algún alto funcionario nos explicaba que esta preferencia por 
el extranjero para los grandes negocios conectados con el Gobierno, se 
debía a la mayor discreción que debía esperarse del extraño, con la amenaza 
del artículo 33 de la Constitución. 


Pero estos personajes no puede decirse que sean propiamente empre¬ 
sarios ; muchos de ellos serían colonos más apropiados para nuestro penal 
del Pacífico, que los que actualmente se recluyen allí. 

Al iniciarse el período constructivo de la Revolución, bajo el régimen 
del general Plutarco Elias Calles, fué el Gobierno mismo el que estableció 
la asociación forzada de industriales y comerciantes en las Cámaras Na¬ 
cionales, y como en toda idea nueva, al hacerse la clasificación respectiva 
se incurrió en errores. Pero no por estos errores, que eran graves, sino 
por el intervencionismo del Estado, se levantó un fuerte movimiento de 
oposición a la obligatoriedad de la asociación. 

En los diversos gobiernos siguientes, éstas Cámaras y confederacio¬ 
nes de Cámaras, formadas por la Ley y con sanciones graves para los re¬ 
beldes a asociarse, fueron rudamente combatidas, principalmente por los 
antiguos organismos dominados por los extranjeros; pero pronto esos 
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organismos se dieron cuenta de la necesidad de dominar las nuevas, orga¬ 
nizaciones y,‘con su mayor experiencia y preparación, les fue fácil acapa¬ 
rarlas. Mucho les ayudó la redacción de estatutos y reglamentos produ¬ 
cidos por abogados que estaban ai servicio de los extranjeros y que maño¬ 
samente ejecutaron la maniobra. 

Durante el gobierno del general Abelardo Rodríguez se estableció 
el primer Consejo Nacional de Economía, y ya entonces empezaron a 
figurar las asociaciones artificiales bajo el control extraño, como represen¬ 
tantes de los productores y comerciantes. 

Toda la organización hecha por el Gobierno, caída en manos de los 
antiguos expertos, se caracterizó por la continua oposición a que se rea-' 
lizaran los programas de la Revolución mexicana. Las leyes nacionalistas y 
la nueva organización económica favorecían al empresario legítimo mexi¬ 
cano, pero las falsas asociaciones que según la ley lo representaban, com¬ 
batían el nuevo régimen económico. 

La elevación de salarios y las mejores condiciones en el campesino, 
que formaban un mercado nacional, harían posible el desarrollo de las in¬ 
dustrias. La Banca central permitiría organizar las finanzas nacionales, y 
las agrupaciones que representaban falsamente a los empresarios mexicanos 
y usaban el título de nacionales combatían a muerte toda la reforma, no 
en sus errores, sino en su esencia misma. 

En este período constructivo de la Revolución, muchos políticos se 
transformaron en hombres de empresa y desarrollaron negocios de pro¬ 
ducción agrícola e industrial. Sin embargo, una vez consolidados sus ne¬ 
gocios, han manifestado una continua voluntad de abstenerse de actuar 
en las asociaciones de empresarios, en donde hubieran podido imponer 
orientaciones más benéficas para el país. De hecho se encuentran estos 
personajes más unidos a los grupos conservadores que a los elementos 
progresistas. 

Al empezar Lázaro Cárdenas el programa más intenso de todos los go¬ 
biernos revolucionarios, para poner en práctica los principios sociales de la 
Revolución, surgió en la ciudad de Monterrey un movimiento que sub¬ 
siste hasta la fecha y que tenía por objeto enfrentarse a la acción sindical, 
oponiendo a los sindicatos obreros los llamados ‘'Centros Patronales", 
Grandes sumas de dinero se gastaron para organizar en todas las principales 
ciudades del país estos centros patronales, que fuera de las organizaciones 
exigidas por la Ley (que eran las Cámaras Nacionales de Comercio o 
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Industria), pretendieron desde un principio acaparar el manejo de las 
relaciones entre obreros y patronos. Este fue un primer intento de organi¬ 
zación de empresarios mexicanos, que desgraciadamente estaban deso¬ 
rientados por su filiación política y pronto cayeron en el error de buscar 
el patrocinio del capital imperialista extranjero. 

La organización nació ligada a fuertes intereses políticos conservadores 
que después han estado actuando francamente como un partido político, 
y el principal sector económico que respondió al llamado de las gentes de 
Monterrey, fue el de los negociantes de cantinas, expendios ele bebidas, y 
otros negocios semejantes, por la gran presión que sobre tan poco edifi¬ 
cantes comercios hacían los productores de cerveza. 

Los fondos se obtuvieron principalmente del alineamiento de estos 
negocios dentro de los llamados centros patronales. En cada uno de ellos 
se establecieron abogados especializados en el “huizacheo” de las Juntas 
de Conciliación y Arbitraje, para presentar un frente de resistencia a Ja 
acción sindical alentada por el Presidente Cárdenas. 

Los centros patronales formaron una Confederación, que desde aque¬ 
llas épocas se encuentra en las mismas manos de empleados de las cerve¬ 
cerías y que se ha caracterizado por una acción intensa en contra 
de todos los principios de la Revolución y por el sostenimiento de to¬ 
das Jas doctrinas conservadoras, patrocinándose también indirecta¬ 
mente la formación de sindicatos blancos y, en épocas posteriores, de carác¬ 
ter confesional, haciéndose política activa entre la misma clase obrera para 
tenerla dividida y combatir desde todas partes la organización de los tra¬ 
bajadores. 

Desde los centros patronales se organizó el dominio de las asociaciones 
creadas por la Ley, en connivencia, como ya hemos apuntado, con los in¬ 
tereses extranjeros. 

La Confederación Nacional de Cámaras Industriales, llegó a caer 
durante el gobierno de Cárdenas bajo la presidencia de uno de los empleados 
extranjeros más activos de las empresas petroleras imperialistas, y fue 
así como en la expropiación del petróleo aparecieron como enemigos de¬ 
cididos de tal 'expropiación los que se decían representantes de la industria 
nacional, unos por haberse organizado voluntariamente con el pomposo 
nombre de Confederación de Centros Patronales, y los otros por tener 
acaparada la misma organización oficial de los industriales que agrupó 
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forzadamente a todas las Cámaras de Industria en la Confederación Na¬ 
cional de Cámaras Industriales. 

En una lucha en que todos los industriales de México que repre¬ 
sentaran un legítimo interés de acción económica debían haber respaldado 
la gesta importantísima de la expropiación petrolera, con ceguedad notable 
y dentro de la falsa representación que los dos organismos ostentaban, se 
díó respaldo a los petroleros imperialistas, tal y como si las empresas petro¬ 
leras extranjeras fueran empresas nacionales. 

Fué así' como en el laudo ele la Junta de Conciliación y Arbitraje que 

4 

resolvió el conflicto económico que despxiés debía dar origen a la expropia¬ 
ción, el representante del sector patronal, nombrado por aquellos falsos 
organismos, hizo voto particular en favor de las empresas petroleras. 

Nunca podrá disculparse tal actitud ni con eí pretexto ya alegado de consi¬ 
derar incluidas a las empresas petroleras dentro de la industria mexicana. 
Todos los intereses económicos de las empresas verdaderamente mexicanas 
eran contrarios a los de las empresas petroleras extranjeras, y la industria¬ 
lización misma de México estaba refrenada por el control de los combusti¬ 
bles, que, como nuestros minerales de hoy, se dedicaban a la exportación 
sin preocuparse del desarrollo local. 

La desdichada actuación de la Confederación Nacional de Cámaras de 
Industria, Confederación Nacional de Cámaras de Comercio y Confedera¬ 
ción de Centros Patronales, dejó un histórico borrón, pero no me cansaré 
de repetir que los organismos aludidos no representaban propiamente a 
los empresarios mexicanos, suplantados en falsas procuraciones. 1 

1 La oposición a la expropiación petrolera es todavía una manía de la Con¬ 
federación de Cámaras de Comercio. Ha llegado a expresar públicamente, en fecha 
muy reciente, los mismos argumentos que hacían las compañías contra el gobierno 
del Gral. Cárdenas, a propósito del movimiento para nacionalizar el petróleo que 
últimamente ha resurgido en Irán. Sin venir al caso, por no tocarles nada a los 
comerciantes, en una declaración publicada en el N* 4115, del sábado 24 de Marzo 
del corriente año, del periódico “Novedades”, textualmente dice ese organismo: 

9 

“La rivalidad entre soviéticos y demócratas está ya en plena eferves¬ 
cencia. Los rusos, utilizando como siempre banderas locales agitadas por 
nacionales, fomentaron en Irán un violento movimiento nacionalista que 
pedía la nacionalización del petróleo, es decir, la expropiación de las com¬ 
pañías anglo-americanas.” 

Nótese que esta exposición coincide íntegramente con los argumentos que se 
usaban contra el Gral. Cárdenas, a quien también se acusó de rusófilo cuando hizo 
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Sin embargo, era lógico que ante las apariencias escandalosas de la 
actuación de aquellos falsos representantes de los empresarios mexicanos, 
éstos recogieran la censura general contra una posición a todas luces an- 

•w •• 

tipatriótica. 

La lectura de la prensa de la época confirmará plenamente la expo¬ 
sición histórica que estamos haciendo y explicará la exacerbación de las 
relaciones entre obreros y empresarios, que se agudizó precisamente por 
la infortunada actuación de los organismos aludidos. 


Se ha hecho pública después la actuación de algunos centros patro¬ 
nales que llegaron a favorecer el movimiento de la rebelión cedilíista, y' 
al poco tiempo las mismas personas que manejaban esos centros patro¬ 
nales, cuya representación verdadera ya se ha explicado, formaban un 


partido político para actuar con todas las fuerzas conservadoras en contra 


del gobierno de la Revolución. 


Los extranjeros y los patronos mexicanos conservadores, obraron 
con lógica dentro de su 
per ado de ellos. Es también explicable que la primera organización de me¬ 
xicanos naciera con la tendencia descrita y que se aliara a los extranjeros. 


posición. Ninguna otra actitud podía haberse es- 


Toda nuestra tradición histórica se repite en pequeño en estos recentí¬ 


simos y poco explorados acontecimientos. 


¿ Qué mejor comprobación puede tenerse de los grandes trabajos que 
ha costado y seguirá costando la independencia de México? De ahí 
que cualquier llamado a la intensificación de la lucha por lo mexica¬ 
no resonará fuertemente en nuestra conciencia, y el estudio de lo mexi¬ 
cano en todos sus aspectos no sólo es necesario, sino urgente. 


Al empezar el régimen del Presidente Avila Camacho, surge el pri¬ 
mer intento de formación de un grupo de industriales mexicanos en una 
Cámara, que desde entonces viene perfilándose en su trabajo de formar 
una verdadera clase de empresarios mexicanos, con principios nacionalis¬ 
tas y amplitud de conceptos sociales. El nacimiento de esta institución 
fue combatido hasta por la vía de amparo, que pidieron las Cámaras de 
Comercio, pretendiendo que se les violaban garantías al separarles a los 
miembros industriales que debían, por error de la ley anterior, formar 
parte de los organismos de representación del Comercio. Fué necesaria 


ía expropiación petrolera, acto nacionalista, el más importante de todos los que han 
definido a. su plenitud a la República Mexicana. 
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una verdadera lucha que se resolvió en la Suprema Corte de Justicia de 
la Nación, negándose el amparo a los oponentes, que en cambio ganaron 
dos anos durante los cuales el litigio promovido hacía incierta y difícil la 
organización de los industriales mexicanos. 

Rápidamente, los que detentaban las posiciones adquiridas, tomaron 
medidas para que este nuevo organismo no pudiera tener influencia en la 
Confederación de Cámaras de Industria que, aunque sólo es el viejo apa¬ 
rato conservador, actúa como organismo representante de los intereses 
legítimos de los empresarios mexicanos, y a los tres organismos antiguos 
que representaban fa casta conservadora, se les agregó un cuarto organis¬ 
mo, no de carácter compulsorio, sino voluntario, y que se llamó la Aso- 

•é 

dación de Banqueros. 

Habiendo entrado México a la situación de emergencia de la segunda 
gran guerra mundial, el Presidente Avila Camacho organizó un Consejo 
Económico Consultivo, en el que llamó a colaborar a todas las organiza¬ 
ciones de la producción y en el cual se definió francamente el programa 
de acción de los distintos grupos. 

Debe mencionarse en esta relación histórica que el nuevo organismo 
de los industriales mexicanos, logró arrastrar en un momento de entusias¬ 
mo a todas las organizaciones patronales a la celebración del pacto obrero- 
industrial de 7 de abril de 1945. Este pacto consistió en tina declaración 
conjunta de los patrones y las principales organizaciones obreras, que a 
la letra dijo: 


“Los obreros y los industriales mexicanos aspiramos, con esta unión, 
en esta hora decisiva para los destinos de Ja humanidad y de nuestra pa¬ 
tria, con el objeto de pugnar juntos por el desarrollo económico del país 
y por la elevación de las condiciones materiales y culturales en que viven 
las grandes masas de nuestro pueblo. Con estos fines superiores deseamos 
renovar, para la etapa de la paz, la alianza patriótica que los mexicanos 
hemos creado y mantenido durante la guerra, para la defensa de la inde¬ 
pendencia y de la soberanía de la nación, bajo la política de unidad na¬ 
cional preconizada por el Presidente general Manuel Avila Camacho. 

“Los obreros y ios industriales mexicanos aspiramos, con esta unión, 
a la construcción de un México moderno, digno de parangonarse, por su 
prosperidad y por su cultura, con los países más adelantados del mundo. 
Queremos una patria de la que queden desterradas para siempre la mise¬ 
ria, la insalubridad y la ignorancia, mediante la utilización de nuestros 
vastos y múltiples recursos naturales, el aumento constante de la capaci¬ 
dad productiva, el incremento de la renta nacional, la abundancia cada 
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vez mayor de mercancías y servicios, la ampliación de la capacidad de 
consumo, la multiplicación de los transportes, comunicaciones y obras 
públicas, y el mejoramiento incesante de las instituciones sanitarias y edil- 
cativas. 

“Ni unos ni otros perseguimos el objetivo egoísta y absurdo de pre¬ 
tender edificar una nueva economía nacional fundada en la autosuficien¬ 
cia. Por el contrario, estamos plenamente conscientes de la estrecha in¬ 
terdependencia económica que caracteriza al mundo contemporáneo. Por 
ello reconocemos la necesidad y la conveniencia de buscar la cooperación 
financiera y técnica de las naciones más industrializadas del Continente 
Americano, como los Estados Unidos y Canadá, siempre que esa coope¬ 
ración redunde en beneficio tanto de los pueblos de esos países como del 
nuestro, y siempre que esa coordinación continental sea considerada como 
parte integrante de un programa económico internacional en que se ten¬ 
gan en cuenta las necesidads y los intereses de los demás pueblos de la 
tierra. 

“Ambos, en fin, hemos realizado esta unión sin menoscabo de los 
puntos de vista particulares de las dos clases sociales que representamos; 
sin renunciar a la defensa de nuestros respectivos intereses legítimos y 
sin mengua de los derechos que las leyes vigentes consagran a nuestro 
favor. En suma, industriales y obreros de México coincidimos en las fi¬ 
nalidades supremas que antes hemos enunciado, y en esa virtud hemos 
resuelto entablar pláticas y formular un programa económico nacional 
conjunto, para ofrecerlo al Gobierno de la República y al pueblo mexicano 
como solución patriótica de los graves problemas que ha creado la guerra 
y de las agudas cuestiones que empieza ya a plantear el advenimiento de 
la paz." 

Esta declaración tendía principalmente a destruir la pésima posición 
de las asociaciones de patronos con motivo de la antipatriótica y torpe 
conducta que hemos reseñado, y a generar una posición nacionalista, tan 
importante para nuestra subsistencia. 

Los conservadores se habían adherido al pacto casi obligados y pronto 
lo abandonaron y en seguida hasta lo combatieron, con excepción de la 
Cámara Nacional de la Industria de Transformación, que era el nombmre 
de la nueva organización de genuinos empresarios mexicanos. Con esto 
se confirmaron definitivamente las dos posturas: por una parte la conti¬ 
nuación de la feroz conducta conservadora de las Confederaciones, y por 
la otra la postura nacionalista y progresista del nuevo grupo. 

A partir de entonces, existen dos centros de polarización: uno para 
3a subsistencia de las falsas representaciones, y otro para la formación de 
una verdadera clase de empresarios mexicanos, con ínteres mexicano. 
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La declaración de la Cámara Nacional de la Industria de Trans¬ 
formación de que el objetivo de la industrialización no debía ser simple¬ 
mente el lucro de los inversionistas, sino la obtención de.un mejor nivel 
en la vida de la población por el desarrollo de sus recursos económicos 
y la ocupación de todos sus habitantes, causó una escandalera, y hasta 
después de meses los cuatro grupos de pomposos nombres con los cuales 
estaba organizado el conservatismo, reflexionaron que tenían perdida la 
pelea si no aparentaban aceptar el principio del nuevo grupo. 

En el Consejo Económico Nacional del gobierno del Presidente 
Avila Camacho, se propuso lisa y llanamente ante el mismo Presidente, 
que había convocado a todos los sectores, que la Cámara Nacional de la 
Industria de Transformación fuera eliminada porque la representación 
legal de los industriales correspondía a la Confederación de Cámaras de 
Industria. Argumento- muy propio de sus leguleyos. Fue directamente el 
mismo Presidente Avila Camacho quien se opuso terminantemente a tal 
proposición y dio participación activa y directa a los representantes de 
la Cámara Nacional de la Industria de Transformación. Pronto se avinie¬ 
ron en su actuación dentro del Consejo las organizaciones obreras y cam¬ 
pesinas con los representantes deí nuevo grupo de empresarios mexicanos, 
mientras que las cuatro organizaciones conservadoras formaron lo que 
llamaron el Frente Patronal, y discutieron y se opusieron a una por una 
de las tesis progresistas que proponían los del primer grupo. 

El Consejo terminó con una serie de conclusiones que fueron voto 
particular de cada uno de los grupos, y que el Presidente Avila Cama¬ 
cho reservó para entrega al nuevo Gobierno, ya que las labores del Con¬ 
sejo se terminaron con el período presidencial del Gral. Avila Cama¬ 
cho. Este fue un ensayo importante de democracia social. 

Durante el período actual, la situación es la misma. Cuatro grandes 
organismos tienen pomposos nombres, pero en realidad no representan 
a los empresarios nacionales. La Confederación de Cámaras de Industria 
se haya principalmente bajo la dirección de representantes de empresas 
extranjeras, con un nutrido número de abogados cuya actuación aleja 
la participación de los empresarios, pues en las reuniones, en lugar de 
atacarse los problemas de orden práctico y económico, se desvían a la 
más curiosa mescolanza de discusiones jurídicas y hasta teológicas en 
las que naturalmente siempre se llega a conclusiones conservadoras y an¬ 
tisociales. 
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El pueblo es bombardeado casi diariamente con boletines de prensa 
de este organismo, llenos de contradicciones y falsos aspectos económi¬ 
cos : el que tenga la paciencia de. leerlos encontrará siempre la propa¬ 
ganda disimulada de los imperialistas y sus aliados. 

La Confederación de Cámaras Industriales no representa directa¬ 
mente a los industriales, pero la maneja un reducido grupo en el que 
predominan las industrias extranjeras, y además amalgama industrias de 
transformación con industrias extractivas e industrias de servicios para 
poderse sostener este control de extranjeros; es así como intereses eco¬ 
nómicos que tienen derroteros opuestos, aparentan representarse en un or¬ 
ganismo en el que la facultad electiva queda en manos de los sectores no 
mexicanos, aunque para el efecto del aprovisionamiento de fondos es com¬ 
pulsoria una participación importante de las industrias netamente mexi¬ 


canas. La Confederación de Cámaras Industriales constituye en pequeño 
una caricatura de la economía colonial: los grandes recojen los dineros y 
mandan, los pequeños pagan los dineros y deben callar y obedecer. 

La Confederación de Cámaras de Comercio carece igualmente de po¬ 
tencialidad representativa. La mejor demostración de su ineficacia es que 
cada vez que se compromete solemnemente a bajar los abusivos precios de 
muchos comerciantes, los precios suben, y el que hable en privado con los 
comerciantes mismos, sabrá que se burlan de los políticos que se ostentan 
como sus representantes. 

En cuanto a la Confederación de Centros Patronales, ya dijimos su 
origen, y es notable la persistencia con que han sostenido a través de 
largos años a los mismos directores que hacen toda clase de esfuerzos por 
cumplir sus originales propósitos, aunque disfrazándolos de vez en cuan¬ 
do con las inteligentes formas que encuentra el numeroso grupo de aboga¬ 
dos al servicio de esta organización. 

La Asociación de Banqueros, espontánea también como la antes men¬ 
cionada, se ha encontrada ligada en sus actividades con los tres grupos 
reseñados, lo cual es muy explicable. Está muy lejos de tener una doctrina 
social y una orientación fija. Amalgama banqueros que piensan cada uno 
en su negocio, pero que no podrán ponerse de acuerdo nunca. El banquero 
es por esencia exclusivista y antisocial. Sus opiniones son de oportunidad, 
y con frecuencia los empleados bancarios de segundo o tercer orden que fi¬ 
guran al frente de la asociación, verdaderas válvulas de escape que mantie¬ 
nen el aparato exterior, tienen que rectificar sus opiniones diciendo que 
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se trata de opiniones personales y no de la asociación, porque los mismos 
banqueros no pueden aceptar los extremos a que llegan estas personas, que 
en su carácter secundario tratan de ser más papistas que el mismo Papa. 

No hace mucho que el presidente de la Asociación pronunció un dis¬ 
curso en una institución universitaria sosteniendo que el trabajo tenia 
los caracteres de una mercancía: ante tal crudeza, por poco los banqueros 
que le pagan su trabajo de abogado o secretario de los Consejos de Admi¬ 
nistración, le aplican la propia doctrina y lo mandan a alguna bodega de 
mercancía deteriorada. 

En cuanto al grupo nacionalista de la Cámara Nacional de la Indus¬ 
tria de Transformación, ha sostenido durante siete años su labor incom¬ 
prendida y fuertemente combatida por las otras cuatro organizaciones, y 
se esfuerza por mejorarse y formar las bases de una verdadera clase de 
empleadores mexicanos, a la altura del desarrollo social del mundo y 
dentro de los principios económicos modernos. 

Ha combatido con todas las fuerzas de que dispone contra los intentos 
de organizar internacionalmente el comercio, propuestos por los Estados 
Unidos para sostener el régimen actual de privilegios económicos entre los 

que 

muchas veces son adoptadas extemporáneamente, y es casi desconocida su 
actuación dentro del medio social mexicano por la campaña de publicidad 
que se paga en su contra y la oposición de algunos funcionarios del Go¬ 
bierno, que inconsultamente trabajan con los grupos conservadores y con 
frecuencia caen en los errores que de ahí se les sugieren. 

El profesor de la Universidad de California Sandford A. Mosk, en 
un libro que estudia la situación económica de México, llamado Industrial 
Revohition in México, le concede una importancia muy grande a este 
nuevo grupo. Nos es muy satisfactorio que lo dicho por este profesor haya 
sido rudamente criticado por sus comentaristas mexicanos. 

Estas notas demuestran la afirmación hecha al principio de que en 
verdad no existe una clase patronal. Simulaciones y esfuerzos de organi¬ 
zación que apenas se inician. 

Sin embargo, es alentador quo ya exista un movimiento optimista que 
trata de organizar una clase de empresarios progresistas, que colaboren 
para deshacer el sistema colonial de la economía en México y cuyo ideal 
más alto sea buscar el mejoramiento económico de la población, compren- 
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diendo así que su interés particular debe estar vinculado al interés general, 
con el cual es concurrente y no opuesto. 

Existe pues una acción mexicana constructora con tendencia a cola¬ 
borar en el esfuerzo de integración de lo mexicano en el campo económico, 
que indudablemente ha sido producto de la evolución de la conciencia na¬ 
cional hacia principios de consolidación definitiva de lo mexicano. 

La labor individual del industrial mexicano, pese a todos los esfuer¬ 
zos que se han hecho y a las propagandas políticas, es abrumadora. Este 
es otro factor que retardará su organización como una clase. El vencer la 
conciencia colonial y las condiciones sociales y económicas tan semejantes 
a las de la Edad Media en que todavía vivimos, representa en el campo 
de la producción las mismas dificultades y sacrificios que en todos los 
demás campos. 

Nos cuenta Biihler en su libro Vida y cultura en la Edad Media , la 
situación de la clase proscrita en la organización medioeval. Textualmente 
dice: 

“El derecho secular consideraba también a las gentes de la juglería, a 
los músicos, danzantes, titiriteros y a los que ejercían oficios parecidos, 
como 'proscritos', y no les dispensaba la menor protección o solamente 
una protección muy escasa. Algunos códigos sólo concedían al músico o 
danzante a quien se le infiriese un daño corporal, una reparación puramen¬ 
te ficticia, como, por ejemplo, Ja de castigar a la sombra del que le hu¬ 
biese herido injustamente, o si se trataba del heredero de uno de estos 
artistas vagabundos asesinado, el derecho de quedarse a título de indemni¬ 
zación con una vaca del homicida si conseguía sujetarla en lo alto de 
un cerro resbaladizo, agarrándola por la cola untada con grasa, teniendo 
las manos cubiertas con guantes también engrasados y sin echarse sobre 
el animal, al cual sé preparaba previamente dándole tres latigazos para 
encabritarlo” 

Muchas oportunidades de acción económica para el empresario me¬ 
xicano se plantean todavía en una forma similar. Sería interminable el 
relato de todas las absurdas condiciones que enmarcan su actividad. Pero 
el mexicano tiene grandes reservas de resistencia y habilidad y, a pesar 
de todo, en la actuación económica de empresario, ha iniciado y seguido con 
entusiasmo creciente y tenacidad ejemplar una lucha que al cabo del tiem¬ 
po dará el fruto esperado de obtener la libertad económica en nuestra 
patria. 
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A los estudiantes de sociología lio les extrañará que los empresarios 
mexicanos hayan hecho su aparición hasta última hora en el campo de la 
mexicanidad. Pero i cuánta esperanza para nuestra consolidación nacio¬ 
nal representa este acontecimiento! 


José Domingo Lavín 
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Pocos hombres han alcanzado en nuestro medio una popularidad co¬ 
mo la de Catitinf las. 

Con rapidez extraordinaria se volvió en el curso de los últimos 
veinte años el héroe insubstituible de la risa. 

Nadie pensaba, al verlo, colegial de primaria en 1919 o más tarde 
en Chapingo en 1926, que con eí correr del tiempo llegaría a ser la prime¬ 
ra figura del teatro y del cine mexicanos. Sus detractores y críticos adver¬ 
sos no pueden comprender por qué ese hombre ha llegado a ocupar tan 
importante lugar en el corazón del pueblo. 

“No es que Cantinflas sea un ser superior; es que sus admirado¬ 
res se encuentran en un plano tal de inferioridad, que asidos al clavo 
ardiente de su comicidad grotesca y de mal gusto ríen de ella como 
ríe el idiota de cualquier gesto inexpresivo", dicen los que no encuentran 
en él ninguna calidad, y piensan que el estragado gusto del público ten¬ 
drá que cambiar un día, mejorado por la educación. 

La risa es un mecanismo catártico por medio del cual el subcons¬ 
ciente canaliza sus represos. No puede ser ella un producto de la educa¬ 
ción o del refinamiento; por el contrarío, éstos la sofocan, junto con tan¬ 
tas otras reacciones instintivas que desaparecen del hombre cultivado. 

Confieso que soy de los idiotas que siempre han reído de muy buena 
gana las actuaciones cómicas de Cantinflas, Siento por este motivo hacia 
él una profunda gratitud, que me ha movido en esta, como en otras oca¬ 
siones, a hacer de su caso una disección. 


* 


¿De qué o de quién reía el pueblo mexicano antes de Cantinflas? 
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La paz octaviaua que dio a México don Porfirio, no permitió el flo¬ 
recimiento de un genio popular de la risa. El pueblo, en apariencia, no 
sufría; estaba conforme con su gobernante, el cual, si no le repartía el 
pan por parejo, lo tenía entretenido con el circo de su corte; gozaba con 
sus desfiles, con pensar que lo gobernaba el héroe de antaño, y que si 
ios pobres eran pobres era por designio divino y no por causa de sus 
dirigentes. Don Porfirio había conciliado las dos formas de gobierno antes 
en pugna: era el emperador de una república. 

Ricardo Bell y Gavilanes se ocupaban, entre otros de menor cate- 
goría, de hacer reír a la gente, pero no al pueblo porque su radio de 
acción era muy pequeño. Ricardo Bell, con más popularidad, inglés de 
nacimiento, había conservado la técnica del chiste inglés adaptándola con 
inteligencia al gusto mexicano: pocas palabras, situaciones risibles que 
partían de un contrasentido entre su atuendo brillante de payaso y los 
episodios que narraba en los que desempeñaba el papel de un ciudadano 
cualquiera. Su lenguaje, para tener también un toque mexicano, estaba 
salpicado de términos vernáculos y puyas muy discretas a la autoridad. 
Los títeres de Rósete y Aranda lo hicieron conocer —en figura de ba- 

a los espectadores de provincia. Más tarde el fonógrafo de rodillo 
grabó chistes suyos en diálogos con Mr. Orrin, su gran “productor". 

Gavilanes, desde el Teatro Principal y con técnica española, mexi- 
canizaba los chistes de las zarzuelas, y algunas de ellas, mexicanas, eran 
representadas con gracia por él. 

Los libretos y sus chistes —como en “Chin-Chun-Chan”— seguían 
servilmente la pauta marcada por los españoles: 

Casimiro, no mires a la derecha. Casimiro, no mires a la Chueca. 

Y la Chueca era una infeliz gata de mi pueblo que tenía el pescuezo 
torcido. 

Con gran decisión, los iberos siguen empeñados en su técnica. Tanto 
es así, que no ha mucho tuvimos que sufrir durante dos décadas el “as- 
trakán” de Muñoz Seca, y por lo que se ve y se oye, la cosa no ha cam¬ 
biado. 

Los periódicos festivos, en la época porfiriana, habían desaparecido. 
Unicamente en los corrillos de hombres solos se oían los chistes del ge¬ 
neral Santibáñez y de otros personajes menos importantes. 

¿Por qué la risa estaba apagada en esa época? La gente estaba re¬ 
signada, pero no contenta. El limo sobre el cual tiene que geminar la 
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risa es el dolor, la angustia, la inconformidad y a veces el miedo. Esto 
íué lo que se acumuló con el tiempo. 

El Estado es una forma agrandada del individuo, decia Platón, y el 
pueblo está constituido por individuos que no “han agrandado”, que no 
han llegado a ser autoridad y que colectivamente suelen conducirse como 
niños. Tenemos entonces dos fuerzas opuestas —como en la familia—, la 
una representada por el pueblo que exige como el niño pan y circo, y para 
el cual el imago-paternal de la autoridad es una corporación siempre mo¬ 
lesta y estorbosa; la fuerza oponente es el Estado que trata de imponer su 
autoridad de la misma manera que un padre de familia; educando, cas¬ 
tigando, procurando el alimento, la distracción y el vestido. Cuando al¬ 
guno de estos factores no se cumple cabalmente, la autoridad se encuentra 
en tan difícil situación que basta un pequeño motivo para que se tambalee 
y caiga. Para don Porfirio, Madero fue el pequeño motivo que alteró la 
paz octaviara. Su moderación primero y su sacrificio después, hicieron 
estallar la verdadera revolución. 


Madero abrió la válvula de escape que contenía la risa. Di ó libertad 
a la prensa y ésta se la tomó en grande, poniendo en el ridículo más es¬ 
pantoso a la autoridad. 

En casi todos los periódicos de la época se leían sátiras más o menos 
veladas contra el gobierno. 

Antes de la horrible tragedia de 1913, el pueblo se reía de Madero, 
de sus ministros y hasta de su señora esposa representada en el “Multico¬ 
lor” por un perrito . La venganza de no haber reído durante tanto tiem¬ 
po se ejercitó sobre esa persona buena y valerosa. La autoridad se había 
perdido prácticamente; al menos esa bandera esgrimieron los rebeldes del 
13. Nosotros sospechamos que algo faltaba al gobierno de Madero .. - 
El pueblo estaba acostumbrado a su emperador, y en contraste Madero 
daba la impresión de un señor cualquiera. Eso es y debe ser la democra¬ 
cia. oero nadie estaba acostumbrado a eso. Volvían los militares con sus 
entorchados a tratar de anudar el hilo roto. 


Victoriano Huerta vió claramente que una de las causas de la caída 
de Madero había sido la libertad de expresión y el ridículo en que ésta 
lo puso. Todo quedó acallado .., pero por el terror. 

La risa se apagó, y los corrillos donde se contaban chistes volvieron 

a ser el único mecanismo de liberación del ciudadano. 

• « 
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Beristáin apareció en el mundo teatral por las épocas de Madero —sí 
mal no recuerdo—, pero fue durante el régimen de Huerta cuando prin¬ 
cipió su fama. Su género era de la peor pornografía. Las calles de Mé¬ 
xico se ensuciaban diariamente con los carteles del Teatro Apolo. Los 
títulos de las zarzuelas: “El vacilón”, “Sigue el vacilón”, “La cama de los 
sucesos” y otros peores, daban idea de lo que se decia y hacía en ese 
teatro donde el mismo Huerta, entre vapores de alcohol, veía discurrir 
las escenas poco edificantes del espectáculo. Algunos términos nacieron 
de esta etapa: la nueva acepción de vacilar, por ejemplo, que quería de¬ 
cir gozar a sus anchas de placeres sexuales —en la actualidad se emplea 
más bien como sinónimo de bromear, de hacer chanza de las cosas serias 
Beristáin reapareció, perdonado de sus culpas, durante el gobierno de Ca¬ 
rranza. Caracterizaba al ranchero ladino y tenia un modo de hablar muy 
gracioso semejante al de estas personas. Los términos y las situaciones 
eran mexicanos, pero en la técnica del chiste se podía reconocer su ascen¬ 
dencia española. 

Lo sucede Roberto Soto, usando la indumentaria propia del vendedor 
de tacos o de tortas de la ciudad de México. Procedía del teatro de co¬ 
media y estaba acostumbrado también al chiste español. Dio, sin embargo, 
un mayor impulso hacia el carácter mexicano del chiste, haciendo alusio¬ 


nes políticas -—muchas de ellas muy finas— y entretejiendo pequeños ar¬ 
gumentos completamente mexicanos que Castro-Padilla se encargaban de 
diseñar. Su éxito se limitó a la capital y a contadas provincias, y nunca 
llegó a la verdadera masa del pueblo. 

El advenimiento de la “carpa” cambia el panorama del teatro en Mé¬ 
xico, y más concretamente, de la risa. Las personas que trabajan en lo 
cómico se multiplican: Chupamirto, Don Catarino, El Conde Boby, entre 
los más conspicuos. Cantinflas aparece en la carpa en el ocaso de los 
anteriores —incluso en el de Beristáin y Soto—% Su disfraz, que no ha 
abandonado, recuerda el de Don Catarino y el de Chupamirto, habiéndose 
inspirado éstos a su vez en los dibujos de Salvador Pruneda que aparecían 
en una tira cómica llamada “Aventuras del Chupamirto”. Le agrega él 
un indumento que lo hizo famoso: la “gabardina”. En la compañía novel 
donde trabajó en Tacámbaro, inicia el “lenguaje Cantinflas”. Teniendo 
que anunciar un beneficio y no pudiendo hilar frases, junta palabras mal 
aplicadas unas, bien aplicadas las menos; suprime verbos, crea adjetivos, 
y de ese maremágnum el pueblo ríe hasta la carcajada... tal vez al 
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notar las semejanzas entre su lenguaje y el de Cantinílas. Su talento, 
menospreciado hasta entonces, encuentra la ruta* Principió a practicar 
ese lenguaje por un mecanismo de angustia: la angustia de las candilejas. 
El no lo inventó, pues actuaba en su producción un mecanismo subcons- 
cíente; descubrió que el pueblo se reía de eso al verse proyectado en la 
pantalla del actor. 

En él no fué el empleo de la palabra para expresar ideas, sino el 
mal empleo de la palabra para ocultar ideas. 

Este lenguaje de ocultación que nos muestra por primera vez en 
nuestro medio Cantinfias, tiene ilustres antecedentes desconectados de su 
propia persona porque están muy alejados de él, en el tiempo, en el es¬ 
pacio y en la cultura. Se trata de Moliere; en “Le Médecin Malgré Lui” 
nos da un precioso ejemplo: 


S ganar elle. 

“Or } ces vapeurs dont je vous parle venant á passer, du cóté gauche 
oü est le foie, au cote droit oü est le coeur, il se trouve que Je ipoumon, 
que nous appelons en latín arniyan, ayant communication avec le cerveau, 
que nous nommons en grec nasmus, par le moyen de la veine cave, que 
nous appelons en hébreu cubile, rencontre en son chemin lesdites vapeurs 
qui remplissent les ventricules de Tomoplate; et parce que lesdites va¬ 
peurs ... comprenez bien ce raisonnement, je vous prie. .. et parce que 
lesdites vapeurs ont une certaine malignité ... écoutes bien ceci, je vous 
conjure *.. 


Géronte 



Sganarelle 

*,. ont une certaine malignité qui est causee, .. soyez attentif s*u 
vous plait... 


Géronte 


Je le suis. 
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Sganar elle 

qui est causee par Tácreté des hurneurs engendrées dans la concavité 
du díaphragme, ¿1 arríve que oes vapeurs ... Ossabundus, neguéis, nequer , 
potarinum, quipsa milus. Voiíá. justement ce qvú fait que votre filie est 
muette. 


G ero n te 

On ne peut mieux raisonner, sans doute, II n*y a qu’une seule chose 
qui m'a choqué: c'est Tendroit du foie et du coeur. II me semble que 
vous les placez autrement qu'iis ne sont; que le coeur est du cote gauche, 
et le foie du cóté droit. 


S ganar elle 

Oui; cela étoit autrefois ainsi; mais nous avons changó tout cela, et 
nous faison maintenant la médecine d'tme méthode toute nouvelle . 1 

Como vemos, Moliere pone este lenguaje en boca de Sganarelíe por¬ 
que éste desea ocultar su falta de conocimiento médico y su verdadera 
personalidad. 

1 S ganar elle: Ahora bien: esos humores de que os hablé, viniendo a pasar del 
lado izquierdo, donde está d hígado, al lado derecho, ( donde está el corazón, ocurre 
que el pulmón, al que llamamos en latín armyatu teniendo comunicación con el ce¬ 
rebro, que denominamos en griego nasmus por medio de la vena cava, a la que lla¬ 
mamos en hebreo cubile, encuentra en su camino los susodichos vapores... Com¬ 
prended bien este razonamiento, por favor; y porque los mencionados vapores poseen 
cierta malignidad *., Escuchad bien esto, os lo pido por favor ...— Geronte : Sí.— 
Sganarelíe: Poseen cierta malignidad causada ,.. poned atención, os lo ruego .,.— 
Geronte : La estoy poniendo.— Sganarelíe : ...causada por la acritud de los humores 
engendrados en la concavidad del diafragma, ocurre que esos vapores.,. Ossabundus, 
nequeis , nequer , potarinum, quipsa milus. Esto es lo que hace, precisamente, que 
vuestra hija sea muda.— Geronte : No se puede razonar mejor, sin duda. Sólo hay 
una cosa que me ha sorprendido: el sitio del hígado y del corazón, Paréceme que 
los colocáis de distinto modo del que ocupan, y que el corazón está del lado izquierdo 
y el hígado deí derecho.— Sganarelíe: Sí, eso era así en otro tiempo; mas nosotros 
hemos cambiado todo eso y practicamos la medicina con un método novísimo. (Las 
palabras subrayadas son de invención. La única con significado, no en hebreo sino 
en latín, es cufnte: lecho.) 
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El lenguaje infantil tiene también un mecanismo de ocultación, prin¬ 
cipalmente cuando los niños emplean palabras cortadas o las primeras 
sílabas substituidas por otras previamente escogidas. El lenguaje que 
a veces empleamos para que algunas personas no nos entiendan: un idioma 
extranjero delante de los criados o de otras personas; los lenguajes téc¬ 


nicos cuando son empleados ante personas que no son de la misma profesión 
u oficio del que escucha; el caló que usan tos ladrones y maleantes en 
general o simplemente el que usa la gente del pueblo, son lenguajes que 
tratan de ocultar una idea conscientemente elaborada o que expresan un 
sentimiento reprimido: son un mecanismo, también, para ponerse en 
un plan de superioridad, ya sea para compensar un complejo de inferiori¬ 
dad o por el narcisismo de gozar con lo que se sabe y se conoce. 


Cantinflas se desenvuelve en una época verbalista: todos hacen discur¬ 
sos, declaraciones; los líderes se multiplican, se organizan concursos de 
oratoria, y todo el que quiere hacer demagogia habla de manera confusa 
e interminable. Fuera de México, Musolitii y Hitler hacen de las suyas, 
y tienen —como grotesca caricatura— un aliado en España: Queipo del 
Llano que lanza memorables discursos desde Andalucía. 


El clima está pues creado, y el artista nace de las circunstacias exte¬ 
riores. Un impulso interno lo hace —como antena— captar lo que flota en 
el ambiente. Este ha sido el lado genial de Cantinflas. La indumentaria y 
todo contribuye a que la gente “llore de risa”, expresión ambivalente que 
denota a las claras cómo la risa explota de una quieta superficie que oculta 
en su seno un estado depresivo o angustioso que debería ser canalizado 
por el llanto, pero no lo es porque se interpone un mecanismo que lo 
desvía para dejar el camino libre a la risa. 


Ahora habla Cantinflas: 

“Yo venía... pero siéntese usted. No, estoy bien, gracias —él se hace 
la invitación y la acepta—, Como la verdad creo que usted y yo... Oiga, 
¿no fuma? Da la casualidad que usted tiene cigarros y yo no ... No, míre, 
‘Faros* no, de eso sí ... Bueno, pues, como me venia usted diciendo... 
Oiga, ¿ Y qué pasó Fotra noche que andaba con esa ‘changuita' ?... 
Mírenlo no más casado y todo y en esas ... Bueno, bueno, pues lo del 
grano, ¿no?... No quiero que me considere abusón, o más bien abusado. 

Total, usted para qué me dice que me siente y anda de ofrecido con sus 
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cigarros. Como le venía yo diciendo. . . joven, más vale un toma que dos 
te daré. Si usted quiere mis servicios, no tiene más que agarrarlos... pero 
sin abuso, joven ... sin abuso! Usted ha oído hablar de los frijolitos que 
hace ‘Chona’, ¿ no? ... Pues yo sí... y m'están haciendo falta ... 
y’horita que me acuerdo usté también está rehambreado... ni me lo 
niegue... ¿pa'qué anda solicitando empleados?... Yo trabajar aquí, ni 
dónde ... ni pagado con aztecas... pero para que vea que ya pensé, 
siempre acepto. Mire mis recomendaciones, una es de don Serafín el 
de 'las Glorias de Guerrero' y la otra yo ía hice. Porque pa'qué nos an¬ 
damos con cuentos ... Aunque la de don Serafín más bien es insulto 
que recomendación .., ¡viejo móndrigo! Total, porque me fumaba los 


cigarros de su tienda... bueno, más bien era tendajón... y crioque ni 
eso... era más bien puesto porque era de quitar y poner. 

—¿Tiene usted otro traje que ponerse? . 

—Eso dije cuando salí de mi casa, ¿con qué traje iré? Me puse el 
nuevo y por si me llueve llevaré la gabardina. | No hay como presentarse 
bien! Como te ven te tratan, dijo Juárez. ,> 

Se encuentran en este párrafo los siguientes elementos dignos de 
comentario. 


Las ideas que están en el primer piano —en el aparente— denotan 

* 

el deseo de conseguir trabajo. 

2^ Las del segundo plano denotan un esfuerzo subconsciente para 
compensar su complejo de inferioridad, a) por medio de la revaloración 
del YO: ofreciéndose y dándose él mismo el asiento como se hace con 
la persona a la que deseamos atender correctamente, negándose a fumar 
cigarrillos corrientes, hablando de su indumentaria como si tuviera guar¬ 
darropa bien surtido, pretendiendo tener erudición; b) devalorando a su 
interlocutor, que es el jefe, suponiendo que fuma cigarros corrientes, que 
siendo hombre casado se pasea con “changuitas” y que también está 
hambreado. 

El intento de compensar su complejo de inferioridad no siempre 
triunfa, porque hay frenos profundos que se lo impiden; principia por 
decir que tiene la recomendación de un comerciante de importancia y pau¬ 
latinamente lo va devalorando hasta presentarlo como el dueño de un 
puesto ambulante, y esto lo hace al recordar que la recomendación que le 
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da no sirve de nada y más bien lo presenta como una persona poco es¬ 
crupulosa. A medio discurso se acuerda de “los frijolitos de Chona”, cosa 
que indudablemente lo preocupa, y pierde así el hilo de su mecanismo 
compensador por revaloración del YO, para caer en la realidad. 

3? Entre las frases no hilvanadas puede notarse el deseo subconscien¬ 
te de no querer hacer lo que en apariencia desea. No quiere trabajar. 
No sirve para nada. Se lo han dicho desde pequeño —creo así fue en la 
realidad—, Obedece, pues, el mandato del padre: No sirves para nada. 
Obediente a ese mandato acepta en el fondo y se revela en Ja forma, bus¬ 
cando trabajo. 

Intencionalmente hemos ya reunido en una las dos personalidades 
del hombre, la de Cantinflas y la de Mario Moreno. No supo en un prin¬ 
cipio, el trotamundos, en qué momento principia la dualidad, y no sabe 
hasta qué punto su actuación no es más que la respuesta que da el cons¬ 
ciente a las demandas del subconsciente. 

¿Por qué el público ríe de esta manera de frasear? Observemos 
ahora a su auditorio. Cuando principió a tener fama en las carpas, la 
gente no reía sino hasta el final del discurso. Es decir, el público no ha¬ 
bía aún acumulado suficiente cantidad de imágenes visuales y auditivas 
que partieran de Cantinflas y que lo incitaran a reír de cada palabra o 
con cada gesto. Ahora, cuando actúa en teatro o en películas, la gente ríe 
de ver el anuncio de la obra, ríe en la taquilla al comprar el boleto y, 
cuando el actor aparece en escena o en la pantalla, antes de que abra la 
boca, todo e! mundo ríe a tal grado que, a veces, no puede oírse el diálogo 
y la carcajada es incontenible cuando termina una escena. 

Esto me ha hecho pensar que la mente humana al recibir dichas imá¬ 
genes las almacena, como una pila eléctrica su potencial, y que la des¬ 
carga se efectúa después, con un pequeño estímulo: el recuerdo de situa¬ 
ciones anteriores al verlo aparecer nuevamente, o una afinidad, subcons¬ 
ciente, entre los problemas del actor y los del espectador. 

Esta explicación le doy al chiste mencionado por Bergson; Un predi¬ 
cador elocuentísimo hace llorar a sus feligreses con cada sermón que pro¬ 
nuncia; en cierta ocasión estuvo tan emotivo, que todos lloraban a ma¬ 
res con excepción de un señor que permanecía indiferente: 

—¿A usted no le emocionó el sermón? —le preguntó una beata. 
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—Sabe usted —contestó el interpelado—, es que no soy de esta pa¬ 
rroquia. 

Las beatas del cuento, seguramente habían ya acumulado una canti¬ 
dad suficiente de emoción, y el recién llegado, con su pala -vacía, no tenía 
nada que descargar» 

La respuesta por acumulación de estímulos es un fenómeno frecuen¬ 
te en todos los actos de la vida humana, y podemos decir que muchas de 
nuestras manifestaciones anímicas están basadas en este principio. 

Cada palabra, cada frase, va despertando en el espectador recuer¬ 
dos y asociaciones placenteras 0 tristes; estas últimas son inhibidas o 
caen de nuevo al dominio subconsciente. Lo que se exterioriza son las 
manifestaciones placenteras, y a la cabeza de ellas, la risa. 

* * * 

El lenguaje de Cantineas no es más que “el antipasto” Los chis¬ 
tes que provienen de las escenas que representa son en realidad lo 
que tiene más fuerza. Casi todos ellos poseen una “marca de fábrica”. 

mayor parte resultan de una antinomia como el ya famoso: 

., y para el dolor de cabeza se va usted a poner esta pomadita 
en la frente y se la frota muy bien, muy bien. 

-—¿Y usted cree que con eso se me quita el dolor? 

•—No, pero le queda muy lisita.” 

O los chistes por contrasentido como en el siguiente ejemplo: 

Haciendo una receta. 

“—Entonces que le den a usted estas ampolletas francesas y si no 
las tienen que le den las que tengan, que para el caso es lo mismo ... estas 
píldoras para que se tome una cada dos minutos. .. esta friega... y unos 
cigarros Delicados. 

—¿Son también para el enfermo? 

•—No, esos son para mí.” 

En este tipo de chistes, volvemos a encontrar el mismo juego que 
en los discursos: la lucha entre decir la verdad y el freno que lo impide, 
ocultando además, por ignorancia técnica, los nombres y los usos de las 
cosas. 

El espectador ríe al ir comprobando el razonamiento ilógico que 
campea en toda la actuación. 
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Recordando el párrafo ya citado de Moliere y para encontrar la 
semejanza con algunos de los chistes de Cantinfias: 

Auscultando a una mujer. 

“—¡ Caray, qué feo se oye! 

—¿ Qué ? 

—El corazón. 

é 

—¿El corazón del lado derecho? 

—No, lo que yo hago es agarrarle el eco desde aquí.” 

Esto únicamente nos demuetra que los mecanismos y la composición 
de los chistes, siempre son los mismos. 

El complemento de la actuación lo hacen los movimientos: un ma¬ 
nejo displiscente de las manos —siempre con un cigarro— } la columna 
vertebral eit lordosis intencional, la cadera que tiene todos los movimien¬ 
tos en contraste con e) resto del cuerpo que permanece inmóvil. 

* * * 

El placer que despierta su actuación es enorme. Ya dijimos que 
la gente se prepara para ver a Cantinfias como si se tratara de un fe¬ 
nómeno telúrico. 

Es el actor deí triunfo. Siempre aparenta salir airoso en su meca¬ 
nismo compensador, dejando a su interlocutor completamente desvalo¬ 
rado. En todas las empresas que se propone, triunfa: de médico, de avia¬ 
dor, de zapatero. 

Se ha pretendido comparar a Cantinfias con Chaplin. Aunque efec¬ 
tivamente los argumentistas del primero en muchas ocasiones han seguido 
los temas chaplinianos —con la idea, tal vez, de “darle en la torre” a 
Chaplin—, éstos no han sido los que mejor interprete nuestro actor, por¬ 
que lo peor que puede pasar es que existan términos de comparación, ya 
que el desfavorecido es siempre el imitador. Al recrear una escena no se 
tienen en cuenta las situaciones anímicas que actuaron al crearla, y la 
sensibilidad del público advierte lo falso. Un grupo de gentes, sin embar¬ 
go, reaccionan placenteramente; son aquellas que no han conocido el ori¬ 
ginal. A nosotros el original nos hizo reír ... pero a su tiempo y con su 
creador. La falsificación será magnífica ... pero es una falsificación. 

Chaplin es el actor de la frustración. Las situaciones cómicas con¬ 
ducen a la tristeza porque ha frustrado todos sus intentos de triunfo. 
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Cantinfias es el triunfador, y por eso lo ama el público que en su ma¬ 
yoría es de personas que hubieran querido intentar muchos de los cami¬ 
nos que presenta Carttinflas: y de los que sale airoso encontrando la 
manera de ser lo que se propone sin los sacrificios del estudio. El especta¬ 
dor, pues, se proyecta en Cantinflas, y Cantinflas envía desde su pantalla 


la solución del conflicto que es aceptada por el que escucha, pues le da 
el triunfo... y ríe de la facilidad con que el problema ha sido resuelto ... 
\ Es un juego de niños! 

Un actor cómico siempre despierta sentimientos de bondad. Es siem¬ 
pre un héroe de la bondad. No hay gente que haga reír tanto como un 
hombre con buenas intenciones. El común denominador de todos los có¬ 
micos que hemos mencionado es ése: no hay ninguno que represente un 
malvado ni existe ninguno que acomode las situaciones para que tengan 
un fin perverso. Lo cómico flota en los mejores ambientes de la huma¬ 
nidad y del hombre en concreto, y la mejor comicidad estriba en presentar 


mos 


situaciones que no se refieren en especial a la educación de una persona 
determinada, sino que en ellas un hombre cualquiera se reconoce o re¬ 
conoce a un semejante. Lo cómico se pierde cuando se critica en concreto, 
no cuando se considera la situación en abstracto. 

Podremos reír de una situación de crítica y de hecho, cuando la risa 
brota porque a alguien le pasa un accidente, una caída por ejemplo: reí- 
.. “porque hay un cambio brusco de actitud en el torpe que se ca¬ 
yó... reímos de su torpeza”, dice Bergson. Pero esa risa que brota de 
las situaciones de ridículo o ridiculizadas no es la que necesitamos. Esa 
risa es de protección: “nosotros no estamos en ese ridículo”, y por lo tanto 
no tiene ningún valor catártico. 

Que se nos presente un hombre bueno .. . “el que nosotros quisiéra¬ 
mos ser”, y que haga muchas cosas para lograr un equilibrio psicológico; 
para deshacer entuertos; para que la justicia impere. Todo lo que parta 
de esas bases será aplaudido, y la risa que resulte de las situaciones for¬ 
madas será de la mejor. 

Con respecto a Cantinflas, todo el mundo sabe que su vida está de 
acuerdo con este aspecto de su personaje: es un hombre bueno con su 
familia, con sus amigos, con su patria, y que la venganza que ejerce, en 
sus actuaciones, contra sus traumas infantiles o contra quienes se los pro¬ 
dujeron, es de la mejor —si se piensa que la venganza es un mal nece¬ 
sario— porque utiliza para realizarla elementos que no tienen crueldad 
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alguna. Ni en su plano consciente se encuentra la idea de venganza, y 
por lo tanto se practica sin decir nombres de personas ni de lugares. 

Muchas de las cosas que representa son bordados que teje en el ca¬ 
nevá que le presenta algún argumentista; él lo modifica, lo cambia y lo 
adapta a sus verdaderas necesidades de expresión. Muchos de ellos son 
una obra de arte, y ese juego entre lo real y lo irreal produce los efectos 
de risa. “En este movimiento de vaivén *—dice Samuel Ramos— de un 
punto a otro, radica la esencia fenomenológica del arte/', 

Raoul Foürnier V. 
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PRIMEROS ESTUDIOS SOBRE EL MEXICANO 

EN NUESTRO SIGLO 


CHAVEZ O DE LA SENSIBILIDAD DEL MEXICANO 


A don Ezequiel A. Chávez corresponde la primacía de haber ini¬ 
ciado conscientemente en nuestro siglo el estudio sobre el mexicano. En 
1900 escribe un "Ensayo sobre los rasgos distintivos de la sensibilidad 
como factor del carácter mexicano", que es discutido en una de las se¬ 
siones del "Concurso Científico Nacional" celebrado en la ciudad de Mé¬ 
xico en diciembre de ese año, y publicado en marzo de 1901 en la Revista 


Positiva . i 

Para estimar la significación histórica que tiene la aparición de este 
ensayo, hay que recordar que bajo la dictadura del general Díaz, la vida 
cultural y social de México transcurría conforme a una deplorable imi¬ 
tación de lo extranjero. En filosofía las autoridades imprescindibles 
eran Comte, Mili y Spencer; en música se creía que la pauta la daba 
Leipzig; en literatura el arquetipo lo proporcionaba el París moderno; en 
pintura, escultura y arquitectura, no se veía otro camino que copiar la 
Europa de los salones oficiales; y en política y economía, el liberalismo 
del siglo xvii se consideraba definitivo. 2 


1. Punto de partida y método .—Esta tendencia a la imitación consti¬ 
tuye el punto de partida del ensayo del maestro Chávez. Se incide con 

1 Ezequiel A. Chávez. “Ensayo sobre los rasgos distintivos de la sensibilidad 
como factor del carácter mexicano” Memoria presentada en la sesión del 13 de di¬ 
ciembre del Concurso Científico Nacional de 1900. Revista Positiva, núm. 3. 1 9 de mar¬ 
zo de 1901. Pp. 81 a 99 del vol. 1. 

2 Cf. Pedro Henríquez Ureña. “La Revolución y la cultura en México.” Revis¬ 
ta de Filosofía, Cultura, Ciencias. Educación. Buenos Aires, enero, 1925. 
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frecuencia, escribe, en el absurdo de querer trasplantar al país “institu¬ 
ciones educativas, represivas o políticas” que han florecido en otros, sin 
reflexionar que acaso no sean aclimatables en el intelecto, en los senti¬ 
mientos y en la voluntad de nuestro pueblo a quien se trata de mejorar. 
Conservamos la “ilusión de que instituciones buenas en otros países se¬ 
rán buenas también en el nuestro, sin hacerlas sufrir modificación nin¬ 
guna; y tenemos a veces, por falta de estudio de tales asuntos, el candor 
de creer que podrán copiarse organizaciones ajenas y colocarlas sobre el 
organismo nacional de un modo perfecto, cuando sabemos que un sim¬ 
ple traje bueno para un sajón no puede avenirse a un mexicano sin ha¬ 
cerle sufrir modificaciones considerables”. 

En varios países, añade, se ha principiado ya a estudiar el carácter 
nacional, para adaptar a él las instituciones que le convengan. En México 
“casi nada o demasiado poco” conocemos sobre el particular. Sabemos 
que somos “distintos psíquicamente de un francés o de un anglo-ameri- 
cano, de un chino o de un alemán; pero ignoramos en qué consiste la 
diferencia”. 

♦ 

Hay, por tanto, que abandonar este absurdo de la imitación extran¬ 
jera a que estamos habituados y emprender la investigación de nuestro 
carácter nacional. Un estudio completo de él, exigiría numerosas obser¬ 
vaciones sobre la manera peculiar de “pensar”, de “querer” y de “sen¬ 
tir” del mexicano. Pero como esto no puede hacerse rápidamente y tiene 

9 

singular dificultad, ya que el carácter de nuestra nación representa la 
resultante de los fenómenos psíquicos que se revelan en los numerosos 
individuos que componen al pueblo mexicano y dichos fenómenos se 
encuentran inextricablemente entremezclados, hay que empezar este es¬ 
tudio, “como lo aconseja en sus reglas sobre el método el inmortal Descar¬ 
tes”, dividiendo la dificultad en partes, y perseguir cuidadosamente la 
solución de una parte del problema a fin de pasar a otra más tarde. “De¬ 
bido a esto, he hecho punto omiso de los demás factores del carácter me¬ 
xicano y he concretado el presente estudio a los rasgos distintivos de la 

♦ « 

sensibilidad como elemento constitutivo del mismo carácter.” 

2. Heterogeneidad del pueblo mexicano. —Conviene, desde luego, hacer 
notar que el pueblo mexicano no forma un solo cuerpo homogéneo, sino 
que está constituido por diversos elementos o grupos demográficos, que 
presentan cada uno un “carácter propio” y que son: el indígena , que 
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a pesar de cuatro centurias transcurridas desde la Conquista, rige aún en 
varios millones de individuos; el criollo, formado por los descendientes 
directos y sin mezcla de los extranjeros; el mestizo superior , descendiente 
de razas mezcladas, nacido en buena cuna, hijo de familias regularmente 
establecidas, que secularmente ha tenido antecesores en hogares bien cons¬ 
tituidos, que es capaz de refinamientos, de comodidades, de cultura, y es el 
“resistente nervio del pueblo mexicano'’; y el mestizo vulgar , que es 
también descendiente de razas mezcladas, pero que no tiene un árbol ge¬ 
nealógico de familias constituidas, que le hayan dado una educación so¬ 
cial y formado un “alma de cooperador orgánico”; es el hijo de clases 
sin raíces, nacido de uniones fortuitas, de “incesantes amasiatos", de 
“efímeros azares”, de “desamparado tálamo", de. “familia rota o des¬ 
hecha ", y que forma el bajo fondo, la hez de la sociedad. 

Siendo heterogéneos los elementos que constituyen el organismo 
nacional, se impone la necesidad de analizar lo que hay de peculiar en la 
sensibilidad de cada uno de ellos; esto es, hay que estudiar lo que es 
característico de la sensibilidad de los indígenas, mestizos superiores y 
mestizos vulgares. En este estudio el autor declara que va a seguir el mis¬ 
mo “orden que sigue la vida": nacimiento o producción de la sensibili¬ 
dad; caracterización de la sensibilidad en sí misma y en sus relaciones 
con la inteligencia; duración o permanencia de la sensibilidad; efectos y 


término de la propia sensibilidad. 


3. Modo, de producción de la sensibilidad .—Por lo que ve al modo de 
producción de la sensibitíd'ad, Chávez plantea así la cuestión: ¿Son las 
emociones para los mexicanos “fenómenos de pronto y rápido nacimiento 
como lo son para los franceses? ¿Basta una chispa para encender la sen¬ 
sibilidad o bien es al contrario de eclosión difícil y trabajosa y se necesi¬ 


tan reiterados estímulos, múltiples provocaciones, repetidos esfuerzos para 


formarla?" 


En el indígena, los procesos afectivos se desenvuelven con inmensa 
dificultad, su “sensibilidad se despierta con trabajo: nace poco a poco 
y durante largo tiempo resiste a los excitantes que tienden a provocarla". 
De aquí que sea probervial la “flema imperturbable del indio, su estoica 
taciturnidad, su impasible inercia". A esta dificultad para excitar su 
sensibilidad se debe que la obra de la civilización haya resultado traba¬ 
josa para esta masa compacta, que por su misma insensibilidad se re- 
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siste a aceptar aquello que rompa la cadena de sus hábitos; “ni la lengua 
española de la que apenas posee unas cuantas voces carentes de sintaxis, 
prosodia y ortografía, ni la religión católica, de la que sólo ha asimilado 
partes de los ritos y de las formas exteriores; ni los útiles, ni los trajes, 
ni las habitaciones, ni las costumbres' 1 . La dificultad del indígena para 
suscitarle emociones permite decir que “parece tener desdén por todo; 
por el progreso como por el retroceso, por la muerte como por la vida, 
por el trabajo como por el descanso, por la esperanza como por la des¬ 
esperación". Esta dificultad, que a veces llega a ser casi imposibilidad, 
para desenvolver en él los procesos afectivos, ha hecho que se diga que 
los millones de indígenas que alberga nuestra patria forman una masa 
inerte e inconmovible que dificulta y amengua el desarrollo del pro¬ 
greso. 

En cambio, en el europeo y el criollo, el modo de producción de la 
sensibilidad es “superabundantemente fácil"; ellos tienen facilidad mayor 
para experimentar emociones; el desarrollo de sus procesos afectivos al¬ 
canza, tanto en los europeos como en sus descendientes, su “grado máxi¬ 
mo". A esto se debe que los criollos, “aguijoneados por esta facilidad de 
sentir los diversos cambios de la política y de su situación personal, pa¬ 
saron de las antiguas filas de los realistas, como lo hicieron Iturbide, 
Santa Anna y otros muchos, a las filas independientes y de unas banderías 
políticas a las opuestas, repetidas ocasiones". A esta facilidad de sentir 
se debe también que en varias ocasiones los europeos y sus descendientes 
hayan “querido volcar sobre México los horrores de la intervención ex¬ 
tranjera". 

En el mestizo superior puede advertirse una “excitabilidad menor", 
“relativamente moderada”, que en los extranjeros y criollos. Gracias a 
ello han resistido mejor a las turbulencias; “han visto sin conmoverse 
demasiado las tormentas públicas y han conservado en medio de los vaive¬ 
nes sus viejos asientos". 

En el mestizo vulgar se da una “sensibilidad variable". Esto explica 
la facilidad con que se “enreda en relaciones amorosas y funda hogares 
que nunca duran más que efímeros tiempos"; la “facilidad con que gasta 
más de lo que tiene, razón por la que a menudo el mismo día o al menos 
muy poco después de la Vaya', tiene que acudir al ‘empeño', para ob¬ 
tener a cambio de prenda, que por lo común pierde, el dinero necesario 
para satisfacer innumerables tentaciones y poquísimas necesidades"; “que 
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no le importe vivir desgarrado y sin muebles ningunos, siempre que sus 

i 

apetitos encuentren satisfacción adecuada”. 

4. Caracterización de la sensibilidad .■—En cuanto a la sensibilidad 
en sí misma, a sus relaciones con la inteligencia, Chávez formula en estos 
términos eí.problema: una vez producida la emoción, “¿qué la distingue 
en el carácter mexicano? , ; predominan en ella las condiciones que pudié¬ 
ramos llamar viscerales, o bien las modifica una opulenta o fácil cerebra- 
lización? Si lo primero, debemos encontrar unas cuantas formas de 
emociones, siempre fecundadas por las ideas pero por pocas y apenas dife¬ 
rentes ; si lo segundo, se nos presentará una cosecha múltiple de senti¬ 
mientos, de numerosos colores y de floraciones diversas”. En este punto 
tiene particular influencia la ilustración de los diferentes grupos demográ¬ 
ficos que constiuyen el cuerpo de la nación mexicana. 

a 

Para el indio , “desprovisto en general de cultura”, atado por “vie¬ 
jísimos tradicionalismos”, paralizado por las “lianas de la superstición” 
y por “indestructibles hábitos”, no hay muchas sino pocas emociones. 
Generalmente es indiferente y permanece inerte; “sólo liega a sentir lo 
que por largos años lo excita, y sólo llega a querer lo que una necesidad 
inveterada le hace experimentar”. Su “sensibilidad se acerca a la forma 
que hemos llamado visceral, más honda pero menos cerebral izada”. Entre 
Jas pocas emociones que el indio es capaz de sentir, Chávez enumera 
cinco*, a) El amor a la tierra que le da de comer. Esta emoción ha nacido 
del hecho de que ha vivido por siglos en estricta unión con la tierra, de 
la que ha sacado la vida misma. El indígena “no concibe aún la patria 
mexicana; pero sí concibe su tierra y en particular ama la que le da stt 
casi irrisoria alimentación, por eso el indio no defiende espontáneamente 
y por su sota iniciativa el territorio nacional; no sabe que a tanto se 
extiende su patria; defiende nada más su montaña, su terreno que cono¬ 
ce bien y que lo mismo disputa a las fuerzas extranjeras que a las fede¬ 
rales y tanto a las de un Estado como a otro grupo de indios a quienes 
batirá implacablemente si con él tiene pleitos de dominio”, b) Su aversión 
idíosincrática y laudable a todo despotismo. La “repetida influencia de 
inveteradas condiciones de medio social despótico” en que el indio ha 
vivido, ha suscitado en él la “aversión por cuanto pueda limitar su liber¬ 
tad personal: aversión que lo hace desconfiado y receloso para todas las 
innovaciones, que lo empuja al aislamiento, que lo obliga a huir de las 
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ciudades, que lo esconde en las serranías y lo aísla en los despoblados, 
y que siempre que viene acompañada del sentimiento de su impotencia, 
cuando está sumergido en )a civilización que no entiende, lo hace sopor¬ 
tar, lo vuelve estoico; pero que en cambio le da entereza extraordinaria 
cuando este sentimiento de impotencia se desvanece", c) Su frecuente in¬ 
clinación a la embriaguez , como lenitivo de las miserias. Como eí indio 
sabe bien “que forma el cimiento secular de carne y de dolor sobre el 
que se yergue el edificio social, y tiene casi siempre perdida la esperanza 
de volcar la masa gigantesca que sobre él descansa en inmensa mole, 
busca a veces una puerta de escape de su razón en la embriaguez que lo 
enloquece y que lúgubremente lo tiende en el.pesado mar de sus opacas 
alucinaciones", d) Su indiferencia impávida por la muerte « La embria¬ 
guez, sin embargo, “es transitoria y el peso de la vida es constante: el 
indio comprende por tanto que el único descanso definitivo es la muerte, 
y si ya hoy no se suicidan numerosos indígenas como lo hicieron cuando 
los gobernantes españoles se empeñaban en arrancarlos de sus pobres tie- 
rras y hundirlos en la sentina de la ciudad, a lo menos tienen una suprema 
indiferencia por la muerte: perecen con verdadero estoicismo en los cam¬ 
pos de batalla, en el patíbulo sin pestañear siquiera, o en un lance vulgar, 
y en tanto que para los extranjeros estar en capilla es padecer el mayor 
de los suplicios, esto deja al indio frecuentemente impávido; con exage¬ 
ración se ha dicho que la muerte es para él un placer y que así lo paten¬ 
tiza en las fúnebres fiestas de los velorios : es decir demasiado; pero a 
lo menos casi no es un dolor y ha perdido el espanto tradicional que para 
otros pueblos tiene", e) Su intensísima gratitud. Las emociones anterio¬ 
res tienen otra que les sirve de coronamiento. “Cuando en el desamparo 
el indio siente una mano que lo protege y lo levanta, experimenta una 
sorpresa tan profunda que determina un sentimiento más: un sentimiento 
que no es el de la amistad porque la amistad supone igualdad parcial 
y él no la siente, un sentimiento que es más que la gratitud y casi no me¬ 
nos que la adoración; ese sentimiento es el que hacía venir a los indios 
en busca de su protector fray Pedro de Gante, trayéndole flores y hu¬ 
mildes frutos, sin que nada ni nadie pudiera convencerlos de que años 
atrás Gante había muerto; ese sentimiento es el que hizo en el Paraguay 
el imperio de los jesuítas, más fuerte que el de los españoles"; ese senti¬ 
miento es el que “obtuvo numerosas veces la pacificación de las tribus 
indómitas, que ningún guerrero vencía y que a menudo docilizaban en 
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Ja Nueva España Jos misioneros”; ese estado afectivo es el que nace 
“todavía ahora hacia los curas de pueblo y de montaña que a veces en 
apariencia y a veces ele veras practican las virtudes de Cristo”, V que 
ha sido sublimado en el “fervoroso culto que rinde a la Virgen de Guada¬ 
lupe, a Ja Divina amiga de Juan Diego”. La sensibilidad del indio re¬ 
sulta así constiuída por esa pentalogia de emociones, que han nacido lenta- 
mente por el “efecto secular de los sufrimientos” y no se “matizan ni 
se diversifican por la acción de las ideas”, de donde resulta que la sensi¬ 
bilidad del indio es visceral y no cerebralbada. 

La sensibilidad del mestizo vulgar puede definirse como “intuitiva, 
concreta, imaginativa”, “cerebral ciertamente”, “intelectual propiamente 
dicha, abstracta y deductiva”. Enriquece su “rápida sensibilidad con ma¬ 
yor número de ideas”. Del hecho de vivir en las ciudades “saca todas 
las sugestiones del magullamiento social”. Ha “comprendido bien que 
todos sus triunfos y sus goces los debe a su arrojo, a su valor personal, 
y que no debe esperar nada de nadie”. Es “fanfarrón y valiente”, “no 
es supersticioso, ni potruco, ni semidiós”, “es prácticamente polígamo, 
infiel a todas sus damas, a sus dioses y a sus reyes”, es un “espíritu 
bárbaramente escéptico”, con una “gran virtud, nada, ni nadie le produce 
envidia”, su máxima aspiración es la de “ser muy hombre”, “ama a su 
patria y tiene el sentimiento de lo que es una gran nación”, es “fiel como 
un árabe cuando promete pelear”, es “informal como un astrólogo cuando 
promete saldar sus deudas”, es “anticlerical, jacobino sin apetito sangui¬ 
nario: se burla de los frailes sin aborrecerlos”, su sensibilidad no se ín- 
telectualiza “con la representación mental de lo futuro: rica y rápida 
para todo lo presente, es una mariposa en torno de los placeres: no resis¬ 
te ni a la tentación de la burla fácil, ni a la de la bebida embriagante, 
como no resiste a la sugestión de la falda que pasa o a la del motín calle¬ 
jero, ni a la de la pereza de San Lunes”; “incapaz de asociar en sus emo¬ 
ciones lo futuro, ni concibe la economía ni la vejez: no trata de salir de 
su esfera social de libertad y de irregular trabajo, ni se preocupa por 
aspiraciones superiores”. 

La sensibilidad del mestizo superior , por el contrario, se “eleva hasta 
un grado más alto intelectualizándose”, “con más o menos completos idea¬ 
les”. Este mestizo es capaz de experimentar todas las emociones y de 
animarlas con el soplo fecundo de los grandes ideales. “El mestizo supe¬ 
rior en México ha sentido el ideal de la Independencia, de la Reforma, 
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de la democracia, de la instrucción obligatoria, de la civilización profusa 
y gratuita y los va creando, no con la labor paciente y segura del anglo¬ 
sajón, paso tras paso, sino deductivamente, y a grandes, aunque a menudo 
torpes vuelos, lanzando sobre la República la fulguración de sus princi¬ 
pios; deslumbrando con un Sinat de profecías, con un Tabor de decretos; 
estrellándose hoy en parte con las realidades tardías, corrigiéndose hoy 
mismo y sin esperar a mañana para provocar nuevas auroras.” 


5. Duración de la sensibilidad .—En cuanto a la duración y fuerza 
de la sensibilidad, Chávez hace las siguientes consideraciones. En el indio, 
la duración es “permanente, definitiva, de cristal de roca”, con “raíces 
de ahuehuete, hondas y fuertes”, de “maciza profundidad”, de “hondo 
enraizamiento”, de “fuerza indestructible”. Como resultado de la poca 
cerebralización en las emociones, se produce con dificultad la emoción 
en el indígena, “pero por lo mismo rara vez viene una nueva a romper 
la secular estática de los antiguos sentimientos; con dificultad penetran 
ideas a matizar sus emociones y por eso no las diversifican ni las enrique¬ 
cen; pero en cambio la fermentescible levadura del pensamiento no las 
altera, no las deslíe; las deja momificadas, incólumes, en su secular y 
sordo desenvolvimiento”. De esta profundidad en las emociones “nace 
una tenacidad inmensa; testarudo como el indio se dice a veces, y debie¬ 
ra considerarse frecuentemente esta frase como un gran elogio”. Tal 
firmeza en las emociones no es nueva. Gracias a ella los aztecas se apo¬ 
deraron de la laguna donde hoy se asienta la capital de nuestra República; 
crearon “jardines donde había pantanos” y “palacios donde se sacudían 
revueltas aguas”; resistieron con heroísmo sin - límites contra centenares 
de miles de hombres como los que formaban las tribus antes establecidas; 
explica la valentía indomable de Cuitláhuac y Cuauhtémoc. Esta pertinaz 
durabilidad de los sentimientos en el indio, no sólo es característica de 
los que han carecido de la cultura europea desde antes de la Conquista 
hasta nuestros días, sino también de los indios ilustrados. “Cuando el 
sangriento sable de los realistas había debelado cabezas de insurgentes 
sobre todo el haz de la patria, cuando en todas partes los leones de los 
combates habían abandonado la lucha, un indio casi puro, el infrangibie 
don Vicente Guerrero, persistió sin descanso, con la misma fe en el alma 
y la misma esperanza en el espíritu, sin desmayar ni flexionarse ante 
nada.” El inmortal Benito Juárez “es benemérito no sólo del Nuevo Mun- 
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do sino de la conciencia de la humanidad, porque los propios sentimien¬ 
tos patrióticos que le dieron una actitud genial en las primeras horas 
de la guerra de Reforma, lo acompañaron sin un segundo de vacilación 
en el desierto sin agua y sin pan de las estepas del Norte, en el que pudo 
parecer definitivo el derrumbamiento de las esperanzas de libertad de 
México, cuando por largo tiempo la intervención se afianzaba en la capital 
del país”. El maestro Altamirano es otro ejemplo que comprueba de un 
“modo pleno que tal estabilidad de sentimientos es idiosíacrática en el 
indio”; en su ánimo “sólo había un amor: el de México, sublimado en sus 
genios por excelencia de Cuauhtémoc y Morelos, y un solo odio, el de la 
tiranía, intensificada en sus más gigantescos sicarios, los conquistadores”. 

En el mestizo vulgar, la duración de la sensibilidad es “inquieta” y 
“versátil”, menos honda, recubre sólo la superficie, “hace un aborbota- 
miento encima dejando intacto e ileso el fondo, y por eso no es posible 
registrar un solo carácter en el fuerte sentido de esta palabra en ninguno 
de ios descendientes de ios amasiatos tradicionales: hombres sólo de lo 
presente se agotan con la hora que pasa, y sus energías, aprovechables 
para el combate en la época de las campañas, dejan una huella roja que 
bien pronto borra el esponjazo de los días; apenas ha pasado para ellos 
la sensación de un momento y ya la siguiente los conmueve, los sacude, 
los ultraja y los abandona a la posterior: son los instables ; lo único que 
en ellos dura es lo que ha cultivado enérgicamente su medio social y 
que para sus efímeros triunfos les ha servido: su amor propio, que ellos 
llaman a veces su dignidad y que les forma un sentimiento de honor tan 
quisquilloso como el de los extintos señores feudales”. 

Para el mestizo superior la duración de la sensibilidad es “sistemá¬ 
tica” o “sistemáticamente permanente”. Esto se debe a que ellos irttelec- 
tualizan sus sentimientos con una tendencia a “la formación de abstractos 


ideales, extensos en unos, raquíticos en otros, pero que forman casi siem¬ 
pre un eje de cristalización de los sentimientos, cerebr ¿¡izándolos y ha¬ 
ciéndolos al propio tiempo fuertes y vivaces, relativamente estables y 
concentrados: resultan así los hombres de sistema, los que arrojan sus 
tendencias en moldes determinados, los que bautizamos con el nombre de 
jacobinos; lo mismo que la mayor parte de los constituyentes para quienes 
el país debía adaptarse, quieras o no, al rigor nítido de sus conceptos racio¬ 
nalistas, de prodigiosa arquitectura rectilínea, artificial y hermosa”. El 
“producto soberano” de esta forma de sensibilidad es don Gabino Barre- 
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da, el padre de la Escuela Nacional Preparatoria, que con la “piqueta de 
la ciencia se propuso derribar el solio de la anarquía”. 

6. Efectos de la sensibilidad .—Respecto al problema de las manifes¬ 
taciones o efectos de la sensibilidad, Chávez lo plantea así: “¿Produce 
esta múltiples reacciones exteriores, es expansiva, dinámica, centrífuga, 
o bien por lo contrario determina efectos internos, es centrípeta, inerte?” 

En el indígena la sensibilidad es de “carácter interno y centrípeto”, 
“inerte, estática”, “sorda y con reacciones tardías”. A este carácter se 
debe que los “mayores sufrimientos en los hospitales, las más atroces 
operaciones no le hacen lanzar un grito: sus orgías son silenciosas y mudo 
su trabajo”; no “es impulsivo, no reacciona con la celeridad del rayo: su 
sensibilidad tiene carácter inerte y como pasivo y estático: a veces la 
conmoción que experimenta queda sin respuesta, otras veces se aplaza 
largo tiempo, produciendo así siniestros rencores que hacen decir que el 
indio nunca olvida. La sensibilidad entonces queda, digámoslo así, virtua- 
lizada en cuanto a sus efectos, contenida: si se sorprende a un indio en 
el acto de ir a cometer un delito perpetrándolo sobre otro indio, la actitud 
observable en ambos es característica: ninguno exhala un grito: vuelven 
con sórdido silencio a sus ocupaciones; las quejas o las injurias que se 
escapaban entre los apretados dientes se hielan de repente. Por eso mu¬ 
chos de los crímenes que cometen los indígenas son bien distintos de los 
que otros hombres cometen: son el fruto de pasiones reconcentradas, de 
odios voraces que se han empollado largo tiempo; a menudo los provocan 
los celos, y como no los acompaña la explosión de manifestaciones que 
habría en individuos diversos, tienen el siniestro resplandor de los rayos 
que estallan sin nubes: brotan así sobre la taciturnidad y la impasible 
atonía del indio cóleras blancas, pasiones frías que horrorizan tanto más 
a los hombres de otras razas cuanto que no están hechos para entenderlas. 

“Por el mismo carácter interno de la sensibilidad indígena, por esta 
su evolución relativamente tardía, resulta que el indio, dominado y como 
quebrantado durante siglos, como lo estaban desde la época de Motecuh- 
zoma Xocoyotzín los infelices mace hítales, ha llegado a ser capaz de sopor¬ 
tarlo todo: lo mismo el hambre, que sacia con el más exiguo alimento, 
que la fatiga, que parece no experimentar después de inmensas jornadas 
en las que atraviesa el país convertido en bestia de carga; y tanto la larga 
peregrinación con silicios de espinas para llegar al Santuario de Guada- 
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lupe, cuanto Ja afrenta del zafio tendero que lo trata con burla procaz 
e imbécil desdén, y el despotismo deí amo de la hacienda, de la misma 
manera que,el del militar de superior graduación que lo coge de leva, lo 
trata a cintarazos y lo lleva a pelear y a morir en cualquier hecho de 


armas. 


“Por eso se ha dicho que, cuando dejó de cebarse en él el ave de 
presa de la conquista, siguió cebándose en él mismo el gran detentador 
de los bienes de manos muertas, y luego que éste quedó vencido por la 
Reforma ha seguido aún oprimiéndolo, vejándolo y siendo su vampiro, 
el cacique del pueblo, el dueño de la hacienda, el pica-pleitos que hace 
sudar oro a la discordia, el quídam de tez blanca, todos los que viven 

con él, todos los que junto a él pasan.” 

En el mestizo vulgar la sensibilidad es “dinámica-impulsiva”, “inva- 
sora, dinámica”. La sensibilidad “del individuo a quien despectivamente 
llamamos el pelado de México es exterior, centrífuga y expansiva”, “im¬ 
pulsiva, ardorosa y fugaz: por eso la criminalidad del hijo de la plebe 
de nuestras ciudades se caracteriza, como lo ha hecho notar hábilmente 
el distinguido sociólogo don Miguel S. Macedo, por la reacción súbita 
y a menudo desproporcionada respecto del excitante: para él se produce 
el reino de los reflejos extremado a menudo por la embriaguez, y en 
gran parte de la altiplanicie por el pulque, que, según la atinada observa¬ 
ción del doctor Macouzet, caracteriza el segundo período de sus efectos 
por el estado deambulatorio impulsivo, que aniquila la deliberación para 
ios ac tos volitivos, y convierte a su víctima en una simple máquina de 
impulsos, en un resorte que cualquier soplo suelta y que se precipita en 
múltiples agresiones por los más fútiles motivos: es que entonces no es 
el excitante externo el que determina la reacción, es el excitante que 
pudiera llamarse intestinal, que caldea la sangre y tonifica al extremo 
los músculos, que provoca ardorosas sensaciones cenestésicas de una vida 
orgánica momentáneamente hipertrofiada, y lanza, no a la bestia, al pro¬ 
yectil humano, sobre todo y sobre todos”. 

En el mestizo superior la sensibilidad es “dinámica-deliberante”. En 
éste las “emociones son también de tipo dinámico y centrífugo, conducen 
a la realización de actos; pero por el hecho de que numerosas ideas han 
venido a enriquecer dichas emociones y las han hecho proliferar abundosa¬ 
mente, resulta que unas detienen la participación de las otras; se inhiben 
entonces entre sí por cierto tiempo, se equilibran en parte: el fiel de la 
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resolución, en la balanza de la voluntad, oscila un poco antes de inclinarse 
de un modo irrevocable, y deja al acto una vez formado, el fuerte sello 
de la reflexión, por la que extinto ya el aventurero régimen de los re¬ 
flejos, fértil en sorpresas, se abandona el puesto a la voluntad por fin 
en plena vía de organizarse o en ocasiones ya formada, 

“Este contrabalanzamiento de los estados afectivos, que pone un alto 
entre e! excitante y la acción, y tiende el puente de las deliberaciones 
como irremediable camino de la conducta, este entrechoque de factores 
emotivos, hace que surjan netamente, en los individuos que lo experi¬ 
mentan, el concepto del propio interés y del interés ajeno, y que aparez¬ 
can (no sólo como en general lo hacen antes, bajo las formas subcons¬ 
cientes, sino también bajo las formas conscientes) el egoísmo y el altruis¬ 
mo, Estas dos írizacíones de la sensibilidad se marcan entonces mejor 
que en ninguna otra parte entre los mestizos superiores; pero cábeme 
orgullo a! afirmar que en México poco se observa la egoísta rapacidad de 
ciertas razas, y por lo contrario se advierte una tendencia de índole al¬ 
truista, como lo han visto bien los acertados pensadores don Enrique C. 
Creel y don Teles foro García, quienes observan que la honradez del co¬ 
mercio mexicano y su tolerancia muy grande para los cobros, tienden a 
volverse proverbiales, por tal manera que así la sensibilidad estrecha del 
egoísta puro, que sólo siente sus propios estados de ánimo, se ve agran¬ 
dada a menudo en considerable número de mexicanos por la facilidad 
que tienen para imaginar y sentir lo que otros sienten, con ganancia no 
despreciable de progreso moral.” 

Debemos, dice Chávez al final de su ensayo, estar satisfechos de 
las condiciones psíquicas del pueblo mexicano. La “rápida excitabilidad 
y la dinámica deliberación del mestizo superior, pudieran ser funestas 
sin la resistente solidez del indio ilustrado, que da cimientos de montaña 
a las fulminantes iniciativas del hijo de las razas mezcladas; por otra 
parte la inerte sensibilidad, la difícil penetración del indio son infaustas, 
porque la gran máquina del progreso no puede, con ese elemento, ponerse 
en marcha; ligadas no obstante la cerebralizada emoción,, fina y múltiple 
del mestizo, y la seguridad de roca, la tenaz persistencia del indio, pueden 
asegurar la implantación resuelta de los progresos instaurados. En me¬ 
dio, no obstante, queda el que sólo ha llegado a la categoría de un útil 
peligroso, el mestizo vulgar, y urge tanto amueblar el cerebro del indio 
con ideas que lo hagan entrar en la fecunda corriente de la civilización, 
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como dar hogares a los hijos tradicionales de la encrucijada, para destruir 
todo parasitismo y todo comensalismo en nuestra patria, y erigir a todos 
sus hijos en unidades vivientes, de profunda cooperación orgánica”. 

Este cuadro de la sensibilidad mexicana diseñado por el maestro Cha- 
vez en-su ensayo, es únicamente el estudio de uno dedos tres factores 
que integran el carácter nacional Por él sabemos ya como “siente” el 
mexicano. Sin embargo, no es suficiente para lograr un conocimiento 
completo del carácter de nuestro pueblo, porque falta para ello el estudio 
de otros dos factores: el del pensamiento y el de la voluntad del mexi¬ 
cano. ¿Cuáles son las maneras peculiares dei “pensar” y del “querer” 
del mexicano? El maestro Chávez prometió que, una vez terminado el 
estudio sobre la sensibilidad, emprendería el de los otros dos factores; 
pero desgraciadamente tales estudios no fueron realizados. Quedaron 
como sugestiones para la posteridad y siguen allí esperando al profesor 
o al estudiante de psicología que, tomando el hilo de la investigación 
donde el maestro la dejó, lo lleve hasta el final poniéndonos en claro 
cuál es la manera peculiar de “pensar” y de “querer” del indígena, del 
mestizo superior y del mestizo vulgar. Sólo entonces, como lo advirtió 
el maestro Chávez en su ensayo, estaremos en condiciones de saber “por 
qué” el mexicano es psíquicamente distinto de un alemán, de un francés, 
de un angloamericano o de un chino. 


7. Un Instituto Nocional de Psicología. —Además de este ensayo so¬ 
bre la sensibilidad del mexicano, el maestro Chávez concibió el proyecto 
de fundar un Instituto Nacional de Psicología, consagrado a estudiar el 
alma de los indios, mestizos y blancos de toda la República. Una idea de 
lo que había de ser dicho Instituto, fue comunicada al doctor Baldwin 
i principios de 1908, durante su estancia en Baltimore. Le comuniqué, 
escribe don Ezequiel, “uno de mis sueños: llegar a fundar en México un 
Instituto de Psicología que, destacado a través de toda la República, es¬ 
tudiara directamente en cada lugar de ella el alma de los indios, el alma 
de los mestizos, el alma de los blancos, como ya estudiaban: nuestro Ob¬ 
servatorio Astronómico, el cielo de México; nuestro Observatorio Meteoro¬ 
lógico , las nubes, los vientos, las lluvias, los ciclones, los meteoros de 
México; nuestro Instituto Geológico , los estratos geológicos de México; 
nuestra Comisión Geográfica Exploradora, la geografía de México; nues¬ 
tro Museo Nacional , la flora, la fauna, Ja arqueología, la etnología y la 
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historia de México; nuestro Instituto Bacteriológico , los gérmenes que 
atacan y reducen la vida en México; nuestro Instituto Patológico , las en¬ 
fermedades de los hombres que viven en México; nuestro Instituto Mé¬ 
dico, que ahora llamamos ya biológico, los remedios de los males físicos 
que las poblaciones sufren en México, y las modalidades que el medio 
ambiente imprime en cada punto en los organismos y a las funciones de 
los organismos en México. Nos faltan aún, decía yo a Baldwin, dos ins¬ 
titutos que pudieran ser uno solo: que estudiara el alma de México aus¬ 
cultando los latidos del corazón de los mexicanos, espiando sus miradas, 
sorprendiendo las sonrisas, recogiendo los suspiros, las lágrimas, las im¬ 
precaciones, las oraciones de los habitantes de todo el país, para entender 
a todos e intentar concertar con sus aspiraciones el desenvolvimiento de¬ 
finitivo de un progreso armónico.” 3 

Lo mismo que su ensayo sobre la sensibilidad del mexicano, este 
proyecto sobre el Instituto Nacional de Psicología quedó allí, sin haber 
encontrado hasta hoy un Rector o un Secretario de Educación Pública 
capaces de convertir el sueño del maestro en realidad. 


GUERRERO O DEL MEXICANO DEL ALTIPLANO 

El mismo año de 1901 el licenciado Julio Guerrero publica La génesis 
del crimen en México > 4 libro de psiquiatría social consagrado al estudio 
de las causas que determinan la “producción de los crímenes”, las “per¬ 
versiones de carácter o inteligencia” de los mexicanos. “Mi estudio —es¬ 
cribe— es de Psiquiatría , de vicios, de errores, preocupaciones, deficien¬ 
cias y crímenes; y mal hará quien por él juzgue a nuestra sociedad. In¬ 
vestigo hoy lo malo de ella, para poder después, con los datos que de esta 
investigación recoja, estudiar lo mucho grande, bello y noble que la ca¬ 
racteriza en el concurso actual de los pueblos civilizados” (pp. xiii y 
xi\r). 

3 Ezequiel A. Chávez. 3 conferencias. La vida y ¡a obra de tres profesores 
ilustres de la Universidad Nacional de México. Ediciones de la Universidad Nacio¬ 
nal de México, 1937. Pp. 17 y 18. j 

4 Julio Guerrero. La génesis del crimen en México , Estudio de psiquiatría 
social Librería de la Vda. de Ch. Bouret. México, 1901. 
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Las observaciones de Guerrero se refieren a los mexicanos que viven 
en la Meseta Central, pero bien pueden hacerse extensivas a los de todo 
el país, ya que, como él mismo declara, “en esta región hay individuos 
venidos de todos los ámbitos de la República" (p. xnr), 

¿Cómo es este mexicano del Altiplano? Es un hombre de “respira¬ 
ción aérea", que vive en un “medio gaseoso", que “resiente" las alteracio¬ 
nes de la atmósfera, y que sufre “modificaciones" en su carácter a las 
que el autor califica de anomalías climatéricas (p. 20). 


8. La atonía o pereza muscular .—Entre las anomalías de este mexi¬ 
cano descuella su “atonía", su “abulia", su “pereza muscular", su “falta 
de iniciativa motriz", su “amortiguamiento de vitalidad", su “inercia de 
vivir" que se revela en las actitudes y movimientos, tanto de la muche¬ 
dumbre como de los individuos. 


Manifestaciones de esta atonía son esos “grandes grupos que se reúnen 
por horas enteras en el teatro de cualquier acontecimiento callejero aun¬ 
que no revista carácter alguno de espectáculo, como por ejemplo a la 
puerta de los jurados, sin que pueda verse ni oírse nada de las audien¬ 
cias, ni tengan interés o curiosidad por conocer el desenlace; esas ave¬ 
nidas que en los días de revista militar se llenan de gente con anticipa¬ 
ción de dos o tres horas, sin que sea motivo para alejarla del puesto toma¬ 
do sin motivo, ni el sol, ni el polvo, ni el hambre, ni el cansancio; ese 
andar lánguido como si siempre se fuera de paseo, esas señoras, sobre 
todo, que van por las calles con una marcha cadenciosa y lenta que deses¬ 
peraría a una europea o americana; esos empleados que en las oficinas 
públicas suelen estarse las horas enteras sin hacer nada, sentados en su 
pupitre, con los ojos sobre expedientes que no leen, pero que fingen es¬ 
tudiar, para esquivar el trabajo de platicar con sus compañeros; y ese 
hábito de demorar la resolución de los negocios que ha pasado al estado 
de costumbre en la tramitación de los públicos, y que ha tomado forma 
legal en los plazos larguísimos que los códigos señalan para cada gestión" 
(pp. 11 y 12); esos “individuos sentados a la entrada de zaguanes, en 
las bancas de los parques públicos o parados en las puertas de las notarías, 
que durante horas, día con día y por espacio de meses enteros , se están 
sin hacer nada absolutamente"; esas “muchachas que de igual modo pasan 
la tarde a sus balcones durante toda su juventud, y rechazan con dengues 
de displicencia cualquier invitación para ejercicio muscular"; ese uso 
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que se hace de los tranvías en México, no para “abreviar tiempo sino 
para ahorrar esfuerzos de ambulancia, pues en pocos pueblos civilizados 
se encuentra un desprecio más sistemático por los ejercicios corporales”; 
esa gran cantidad de “conventos clandestinos donde grandes grupos de 
cansados de vivir y de perezosos para luchar con el mundo, van a des- 
üzar en las regías monótonas de las cofradías una existencia de suspiros 
y bostezos*' 

esa “tranquilidad de espíritu”, que toma creces y encuentra su centro 
principal en estas altitudes (p. 13). 

9. La pena o mortificación .—La atonía o amortiguamiento de vitali¬ 
dad predispone a la pena o mortificación, que es otra anomalía que pre¬ 
senta este mexicano. “Por no afrontar las miradas de una concurrencia, 
las señoritas de una tertulia procuran hablar bajo y con laconismo; están 
enhiestas en sus asientos, y no se permiten ninguna expansión de espíritu 
o libertad de movimiento. En los bailes, los caballeros quedan por el 
mismo motivo aglomerados a las puertas, y preferirían afrontar una riña 
a balazos a cruzar el salón sin un acompañante que les dé el valor que 
antes producía en las filas del ejército el contacto del camarada; y así 
es como se ha ido constituyendo en defecto nacional, de pereza en morti¬ 
ficación, y de mortificación en pereza, la renuncia para emprender en 
su oportunidad los esfuerzos pequeños que requieren los episodios cons¬ 
tantes y nimios de la vida, aunque quede el carácter entero para afrontar 
las grandes luchas del trabajo, de la ciencia, de la guerra y de la política. 

“No es otra la razón de la f^lta de valor civil para repeler inmediata¬ 
mente cualquier atropello de las autoridades y aun de los particulares; 
y si se dejan impunes y se van consintiendo uno por uno, es por flojera 
de entrar en disputas y hacer reclamaciones, que exigirían trámites di¬ 
latados y molestos, más bien que por temor a las responsabilidades en 
que se incurriría en caso de fracaso o por miedo a la autoridad que se 
atacara. El respeto a los hechos consumados, es decir, la tendencia gene¬ 
ral del carácter mexicano para no remediar esos atropellos ni exigir la 
responsabilidad correspondiente al que incurre en ella, desde un abuso 
doméstico hasta la usurpación de un dictador, ha sido por consiguiente 
en México un elemento nacional de tiranía a disposición de los audaces, 
la excusa de muchas irregularidades gubernativas y un reproche constan¬ 
te de periodistas y tribunos a nuestra apatía” (pp. 15-16). 
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10. El vicio del cigarro .—La atonía o pereza muscular predispone 
también a este mexicano al uso del cigarro, que de uso se convierte en 
abuso o vicio y de éste en anomalía de su carácter. “Y en verdad, que 
muy pocos pueblos hay que abusen tanto de estas inhalaciones estimulan¬ 
tes, Comiénzase a fumar en los primeros años de la adolescencia, de 
suerte que cuando llega la pubertad, ya el organismo necesita la excita¬ 
ción tóxica, y no puede tener actividad espontánea de ninguna especie. 
Desde el aprendizaje de una lección de gramática hasta las meditaciones 
de los fallos supremos; sin miramientos a damas ni a personajes honora¬ 
bles, ni respeto a cargos o solemnidades públicas; en los tranvías, en los 
tribunales, en los ministerios, en las audiencias, en las juntas de comercio, 
en las conferencias profesionales, y en cualquier parte donde el mexicano 
necesita contraer un músculo o excitar un centro nervioso para determi¬ 
nar alguna actividad, se envuelve inmediatamente, como la pitonisa de 
la Gruta de Tro fon io, en la atmósfera acre del humo estimulante, y la 
hace tanto más densa y persistente, cuanto más grave es el asunto que 
lo preocupa y mayor el número de los que lo debaten. Los salones de jura¬ 
dos y los despachos de los jueces presentan con frecuencia el mismo ámbito 
nebuloso de las cavernas. Las mesas, escritorios y burós de los mexica¬ 
nos se caracterizan, por las quemaduras de cigarros en sus bordes, sus 
dedos están jaspeados, ennegrecidos sus dientes, y prefieren quedarse 
sin comer a prescindir del cigarro, su eterno compañero que encienden 
ai despertar y en cuyo humo saturan la sangre cuando se entregan al 
sueño de la noche, 

“El término medio de cigarros que fuma un mexicano es de quince 
por día, y como cada uno dura de 8 a 10 minutos, resulta que excluyendo 
las horas de sueño y comidas, emplea de dos a tres horas diarias en 
impregnar su sangre con nicotina. Natural es que cuando llega la juven¬ 
tud venga acompañada de sobreexcitaciones que lentamente cansan el 
sistema nervioso; y así es como las dispepsias, palpitaciones anormales, 
vértigos, náuseas matutinas y faringitis crónicas forman el cortejo natu¬ 
ral de los ensueños juveniles. Períodos de laxitud le siguen, que sólo 
desaparecen aumentando las dosis de nicotina o sustituyéndola con el 
alcohol, de lo que resulta que en México todo fumador está irremisible¬ 
mente condenado a ser un candidato para el alcoholismo'' (pp. 17, 18, 19). 
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11. El mal humor.—Otra, anomalía que observa Guerrero en este 
mexicano es su predisposición al mal humor o flato. “Cuando pasan las 
lluvias y una aridez abrasadora calcina la tierra, deseca los arroyos de 
los barrancos y evapora el agua de los lagos; cuando el mal olor de éstos 
en rápida evaporación se difunde por el aire, la cabeza se abruma; poco 
a poco se infiltra en el espíritu una displicencia inmotivada; respuestas 
secas y cortantes se escapan sin sentir; los espectáculos cotidianos se ven 
como cuadros desagradables o sombríos: lo ridículo despierta concepcio¬ 
nes trágicas de la vida o meditaciones melancólicas; y poco a poco se des- 
arrolla una malevolencia inconsciente, injusta e irascible, que despide 
interjecciones insultantes en medio de un mutismo feroz. 

“E! mal humor o flato , como vulgarmente se llama a esta displicen¬ 
cia, es generalísimo en todas las edades y en todas las clases de la socie¬ 
dad, ocasionando la mayor parte de los disgustos domésticos. Por él son 
irrespetuosas las hijas con sus madres, y las reyertas conyugales muchas 
veces inmotivadas. Aparece en los niños desde su más tierna edad, y 
es lo que los agita cuando, sin estar enfermos ni haber causa aparente 
alguna, lloran sin cesar y se revuelcan en et suelo emberrinchinados, pa¬ 
teando y gritando hasta que por el ejercicio de esos accesos o por el llanto 
sus nervios se descargan. Ya de hombres y cuando no tienen algún freno 
moral restrictivo, no es raro, sino muy frecuente que sin razón ni pre¬ 
texto agredan al primer transeúnte que encuentran. Hay artesanos y 
colegiales que, presas de él, salen de sus casas con el único objeto de 
reñir, para descargar sus nervios, como lo manifiestan con la expresión 
de darse gusto, es decir, golpes o cuchilladas según la clase social del 
reñidor, hasta que quedan muertos o cansados" (pp. 21-22), 


12. Inclinación a la deshonestidad .—La inclinación a la deshonestidad, 
es otra anomalía de este mexicano. “El extranjero que llega a México 
por primera vez, se admira de la tranquilidad asiática con que hombres 
y mujeres satisfacen en la vía pública sus necesidades corporales sin 
más recato que una mirada de vigilancia al gendarme, y no por honesti¬ 
dad, sino por temor a la multa que esa infracción de policía implica. Las 
señoritas americanas sienten quemárseles las mejillas con. este espectácu¬ 
lo callejero de una desvergüenza netamente animal, y se admiran al ver 
la indiferencia con que los caballeros mexicanos la presencian. Las pare¬ 
jas de enamorados entre léperos y artesanos, sin recato alguno, no son 
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en verdad una simple exhibición de galantería y coquetisino, sino el re¬ 
tozo animal de los perros, que a fuerza de presiones musculares procu¬ 
ran encender la brama y satisfacer su deseo. Y estas escenas son en todos 
los zaguanes y en todos los bancos de los parques públicos. Niños que 
apenas saben hablar, descalzos y desarrapados, gritan con toda la fuerza 
de sus pulmones en plena calle los insultos más soeces y obscenos que 
pueda tener la coprolalia más impúdica del planeta; el colegial que pasa, 
en guasa los repite a sus compañeros; los cargadores hacen coro a la 
puerta de las pulquerías, sin que las personas decentes se preocupen por 
esa palabrería inmunda que en cualquier otra parte constituiría un aten¬ 
tado público contra el pudor y las buenas costumbres. En México es tan 

la gracia 

o estultez del que habla. En los cuarteles y colegios nacionales de varones 
este lenguaje se refina, tiene su vocabulario y sus modismos, sus refranes 
y cantares, se hacen retruécanos, y largas horas se pasan jugando con 
las obscenidades de sus voces, o relatando en él chascarrillos dignos de 
Rabelais, pero con toda la suciedad del criterio sucio de los léperos mexi¬ 
canos. Tiene literatura escrita, y circulan clandestinamente cartas eróticas, 
poesías, cuentos y novelas con ilustraciones al crayón o a la acuarela, 
que al verlas se estremece de horror el espíritu, pensando que ese pro¬ 
ducto morboso de las literaturas epilépticas de las sociedades agotadas, 
con el cual ni los furores eróticos de Nerón, descritos por Salustio, son 
comparables, \ ya es el estudio predilecto de niños de doce y catorce años! 
La tabla de logaritmos les sirve de asiento, la cosmografía de Andonard 
o cualquier otro texto; y en los rincones más apartados del colegio de¬ 
voran esos libros o los de la literatura francesa que cantan el cerdismo 
humano. En las paredes se leían obscenidades y se veían figuras que 
Lombroso sólo ha recogido en los palimpsestos de las prisiones o en el 
tatuaje de los criminales; y no eran raras las figuras lúbricas de barro 
de Guadalajara que misteriosamente y como prueba de amistad iban 
pasando de colegial en colegial. . ” (pp. 320-322). 

13. Tendencia a la crueldad .—Como una anomalía más de este mexi¬ 
cano señala Guerrero su tendencia a la crueldad. En la Mesa Central íf el 
carácter en gran parte de la sociedad ha degenerado y las tendencias fe¬ 
roces de los aztecas han reaparecido. Después de diez generaciones ha 
vuelto a palpitar en algunos pechos de nuestros compatriotas el alma 
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bárbara de los adoradores de Huitzilopochtli; de aquellos de las primaveras 
sagradas que iban al son lúgubre de su teponaxtli a hacer razzias de pri¬ 
sioneros en las marcas de Tíaxcala y Huej otzingo, para abrirles el pecho 
con cuchillos de obsidiana, arrancarles el corazón y devorarlo en holocaus¬ 
to a sus dioses. Tres siglos de misas y cuarteles fueron pues muy poco 
para la evolución completa del carácter de esas masas; y si hoy todavía 
reaparece en el campesino de la Silesia el sármata de Atíla, en nuestras 
luchas políticas ha resurgido de las multitudes, a la par que el guerrero 
indomable de Ahuizotl, el sacerdote sanguinario de HuitzílopochtH” (pp. 
235-236). 

Corroboran esta tendencia a la ferocidad o crueldad, <f la afición 
delirante que hay por corridas de toros y peleas de gallos; las riñas a 
mano armada que apenas se traban en la calle forman un corro de es¬ 
pectadores, que siguen con interés los episodios de la lucha, y que sólo 
en el Distrito Federal fueron 11,692 el año de 1896, es decir, casi tantas 
como las que ha tenido en el Transvaal el ejército inglés de cerca de 200,000 
hombres en cinco meses de campaña; y las ejecuciones capitales que 
atraen a las multitudes, y por las que se prescinde de cualquier otra di¬ 
versión , sufriendo por ellas y con impavidez las molestias del sol, hambre, 
cansancio y lluvia. No hace tres años que la inmensa mayoría de nues¬ 
tra prensa hizo alarde de profesar la necesidad de la pena de muerte 
como el canon sagrado de nuestro creció político; y no faltaron al día 
siguiente de ser ejecutado Cota, el 17 de septiembre de 1897, artículos 
humorísticos del trágico suceso” (pp. 233-234). 

14. La melancolía .—Observa Guerrero que este mexicano padece 
también largos accesos de melancolía. He aquí los términos en que des¬ 
cribe esta anomalía. El mexicano del Altiplano, “aunque no es triste por 
naturaleza, tiene largos accesos de melancolía; como lo prueba el tono 
espontáneamente elegiaco de sus poetas, desde Netzahualcóyotl, o el que 
firma las composiciones conocidas con su nombre , hasta la serie inaca¬ 
bable de románticos de los tiempos modernos; y la música popular mexi¬ 
cana escrita en tono menor: esas danzas llenas de melancolía que las 
bandas militares lanzan en los parques públicos a las brisas crepusculares, 
preñadas de suspiros y sollozos, y esas canciones populares que al son 
de la guitarra en las noches de luna se entonan en las casas de vecindad 
o por los gallos que recorren las avenidas. Eí medio en que habitamos 
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suele transformar en tendencias melancólicas la gravedad del indio y 
la seriedad del castellano. En la capital, sin embargo, el uso del alcohol 
y otras causas que después estudiaré, a veces neutralizan este resultado, 
desarrollando un aticismo rudo y malévolo que hace reír del prójimo, 
3 r una filosofía semihistérica y semiburlona que hace desdeñar la vida y 
afrontar la muerte a puñaladas o balazos por cualquier chiste de banque¬ 
ta o párrafo de gacetilla” (pp. 23-24). 

15. Sentimiento del ridículo .—El sentimiento del ridículo es señalado 
por el autor como otra anomalía del mexicano de la Meseta Central. El 
“contraste constante entre lo grandioso y lo raquítico, entre magnificen¬ 
cias de la naturaleza y mezquindades humanas; el espectáculo cotidiano 
de mendigos que levantan la frente y lucen harapos en atmósfera de 
dioses, ha producido el sentimiento del ridículo y el aticismo citadino 
de nuestro pueblo: alegre y burlón en tiempo de aguas, burlón y san¬ 
guinario en el de secas, pero que rechaza siempre con risas toda costum¬ 
bre, moda o empresa que rompa la armonía de un aspecto actual. Un 
cargador con sombrero de seda, una criada con sombrilla, un jinete de 
levita y en silla vaquera, destacan tan perfectamente sus contornos grotes¬ 
cos en nuestro ámbito luminoso, que se constituyen entre nosotros como 
tipos simbólicos del ridículo y dan ocasión a risas y escándalos si se 
presentan en la calle. 

“Este sentimiento es tan natural que siempre ha encontrado forma 
literaria en ías sátiras y sarcasmos con que han manifestado su ingenio 
nuestros principales escritores, habiendo constiuído un género verdadera¬ 
mente nacional desde los primeros años de nuestra vida independiente. 

“En la conversación se manifiesta como necesidad intelectual de nues¬ 
tras costumbres este aticismo, en la chuela , esa burla fina pero cruel y 
malévola que se hace de las personas a quienes se considera inferiores. 
En los colegios es la primera hazaña intelectual el verla a sus compañeros. 
Los oficinistas se tratan en esa forma y es prueba familiar de afecto en 
las amistades, procurando que recaiga por la connotación de un apodo 
o por conversación directa sobre algún defecto que mortifique al que es 
objeto cíe ella y que se empeña en ocultar. Aun en tertulias de buen tono, 
sítele usarse como alarde de ingenio haciéndola incidir sobre relaciones 
clandestinas de dos amantes, o sobre algún accidente desagradable para 
el que es víctima de la burla. El periodismo ha llegado a producirla en 
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chistes macábricos y paliques humorísticos, aun en las circunstancias más 
tristes: ha habido quien comente en son de guasa la agonía de un ajusti¬ 
ciado, y caricaturistas que tomen rápidamente las líneas de su última pos¬ 
tura, Hasta los personajes de alta categoría en sus funciones oficiales y 
en los momentos más solemnes, aprovechan la oportunidad para des¬ 
cribir el ridículo que perciben en los otros. Cuando Mangino como Pre¬ 
sidente del Congreso coronaba a Iturbide, le dijo en voz baja entre las 
fórmulas litúrgicas y a! sujetarle la corona: “no se le vaya a caer a Vues¬ 
tra Majestad”; y se cuenta que cuando en Querétaro sacaron a los reos 
para el cadalso, Maximiliano preguntó a Mi ramón si un toque de clarín 
que oyó anunciaba que ya iban por ellos: “No lo sé —contestó éste— 
porque es la primera vez que me fusilan” (pp. 53-57). 


16. La creencia en lo fortuito. —Finalmente, Guerrero señala como 
anomalía de este mexicano su creencia “en lo fortuito e imprevisible”, 
es decir, su creencia en “la suerte” en el “azar”, en el “juego” como “crite¬ 
rio práctico” para juzgar o estimar la vida. Las “bonanzas como las co¬ 
sechas, como las inundaciones, como las sequías o granizadas”; “la pros¬ 
peridad como la ruina, se han considerado como fenómenos completamente 
extraños a la previsión y al cálculo. Hase creído y créese todavía por 
muchos que son fortuitos; que están sujetos a una producción caprichosa 
y arbitraria; y como lo mismo sucedió durante mucho tiempo con los 
puestos públicos, que, aparte de la minería y agricultura, fueron el otro 
medio que los reemplazó para ganarse la vida en México, el mexicano 
llegó a admitir como principio capital de su criterio práctico: que el éxito 
y la fortuna en todas las empresas, la riqueza y los honores, lo mismo 
que la ruina, la miseria y el desprestigio, son fenómenos enteramente in¬ 
dependientes de la voluntad humana” (pp. 31-32). 

“En resumen y debido siempre en todo o en parte a la atmósfera, 
el mexicano de la Mesa Central, y tanto menos cuanto más alta ha sido la 
región donde ha vivido, jamás ha podido contar con el porvenir ni para 
su vida', ni para su salud, ni para sus siembras, ni para sus minas, ni 
para su fortuna, ni siquiera para su subsistencia cotidiana; y la falta 
aparente de la uniformidad en los fenómenos de la naturaleza, resentida 
de generación en generación, hale desarrollado al cabo un criterio com¬ 
puesto de simples coexistencias, que a su vez le ha formado la creencia 
íntima de que en la Naturaleza todo es aleatorio y caprichoso. Como 
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consecuencia lógica, le ha nacido una afición invencible a la única mane¬ 
ra que tiene en su poder para reproducir en la misma forma imprevisible 
las contingencias de éxito y fracaso de la vida, en lo que se refiere por 
lo menos a la riqueza y a la miseria, es decir, al juego; y así es como se 
explica lo extendido que este vicio está en México. 

“No hay población de la República que no tenga su feria periódica 
cada año, ni feria que no tenga sus partidas al aire libre durante dos 
meses cuando menos. En los presupuestos de todas las poblaciones de 
importancia hay el ingreso clandestino de la contribución por tolerancia 
de las casas de juego. Hasta ha poco dejaban en la capital $182,500.00 
anuales. Las loterías hacen negocios tan pingües como si siempre se 
sacaran los premios principales; y en los frontones circularon por mucho 
tiempo, tarde con tarde, de $40 a $50,000 en apuestas a azules y amarillos. 
El vicio es tan general, que los niños aprenden a conocer los naipes antes 
que el alfabeto, y antes que tengan las primeras nociones del dinero 
apuestan sus centavos en la ruleta de los barquilleros. Una gran parte 
de los mexicanos, cualquiera que sea su condición social, vive de él, en 
parte cuando menos, sin que pueda asignársele fecha al origen de tan 
funesta tendencia, pues en cualquier época histórica que se estudie se 
le encuentra en pleno apogeo. 

“Antes de la era ferrocarrilera actual, San Agustín de las Cuevas 
era el emporio de la baraja, y llegada la temporada de la feria eran con¬ 
tinuas durante dos o tres meses las romerías de gente a pie, en carruajes 
y a caballo, que de la capital peregrinaban hacia allá en pos de un albur 
afortunado. A Iturbide se le participó su proclamación al Imperio cuando 


jugaba una partida de tresillo. Al virrey Iturrigaray se le comunico la 
noticia de la abdicación de Carlos IV cuando jugaba a los gallos en 
Tlalpan. Poco después, en 1815 y cuando los guerrilleros insurgentes im¬ 
pedían llegar a esta villa, las partidas se establecieron en Jamaica para 
no privar de esta diversión a los aficionados. El número de jugadores 
entonces llegó a hacerse alarmante, y pensóse en contener el vicio; pero 


no era fácil, porque constiuido en profesión venía de muy antaño, pues 
en las bacanales de la Conquista con baraja y dados se disputaban los 
jugadores su parte de botín, y entre los cargos hechos por eí obispo Zu- 
márraga a los miembros de la Primera Audiencia, había eí de tolerar el 
juego, apropiándose las cantidades que con tal motivo recogían y abonán¬ 
doselas a sí mismos a guisa de sueldos. Hasta entre los antiguos mexica 
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había jugadores de profesión que, sentados en público alrededor de un 
petad , circuidos por curiosos y apostadores, jugaban al patoli sus fortu¬ 
nas y hasta sus personas, invocando a la diosa M axiulcoshitl entre el humo 
del picietl (tabaco) y repetidas libaciones de pulque. 

“Hoy los puntos de las partidas, los concurrentes a frontones, los 
jugadores de loterías y rifas, los socios de los casinos y reuniones priva¬ 
das ad hoc , salones especiales para caballeros en los bailes, los que coti¬ 
dianamente juegan sus partidas de tresillo durante tres, cuatro, seis y 
hasta ocho horas por la noche, o arriesgan sus apuestas a pocker, bacarat, 
conquián , paco, dominó , dados , ranfla y cor chito en los billares y boliches, 
porras o águila y sol y rayuelo en las pulquerías, etc., constituyen una 
parte muy considerable de la población masculina mexicana. 

“Este grupo, por hacer habitualmente de sus juegos los problemas 

que absorven lo mejor de sus meditaciones, no sólo sufre las funestas 
consecuencias morales y pecuniarias del vicio, sino que adquiere paula¬ 
tinamente un criterio absurdo para juzgar el resto de la vida, pues llega 
a creer que sus fenómenos dependen de coexistencias anómalas y extra¬ 
vagantes, y sacrifica a sus prejuicios cualquier ameritación racional, de¬ 
ductiva o inductiva, que lo pudiera conducir al éxito o a la verdad. 

“El más curioso ejemplo que presenta de sus sofismas habituales 
es la falsa aplicación que hace deí cálculo de probabilidades; pues por 
el número de veces que una carta en los albures o una cifra en la ruleta 
ha salido, infiere que saldrá o no en lo sucesivo, sin comprender que 
cada albur, vuelta de ruleta o golpe de dados, es enteramente indepen¬ 
diente de los anteriores y posteriores. Hay en las partidas individuos 
asociados, que durante meses enteros siguen, por ejemplo, el número de 
veces que la sota sale con el rey o con el as, o las series rítmicas de nú¬ 
meros que han precedido a la salida de la casa chica o del veinte colorado , 
para inferir que acertarán en sus apuestas; hasta tienen sus aforismos 
a los que atribuyen el valor de axioma, como patas de sota , dos seguro , etc. 

“Quienes así conciben los problemas de éxito o fracaso, natural es 
que se habitúen a transportar el criterio con que proven el resultado de 
sus albures y demás apuestas a todo lo que pueda implicar un problema 
de porvenir, si por la naturaleza intrínseca de éste o por la ignorancia 
personal de los jugadores es imposible de prever y calcular; y así es como 
el espíritu va cayendo de error en error hasta las más toscas aberracio¬ 
nes de raciocinio. En varias parroquias de la capital, por ejemplo, se 
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practican rifas periódicas para sacar a las ánimas del Purgatorio; uno 
de los principales jefes de la reacción (Miramón) se lanzó a la guerra 
y revolvió el país durante más de tres años por el resultado de un albur; 
y hará unos diez años, supe de una manera fidedigna que para obtener 
el perdón de un condenado a muerte en un pueblo cercano a esta capital, 
se jugó su vida en un albur contra un billete de mil pesos del Banco 


de Londres. 

"Toda esta gente forma pues su criterio con series falsas de coexis¬ 
tencias fortuitas para presumir un acontecimiento deseado, e incurre al 
cabo de una manera normal en el viejo sofisma post hoc, propter hoc, 
germen psicológico de todas las supersticiones, y que a fuerza de encarri¬ 
lar al pensamiento en una misma forma de errores ha llegado a crear 
entre los jugadores primero, y después entre los sugestionados por ellos 
y que razonan con su misma lógica torcida, la entidad abstracta de todos 
los resultados aleatorios, creación ontológica que llaman La Suerte , y 
a la que atribuyen una influencia inconstrastable y constante en todos los 
episodios de la vida, considerándola superior a todo empeño de la volun¬ 
tad y sustraída a toda combinación de la inteligencia. 

"Pero este criterio no es en el fondo sino el teológico, envilecido 
con supersticiones más o menos groseras según la cultura del que lo 
profesa; pues no es fácil distinguir entre el sofisma que induce a sacri¬ 
ficar una fortuna a una carta predilecta cuando se presenta con otra, 
y el que induce a practicar liturgias extravagantes para conseguir la pro¬ 
ducción de un fenómeno natural. Apostar a la ruleta sobre dos nones o 
dos pares en cruz , o a un caballo en un albur colocando las monedas 
precisamente en el busto del jinete, por ejemplo, son supersticiones del 
mismo género que la que hace elegir el día doce de un mes para su matri¬ 
monio, o la que impone el nombre de un santo como augurio y talismán 
de felicidad en el bautismo de un niño. Así pues, nada extraño es en¬ 
contrar en los jugadores todo género de supersticiones, como que recen 
al apostar o atribuyan a los santos de su devoción las predilecciones que 
dios tienen por determinadas cartas de la baraja. Muchos son irreligio¬ 
sos y aun ateos; pero de éstos mismos, pocos son los que no creen que 
"La Suerte” se sustituye a los santos de los otros para que salga 1a. carta 
o número que esperan, atribuyéndole de una manera vaga pero sincera 
una intervención directa y voíicional en sus éxitos y en sus fracasos. 
Hay, pues, en el fondo de un criterio de jugador, una concepción teo- 
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lógica del Universo; y por esto se explica que dado el número crecido 
de jugadores que accidental o profesionalmentc hay en México, siempre 
haya habido un número correspondiente de creyentes para todos los cultos 
que le han querido forjar sus sacerdotes, con tal de que al ídolo se le 
haya atribuido un poder incondicional sobre todos los fenómenos de 
la Naturaleza. Hoy buscan el éxito pecuniario en las ferias periódicas 
haciendo sus proyectos de apuestas; pero al lado de la partida, está el 
santuario donde el mismo jugador reza trisagios para ganar en los albu¬ 
res, y donde otros peregrinos, con combinaciones tan arbitrarias de voces 
y genuflexiones como las apuestas, procuran la consecución de un acon¬ 
tecimiento que juzgan propicio para ellos” (pp. 31-44). 

► 


17. Origen y naturaleza de las anomalías del mexicano .—Pero Gue¬ 
rrero no se conforma con decirnos que el mexicano de la Meseta Central 
presenta esas anomalías que se acaban de describir, esto es, no se con¬ 
forma con decirnos que este mexicano es perezoso, apático, penante, 
mortificante, vicioso, malhumorado, deshonesto, cruel, melancólico, ridícu- 
lo y jugador, sino que nos explica, además, la razón de ser , el porqué 
de esas anomalías, nos dice la causa por la que este mexicano se compor¬ 
ta de esas diversas maneras. 


Sostiene Guerrero que las deformaciones psíquicas y los defectos de 
carácter que presenta este mexicano, tienen una explicación telúrica; su 
origen hay que buscarlo en las condiciones meteorológicas y geográficas 
de la Meseta Central. Su gran altura sobre el nivel del mar, su enrareci¬ 
miento y resequedad del aire, sus cambios atmosféricos bruscos y exage¬ 
rados, su luz deslumbrante y su paisaje árido, ejercen poderosa influen¬ 
cia en la fisiología, psicología, carácter, costumbres, cultura, industria, 
minería y labranza de los mexicanos de esta región. Esta influencia, 
cuando no se la combate con medios higiénicos o con esfuerzos de volun¬ 
tad, llega a revestir un “aspecto crónico” y a producir esas “modificacio¬ 
nes del caráeter”, esas “anomalías climatéricas” ya señaladas. Así, el 
“enrarecimiento del aire y su re sequedad en las horas caliginosas del día”, 
amortigua las actividades del habitante del Altiplano y produce la atonía 
o pereza muscular; la “acción depresiva y repetida” de las “horas y épo¬ 
cas enervantes de nuestro clima”, ocasiona la pena o mortificación ; con 
el “mal olor” de los lagos, arroyos y barrancos que en rápida evaporación 
se difunde por el aire, la cabeza se abruma y se infiltra en el espíritu 
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el mal humor ; el “aire reseco, caliente y luminoso'', destempla los nervios 
y produce la crueldad ; “cuando la atmósfera no está cargada, el espíritu 
se sosiega", pero reacciona en sentido depresivo, engendrando largos ac¬ 
cesos de melancolía ; el contraste constante entre las “magnificencias de 
la Naturaleza y mezquindades humanas", predispone al sentimiento del 
ridículo ; la “falta aparente de uniformidad en los fenómenos de la Natu¬ 
raleza", explica la creencia en lo fortuito y la afición al juego . 

El hecho de que esas deformaciones o anomalías que presenta el 

é 

mexicano tengan un origen telúrico, revela que ellas no son algo ontológi- 
co sino accidental; no “atacan las energías profundas del espíritu sino 
las superficiales" (p. 16); son meras “consecuencias accidentales" pro¬ 
ducidas por las condiciones de la atmósfera; desaparecidas esas condicio¬ 
nes, por la acción de una buena política higiénica, desaparecerán también 
osas anomalías del carácter del habitante del Altiplano. 

Juan* Hernández Luna 
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O’Gorman, Edmundo. — La idea del descubrimiento de América, Historia de 
esa interpretación y critica de sus fundamentos. Centro de Estudios Filo¬ 
sóficos. México, 1951- 417 pp. 


Esta obra ha sido patrocinada por el Centro de Estudios Filosóficos, si¬ 
guiendo un plan general que abarca las etapas más importantes en la historia 
de las ideas en América. Esta Institución se ha significado por la solidez y 
seriedad de las obras que hasta ahora ha auspiciado. Al ser realizadas integrarán 
seguramente los estudios más densos sobre las ideas americanas. 

a 

Edmundo O’Gorman ha dado a conocer dos ensayos suyos, que se preocu¬ 
pan de las posibilidades radicales de la historiografía, especialmente la america¬ 
na, como Fundamentos para la historia de América (1942) y Crisis y porvenir 
de la ciencia histórica (1947). 

Pero sólo en esta obra, La idea del descubrimiento de América , se exponen 
los largos alcances de una revisión a fondo de los supuestos de todo proceso 
historiográfico. 


Se trata nada menos que de una destrucción plenaria de lo que podría 
llamarse, no muy ociosamente, la ontología colombina. Porque si bien es cier¬ 
to que la preocupación central es esta idea del "descubrimiento” de América, 
también lo es que nada puede hacerse, en este camino, sin tropezar con el axio¬ 
ma intangible de que "Cristóbal Colón descubrió América”. 


El problema exige no sólo un examen radical y preciso de los supuestos 
básicos del proceso historiográfico que culmina en la afirmación del "descu¬ 
brimiento” fortuito de América, hoy plenamente vigente según lo asegura 
nuestro autor, sino el planteamiento riguroso de esta pregunta: ¿qué es el 
descubrimiento de América? 
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La pregunta, al parecer, ha acabado por perder todo sentido. Pues junto 
a la evidencia, para todos inconmovible, de que ''Colón descubrió casualmente a 
América”, se da el hecho de su interna contradicción, El "descubrimiento”, 
tn efecto, supone un acto intencional, en tanto que lo "casualmente” implica 
precisamente lo contrario. 

La pregunta se plantea con máximo rigor, para traer a flor de piel sus 
condiciones de posibilidad más radicales; el encubrimiento de América, el ente 
descubrióle, el descubrimiento como un hecho en sí, cayo, problemática ha de 
hacerse patente en la historia de la historia de ese descubrimiento. 

No podría desdeñarse la parte de ía obra que analiza cautelosamente la 
pregunta, calificándola de "filosofías”, juicio qué merece del autor considera¬ 
ción especial en su prólogo. De tomar conciencia cabal de todas sus implica¬ 
ciones y tener muy a la vista sus posibilidades de desarrollo, depende en gran 
parte que se vierta luz sobre la esencial ceguera que aqueja a los historiadores 
contemporáneos. El rigor y puntual exigencia con que se lleva a cabo este 

desmonte de la historiografía americana del descubrimiento, recuerda, a pesar 
de insalvables diferencias, el estricto análisis de Martín Heidegger al replan¬ 
tearse la pregunta ontológica. 

Este modo de hacer historia, sacando a luz las perpectivas o supuestos des¬ 
de los cuales cobra significación y sentido el disforme hacinamiento de los 
"datos”, revela que los hechos no son por sí graciosamente históricos, sino sólo 
dentro de h tupida urdimbre de tradiciones culturales y concepciones del 
mundo y de la vida que Ies dan cabal significación. 

No es el menor de los méritos de la obra dar esta pujante muestra de cómo 
puede hacerse historia, o, si se quiere, de cómo es posible cobrar conciencia his¬ 
tórica del pasado. 

La ceguera de que se acusa a tantos historiadores colombinos radica en 
la falta de conciencia de los supuestos que hacen posible el mantenimiento de 
sus posiciones. 

Estas consideraciones extienden sus graves consecuencias en eso que lla¬ 
mamos la destrucción plenaria de la ontología colombina: se recorren la etapa 
antigua, la etapa moderna y la etapa contemporánea de la historiografía co¬ 
lombina, en sendas partes de la obra. 

En la primera se examina a Gomara, Oviedo, Fernando Colón, y Las Ca¬ 
sas. En la segunda, a Herrera, Beaumont, Robertson, Muñoz, Navarrete, Irving 
y Humboldt. En Ja tercera, a Jos contemporáneos, de Jos cuales merecen 
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especial atención Marcelino Menéndez y Peíayo, Samuel Eliot Mor ¿son y Enri¬ 
que de Gandía. Henry Vignaud es tratado (¿o mal tratado?) a través de todo 
el libro. 

De la etapa antigua, destácase con singular brillantez Fernando Colón, 
quien se planteó con toda conciencia cí problema de hacer de su padre eí des¬ 
cubridor del Continente Americano. Nadie como él vislumbró la estricta nece¬ 
sidad de establecer, con claridad, la postulación científica de tierras desconocí- 
das, como la única posibilidad de sostener la tesis del descubrimiento. En cierto 
modo, todo el resto del proceso hístoríográfico parece un lamentable olvido 
de sus argumentaciones y un oscurecimiento paulatino é incesante de su maciza 
posición. 

Pero Fernando Colón contradecía el objetivo asiático de su padre, que 
éste hizo tan evidente en sus Diarios de Viajes. A través de la minuciosa re¬ 
visión histórica, poco a poco se impone, junto a la atribución del descubri¬ 
miento a Colón, tan. lógicamente sostenida por su hijo, el objetivo asiático 
de sus exploraciones. 

La historiografía colombina queda herida de muerte con la profunda con¬ 
tradicción. No era posible cohonestar afirmaciones tan opuestas. En efecto, el 
propósito de llegar a Asia excluye, de por sí, el acto intencional de! descubri¬ 
miento. Ni siquiera la tesis de las dos posibilidades o las dos empresas, que 
a su tiempo exhibe más que explica esta interna oposición, pudo tener éxito. 
Sostenida por Beaumont, Robertson y Muñoz, dará paso a la tesis del descu¬ 
brimiento casual que expone Washington Irving y documenta científica y cul- 

% 

tnralmente Alejandro de Humboldt. 

La etapa contemporánea merece del autor los cargos más duros; ceguera 
histórica, bizantinismo, mecanicismo; en suma, obtusa obstinación en sostener 
la tesis imposible. 


O'Gorman piensa que todas las posibilidades de la hlstoriograíí a colombina 
han sido agotadas y que sólo resta expedirle, ceremoniosamente, en este denso 
volumen, su certificado de defunción. 


Juzgar!ase por un formidable alegato en favor de Américo Vespucio esta 
obra, llena de paciencia y talento, si no apuntara el autor, al final de la obra, 
la posibilidad de negar el hecho en sí del descubrimiento. Así lo afirma al 
anunciar otra obra suya, no ya de revisión histórica, sino que tratará simple¬ 
mente la ontología americana. Ahí se expondrán sus ideas sobre el ser de 
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América, y su descubrimiento acaso se trate como una implicación necesaria 
para discernir si ese ser es algo descubrible o no, por sí mismo. 

Pero cualesquiera que sean las posibilidades que se deduzcan de las con¬ 
clusiones de la obra, según su autor, lo cierto es que la de sostener a Américo 
Vespucío como verdadero descubridor de América, queda intacta y aun facili¬ 
tada grandemente en este inexorable desmonte de la historiografía colombina. 

La obra pretende cerrar el gran ciclo de disolución del proceso historio- 
gráfico que se inicia con Bartolomé de ks Casas y culmina con la tesis del 
descubrimiento casual. El resultado final de esta destrucción plenaria de la 
ontología colombina es una situación negativa y disolvente, a la que se llega 
aí saberse que nada se sabe aún, de cierto, sobre el descubrimiento de América. 

Pero en realidad lo que se inicia es más bien una nueva tónica en ese 
proceso. El planteamiento riguroso, sin posibles respiraderos, la critica acerba 
a los historiadores con tempoYá neos, levantará una etapa de discusión, batallas, 
incidentes, y acaso una derrota final de este personaje momificado por la 
historia idealista, correlato lógico de las estatuas municipales; Cristóbal Colón. 

r 

¿En su próxima obra O’Gorman abrirá la etapa vespucíana, la normanda 
o la indígena, cuyas tribus llegaron por primera vez por el estrecho de Behr¬ 
ing? 


Estas preguntas, algunas tal vez impertinentes, no podrán ser contestadas 
en tanto que nuestro autor no dé a conocer su tesis positiva, su labor cons¬ 
tructiva en la historiografía americana. 

Hay la perspectiva cierta del análisis de su obra por autores nacionales 

y extranjeros, de las obras de investigación que provoque, de las soluciones 

■ 

que se ofrezcan, aun en el caso de que su destrucción más obvia, "Cristóbal 
Colón como descubridor de América”, sea uno de sus saldos definitivos. 

El montaje científico, la crítica ampliamente documentada, lo preciso 
de sus formulaciones, le aseguran desde luego un lugar prominente en la his¬ 
toriografía contemporánea. 

Todas las reacciones posibles ante la obra pueden preverse menos ésta: 
el silencio. Y es que en ella se pone nada menos que en agonía, en trance de 
muerte, la historiografía de más de cuatro siglos. 


Raúl Cardiel Reyes 
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YÁñez, Agustín,—Dow Justo Sierra . Su vida , sws /«m y obra . Ed. por la 
Universidad Autónoma de México. Centro de Estudios Filosóficos. Méxi¬ 
co, 1950. 


Ei que escribe una biografía, aun siguiendo un método más o menos cien¬ 
tífico, aun ciñéndose a la más rigurosa investigación, puede no sólo defor¬ 
mar la imagen del biografiado, que sería un pecado venial, sino que en fuerza 
de análisis mal conducidos y afán de explicación mal enderezada, también 
puede acabar por escamotearnos al hombre mismo y por ofrecernos en lugar 
de la persona “una sustancia metafísica inútil y contradictoria o una polva¬ 
reda de fenómenos ligados entre sí por relaciones externas”, en los que el 
ser que se busque se desvanece, como advierte Sartre. Cuando tal acontece, 
y el crítico nos lleva con sus explicaciones psicológicas hasta datos primarios 
irreductibles, nos quedamos en un estado de profunda insatisfacción, en una 
especie de niebla mental y emocional que opaca por completo la imagen que 
perseguimos. 


El afán de comprender al prójimo exige que se pueda descubrir la uni¬ 
dad que él es, y que lo encontremos amable o despreciable, vituperable o loa- 

* 

ble, es decir, personal. Esta es la meta que el mismo Sartre señala para ese 
revelador de hombres que es el biógrafo. Su tarea, pues, es una hermenéutica 
que si no está animada por un hálito poético recreador —porque es también 
tarea estética—, que reviva al sujeto de su obra, que realice una verdadera 
comunión con el muerto, es una empresa frustránea. 

El crítico frío y analítico sólo hará un trabajo de laboratorio que, por 
muy fino que sea, no pasará de ser una falsa reconstitución por adiciones y 
no nos entregará al sujeto en su concreción, en su impulso hacia su propio 
ser, en su relación consigo mismo, con el mundo y los otros. 

Por estas razones, al iniciar la lectura de una nueva biografía nos pre¬ 
guntamos si ella nos proporcionará el gozo de conocer a un hombre, a una 
persona valiosa, o si nos dejará la pobre experiencia de haber andado por lar¬ 
gos laberintos que no llevan a parte alguna. Con tal pregunta en el ánimo 
nos hemos acercado a la biografía de don Justo Sierra, patrocinada por el 
"Centro de Estudios Filosóficos” y que en cierto modo preside la publicación 
de las Obras Completas del maestro, editadas por la Universidad Nacional Au¬ 
tónoma de México. 
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Agustín Yáñez, que dirigió la edición de los quince volúmenes que cons¬ 
tituyen la obra mencionada, es uno de nuestros intelectuales que con su pro- 
ducción literaria ya extensa y varia acusa una rica personalidad; y es quien 
acomete la tarea, no sólo de biografiar a don Justo Sierra, sino de rescatar a 
ese hombre insigne tanto de la imagen deslavada y convencional que de él 
se ha ^forjado oficialmente, como de aquella que sus contemporáneos troque¬ 
laron, "la de un positivista, imagen de fácil circulación y perfiles peyorativos, 
explicable por la falta de perspectiva, por insuficiencia de juicio, por pasio¬ 
nes y envidias coetáneas” (p. 188). 

El "porfirista” y el "científico”, términos que con no disfrazado sentido 
despectivo se aplicaron para definir al hombre ilustre con cuya vida se ocupa 
Yáñez, son sustituidos por el nombre de "maestro leal de la República”, ex¬ 
presión que condensa la obra toda de Sierra y lo coloca en su justo sitio y 
rango histórico. 

El hecho de estar animada la obra de Yáñez por tan claros designios, 
a más del "de inducir a la lectura de las obras del polígrafo mexicano”, nos 
hace ver que no se trata del simple ejercicio de un escritor que sin fantasía 
y sin temas quiere regalar a sus lectores con el platillo picante de las vidas 
ajenas; es ésta el resultado de una labor seria, ceñida a la más severa inves¬ 
tigación y llena a la vez de un grato calor humano, animada sutilmente por 
un alma de poeta, que Yáñez, como su biografiado, no podrá dejar de serlo 
nunca. A medida que nos adentramos en su lectura, Justo Sierra se nos va 
volviendo visible y sentido, familiar y próximo, y despierta cada vez más 
nuestra simpatía, la cual nos acerca a una verdadera comprensión que antes 
de terminar la lectura del libro se ha realizado plenamente. Porque esta bio¬ 
grafía no produce la niebla mental y emocional que oculta la imagen perse¬ 
guida, sino que nos ilumina con la fiel y total presencia del gran hombre, 
robustece nuestra fe en los héroes verdaderos y, con ella, la fe en la humanidad. 

El libro de Yáñez salda una cuenta que la historiografía mexicana tenía 
consigo misma y con nuestra patria. 

El hombre es buscado desde sus raíces atávicas a través del estudio de 
su linaje, y visto en su relación con su mundo primero: la familia, la casa, 
la tierra ... "ambiente que envuelve la potencia originaria, los no revelados 
designios, que con la carne, engendró el insigne letrado (padre de don Justo) 
en su primer varón, entronque genealógico de voluntad de poderío, que por 
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lo Méndez le venía (la línea materna) ... y de abrasadora pasión cultural 
en que se sublimaba la herencia paterna” (p. 19). 

Luego, el desasimiento del mundo de la infancia —Campeche, Mérida—, 
y el adolescente empieza con la conquista de la ciudad de México la conquis¬ 
ta de su. propio destino: Mascarones, su primer encuentro con Altamirano, 
sus lecturas universalistas; las experiencias que le proporcionan los grandes 
hechos de la Intervención, el Imperio y la Restauración. Y crisis que van 
templando el ánimo del jovenzuelo y sazonando su persona: el sentimiento del 
desterrado, la ciudad que se mira inconquistada. El primer trabajo, ya un 
hito en la vida de Justo Sierra; el trabajo tiene como tema El Matrimonio , 
y escrito a los diecisiete años de edad contiene rasgos mentales que serán ca¬ 
racterísticos: fundamentación deísta, gérmenes de cientificismo, y el que ha 
de ser el gran tema de su vida: la idea de la educación gratuita y obligatoria. 

La carrera literaria es seguida paso a paso: el periodismo, el teatro; y an¬ 
tes la breve y brillante carrera de poeta; "un poeta llevaba a otro de la mano”, 
Altamirano era el amigo dilecto. Justo Sierra es descrito por Jorge Hammeken 
Mexía en un retrato que Yáñez nos reproduce como "joven robusto, grande, 
de frente despejada, melena de león, ojos de águila; un hombre, en fin, mode¬ 
lado en el Júpiter FaÜas, menos el rayo, o en el Moisés de Miguel Angel, menos 
Jas barbas” (p. 43). 

Es notado un hecho significativo; la intervención de Sierra para defen¬ 
der la vida del general Miguel Negrete ante don Benito Juárez; esta actitud 
patentiza la idea de la inviolabilidad de la vida humana. 

Todos los hechos externos y los acontecimientos internos que correspon¬ 
den a la etapa de la vida de Justo Sierra que va de su adolescencia aún in¬ 
segura hasta la primera juventud, cuyo ciclo se cierra con la primera gran 
derrota política: la aventura legalista, la lucha contra la reelección de Lerdo, 
son relatados vivamente. La vida estudiantil, las peripecias del periodismo, la 
oratoria con sus triunfos; el título de abogado, el matrimonio; la actividad 

constante en el terreno de las ideas; la polémica con Gabino Barreda en la que 
rechaza a Robcspierre, Rousseau, Comte y al mismo Barreda. Aunque se 
une a Barreda para implantar el positivismo en la enseñanza y se escinde de 
la vieja guardia del liberalismo, sus ideas no son las de un positivista ortodoxo, 
sólo el método es lo que le interesa profundamente. La medida en que Sierra 
fué positivista queda bien clara en el juicio de Yáñez: ". . . buscaba el método 

i 

científico, se ponía en guardia contra todo espejismo romántico, la ; 
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sación consuetudinaria, inveterado verbalismo, el tropicalismo, principalmente 
en materia política, pedagógica y de crítica literaria e histórica” (p. 189). 

El descalabro sufrido en su vida política tiene los efectos saludables que 
estas experiencias amargas proporcionan a las personalidades fuertes; "México 
y las cosas de México, los problemas de México son vistos con ojos nuevos, 
con renovada sensibilidad.—La conquista de México le ha sido confirmada en 
el revés de la reciente aventura” (p. 62). 

Después de esto, un año de silencio, de espera y maduración interna. 
La vida de Sierra es una novela en el sentido nietzscheano del término: sus 
ideas representan la historia de un alma apasionada; detrás de ellas hay crisis, 
catástofres, horas de angustia; su pensamiento es la biografía involuntaria 
de su alma; es una vida que tiene momentos de ocio y se consume en la 
pasión de la meditación; en sus ideas tiene evolución, historia. 

Y como la dinámica nacional abunda en excitantes a los cuales no puede 
ser indiferente un carácter como el de Justo Sierra, éste deja su retiro y hace 
nueva salida por los campos del periodismo. Se abre así una nueva época de rica 
actividad intelectual, de afirmación ideológica, de luminosos atisbos acerca de 
los caminos de la patria. 

En su polémica con José María Vigil sustenta las ideas del positivismo 
y la Ilustración; la creencia en el progreso, la democracia, la ciencia. En sais 
artículos periodísticos hace crítica de la Constitución, En el campo social y 
económico señala la necesidad de estudiar las condiciones en que vivimos; y la 
de abrir vías de comunicación, colonización, expropiación de jo que sea 
necesario, dar garantías al trabajo, crear créditos, atraer inversiones, fomentar 
eí líbre cambio. "ídeas atrevidas que se cumplieron unas a corto plazo y otras 
se han venido cumpliendo” (p. 71). Ideas que muestran que el régimen por- 
firlano recibió sus mejores inspiraciones de hombres como Justo Sierra, y que 
éstos formularon el programa del Gobierno. No hubo pues servilismo y adula¬ 
ción de parte de ellos, sino colaboración patriótica, que de haberse aprovechado 
totalmente habría evitado muchas lacras en el régimen. 

En esta época Justo Sierra inicia su ejercicio magisterial, sustituye a 
Alta mira no en sus cátedras de la Preparatoria, y no se limita a reemplazar al 
profesor ausente sino que emprende una tarea renovadora escribiendo un libro 
de texto para la enseñanza de la historia. Esta obra es más la de un estudioso 
que la de un pedagogo, y su método y fines son encontrar la relación causal 
de los hechos; busca en la historia leyes semejantes a las de la ciencia natural; 
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sigue la doctrina positivista spenceriana de la historia que se adopta en la 
enseñanza oficial. Este libro encuentra oposición ctx los diarios católicos» que lo 
tildan de anticatólico y anticientífico. Desde el comienzo de la carrera, el 
magisterio de Sierra ha de ser una dramática lucha. 

A pesar de los juicios de sus coetáneos, el maestro encuentra algo superior 
a las doctrinas positivistas y más digno de ser defendido: la libertad; por eso 
no quiso imponer despóticamente las ideas positivistas, ni borró del plan de 
estudios la metafísica; reconoce que el espíritu tiene los derechos más altos. 

Un hecho trágico, la muerte de su hermano Santiago, le impele a liquidar 
el periodismo, y vuelve a sumergirse en la tristeza y el ostracismo; pero no 
puede permanecer sordo a la llamada constante de la vida del país, y regresa 
a la actividad pública como diputado al Congreso de la Unión; el 14 de sep¬ 
tiembre protesta para ocupar su curu!, y el día 30 del mismo mes da su 
primera ba talla en defensa del orden y progreso de la Escuela Preparatoria, 
defensa que exigía la comparecencia del Secretario de Justicia e Instrucción 
Pública para que informara acerca de la adopción de un texto de lógica, "obra 
contraria a la que fué propuesta por la Junta de profesores”. Don Justo Sierra 
jefendía la implantación, de ua texto positivista. Así empieza la gran lucha 
je este batallador incansable, que lejos de toda improvisación e inútiles escar¬ 
ceos, llevaba ya en la mente un plan completo de educación nacional acorde 
con su tiempo y fundamentado en un sistema de'ideas pedagógicas. Por eso, 
tras largos años de azares felices o desdichados, de triunfos e incomprensiones 
injustas, cuando es llamado para ocupar d puesto de Subsecretario de Ins¬ 
trucción Pública don Justo abarca todos los problemas de la educación na¬ 
cional en un plan de grandes proporciones que comprende desde los jardines 
de niños hasta el Instituto Nacional; acerca de la significación de tan colosal 
proyecto, el juicio de Agustín Yáñez es el siguiente: "Las gigantescas y atre¬ 
vidas proporciones del plan así trazado, acaso escapen a la distancia de medio 
siglo y al desconocimiento de la situación real que prevalecía en el momento 
de trazarlo e iniciar la obra; quizá también pueda escapar la magnitud de los 
esfuerzos que supuso su casi total cumplimiento, habituados como nos ha¬ 
llamos a la vida normal de las instituciones que han alcanzado singular des¬ 
arrollo, pero que surgieron o se reformaron totalmente durante la gestión 
y al conjuro poderoso de don Justo Sierra” (pp. 160, 161). 

Este plan es la concreción del ideario educativo que desde años antes 
defendió en la tribuna de la Cámara y en las páginas de "La Libertad”, en 
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donde también propugnó una Universidad 
autonomía de Ja Universidad”, afirmaba. Y 


autónoma,* "el ideal debe ser la 
luchaba ardiente y continuamente 


por la enseñanza gratuita y obligatoria y por la creación de la Escuela Normal. 

El ideario educativo de Justo Sierra, cuando alcanza su punto culminante 
en ía elaboración del plan, representa en el desenvolvimiento y evolución 
interna del maestro una madurez intelectual de alto grado, madurez que en 
cierto modo es también atribuíble a México. 


La obra de Yáñez, que, como ya dijimos, sigue con amorosa atención 
todos los pasos de la vida del gran educador, expone y analiza el contenido 
de cada uno de los libros que escribió, de los más interesantes artículos perio¬ 
dísticos que publicó; reseña los discursos más importantes; expresa y comenta 
las ideas expuestas en las formas literarias mencionadas; estudia al poeta, 
juzga al político, -relata los aspectos más interesantes de su vida afectiva, 
se apodera del hombre total y culmina con un piído final: . * este hombre, 
cuya vida hemos venido siguiendo, y a cuyo juicio total hemos penetrado, 
recordando, reagrupando actitudes, ideas, emociones, pasos, al son de los estados 
de conciencia que lo embargaban al dejar la patria. . (p. 205). 

De este viaje Justo Sierra no ha de volver con vida, pero sí colmado de 
honores. Uno de los que a largo plazo alcanza es, precisamente, el juicio final 
con que Yáñez remata su biografía; el juicio lo es del historiador, del filósofo, 
del poeta, del educador; y la conciencia honrada del biógrafo protesta poi¬ 
que se ha pretendido juzgar a Sierra sólo por una carta, o un discurso famoso, 
o una actitud memorable. "Hay que verlo y saberlo todo” (p. 20S). 

Consecuente con esta idea, Yáñez analiza el sentimiento religioso del 
campechano ilustre que tantas veces fue malentendido por su empeño en esta¬ 
blecer la enseñanza laica y por su prurito cientificista, y llega a la conclusión 
de que "fue siempre la religiosidad ala poderosa de su genio; que nunca Je 
desasistió el saber de salvación” (p. 208), y agrega: "hay notas que descubren 
al hombre de sentimiento religioso: pero no al católico formal, sometido al 
dogma y a la disciplina eclesiástica” (p. 211). 

Trata también de hacer ver que don Justo fue un filósofo, "no teórico y 
sistemático, sino en la más alta y amplia acepción del que halla las ideas y las 
vive orgánicamente, haciéndolas nervio del propio pensamiento y del pleno 
ejercicio de la voluntad.” (p. 184). 

Y se empeña en mostrar que "la gran capacidad de intuición emocional 
—hilo de Ariadna—■ es quien lo lleva a encontrar la filosofía y a señorear en 
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la triple república de la historia, dé la educación, y del corazón de sus 
conciudadanos*' (p. 1S4). 

Justifica la colaboración con el régimen de don Porfirio, que en el maestro 
Sierra fué un servicio cívico inspirado en el más acendrado patriotismo, no 
incondicional servidumbre. Después de nuevos exámenes de las múltiples ac¬ 
tividades deí hombre, concluye exaltándolo al aplicarle el nombre de “el leal 
maestro de la república” y precisando el propósito que informa la obra del 
gran patriota; crear el alma nacional. Pero no se olvida, sino que reiterada¬ 
mente recalca que sobre el imperativo del amor patrio prevalecía en el espíritu 
luminoso de Justo Sierra el puro amor a Ja verdad: u Hay una cosa superior 
y más grande , no vacilo en decirlo, que la reforma, que la libertad y que 
patria misma: la verdad.” Palabras del maestro que Yáñez eligió, no como 
etiqueta para presentar a don Justo, sino como rica gema que en su buceo 
de biógrafo halló fulgiendo en el alma del hombre insigne; por eso son el 
epígrafe de la reconstitución de su vida. 

Al revivir con. la obra que reseñamos la figura de Justo Sierra, Agustín 
Yáñez colabora también en la creación del alma nacional, porque el culto 
a los héroes que en ella se ejercita es una de las fuerzas integradoras de toda 
nación que tenga voluntad de ser. 

Y, tanto porque corno empresa de hacer una biografía es cosa bien lograda, 
como porque como empeño patriótico resulta bien cumplido, y porque es 
además obra literaria bien hermosa, esta de Yáñez debe ser leída —y está 
destinada a serlo— por todos los que de verdad se interesan por México; pero 
esto no significa limitación, que a todo hombre interesa saber de lo humano, 
y la biografía de Justo Sierra es la de un hombre que lo fué en el más alto 
sentido de humanidad. 


Elena Orozco 


García Máynez, Eduardo. —Introducción a la lógica jurídica. Fondo de Cul¬ 
tura Económica. Mcxico-Buenos Aires. 195 1, 2 57 pp. 

Se ha visto medrada nuestra literatura jurídica con esta obra del ya 
ilustre maestro García Máynez. Trátase de una producción intelectual que, 
sin disputa, tendrá que influir sensiblemente en el tratamiento de las cues¬ 
tiones jurídicas, bien sea por el técnico en la aplicación de las leyes, o por el 
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jurisconsulto. Más aún: el docente y el alumno en la carrera de jurista ten¬ 
drán en este libro un valioso instrumento para canalizar con provecho sus 
nobles actividades. 

El volumen se liga a la gran tradición del Organon de Aristóteles y del 
Novum Organon baconiano. Por tanto, emeritísima labor esa de García Máynez! 

Consta el libro de siete capítulos, que forman dos partes. La primera, de 
cuatro capítulos, se consagra aí estudio de ios principios supremos lógico-ju¬ 
rídicos, en el cual se establecen de manera crítica las conexiones de éstos con 
los ontológicos, lógicos y ontológico-jurídicos, sin menoscabo de tratar con 
escrúpulo el principio especial de contradicción. En la segunda parte se especula 
sobre la axiomática jurídica. El total de las reflexiones hechas por el autor 
ofrece una estructura en que nada falta ni nada sobra. Al termino de su 
cuidadosa lectura se tiene la sensación de aquella "justeza interior” a que se 
refería Franz Brentano en célebre monografía. 

Lo había dicho Laurent: el Derecho es Lógica. Pero García Máynez no 
so constriñe únicamente a: fijar los principios lógicos del derecho, pues a sus 
reflexiones incorpora un elemento integrado**; la doctrina llamada del obje¬ 
tivismo a xio lógico, de Max Se hele r y Nikoiaí Hartmann (ya profesado en su 
Etica de los valores y en La definición del Derecho—Ensayo de per spe cti- 
vis ni o jurídico —), de tan significativas consecuencias para la moral kan¬ 
tiana. 

Las influencias expresas que se advierten nuevamente en este libro son 
¿c Kusserl y Pfander, en el aspecto de la lógica; en Derecho, de la Escuela 
vienesa —sobra todo de Kelsen, su jefe—, y en ética, de los ya citados Scheler 
y Hartmann, aunque del maestro berlinés en mayor escala. Con tan brillantes 
luces, García Máynez cumple su tarea, fijando por primera vez en forma 
sistemática y transparente los principios lógicos de la disciplina jurídica, a 
saber: el de contradicción, el especial de contradicción, de tercero excluido, de 
razón suficiente e identidad. He aquí la formulación de tales principios: 

1) De contradicción. Dos normas de derecho contradictorias entre sí no 

t 

pueden ambas ser válidas. 

2) De tercero excluido. Dos normas jurídicas contradictorias no pueden 
ambas carecer de validez. 

3) De razón suficiente. Toda norma para ser válida ha menester de un 
fundamento suficiente. 
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4) Especial de contradicción. Toda norma de contenido contradictorio 
carece a jortiori de validez. 

5) De identidad. La norma que permite lo que no está jurídicamente 
prohibido o prohíbe lo que no está jurídicamente permitido es necesariamente 
válida. 

En la elucidación de cada uno de los temas tratados el autor sigue el 
método husserliano, con traza splnocista; y a propósito de aquellos principios, 
su formulación se ha puesto a salvo del psicologismo y normativismo, dife- 
rendándoseles con estrictez de los correspondientes en la lógica pura. Asimismo 
se les ha situado más allá de aquella posición que los erige en fundantes de 
reglas pedagógicas. Se nos advierte en el libro: "Es importante percatarse de que 
no se trata de una aplicación, al campo del derecho, de las leyes supremas de 
la lógica pura. Mientras las últimas se refieren a juicios enunciativos, y afirman 
o niegan algo de su verdad o falsedad, los otros principios aluden siempre 
a normas, y afirman o niegan algo de su validez o invalidez. Aquéllos perte¬ 
necen, por ende, a la lógica del ser; éstos, a la del deber jurídico” (p. 10). 

Y sostiene en seguida García Máynez que tales principios, "ios axiomas de 
la OntoJogía Formal del Derecho y las proposiciones que en éstos descansan, 
no son normas” (contra el normativismo, un producto de la influencia de 
Kant), "sino verdades de razón, en sentido leibníziano”; mas "por su índole 
enunciativa y su carácter necesario” escapan "al arbitrio de los órganos legis¬ 
ladores, y se les imponen de manera ineluctable”. (Todas estas citas, de la p. 
23.) 

Es importante, por su fecundidad, el manejo en la obra de la teoría 
kelseniana de los ámbitos de validez de todo precepto jurídico, cuando se medita 
acerca del principium contradietionis . De la división cuatripartíta de esos ám¬ 
bitos se deduce que hay contradicción entre dos normas cuando teniendo ámbi¬ 
tos iguales de validez material , espacial y temporal, una permite y la otra 
prohíbe a un mismo sujeto la misma conducta (p. 32). Pero no sólo queda 
forjada esa noción; sobre el mismo problema de la contradicción de preceptos 
se elabora un criterio de verdad. Este criterio es también necesario para la 
solución de las cuestiones surgidas por las demás formas de oposición. García 
Máynez lo reconoce, y tras un esfuerzo plausible logra configurarlo. ¿Especu¬ 
lación pura? No. Mucho menos asomo de vacuo oficio megárense. Por el 
contrario, sentido crítico y aplicación reiterada de los frutos de esa especulación 
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a nuestro orden jurídico. De interés singular es el caso Sabinas consignado en 
los folios de la obra, en que se exhibe la dialéctica de juristas corno Fraga, 
Martínez Báez, Salceda, por un lado, y, por otro, Carrillo Flores y el órgano 
jurídico de la Secretaría de Hacienda, acerca de la interpretación que debe 


darse al artículo 133 de nuestra Constitución Federal. García Máynez 



su criterio, el que, en nuestro sentir, es congruente con los principios lógicos 


rectores del Derecho. 


La investigación comentada desemboca en la axiomática jurídica. A juicio 
del autor, sus enunciaciones "'son en todo caso principios universales y aprio- 
rísticos” (p. 14), que "hacen patentes las conexiones lógicamente necesarias 
que dimanan de la esencia misma de los diversos tipos de regulación bilateral del 
comportamiento humano (lo ordenado, lo prohibido, lo potestativo) y de la 
esencia de las formas categoriales de manifestación de las consecuencias de 
derecho (deber jurídico y derecho subjetivo) ” (p. 15). 


Lo anterior conduce a reflexiones sobre el problema de la libertad en 
sentido jurídico, que ampliamente ha tratado nuestro catedrático en su libro 
Libertad, como derecho y como poder (Compañía General Editora, $. A., 
México, D. F., 1941), orientado a acuñar en forma positiva, es decir, esencial, 
aquel derecho, contra la tesis (de carácter limitativo) del procesalista Hugo 
Rocco, y a justificar filosóficamente esa misma libertad. 

No omiten las páginas del volumen elevar una crítica en contra del feno- 
menólogo Adolfo Reinach, Kirschmann y el relativismo jurídico. 

Es evidente que el trabajo de García Máynez tiene un alto valor. El 
maestro don Antonio Caso decía en uno de sus bellos libros que todo filósofo 
es ecléctico por la información y creador por el sistema. El autor de Intro¬ 
ducción a la lógica jurídica es, en efecto, un creador, un creador que, sin 
duda, supera el esfuerzo de Reinach por establecer científicamente la doctrina 
apriorística del Derecho, en su obra Los fundamentos aprior Uticos del De¬ 
recho civil (Edit. Barcelona, 1934; su edición alemana en 1913). Del jurista 
alemán, Rudolf Stammler hubo expresado lo siguiente: 


"Hay que hacer notar, además, que la noción del Derecho, en lo que 
se distingue de otras manifestaciones de Ja voluntad, no es ciertamente un 
'fenómeno* que se pueda conocer por la 'percepción inmediataY* {Tratado de 
filosofía del Derecho . Madrid, 1930. Edit. Reus, S. A. p. 65.) 
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Y ca noca al pie observa: “Como representante cíe la concepción con¬ 
traria podemos citar a Reinach, Die apriorischen Gmndlagen des bürgcrlichen 

Rechts , 1913, que toma por base el método que Husserl ha propuesto en sus 
Ideen zu einer reinen Pbanomenologie and phdnomcnologischen Philosopbie, 

m 

1913 . .. Husserl no alude para nada a ía posibilidad de investigaciones jurí- 
dicas. . . Reinach dice sobre esto que 'las creaciones jurídicas’, los derechos 
y las obligaciones, v. gr.: 'tienen un ser ni más ni menos que los números, los 
árboles o las casas; y que este ser es Independíente deí hecho de que los hombres 
tengan o no noción de él e independiente, sobre todo, de todo Derecho po¬ 
sitivo’. Y añade que 'al penetrar en la esencia de estas creaciones, percibimos 
lo que las rige con sujeción a leyes estrictas’. Es curioso que Reinach pretenda 

afirmar normas apriorísticas sobre las nociones jurídicas, sin pararse ni un 

% 

punto a examinar el concepto 'del Derecho'. Nos dice, por ejemplo, que es 
de ía esencia de todo derecho subjetivo, consistente en una exigencia, el que 
se extinga mediante renuncia. La afirmación no es, sin embargo, exacta, en 
términos tan generales. Dependerá de la capacidad de obrar del renunciante, 
de los requisitos de forma que el Derecho exija, acaso del asentimiento de 
una tercera persona, etc. Lo indudable es que, cierta o falsa, se trata de una 
afirmación jurídica porque una norma semejante no podría regir en una co- 
munidad simplemente convencional. -consiguientemente, en cuanto ‘jurí¬ 
dica’, se hallará condicionada necesariamente por el concepto 'del Derecho’. 
Sólo partiendo de éste, se puede llegar a conceptos fundamentales o métodos 
condicionantes de ordenación, que no sean simple reproducción de normas 
concretas, sino que se hallen por encima de todo Derecho positivo. . . Pero, 
para ello, es necesario acudir al análisis crítico de nuestros conocimientos, sin 
que baste 'penetrar en la percepción*.” (Opus cit., pp. 6 $-66.) 

Si el filósofo de Konigsberg aleccionó sobre las exigencias que debe satis¬ 
facer todo auténtico investigador ( vid. su Crítica del juicio), haciéndolas 
consistir en el estar bien informado, pensar por cuenta propia y hacer esto sin 
contradicción, Eduardo García Máynez las cubre en su libro, con el mérito 
de sobresalir en él su celo por evitar la contradicción en el substancial tema 
de las contradicciones . .. 


Luis García Romero 
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Paz, Octavio. — El laberinto de la soledad* Cuadernos Americanos. México, 
MCML. 


El poeta de aquel grupo de “Barandales” ahora concurre al campo donde 
tanto se ha venido diciendo sobre el ser del hombre en crisis, el del mexicano 
y el de la historia de México. El laberinto hace referencia a la complejidad 
teal del mexicano, mientras la soledad al tema semi-obsesivo de las reflexiones 
antropológicas de los filósofos del Escorial de la filosofía. Con su voz de buen 
poeta y sus imágenes de lúcida inteligencia, se destaca sin embargo de entre 
aquéllos por el sagaz y vivo decir, así como por sus atisbos anchos y ricos. 
Además, se muestra metido en el día y en el pulso de las inquietudes del 
pensamiento de México, a pesar de estar en Francia, y a la altura de las 
mejores investigaciones arqueológicas e históricas sobre nuestro pasado, me 
pesa que usuaímente sean innecesarias para divagar sobre el hombre en crisis. 


Abre su libro con un ensayo que intitula "El pachuco y otros extremos”, 
y el opúsculo con la reflexión acerca de cómo asumimos nuestro ser propio 
de entre el mundo de los seres. En cuanto lo hacemos —un hallazgo de 
adolescencia—, se nace para la plenitud del ser. Es conciencia de uno frente 
a todo lo otro, tanto como posibilidad de interrogarse e interrogar. Uno, uno 
yo, uno nosotros, puede preguntarse por su ser y por cómo lo realiza. En 
cuanto lo delimita en su transparente frontera, puede regirlo y corregirlo. 
La Revolución Mexicana ha conducido a reparar en el ser y en el hecho. De 
aquí que actualmente nos apliquemos a destacar los síntomas de nuestra sin¬ 
gularidad y a esbozar los caracteres caudales de nuestra historia. Pero yendo 
a más, a que creamos descubrir que el ser plenario es el de la soledad, el que 
agota todo aquello que no es íntimamente suyo, el que .se ha desengañado a 
la vuelta de lo que forma el todo lo demás y se dispone a trascender para y 
desde otros solitarios, para lograr ser, "por primera vez en nuestra historia, 
contemporáneos de todos los hombres”, 


El itinerario que traza nuestro poeta, va de las observaciones acerca de 
ios síntomas de la soledad a los grandes trazos, y acaba con reflexiones ya 
de rara metafísica. Se ocupa, primero, del pachuco, del mexicano con que 
tropieza cuando inicia su actual ex-térra miento. En Estados Unidos los com¬ 
patriotas ofrecen un espectáculo extraño. Ellos se han radicado ahí a perpe¬ 
tuidad y, sin embargo, no se han asimilado a los encuadramientos del sistema. 
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de vida americano. Incluso los negros formar» parte de la nación, pero no los 
mexicanos. Ellos son imagen del irredento, del ser sin razón de ser, del grotesco 
remedo de su origen y de su adopción. Cuando se extreman, se manifiestan 
bajo el disfraz del "pachuco”, el despivotado, el caricatura marginalizada y do- 
lorosa. La sociedad norteamericana, ‘'mundo abstracto de máquinas, conciu¬ 
dadanos y preceptos morales”, es parodiada cruentamente por ese mexicano, 
victima de un destino superior a sus fuerzas, y que sin embargo se burla 
de él y llega a ser su héroe popular simultáneamente que su delincuente mal¬ 
dito. 

El mexicano extravasado sufre el mismo destino que el permanente en la 
patria, aunque 

disponer su existencia, ni labrar sus anhelos ni plasmar sus dóciles imágenes. 
Pero la tierra natal aquí es a la vez fermentarlo de todo lo diverso acumulado 
por el tiempo y ejemplo de avidez por lo decisivo — es decir, mixtura de 
enrolamientos en conserva y singular presteza para jugarse el todo por el 
todo. 


aquél sin esperanza. Es el destino del oprimido. No poder 


El norteamericano se ha consustancíalizado con. lo convencional de tal 
manera, que una revolución es para él un exotismo. Ellos forman un sistema 
de historia. Nosotros diferimos de ellos en ser opuestos. Estamos familiari¬ 
zados con la vacuidad de lo que no emana de nuestros adentros y con lo cual, 
por sernos extraño, difícilmente nos avenimos. Somos contenido de la historia. 
Nos burlamos de lo que hay en el mercado de las apariencias en cambio 
de sublimar la infinita variedad de los aspectos de nuestra vida completa, 
incluso el de nuestra esperanza puesta sobre nuestra pobreza. 

El segundo ensayo, "Máscaras mexicanas”, se aplica a la psicología 
del mexicano en su tierra, al ambiente en que nos criamos, a lo que nos 
llegó y que provino y se reitera en U gente del pueblo. Ahí está el México, 
ahí las valoraciones sobre los hechos de la vida, el apunte de cómo se afronta 
y se esquiva. A todos nos alcanza de algún modo y nos hace ser mexicanos. 
Nuestro pueblo lleva una vida rara, mórbida, intensa, dramática, ambiguamente 
displicente. 


Amamos la Forma —observa—, somos ceremoniosos y aspiramos a crear 
un. mundo ordenado conforme a principios claros. Nos agitamos y enconamos 
en las luchas políticas por la seriedad que atribuimos a las prácticas jurídicas. 

Al mismo tiempo las sabemos eludir. Por la Forma mantenida, no se raja, no 
se abre, ni tampoco se derrama. Las formas deben guardarse para sostener 
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la intimidad. Respecto al cuerpo, es recatado. Pero el pudor lo extiende a la 
mujer a la cual él mismo la hace como hombre de toda hombría que es. 
La hace como la necesita, diosa o prostituta, madre o virgen, pero con reserva, 
pudibundamente. Y la mujer mexicana —indígena, española, árabe— es reposo, 
pasividad de espera y de desdén, autoviolación de ídolo, frente al requerimiento 
y al requiebro del hombre. Mil costumbres varoniles rodean al trato con la 
mujer, pues el hombre llena el contorno, es el penetrante, mientras ella la vul¬ 
nerable. “Tanto por su anatomía abierta” como por su situación social —de¬ 
positaría de la honra, a la española—, está expuesta a toda clase de peligros. 
“El Mal radica en ella misma; por su naturaleza es un ser 'rajado’, 'abiertoV’ 
Es sufrida, encallecida por el dolor, y por ello estoica. 


El alma de todo ello es nuestro ser cerrado y a la vez penetrante. Nos 
encerramos en la mentira, nos enmascaramos para ser lo que no somos, como 
lo hace el personaje de “El gesticulador” de Usigli. Y el que no logra simular 
en cambio disimula, es decir, que si no logra pasar por un personaje de su 
fantasía, se escurre como fantasma hasta ningunearse y casi llegar a no existir. 
El disimulo es un evitarnos unos a otros que se manifiesta en todo como excusa 
y como evasión. La simulación es nuestra hombría y nuestra máscara de “se¬ 
ñores”. El español se servía de ella para hacerse pasar por “alguien” siendo 
un don nadie. El mexicano trata de evitar que lo “ninguneen”, y máxime 
cuando el ninguneador es un don nadie. Pero con todo, está en su propia médula 
renegar de un modo universal, ninguneándose incluso a sí mismo hasta el 
extremo de acabar en el imperio del silencio, “anterior a la Historia”. “Todos 
santos. Día de muertos.” Somos muy pobres pero muy fiesteros. La indigencia 
la llevamos con nosotros mismos, reuniéndonos, abriéndonos, descargándonos, 
echando el alma en las fiestas. Las religiosas tienen un ciclo de jornada que 
empieza con abrirse a la divinidad: confesar, pedir y ofrecer; se sigue con 
abrirse a los amigos y engolfarse en el holgorio, para acabar en abrirse el alma 
en trágica embriaguez pasional. Mediante el festejo tenemos ocasión de igua¬ 
larnos, de remedar a quienes no somos, de presentarnos bajo dizfraz y adquirir 
fugazmente un prestigio de aventura. “La Fiesta es un regreso a un estado 
remoto e indiferenciado, pre-natal o pre-social, por decirlo así.” Es la comu¬ 
nión, con comunidad, de la comunidad. Nada de vagancia y divagación, pues 
nos entregamos enteros, desnudos, inermes casi, en la explosión y dramatismo 
de la Fiesta, como si hubiera algo que nos asfixiara y nos cohibiera, que nos 
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impidiera ser, y que por su medio nos hiciera reconocernos, rehacernos de 
nosotros mismos en expresión primaria, libre, genuina. 

Para ei antiguo mexica la vida estaba trazada por el vaticinio de la fiesta 
del día del nacimiento. Y con la vida, la transvida, la de los muertos. Sólo 
sus dioses podían ser libres e incluso infieles como Quetzalcóatl, el decepcio¬ 
nado desamparador. No sólo no dependían de los dioses, sino que tenían la 
misión de mantenerlos para hacer sobrevivir el universo y habían de sacrificar 
incesantemente para alimentar al Sol. 

Para el español la concepción sublime de los atlantes mexicas es radi¬ 
calmente opuesta. Con el cristianismo el hombre es soportado por su creador: 
el individuo es lo que cuenta. Cada quien debe salvar su propio ser en vista 
de la Ley y la misericordia. Pero en ambos casos se debe vivir para la muerte. 
Sólo con la introducción de las formas modernas de la existencia es que se 
aparta de toda actualidad la idea de la muerte, pues el burgués necesita fincar 
sobre cifras de este mundo. 


De todos modos nuestro pueblo innumerablemente oprimido permanece 
en la ambigüedad de ia vida y la muerte, y ambas le son intrascendentes aca¬ 
riciándolas con trato familiar. Sabemos que ante cualquier infortunio contamos 
con el infalible recurso de la muerte. El sufrimiento, la frustración, la con¬ 
fusión invencible, la miseria y la humillación sabemos que podemos destruirlas 
cuando queramos, matando o muriendo. Y nuestra solución es tan nuestra, 
que solo aquí se piensa y se sueña con el amor de entrar en la nada. Los 
grandes artistas de esta entraña han cantado a la muerte: "somos nada que” 
termina por desnudarse y, ya vacía, se inclina sobre sí misma, se enamora de 
sí, cae en sí, incansable "muerte sin fin”. 


"Los hijos de la Malinche.” El mexicano es enigmático, puesto que nunca 
sabe cuál es su categoría, con cuál se ostenta. En otras partes cada quien 
tiene noción acerca de su condición social y la lleva a sus consecuencias. Aquí 
no hay un sistema síno la simple historia en cuyas remociones todo se re¬ 
suelve. Nadie quiere tomar un lugar que vacila, y para sí mismo también se 
escamotea la verdad. Todos pretenden que se les tome de otro modo al que son, 
y con ello reniegan de sí mismos advirtiendo que de lo contrario inmediata¬ 
mente se renegaría de su modo de ser auténtico, crudo. Este callejón sin salida 
engendra una tensión explosiva que en la primera gran ocasión nos hace negarlo 
todo: a nosotros, a los demás, al pasado, al futuro, a nuestra propia madre y 

con mayor gana a la ajena. Nuestro lenguaje de protesta es extraordinariamente 
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rico y semántico, pero guardado para las ocasiones de sinceración, de violencia 
o de patriotismo» Por medio de su léxico lépero, el mexicano se afirma y a la 
vez se ratifica como el ser capaz de quedarse completamente solo, de mandarlo 
todo a — 


"Conquista y Colonia.” Los indígenas se concebían como parte de un 
engranaje cósmico fatal. Los españoles se les presentaron de acuerdo con las 
profecías. Los pisotearon y domeñaron con un viejo ritmo de frustración 
que asoló una y otra vez su $ lugares. 

Los españoles llegaron a América cuando estaban por primera vez unifi¬ 
cados y poderosos, sometidas las fuerzas de sus pueblos y las espirituales a la 
majestad española. Fincaron la Nueva España sobre las ruinas físicas y morales 
de los indios. Y a poco pasar, la metrópoli cesa de cambiar y empieza a durar, 
dando por destino a la Colonia, aplicar y adaptar. A los años vivaces del siglo 
xvi, suceden los días del tamaño de siglos de la parálisis absolutista eclesiástica 
y rentística. Toda forma de reiniciar la existencia del espíritu es bloqueada y 
gangrenada. Hubo algún vestigio de excepción, pero por destino isolativo. 
Y no fue precisamente con Góngor& 9 pues en el no hubo conflicto entre sus¬ 
tancia y forma, habiendo sido todo ''superficie cristalina o trémula, tersa o 
undosa”. Fue con Juana de Asbaje, la del espíritu abierto como rosa de los 
vientos por un irreprimible e insólito privilegio de la inteligencia. En un 
mundo que "ignora el valor de la duda y del examen”, Sor Juana fue la soli¬ 
taria figura iluminada de la Colonia. 

La sociedad, condenada al pasado y al presente, tuvo que romperse por 
la violencia, pero al renacer, quedarse sola. De ahí la adopción de formas de 
vida europeas. 

"De la Independencia a la Revolución.” En el xvm la Colonia, como la 
metrópoli, "era ya sólo forma, cuerpo deshabitado”. El hispanoamericano sepulta 
a su tradición, y en seguida proclama vivir para el futuro. Conjuga el proyecto 
con la utopía. Por la América del Sur gira la rueda de la fortuna de los liber¬ 
tadores de postín. Pero en México, se abre toda una pasión del pueblo por la 
independencia y la constitución nacional. Nuestros caudillos son humildes y 
oscuros aunque "poseen un sentido más profundo de la realidad y escuchara me¬ 
jor lo que, a media voz y en cifra, les dice el pueblo”. 

Con la poética historia de México se percibe la irreprimible aversión, al 
pasado, por masas y cabezas — modo de manifestarse y de imponerse un afán 
libertario. Pero los dirigentes no siempre han sabido dotar a las masas de nuevos 
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asideros en que asegurarse. El porfirismo empleó una filosofía extraña a todas 
las formas de existencia del pueblo, la positivista, que no sólo no le resolvía 
sus problemas sino que tampoco le había acompañado en ninguna de sus luchas, 
que no había participado en la forja —épica— de su ser. Además, fué aban¬ 
deramiento de una casta —ni siquiera capaz de constituirse en clase— dominan¬ 
te, cerrada, rígida, que le impuso una explotación sin precedente, un desarrai¬ 
go vandálico y un estado de soledad ominosa. 

"Justo Sierra es el único mexicano que en su época tiene la preocupación y 
angustia de la Historia. El introduce, acaso inconscientemente, la Filosofía de la 
Historia como una posible respuesta a nuestra soledad y malestar.” 

Contra lo que hoy se sostiene, Justo Sierra logró la fundación de la Uni¬ 
versidad Nacional de México , "sin antecesores ni abuelos”. La vieja institución 
Real y Pontificia, era el pasado, no el antepasado. En. ella se daría un nuevo paso 

s 

y se rompería, en una parte, con las limitaciones del porfirismo, dando unidad 
a las directrices del carácter nacional y a las .verdades particulares de cada 
ciencia. 

La Universidad se abrió con la Revolución. Y ésta se desata de un modo 
sencillo para armarse después. Si la Independencia fué en cierto modo un sín¬ 
toma de un movimiento universal y la Reforma "el resultado de la inteligencia 
mexicana”, la Revolución fué fruto de la fuerza espontánea y auténtica de todo 
zl pueblo de México. "Una explosión de la realidad y una búsqueda a tientas 
de la doctrina universal que la justifique y la inserte en la Historia de América 
y en la del Mundo.” 

A la par, "la Revolución se convierte en una tentativa por reintegrarnos 
a nuestro pasado’*, a "asimilarlo”. De aquí la monumental figura del auténtico 
Zapata, con su noción de restitución de la tierra y la libertad. Pero con todo, 
el gran hecho instintivo vino a parar en una transacción con las ideas de los 
liberales y en una combinación con los imperialistas norteamericanos, poster¬ 
gando otra vez la revolución profunda. 

i 

La inteligencia casi brilló por su ausencia en este episodio, toda confusa, 
incapaz de dar razón a la tremenda "fiesta de las balas" organizada por los 
mexicanos. "La Revolución apenas si tiene ideas.” Es la temeraria salida del 
ser de México, "la portentosa fiesta en la que el mexicano, borracho de sí 
mismo, conoce al fin, en abrazo mortal, aí otro mexicano”. 

"Nuestros días.” Arrancan de por 1920, de los días en que Vasconcelos 
barruntó la "raza cósmica”. Por cuando se pone en práctica el reparto agrario, 
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se tiende la roano a ia Inter nacional comunista y se inicia el bosquejo del ser 
del mexicano por Samuel Ramos. A la vez, se hacen los últimos apegos y los 
primeros despegos de la tradición ideológica liberal francesa, incluso de toda 


su figura. La voluntad de conocernos se extiende y orienta ios tiempos. 

Han transcurrido entre mil titubeos, sin encontrar por fin una solución 
orgánica, vacilando entre diversos extremos. "Incapaces de realizar una síntesis, 
hemos terminado por aceptar una serie de compromisos, tanto en la esfera de la 
educación como en la de los problemas sociales/' Con ellos hemos defendido 
lo ya conquistado, "pero sería peligroso considerarlos definitivos 1 '. 


"La Revolución mexicana ha muerto sin resolver nuestras contradiccio¬ 
nes/' Sólo que el hecho de los mexicanos actuales coincide con el hecho de la 
Humanidad presente, pues por fuera todo se ha intentado ya y de todo se 
ha ya desesperado. "Vivirnos, como el resto del planeta, una coyuntura decisiva 
y mortal, huérfanos de pasado y con un futuro por inventar... La Historia 
Universal es ya tarea común. Y nuestro laberinto, el de todos los hombres.” 


"La dialéctica de la soledad.” El laberinto se despide fúnebremente en la 
soledad, "fondo último de la condición humana”. Soledad significa tener con¬ 
ciencia de sí y deseo de salir de sí. De ahí que eí espasmo de la reunión lograda, 
sea el único instante de la vida plena, fundiéndose los contrarios, vida y muerte, 
tiempo y eternidad —duración—, en el acto amoroso, fracción de segundo 
en que eí hombre entrevé un estado más perfecto. 

En nuestro mundo carece el amor de espontaneidad genuina, arrollado por 
las ideas y las prácticas. La mujer especialmente carece de su sí. La feminidad 
es una categoría y no un ser. La posibilidad de elegir es falsa, pues como todo 
lo al presente humano está encajonada, enmascarada por la mayor de las ri¬ 
quezas de prejuicios. El mamotreto de la sociedad toda es contrario y es ene¬ 
migo implacable de la hondura solitaria del ser humano, partícula ínfima y 
última de la libertad y la comunión: "No es extraño, así, que la sociedad per¬ 
siga con el mismo encono al amor y a la poesía, su testimonio, y los arroje a 
la clandestinidad, a las afueras, al mundo turbio y confuso de ío prohibido, 
lo ridiculo y lo anormal. Y tampoco es extraño que amor y poesía estallen en 
formas extrañas y puras; un escándalo, un crimen, un poema.” 

Pero hay más, el hombre ha creado la cultura con sus manos y ha llegado 
a olvidar que él es el creador, acabando por creerse criatura. Y cuando cesa 
la ofuscación por la obra, se multiplica el solitario y cunde el sentimiento de 
desolación. El hombre moderno ya no se entrega a nada de lo que hace. Se 
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puede decir que automáticamente marcha, sonámbulo, al desenlace, "Todos es¬ 
peran que ia sociedad vuelva a 5u libertad original, a su primitiva pureza." 
"Volverá —míticamente— el reino del presente fijo, de la comunión perpetua: 
la realidad arrojará sus máscaras y podremos conocerla al fin y conocer a 
nuestros semejantes." "La esterilidad del mundo burgués desemboca ¿n el sui¬ 
cidio o en. una nueva forma de participación creadora/’ Este es el "tema de 
nuestro tiempo", pensar en el advenimiento de una sociedad humana, que "no 
haga del hombre un instrumento y una dehesa de la Ciudad". 

Pedro Rojas Rodríguez 


Robles, Oswaldo. Filósofos mexicanos del siglo XV/. Contribución a la his¬ 
toria de la filosofía en México. Con dieciséis grabados. Biblioteca Mexicana 
4. Librería de Manuel Porrúa. México, 19JO. 

El doctor Robles es una de las personas que, dedicadas a la filosofía, han 
señalado buena parte de su tiempo —la mayor parte quizá, a nuestro modo de 
ver— a la historia de la filosofía en México. Lo cual no quiere decir que por 
ello sea un simple historiador de la filosofía —como no lo somos muchos otros—, 
ya que por una parte pensamos que el verdadero filósofo debe tener como una de 
sus esenciales .meditaciones el desarrollo de las ideas en la historia y en los pueblos, 
y por otra,'según él mismo advierte, no es esta su especialidad, sino que "hemos, 
dice, centrado nuestras preocupaciones en otros dominios, como son los de la 
metafísica y los de la gnoseología fundamental" (p. 2). En sus escritos ha 
dado muestras el doctor Robles de ambas dedicaciones, con ciertas ventajas 
para Ja de la historia de la filosofía en México —por lo menos hasta ahora—, 
según puede verse en esta lista de sus obras, prescindiendo de las de carácter 
escolar como la Propedéutica filosófica y la Introducción a la psicología cien¬ 
tífica: El alma y el cuerpo (1936), La teoría de la idea en Maleb ranche y en 
la tradición filosófica (1937), Esquema de antropología filosófica (1942), 
Fray Alomo de la Vera Cruz . Los Libros del alma (i y n) (1942), Estudio¿ 
escogidos de J. Diez de Solano y Davalas (1944), Fray Alonso de la Vera Cruz , 
El lll Libro del alma (próximo a aparecer). Con el libro que reseñamos, pues, 
y con varios artículos sobre Fr. Alonso, sobre Fr. Juan de San Anastasio y sobre 
la escolástica en México (tema próximo de una obra en grande), vemos que 
una de sus más caras labores es recordar los filósofos de México. Y no es para 
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él, como para algunos, trabajo incidental y pasajero o donde ejercitar simple¬ 
mente la investigación, sino algo querido y buscado por afinidades ideológicas. 
Es decir, existe además otra razón, quizá la más profunda. Por esto, aunque 
cierto alcance de sus palabras puede resultar exagerado —cosa que él mismo 
icconocería sin duda—, tiene bastante razón cuando dice: "Mas si a pesar de 
no ser especialistas en cuestiones de historia de la filosofía en México, nos he¬ 
mos preocupado por emprender este tipo de investigaciones, no debe pensarse 
que hemos sucumbido a la moda , ya muy difundida, de los becados para in¬ 
vestigar la historia de la filosofía en México , sino a la ingente necesidad que 
experimentamos, desde mucho antes de que esta moda apareciera, de buscar la 
conexión, en nuestro propio país, con las tradiciones escolásticas que sustentamos 
en la cátedra y en el libro . . (p. 3). Es cierto que desde hace fnucho tiempo 

e independientemente el doctor Pvobles se ha preocupado por estudiar aspectos 
de la historia de la filosofía en México. Asunto ocioso y sin objeto ni utilidad 
alguna sería ponerse a buscar si fué anterior o posterior a preocupaciones seme¬ 
jantes del doctor Gabriel Méndez Planearte, del doctor José Gaos o del doctor 
Samuel Ramos; a nosotros nos ha parecido mejor —y así lo hemos escrito en 
otra oportunidad— presentar todas estas preocupaciones como labor conjunta, 
, solidaria y complementaria, por más que parta de diversos puntos y busque 
diferentes fines. El hecho es que el doctor Robles ha sustentado varios años, 
después que se fundó, la cátedra de Historia de la Filosofía en México en ía Fa¬ 
cultad de Filosofía y Letras de la U. N. A.; todo lo que la Universidad y la 
Facultad mencionada hicieron para celebrar el TV Centenario del primer curso 
de Filosofía enseñado en América por Fr. Alonso de la Vera Cruz, se derivó 
de una iniciativa suya, tomando personalmente empeño en dos cosas: la colo¬ 
cación do la estatua, que ahora vemos, al ilustre fraile agustino en el patio de 
la Facultad, y la traducción y edición de su obra filosófica quizá más impor¬ 
tante; tuvo por los mismos años de 42 un seminario en la Facultad, donde se 
estudiaron principalmente temas de filosofía en México. Podrían mencionarse 
otros hechos, mas los citados bastan. 

El libro que presentamos estudia algunos de los filósofos que florecieron 
en nuestro siglo xvi, lógicamente los más importantes, como Fr. Alonso de la 
Vera Cruz, Fr. Tomás Mercado y el P. Antonio Rubio, S. J., ampliando un 
poco el término de "filósofos” para incluir acertadamente a otros pensadores 
de gran influencia en la vida cultural del xvi, como Fr. Juan De Zumárraga, 
Fr. Bartolomé de las Casas y don Vasco de Quiroga, Quizá podría haberse in- 
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cluíclo también a Fr. Julián Garcés y a algún otro; pero la selección ncs pa¬ 
rece bien. El libro es en realidad una serie de monografías —como lo hace pre¬ 
ver el título—, unificadas y relacionadas externamente por el tiempo en que 
vivieron los filósofos de quienes tratan e internamente por la afinidad de ideas 
—escolásticas, en general— que sustentan. A nosotros nos hubiera agradado 
una trabazón más íntima, siguiendo algún hilo profundo o una idea madre en¬ 
tre todos ellos. Pero el autor señala claramente lo que pretende, y según ello 
dispuso así su libro: "La presente obra —dice— persigue un objetivo preciso: 
caracterizar doctrinalmente a los más destacados cultivadores de la filosofía 
durante nuestro siglo xvi. No quiere ser ni una historia de la filosofía novo- 
hispana de ese siglo, ni tampoco una historia de las ideas durante ese mismo 
lapso; se conforma con aspirar a ser una modesta contribución monográfica al 
estudio de la historia de la filosofía colonial” (p. 1). 

Comprende este escrito cuatro capítulos o partes. El primero se dedica 
naturalmente a Fr. Alonso, "iniciador de los estudios filosóficos en la Nueva 
España”; el segundo a Fr. Tomás Mercado, "traductor de Aristóteles y comen*' 
tador de Pedro Hispano en la Nueva España del siglo xvi”; el tercero al P. 
Antonio Rubio, "lumbrera de los peripatéticos mexicanos”, y el cuarto, final¬ 
mente, a "los apóstoles del humanismo cristocéntrico en nuestro siglo xvi”. 
Al final van dieciséis grabados, unos con los retratos de estos filósofos, otros 
reproduciendo facsimilarmente las portadas de sus obras, cosa que acrecienta 
el interés del libro. 

Los tres primeros capítulos tienen una estructura semejante: 1% noticias 
generales sobre la orden religiosa a que pertenece el filósofo (agustinos, domi¬ 
nicos, jesuítas), la llegada a Nueva España de los primeros religiosos de tal 
orden, su importancia, sus influencias y sus labores misioneras y culturales en 
tierras de América; 2 9 , datos biográficos; 3 9 , descripción de las obras y exposi¬ 
ción general de su contenido; 4 9 , caracterización fundamental de sus doctrinas; 
S 9 , aplicación a un punto determinado que ratifique lo anterior, y 6 9 > conclusión 

sucinta sobre el valor interno y la importancia histórica. Al empezar a hablar 

* 

de Fr. Alonso, se toca naturalmente el punto de la primera aparición de la filo¬ 
sofía en Nueva España y su sentido. 

El último capítulo (cuarto) encierra tres breves estudios sobre Zumárraga, 
Las Casas y Don Vasco, respectivamente, precedidos de una explicación del 
título dado a éstos ("humanistas cristocéntricos”) y de los varios sentidos 
del humanismo. En este caso sólo se dan datos biográficos de Fr. Juan de Zu- 
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márraga; ia brevedad lince que se prescinda de esto en los otros dos, pues a 
Don Vasco se le conceden cuatro páginas únicamente. 

La caracterización general de las doctrinas de todos estos pensadores —que 
según las propias palabras del autor es el punto más importante del libro— 
se hace enfocándolas desde algún punto de vísta determinado, que le interesa 
al autor. En efecto, a los filosóíos propiamente dichos se los caracteriza, con 
fundamento, como opuestos c impugnadores del nominalismo y como escolás¬ 
ticos regenerados y remozados en método y en doctrina. De los misioneros 
humanistas, a Zuma traga se lo discute ( desde el aspecto del erasmismo; a Las 
Casas si fué un moderno, antecedente de Descartes y ligado con Escoto y 
con Ockham; a Don Vasco como realizador de la Utopía de Tomás Moro. 

Esta obra del doctor Robles debe considerarse y colocarse en un término 
medio entre un trabajo de investigación y uno de divulgación; participa de 
ambas características, y por ello, por ejemplo, el fin de divulgación justificaría 
ciertas deficiencias en punto a investigación. Y esto mejor que explicarlas por 
premura o precipitación, ya que la cultura puede siempre esperar. La parte 
mejor lograda nos parece la biográfica y descriptiva, donde el doctor Robles, 
con su sentido entusiasmo y cariño por aquellos varones y por sus ideales, 
logra comunicárnoslo mediante sus palabras frecuentemente grandilocuentes, 
Y la más útil por lo que decíamos del fin de dar a conocer las labores y las 
ideas de aquellos misioneros de la cultura, a la vez que de la religión. 

En cuanto a la parte doctrinal, nuestro parecer difiere en varios puntes 
del seguido por el doctor Robles, cosa que creemos deber manifestar ingenua y 
sinceramente. El estudio de los filósofos y de sus obras lo esperábamos más am¬ 
plio (si no completo) y más profundo, aunque debemos reconocer que el hecho 
por él, basta para los fines que perseguía. Un conocimiento como el que pe¬ 
dimos, le hubiera dado mayor luz, solidez y profundidad en sus miras, y le 
habría mostrado otros aspectos importantes. Así nos ha parecido a nosotros 
ai tratar de hacer tai estudio. Porque en relación con la escolástica en México, 
todos nos hemos conformado hasta ahora con decir "esto es la escolástica or¬ 
dinaria 51 , "aquí no hay nada nuevo 5 ’, después de una lectura ligera, sin darnos 
cuenta de que esta actitud precisamente nos impide e impedirá encontrar los 
verdaderos valores. El estudio de los humanistas cristocéntricos nos parece bas¬ 
tante limitado, pues se circunscribe a un sólo aspecto, que puede considerarse 
como accidental, y de origen polémico, carácter este último que tantas veces 
resta calidad a la investigación pura* Por otra parte, creemos que las respuestas 
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del doctor Robles a las tesis de Bata i lien principalmente, y de O’Gorman, no 
tienen la hondura y los fundamentos que dichas tesis, y más todavía los graves 
temas tratados, requieren. 

La misión de la obra y su mérito busquense en la muy útil y necesaria divul¬ 
gación que hace de los trabajos culturales de aquellos hombres, por una parte, 
y por otra, del pensamiento cristiano en México en ese siglo. 


B. Navarro 
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NOTICIAS DE LA FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

Cursos de Invierno 

Se espera que los próximos Cursos de Invierno de la Facultad de Filosofía 
y Letras, sean todo un acontecimiento cultural. El doctor Samuel Ramos, Di¬ 
rector de la Facultad, se ha encargado personalmente de la organización de 
dichos cursos. El tema central que ha designado es el de El mexicano y su cultu¬ 
ra, y el programa que servirá de base para su desarrollo es el siguiente: Luis 
Quintaniíla, El concepto de democracia (15 de enero a las 20 horas) ; Luis Quin- 
taniUa, La filosofía de Henty Bergson y sus conexiones políticas (17, 19, 22, 
24, 26 y 29 de enero a las 20 horas); Emilio Uranga, Análisis del ser del mexi¬ 
cano (15, 17, 19, 22 y 24 de enero a las 19 horas); Fernando Benítez, Los 
orígenes del mexicano (16, 18, 23, 25 y 30 de enero a las 19 horas); Luis Vi- 
lloro, Miguel Hidalgo: violencia y libertad en ¡a historia (26 de enero a las 19 
horas); Manuel Rodríguez Lozano, Tres conferencias sobre el mexicano (29 y 
31 de enero y 2 de febrero a las 19 horas ); Luis González y González, Prime¬ 
ros testimonios de lo mexicano (31 de enero a las 20 horas); Paul Westheim, 
El México antiguo como fenómeno artístico (D, 6, 8, 13 y 15 de febrero 
a las 19 horas); Salvador Reyes Nevares, La finura del mexicano (U de febre¬ 
ro a las 20 horas); Juan, José Arreóla, El sentimiento de rivalidad en el mexi¬ 
cano (6 de febrero a las 20 horas); Agustín Yáñez, Formas del resentimiento 
en la educación mexicana (7, 9, 12, 14 y 16 de febrero a las 19 horas); Sergio 
Morales, La formación de la cultura mestiza mexicana (7 de febrero a las 20 
horas); Ricardo Garibay, Actitud del mexicano (8 de febrero a las 20 horas); 
Francisco López Cámara, El mundo ajitóctono de Sor Juana y Sigiienza (13 de 
febrero a las 20 horas); Fausto Vega, El asombro en el mexicano (14 de fe¬ 
brero a las 20 horas); Bernabé' Navarro B., Eguiara y Mancho , defensores de 
la cultura mexicana (15 de febrero a las 20 horas); Jorge Camón, Voz, gesto 
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y silencio del mexicano (19, 21, 23, 26 y 28 de febrero a las 19 horas); Rodol¬ 
fo Usigli, Cinco pláticas en busca del mexicano (20, 22, 27 de febrero y V 
y 2 de marzo a las 19 horas); Eusebio Castro, El humanismo mexicano de Cla¬ 
vijero y Alegre (20 de febrero a las 20 horas); Juan Hernández Luna, Lo 
mexicano en Díaz de Gawarra (21 de febrero a las 20 horas); Rafael Moreno, 
Integración de lo mexicano en Alzate y Bartolache (22 de febrero a las 20 
horas); Ricardo Guerra, Lo imaginario y lo real en el mexicano (27 de febrero 
a las 20 horas); Arturo Arnáiz y Freg, Lo mexicano en el doctor Mora (28 de 
febrero a las 20 horas); Tomás Córdoba, Indios, criollos y mestizos (l 9 de mar¬ 
zo a las 20 horas); Samuel Ramos, Estado actual de las investigaciones sobre 
lo mexicano (2 de marzo a las 20 horas). 


. Conferencias 

La Mesa Redonda de Filosofía ha proseguido su labor de difusión cultural 
en el aula "José Martí*’ de la Facultad, con el ciclo de conferencias cuyo pro¬ 
grama es el siguiente: Eusebio Castro B., El personalismo en México (3 de oc¬ 
tubre); Eli de Gortari, El concepto científico de la materia (10 de octubre); 
Juan Manuel Terán, Sentido político de la antinomia materia-espíritu (17 de 
octubre); Francisco Larroyo, Idealismo y existencialismo (24 de octubre); Al¬ 
berto Campos Sandoval, Filosofía de la música (7 de noviembre); Juan Her¬ 
nández Luna, La anarquía interna del neokantismo en México (14 de noviem¬ 
bre) ; Héctor Vega F., El sentido de lo gauchesco en Don Segundo Sombra 
(16 de noviembre); Daniel Márquez M., Ser, conocer y deber ser (21 de no¬ 
viembre); Rafael Moreno, La filosofía y la religión (28 de noviembre); Laura 
Mués, La libertad en el existencialismo (30 de noviembre). 

La Asociación Fray Alonso de la Vera Cruz, ha organizado para el mes 
de octubre un ciclo de conferencias en el aula "Antonio Caso” de la Facultad, 
el que se desarrollará conforme al siguiente programa: Ida Appendini, Presiden¬ 
te de la Sección de Letras Modernas, Trayectoria de una idea (jueves 19);- 
Ignacio Bernal, Presidente de la Sección de Antropología, Flor izantes arqueoló¬ 
gicos de México (lunes 23); Alberto Escalona Ramos, Presidente de la Sección 
de Geografía, El hombre y el paisaje de México (jueves 26); Bernabé Navarro, 
Secretario de la Sección de Letras Clásicas, El humanismo clásico de nuestro 
siglo XVIII (lunes 30).. 
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El pintor Diego Rivera sustentó en el aula "Martí” de la Facultad, bajo 
el patrocinio de la Asociación Cultural Universitaria, tres conferencias sobre 
La pintura mexicana los días 13, 20 y 27 de octubre, habiendo sido escucha¬ 
das por un numeroso público de intelectuales mexicanos. 


El señor Luis Feder sustentó el 20 de octubre, en el aula “Martí” de la 
Facultad de Filosofía y Letras, una conferencia sobre Psicoterapia de grupo, 
que fue escuchada por profesores y alumnos de esta especialidad. 


Velada y exhibición 

Los alumnos de la clase de francés de la Facultad de Filosofía y Letras, 
organizaron en el aula “José Martí” de la Facultad, el día 7 de diciembre, una 
velada literario musical. 

En el aula "José Martí” de la Facultad, se efectuó el día 17 de noviembre 
una exhibición de la película Hamlet por Laurence Oíiver, al precio de $2.00 
entrada. 


Nuevos graduados 

El día 9 de noviembre a las 19 horas, en el aula "José Martí”, Ja señorita 
María de los Angeles Pérez Leyva sustentó examen profesional para obtener 
el grado de Maestra en Letras, habiendo presentado la tesis titulada; Fernando 
Calderón y su teatro . El Jurado que la examinó estuvo integrado por los doc¬ 
tores Julio Torrí, Julio Jiménez Rueda y Francisco Monterde, licenciado José 
Rojas Carcidueñas y profesores Ida Appendini, Elsa Garza Larumbe y Juvencio 
JLópez Vázquez, habiendo sido aprobada por unanimidad cum laude . 

El día 10 de noviembre a las 17 horas, en el aula "José Martí”, el señor 
Felipe Pardiñas Manes sustentó examen profesional para obtener el grado de 
Doctor en Filosofía, habiendo presentado la tesis titulada; El arte , vivencia 
creadora . El Jurado que lo examinó estuvo integrado por los señores doctores 
Samuel Ramos, Francisco Larroyo, Leopoldo Zea, Eusebio Castro, José Luis 
Curie!, Miguel Bueno González y profesor José Gaos, habiendo sido aprobado 
por unanimidad cuín laude. 

El día 1$ de noviembre a las 18 horas, en el aula "José Martí”, la señorita 
Catalina Zenela Navarro sustentó examen profesional para obtener el grado de 
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Maestra en Letras, habiendo presentado la tesis titulada La poesía de Rafael 
López . El Jurado que la examinó estuvo integrado por los señores doctores Julio 
Jiménez Rueda y Francisco Monterde> profesoras Ida Appendim y Margarita 
Quijano y licenciados Agustín Yáñez, José Rojas Garcídueñas y Martín Ver gara, 


habiendo sido aprobada por unanimidad cuín laude . 


El día 18 de noviembre a las' 18 horas, en el aula tl Jo$é Martí”, la seño¬ 
rita Carmen Flores Mena sustentó examen profesional para obtener el grado 
de Maestra en Historia, habiendo presentado la tesis titulada El general don 
Antonio López de Santa Anna (1810-18))). El Jurado que la examinó estuvo 
integrado por los señores profesores Alberto M. Carreño, Federico Gómez de 
Orozco, Ignacio Rubio Mané, José M. Lujan, doctora Amalia López Reyes, se¬ 
ñor Luis Martínez Palafox, arquitecto Carlos R. Margáin y licenciado Alfonso 
García Ruíz, habiendo sido aprobada por unanimidad ctm laude . 
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Avelino, Andrés. — filosofía del conocimiento . V parce. Publicaciones de la 

Universidad de Santo Domingo. Vol. LVin. Ciudad Trujillo, 1948. 

Brzseño IragoRRY, Mario .—El regente Heredía o La piedad heroica . Ediciones 

del Ministerio de Educación Nacional, Caracas, Venezuela, 1947. 

Coya, Mercedes García Tuduri de.-— Arcano. La Habana, 1947. 

Cevallos García, Gabriel .—Del arte actual y de su existencia. Publicaciones 

de la Casa de Cultura Ecuatoriana. Núcleo del Azuay. Cuenca, Ecua¬ 
dor, 1950. 

De Armas, Chitty. —•Zaraza . Biografía de un pueblo. Editorial Avila Gráfica. 

Caracas, Venezuela, 1949. 


Derisi, Octavio N. —La persona. Su esencia, su vida, su mundo. Ministerio de 

Educación. Universidad Nacional de la Plata, 1950. 

Fuentes Mares, José.— Kant y la evolución de la conciencia socio-política 

moderna . Editorial Stylo, 1946. 

Fernández de Oviedo, Gonzalo .—Sumario de la natural historia de ¡as Indias . 

Fondo de Cultura Económica, 1950. 

Fernández Sáenz, Héctor .—Ensayo de una ciencia de la historia y de la cultu¬ 
ra . Tomo i. Argentina, 1950. 

Gaos, José .—Pensamiento de lengua española. Editorial Stylo, 1945. 

García Máynez, Eduardo .—La definición del derecho . Ensayo de perspecti vis- 

mo jurídico. Editorial Stylo, 1948. 

Guerra y Sánchez, Ramiro.— Guerra de los diez años 1968-1978. La Ha¬ 
bana, 1950. 

González, Manuel Pedro. —Fuentes para el estudio de José Martí . Ensayo de 

bibliografía clasificada. Dirección de Cultura. La Habana, 1950. 
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Galli, Gallo. — S/d pensiero de A . C árUni. Ed. Altri Studi. Editore Gheroni. 

Tormo, 1950. 

InsÚa Rodrigue?., Ramón .—Historia Je la filosofía en Hispanoamérica , 2* 

Edición. Universidad de Guayaquil, Ecuador, 1949. 

Instituto de Investigaciones Históricas. — Trabajos y comunicaciones . Uni¬ 
versidad Nacional de la Plata, 1949. 

Larroyo, Francisco.— Historia de la filosofía en Norteamérica . Editorial Stylo, 

1946. 

Leónidas Trujillo Molina, Rafael. — Evolución de la democracia en Santo 

Domingo. Ciudad Trujillo, 1950. 

López Orihuela, D. — Nuestra Universidad. Universidad Central. Facultad de 

Filosofía y Letras. Caracas, Venezuela. 

Macías Silva, Desiderio .—Laudanzas para un ángel Sociedad Literaria Netza¬ 
hualcóyotl. Vol. i, 1950. 

Marinello, Juan .—Homenaje a Rubén Martínez VHiena. La Habana, 1950. 

-. Tres espectáculos de Moscú . Conferencia. La Habana, 1950. 

Morton De y, ’WiHiam .—Romance Studies. Univcrsity of North Carolina. 

Scudíes ín the romance languages and literaturas. Chapell Hil!, 1950. 

Millares Carlo, A.— Historia de la literatura latina y bibliografía. Fondo de 

Cultura Económica, 1950. 

Mayz Vallenila, Ernesto .—La idea de estructura psíquica en Dilthey . Uni¬ 
versidad Central. Facultad de Filosofía y Letras. Caracas, Venezuela. 

Nuñez, Enrique Bernardo.— Cubagua-Orinoco. Novelas y cuentos. Ediciones 

del Ministerio de Educación Nacional. Biblioteca Popular Venezolana. 
Caracas, Venezuela, 1947. 

Olivares Figueroa, R. — Folklore venezolano. Tomo i . Versos. Ediciones del 

Ministerio de Educación Nacional. Biblioteca Popular Venezolana. Cara¬ 
cas, Venezuela, 1948. 

Publicaciones pe la Oficina de Ciencias Sociales.-— Materiales para el es¬ 
tudio de la clase media en la América latina. La clase media en Panamá, 
El Salvador, Honduras y Nicaragua. Washington, 1950. 

Picón Salas, Mariano .—Pedro Cía ver. El santo de los esclavos. Fondo de Cultu¬ 
ra Económica. México, 1950. 

Rottin, Luciano .—Buenos Aires. Ciudad, patria, mundo. Buenos Aires, 1949. 

— -. El problema de la vivienda . Buenos Aires, 19 50. 

— -. Panorama argentino. Buenos Aires, 1950. 
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Roig de Luichsexring. —Cuba no debe su independencia a los Estados Unidos. 

Publicaciones de la Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Interna¬ 
cionales. La Habana, 1950. 

Samayoa Chinchilla, Carlos .—El dictador y yo. Verídico relato sobre la vida 

del general Ubico. Guatemala, 1950. 

Ubaldo Genta, Edgardo.*— ■Láurea. Montevideo, 1946. 

-. Los mayas. Montevideo, 1948. 

* 

-. La epopeya de Bolívar. Montevideo, 1944. 

Villagómez R., José Ma .—Mensaje del presidente de la Corte Suprema de jus¬ 
ticia al Congreso Ordinario de 1950. Talleres Gráficos Nacionales, 195 0. 

Valencia Correa, Alfonso .—Practica forense. Publicaciones de la Universi¬ 
dad del Cauca, 1950. 


REGISTRO DE REVISTAS 

r 

Abside. —Revista de cultura mexicana. Publicación trimestral. México, D. F. 

Año xiv, núm. 3, julio-septiembre, 1950. 

América Indígena .—Publicación trimestral. Instituto Indigenista Interamerica- 

no. Voí. x, núm. 4, octubre, 1950. 

Américas .—Publicada en español, inglés y portugués. Vol. 2, núms. 11-12, no¬ 
viembre-diciembre, 1950. 

Anales del Museo Nacional "David /. Gnzmdn —Publicación trimestral. San 

Salvador Cuzcatlán. Rep. de El Salvador, C. A. Tomo i, núm. 3, julio- 
septiembre, 1950. 

Antropología e Historia de Guatemala .—Publicaciones del Instituto de Antro¬ 
pología c Historia. Ministerio de Educación Pública. Guatemala, C. A. 
Vol. i, núm. 2, junio, 1949. 

Anuario Estatistico do Brasil —Instituto Brasiíeiro de Geografía e Estatistica. 

Conselho Nacional de Estatistica. Rio de Janeiro. Brasil. Año x, 1949- 
1950. 

Archivo di Filosofía .—Organo .delHstkuco di Scudí Filosofici, Publicación cua¬ 
trimestral. Universitá di Roma. Editoria Liviana. Via S. Fermo 14. Pa- 
dova. Italia. Esistenzialismo cristiano , 1949. Jl Solipsismo , 1950. Filo¬ 
so fia c lingnagio, 1950. 
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Armas y Letras. —Boletín mensual de la Universidad de Nuevo León. Editado 

por el Departamento de Acción Social Universitario. Vol. vn, núms. 8- 
10, agosto-noviembre, 1950. 

Atenea .—Prevista mensual de ciencias, letras y artes. Publicada por la Universi¬ 
dad de Concepción (Chile). Año xxvil, tomo xcvm, núms. 302-303, 
agosto, 1950. 

Biblioteca Universitaria. —Universidad Autónoma de El Salvador. San Salvador. 

Tomo ii. Vol. xv. Antología del cuento moderno centroamericano. 
Vol. xvn, La brucelosis en la Rep. de El Salvador* Vol. xvn, Economía 
agrícola salvadoreña . 

Boletín Bibliográfico Argentino .—Ministerio de Justicia e Instrucción Pública 

de la Nación. Comisión Nacional de Cooperación Intelectual. Publica¬ 
ción oficial. Buenos Aires, Argentina. Núms. 21-22, enero-diciembre, 
1947. Núms. 2)-24, enero-diciembre, 194$. 

Boletín Bibliográfico. —Publicado por la Biblioteca Central de la Universidad 

Nacional Mayor de San Marcos de Lima. Año xxm, núms. 1-2, julio, 
1950. 

Boletín Bibliográfico Mexicano .-—Editado por la Librería de Por rúa Hnos. y Cía. 

México, D. F. Año xr, núms. 127-128, 129-130, 131-132, julio-agosto, 
septiembre-octubre, noviembre-diciembre, 1950. 

Boletín del Archivo General de la Nación —Publicación trimestral. Ciudad 

Trujillo, Rep. Dominicana. Vol. xin,.año xm, num. 66, julio-septiem¬ 
bre, 1950. 

Boletín del Instituto de Derecho Comparado de México .—México, D. F. Año ni, 

núms. 8-9, mayo-diciembre, 1950. 

Boletín de la Academia Nacional de Letras.— Montevideo, Uruguay. Tomo 3, 

núm. 9, junio, 1950. 

Boletín de la Academia Venezolana > correspondiente de la Española. Caracas. 

Tipografía Americana. Año xvm, núm. 66, abril-junio, 1950. 

Boletín de la Facilitad de Derecho. —Universidad Central de Venezuela. Pu¬ 
blicaciones de la Facultad de Derecho. Año i, núm. iv, mes iv, noviem¬ 
bre, 1950. 

Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística .— México, D. F. 

Tomo lxvih, núms. 1-2, julio-octubre, 1949. 

Boletín Indigenista. —instituto indigenista ín teram erica no. México, D, F. Vol. 

x, núm. 3, septiembre, 1950. 
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Boletín Informativo. —Universidad Nacional de Colombia. Bogotá. Año 195 0. 

Boletín Matemático ,—La revista matemática más antigua del hemisferio aus¬ 
tral. Buenos Aires (R. A.). Año xxm, núm. 3 (283), septiembre, 1950. 

Catholic Educational Review (The). —Washington, D. C. Volume XLvm, Nos. 

7-10, September-December, 1950. 

Catholic Hístorical Review (The). —The Catholic University of America Press. 

Washington, D. C. Official Organ of the American Catholic Historical 
Association. Volume xxxvi, Nos. 2-3, July-Occober, 1950. 

Ciencia. —Revista hispano-americana de ciencias puras y aplicadas. Publicación 

mensual del Patronato de Ciencia. México, D» F. Yol. x, núms. 3-4, 1950. 

Ciencias 'Sociales .—Notas e informaciones. Departamento de Asuntos Cultura¬ 
les. Oficina de Ciencias Sociales. Unión Panamericana. Washington, 
D. C. Núm. 5, septiembre, 1950. 

Clío. —Revista bimestral de la Academia Dominicana de la Historia. Ciudad 

TrupUo, Rep. Dominicana. Año xvm, núm. %7, mayo-agosto, 1950. 

Courricr. —Centre Internacional de L’Enfance. París. Vol. i, No. i, novembre, 

1950» 

Courses on Latín America. —Publicación anual. Pan American Union. Washing¬ 
ton, D. C., 1948-1949. 

Documentos Especiales de Educación. —Organización de las Naciones Unidas 

para la Educación, la Ciencia y la Cultura. París. Núm, 4, Normas para 
la evaluación de libros de lectura para la escuela elemental , 30 de abril 
de 1950. Núm. 5, Alfabetización , Bibliografía selecta , 30 de abril de 
195 0. Núm. 7. Actividades en el proyecto asociado de Valni . In¬ 
forme para el año 1949 por Patricio $. Sánchez. Núm. 8, Protección 
y desarrollo de las artes populares > Informe . Núm. 9, Estadísticas de 
alfabetización a base de los censos demográficos más recientes . 

E. L. K.—A journal of English Literary Historv. The Johns Hopkins Press. 

Baltimore, U. S. A. Volume se venteen, Number three-íour, September- 
December, 1950. 

Estilo. —Prevista trimestral de cultura. San Luis Potosí. Núms. 14-15, abril- 

septiembre, 1950. 

Erasmns.' —International Bulletin of Contemporary Scholarship. Vol* ni, Nos. 

13-20, julio-octubre, 1950. 

Estudios .—Mensuario de cultura general. Santiago de Chile. Año xvn, núms.. 

207-20S, julio-agosto, 1950. 
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Estudios de Derecho. —Organo de la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas 

de la Universidad de Antioquia. Medellín, Colombia. Volumen xn, núm. 
35, agosto, 195 0. 

ia, —L’Instituto di Fiíosofia de la Facoká di Lettere dcll’Universita di 
Torino, Italia. Anno 1, fascicolo iv, ottobre, 1950. 

Franciscan Studies ,—A quarterly review. Published by the Franciscan Institute. 

Saint Bonaventure, New York. Volume 10, Nos. 2-3, June-September, 
1950. 

Vromentum .—Cuadernos de cultura filosófica y religiosa. Casa de Estudios, M. 

Sp. S. México, D. F. Tomo 8, 1950. 

Guía Quincenal. —De la actividad intelectual y artística argentina. Comisión 

Nacional de Cultura. Año iv, núms. 68-73, julio-octubre, 1950. 
Híspante American Historical Review (The), —Published quarterly by Duke 

Universicy Press. Durham, Norch Carolina, U. S. A. Val. xxx, No. 3, 
August, 1950. 

Investigación Económica. —Publicación trimestral, Escuela Nacional de Econo¬ 
mía. Universidad Nacional Autónoma de México. México, D. F. Vol. x, 
núm. 3, tercer trimestre, 1950. 

Italia-México. —Revista de economía y de información. Publicada por la Cá¬ 
mara de Comercio Italiana. México, D. F. Año n, núm. 5, septiembre- 
octubre, 1950. 

Jus .—Revista de Derecho y ciencias sociales. México, D. F. Tomo xxm, núm. 

137, diciembre, 1950, Tomo xxiv, núms. 140-141, marzo-abril, 1950. 
La Hueva Democracia .—Revista trimestre publicada por el Comité de Coo¬ 
peración de la América Latina, New York, N. Y. Volumen xxx, núm. 
3, julio, 1950. 

Letras de Sinalo a .—Tribuna de la juventud. Culiacán, Sin. Núms. 19-22, agos¬ 
to-diciembre, 1950. 

Letras Potosinas .—Vocero de Cultura. San Luis Potosí, S. L. P. Año vhi, núms. 

91-93, julio-octubre, 1950. 

Mercurio Peruano ,—Revista mensual de ciencias sociales y letras. Lima, Perú. 

Vol. xxxi, año xxv, núm. 282, septiembre, 195 0. 

Modern Languagc Quarterly .—University of Washington Press. Seattle. Vo¬ 
lume eleven, Number three, September, 1950. 

M ontezuma. —Revista del Pont. Seminario Nacional Mexicano. Tomo xix, núms. 

104-108, agosto-septiembre, 1950. 
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New México Quartcdy Revicw (The ).—PubÜshed by che Univetsity of New 

México. Volume xx, autumn, 1950, No. 3. 

Nuestro Tiempo .—Resista española de cultura. Publicación mensual. México, 

D. F. Año i, núms. 4-3, septiembre, 1930. 

Nueva Democracia , La. —Revista trimestral. Comité de Cooperación de la 

América Latina. New York. VoL xxy v> núm. 4, octubre, 195 0. 

Nueva Polonia , La. —Revista mensual de información. México, D. F. Año iv, 

núm. 39, octubre, 1930. 

Nueva Revista de Filología Hispánica. —El Colegio de México, Año iv, núm. 

3, julio-septiembre, 1950. 

Pajarita de Papel (La). —Organo del Pen Club de Honduras. Tegucigalpa, D. 

C. Año ii, núms. 7-8, marzo?junio, 1950. 

Versonalist (The). —Issued quartcrly by the Univcrsity o£ Southern California. 

Vol. xxxi, Nos. 3-4, summet-autumn, 19 50. 

Philosophy and Phenomenological Research. —Pubiished for the International 

Phenomenologícal Society by the Uníversity of Buffalo. New York. 
Vol# xi, No. 1, September, 1930. 

Progreso. —Organo de la Sociedad de Mejoras Públicas de Medeliín. Publicación 

bimestral. Medeliín, Colombia. Epoca iv, núm. 10, julio-agosto, 1950. 

a • 

Qnademi Ibero-Americani . —Editi a cura delPAssociazione per I Rapporti Cul- 

turali con la Spagna, il Portogallo e L* America Latina. Torino. Italia. 
Núm. 9, 1950. 

Revieiv of Politics (The). —The University of Notre Dame, Notre Dame, 

Indiana. Vol. 12, Nos. 3-4, July-October, 1950. 

Revista Analítica de Educación Fundamental. —Centro de Intercambios de 

Educación. UNESCO. París. Vol. 11, núms. 7-8, julio-agosto, 1950. 
Revista de Derecho, Legislación y Jurisprudencia. —Del Colegio de Abogados de 

Puerto Rico. Publicación trimestral. San Juan, Puerto Rico. Vol. xu, 
núm. 2, abril-junio, 1950. 

Revista de Educación . —Ministerio de Educación Pública de Chile. Santiago de 

Chile. Año x, núm. 5 6, septiembre, 195 0. 

Revista de Filosofía. —Santiago de Chile. Universidad de Chile. Sociedad Chi¬ 
lena de Filosofía. Núm. 3, 1950. 

Revista de Filosofía. —Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. 

Instituto de Filosofía. Universidad Nacional de la Plata. La Plata, Rep. 
Argentina. 
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Revista de Historia. —Publicado trimestral, Sao Paulo. Brasil. Año i, núm. 3, 

julho-setembro, 1950 , 

Revista de Psiquiatría y Criminología. — Organo de la "Sociedad Argentina de 

Criminología” y de la "Sociedad de Psiquiatría y Medicina Legal de La 
Plata”. Buenos Aires. Año XV, núm. 76, julio-septiembre, 1950. 

Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. — Bogotá, Colombia. 

Volumen 46, núm. 429, jubo-noviembre, 195 0. 

Revista del Colegio Nacional "Bernardo Valdivieso". —-Publicación cultural de 

profesores y alumnos del colegio "Bernardo Valdivieso”. Loja, Ecua¬ 
dor. Segunda época, abril-julio, 1950. 

Revista de la Asociación de Maestros. — Organo oficial de la Asociación de 

Maestros de Puerto Rico. Vol. iv, núm. 4, agosto, 1950. 

Revista de la Facultad de Derecho. — Universidad Pontificia Bolivariana. Me- 

dellín, Colombia. Tomo i, núm. 1, mayo-julio, 1950. 

Revista de las Indias. —Organo del Ministerio de Educación Nacional. Dirección 

de Extensión Cultural. Bogotá, Colombia. Vol. xxxvi, núm. 114, julio- 
agosto, 1950. Vol. xxxvii, núm. 115, septiembre-octubre, 1950. 

Revista ínter americana de Educación .—Organo de la Confederación Inter ame¬ 
ricana de Educación Católica. Bogotá, Colombia. Vol. ix, núms. 34-35, 

* 

36-37-38-39, marzo-abril, mayo-junio, julio-agosto, 1950. 

Revista Javerian# .—Organo del Departamento de Extensión Cultural de la 

Pontificia Universidad Católica Javeriana. Bogotá, Colombia. Tomo 
xxxiv, núms. 167-170, agosto-noviembre, 1950. 

Revista Mexicana de Sociología.— Instituto de Investigaciones Sociales de la 

Universidad Nacional Autónoma de México. Año xii, vol. xir, núm. 
2, mayo-agosto, 1950. 

Revista Nacional de Cultura. —Ediciones del Ministerio de Educación Nacional. 

Dirección de Cultura. Caracas, Venezuela. Año xi, núm. 81, julio- 
agosto, 1950. 

Revísta Penal y Penitenciaria .—Organo de la Dirección General de Institutos 

Penales de la Nación. Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Pu¬ 
blicación anual. Argentina. Año xn, núms. 43-46, enero-diciembre, 
1950. 

Revista Politécnica. —Organo Oficial Do Gremio Politécnico, Sao Paulo, Brasil. 

Año 46, núm. 157, julho, 1950. 

Revista Portuguesa de Filosofía. —Tomo vi, fase. 4, octubre-diciembre, 195 0. 
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REGISTRO DE REVISTAS 

Revista Universidad de Antioqnia .—Universidad de Antioquia, Medeliín, Co¬ 
lombia. Tomo xxv, núm. 100, agosto-octubre, 19SO. 

Revue du Barrean (La).—De la Province de Québec, Tome 10, Nos. 7-9, 297 

á 452, septembre-novembre, 1950. 

Revue Métaphisique et de Mor ale. —Revue publíée avec ie concours du Centre 

National de la Recherche Scientifique. Publicación trimestral. París, 
Francia. 55o. annee. No. 3, Juillet-septembre, 1950. 

Rice Institute Pamphlet. —Houston, Texas. Vol. xxxvn, No. 3, October, 1950. 

Sapientia . —Revista tomista de filosofía. La Plata, Buenos Aires. Año v, núms. 

16-17, segundo y tercer trimestre, 1950. 

Selecciones Culturales de Colombia .—Publicación mensual. Bogotá, Colombia. 

Año i, num. 4, julio, 1950. 

S peculum. —A journal of Mediaeval Studies. Published quarterly by the Me- 

diaevaS Academy of America. Volume xxv, Nos. 3-4, July-October, 
1950. 

Studies in Philology. —Published quarterly by the University o£ North Caro¬ 
lina Press Chapel Hill. Volume XLvn, Number 3-4, July-October, 1950. 

Studies in the Romance Languages and Líteratures, —University of North Ca¬ 
rolina. Chapell HíII. Number sixteen. Six Historical Poems of Geffrot 
de Paris, 1950. 

Terra. —Canadá. Núms. 1-2, 1950. 

Tribuna Israelita .—Publicación mensual. México, D. F. Núms. 70-72, sep¬ 
tiembre-noviembre, 1950. 

Unitas .—Organ of the.Faculty University of Santo Tomas. Manila, Phílippi- 

nes. Año. 23, núm. 3, julio-septiembre, 1950. 

United States Quarterly Book List (The). —Volume 6, Number 3, Seprember, 

1950. 

Universidad. —Organo de la Universidad de Nuevo León, Monterrey. Núms. 

$-9, jubo, 1950. n 

Universidad. —Organo de la Universidad Nacional Autónoma de México. Vo¬ 
lumen iv, núms. 43-47, julio-noviembre, 1950. 

/ 

Universidad de Antioqnia . —Medellín, Colombia. Núm. 99, mayo-julio, 1950. 

Universidad de San Carlos . —Publicación trimestral. Guatemala. Núms. 16-17, 

julio-diciembre, 1949. 

Universidad Nacional de Colombia .—Revista trimestral de cultura moderna. 

Bogotá. Núm. 15, 1950. 
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FILOSOFIA Y LETRAS 

Universidad Pontificia Bolívar i ana,- —Medelím, Colombia. Yol. xv, nú m, 58, 

junio-agosto, 19 SO. 

Y ida Universitaria .—Organo de Ja Comisión de Extensión Universitaria. Uni¬ 
versidad de La Habana. La Habana, Cuba. Año I, núms. 3 y 5, octubre- 
diciembre, 1950. 

Xallixtlico .—Organo del Departamento Cultural del Estado. Guadalajara, Jal. 

Tomo i, núm. 1, noviembre lo. de 1950. 

Yapeyu ,—Organo de Residentes Indoamerícanos en Ja Argentina. Revista tri¬ 
mestral. Buenos Aires, Argentina. Núm. 62, abril-junio, 1950. 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
396 Octubre-Diciembre 

1950. t. xx. núm. 40 



INDICES DEL TOMO XX 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1950. t. xx. núm. 40 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Octubre-Diciembre 
1950. t. xx. núm. 40 


INDICE GENERAL 

(por secciones) 

ARTICULOS 


Págs. 

José Luis Curiel y Benfield.—La esfera afectiva en el pensamiento 

cartesiano .69 

José Domingo Lavín.— Notas sobre la clase patronal mexicana . 293 

Raoul Fourníer,-— Cantinflas y la risa . .313 

José M. Gallegos Roca ful 1.— Las pruebas cartesianas de la existen¬ 
cia de Dios . 23 

José Gaos.— Actualidad de Descartes . 9 

José Gaos.— Lo mexicano en filosofía .219 

Alfredo Gómez de la Vega. —•La actuación y dirección en el teatro 

mexicano . .275 

Eli de Gortarí. —Oposición entre la física y la metafísica en Des¬ 
cartes . 41 

Juan Hernández Luna. —Primeros estudios sobre el mexicano en 

nuestro siglo .327 

Francisco López Cámara. —El cartesianismo en Sor Juana y Si- 

g lienza y Góngora .107 
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Rafael Moreno .—Descartes en la filosofía de la Ilustración me¬ 
xicana . 151 

Bernabé Navarro .—Descartes y los filósofos mexicanos modernos 

del siglo XVIII .133 

Eduardo Nicol .—Meditación del propio ser .243 

José Revueltas .—Posibilidades y limitaciones del mexicano . , , 255 

Juan Manuel Terán ,—Descartes y la política moderna .... 57 

Leopoldo Zea .^-Descartes y la conciencia de América .... 93 

RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 

Raúl Cardiel Reyes .—Filosofía del Oriente (C. P. Conger, J. Taka- 

kasu, D. Teitaro Susuki y Shunzo Sakamaki.) . . . . 183 

Raúl CardjeJ Reyes ,—La idea del descubrimiento de América . (Ed¬ 
mundo O'Gorman.).355 

% 

Enrique Espinosa .—Antropología pedagógica . (Hermán Nohl.) 4 187 

Eduardo García Máynez.— Latín-American Philosophy of Laiv 

in the Tzventieth Century . (Josek L. Kunz.).171 

Luis García Romero .—Introducción a la lógica jurídica . (Eduardo 

García Máynez.) ..365 

s 

Félix Gil Mariscal .—Como tafo de hielo . (Jorge Ramón Juárez.) 192 

Alicia Gómez Orozco .—Introducción a la psicología científica . (Os- 

waldo Robles.) .. 189 

Bernabé "Navarro.—Filosofía mexicana del siglo XVI. (Oswaldo 

Robles.).. . 377 

Elena Orozco .—Don Justo Sierra , Su vida, sus ideas y su obra. 

(Agustín Yáñez.)... 359 
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Pedro Rojas Rodríguez .—Extremos de América . (Daniel Cosío Vi¬ 
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